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SECRETARÍA. 

'     "■.  E.  Urna,   el  Obispo,   mi  Señor,  con  fecha  de  ayer  se  ha 
'  nado  decretar  lo  siguiente: 

t' Habiendo  sido  examinado  por  encargo  nuestro  el  compendio 
ue  de  la  ¡dovela  hislórico-religiosa  titulada  aEDISSA  O  LOS  IS- 
MAELITAS DE  SEGOVLA,.)  ha  cKcriix  el  Iltre.  Sr,  Licenciado 
h  Calixto  de  Andrés  Tomé,  Canónigo  "  ^gistral  de  esta  Nuestra 
Ua.  Iglesia  Catedral  Basílica,  y  al  que  se  refiere  la  preceden- 
7  exposición,  el  Censor  no  ha  encontrado  en  él  nada  contrario  al 
ogma  y  buenas  costumbres:  antes  por  el  contrario,  lo  considera 
luy  á propósito  para  excitar  en  los  lectores  la  p'  ladyamorá  la 
irtud. — No  podia  esperarse  otro  resultado,  por  cuanto  el  original 
ito  escrito  por  el  mismo  Sr,  Magistral,  mereció  la  aprobación 
e  nuestro  Hermano  el  Excmo.  é  Umo.  Sr.  Obispo  de  Segovia. 
-En  su  consecuencia,  por  lo  que  á  Nos  toca,  concedemos  núes- 
'a  licencia  para  que  dicho  compendio,  tal  cual  se  halla,  sea  dado 
la  prensa.  —  Encargamos  á  dicho  autor  que  remita  á  Nuestra 
'ecretaría  de  Cámara  un  ejemplar  en  rama,  juntamente  con  el 
Itado  original,  para  que  quede  archivado  en  la  misma. — MIGUEL, 
'nispo  DE  Cuenca.» 
Lo  que  de  orden  de  S.  E.  lima,  tengo  el  honor  de  participar 
V.  S.  para  su  inteligencia,  satisfacción  y  demás  efectos  consi- 
uientes. 

Dios  guarde  á  T.  S.  muchos  años,  Cuenca  7  de  Marzo  de 
874.— Ldo.  Dionisio  López,  Secretario. — Y  Sr.  Ldo.  D.  Ca- 
xto  de  Andrés  Tomé,  Canónigo  Magistral  de  la  Santa  Iglesia 
atedral  Dasilica  de  esta  ciudad  de  Cuenca, 


OBISPADO  DE  SEGOVIA. 

\d  de  Marzo  de  18GG. — Habiendo  examinado  de  nuestra  or- 
den el  original  de  la  novela  histórica,  titulada:  EDISSA,  O  LOS 
ISRAELITAS  DE  SEGOVIA,  compuesta  por  el  Licenciado  Don 
Calixto  de  Andrés  Tomé,  párroco  de  San  Martin  y  Mudrian  de 
esta  Diócesis,  y  no  teniendo,  serjun  la  censura,  cosa  alguna  con- 
traria á  la  fé  y  buenas  costumbres,  que  es  lo  que  á  Nos  inciun- 
be  examinar;  damos  nuestm  licencia  y  autorización  para  que  se 
imprima,  debiendo  quedar  en  nuestra  Secretaria  de  Cámara  el  ori- 
ginal y  un  impreso. 

FR.  RODRIGO. 

Obispo  de   Segovia. 


Por  mandado  de  S.  E.  I. ,  el  Obispo  mi  Seííor, 
Ldo.  Julián  Antón, 

Vioe-Se«retarie. 


A  LA  JUVENTUD  ESPAÑOLA. 

En  la  présenle  obrita  os  ofrezco,  amadísimos  jóvenes, 
una  'mitacion  de  la  interesante  novela  titulada  La  Fabio- 
la  ó  La  Iglesia  de  las  Catacumbas,  Habiéndola  leido  en 
mis  primeros  años,  fué  tanto  lo  que  me  gustó,  que  me 
determiné  h  sacar  una  copia,  valiéndome  al  efecto  de  las 
tradiciones  histérico-religiosas  de  mi  amada  ciudad  natal, 
la  ilustre  Segovia.  Es  el  primer  ensayo  en  este  género  de 
^  obras,  que  escriln  primero  más  por  estenso,  pero  que  lue- 
go he  compendia  :o,  inutilizando  el  primer  escrito.  No  de- 
jará de  tener  defectos;  pero  espero  me  los  dispensará  vues- 
tra benévola  indulgencia,  en  gracia  de  los  alegres  ratos 
que  pasareis  leyendo  sus  episodios,  x^li  única  aspiración,  al 
presentaros  ese  tejido  de  hechos  asombrosos,  no  es  otra  que 
apartaros  de  las  mal.is  lecturas  y  animaros  á  la  práctica  de 
líjs  virtudes,  así  como  tampoco  deseo  otra  recompensa  en 
premio  de  mi  trabajo,  sino  que  os  acordéis  de  mí  en  vues- 
tras oraciones,  para  que  imite  lo  que  describo  de  más  vir- 
tuoso y  heroico,  y  así  consiga  mi  último  fin. 


(fa/¿ír/o    </c!^    SÁ¿f/?'ré    ^ir- 


?yfe. 
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PRIMERA  PARTE. 
LA.    LUCHA.. 

CAPITULO^PRINIERO. 

Un    cristiano   verdadero 


P 


OR  la  campiña  oriental  de  la  ciudad  de  Scgovia,  venían  una 
tarde  del  oloño  de  1'235  dos  gineles.  Era  el  uno  una  linda  jo- 
ven, que  apenas  contaba  veinte  años,  de  color  moreno,  formas 
delicadas,  carácter  orgulloso  y  cuyo  vestido  consistía  en  túnica 
de  ílnisima  seda  ceñida  con  precioso  cordón,  tupido  manto  de 
lana,  sandalias  primorosamente  bordadas,  bonetillo  de  blanquí- 
simo lienzo  y  una  cadena  de  oro  al  cuello  que,  careciendo  de 
remate,  cebaba  de  menos  un  objeto  que,  ó  no  poseía,  ó  no  que- 
ría llevar  la  diclia  dama.  El  otro  era  varón,  de  unos  cincuenta 
años,  estatura  regular,  músculos  bien  desenvueltos,  semblante 
risueño,  pero  contrastado  por  una  mirada  pérfida  y  maliciosa, 
vestido  con  elegancia  y  al  parecer  de  inferior  condición  que  la 
señora.  Montaban  bermosos  caballos  árabes,  que  de  vez  en 
cuando  levantaban  su  baya  cabeza,  como  engreídos  con  la  car- 
ga que  llevaban,  y  en  sus  manos  empuñaban  preciosos  látigos, 
para  cont(M)cr,  ó  bater  apresurar  el  paso  á  sus  corceles. 
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Largo  rato  llevaban  conloniplaiido,  ya  el  curso  del  rio  Eres 
ma,  que,  unas  veces  silencioso  y  monótono,  otras  mu,íiionte  ) 
encrespado,  se  deslizaba  por  entre  las  piedras  y  las  yerbas,  ya 
las  torrecillas  de  las  Iglesias  y  santuarios  de  los  pueblos  inme- 
diatos, que  parecían  á  lo  lejos  graciosos  adornos  de  un  manto 
de  color  ceniciento  y  verde  morado  á  quien  semejaba  la  pradera, 
cuando,  rompiendo  el  silencio  la  dama,  entabló  con  su  mayor- 
domo el  siguiente  diálogo: 

—Hermoso  dia,  Eliasib.  Tiempo  hacia  que  no  so  veía  otro 
igual.  jOh,  si  el  Señor  abreviara  nuestro  cautiverio  y  nos  envia- 
ra al  deseado  Libertador,  nuestra  dicba  seria  completa,  goza- 
ríamos de  los  encantos  de  la  naturaleza  y  viviríamos  lelicesl 

— Mucho  me  temo  que  esto  se  retarde,  noble  Kdissa,  con- 
testó el  mayordomo.  Me  parece  que  ocultan  mu\siro  porvenir 
oscuros  y  sombríos  nubarrones,  precursores  de  graiules  pade- 
cimientos. 

—  Si  no  os  esplicais,  repuso  Edissa.  no  os  entiendo.  Dejaos 
de  metáforas  y  deciduMí  cuál  es  la  causa  de  que  nuestra  es[)e- 
ranza  tarde  aun  á  realizarse. 

— Ya  sabéis,  dijo  el  mayordomo,  (jue  somos  muy  criminales, 
que  desconocemos  y  no  cumplimos  los  preceptos  de  Jeliová; 
pues  bien,  ese  es  el  motivo  porque  no  somos  dignos  de  que  ven- 
ga á  visitarnos  su  Enviado. 

No,  rellexionó  la  joven  hebrea,  que  liabiendo  de  venir  el  M(^- 
sías  \Y,\it\  lavarnos  del  jx'cado.  iío  podían  I(»s  crimei!(>s  ser  cau- 
sa de  (|ue  s("  detuviera  su  venida,  ponjue  hacia  tiempo  (\uo  os- 
tal)a  alimentada  con  las  falsas  ¡deas  de  sus  correligionarios,  (pie 
abrigaban  una  esperanza  irrealizable  y  no  queiian  v(M'  al  (pie  el 
mundo  enlci'o  balii.-i  reconocido,  así  es  (pie  ((tiitesló  á  su  niayoi'- 
d(»mo  preguntándole. 

—  ¿Pues  (pi(''  hemos  de  hacer  para  ser  nn-joto  \  preparar  el 
camino  al  (jne  ha  de  venir':*  No  adoi'amos  á  Dios?  ISt»  estndíainos 
L'is  santas  Escrilíinis?  No  le  tributamos  nuestros  cultos':'  No  le 
pedimos  que  nos  oiga  y  sa(|ue  de  nnesiro  destierro? 

— Y  ¿será  bastante  e*sl(>,  replicó  Eliasib,  (pie  como  buen  Fari» 
HPO  S(»slenía  la  falsa  doclrina  de  aborrecer  á  los  (Miemigos,  mien- 
tras estamos  ríuisinliendo  (pie  mil  genles  n(»s  sean  contrarias  y 
nos  pisen  y  estrujen  como   quieran?  ¿No  lenem(»s  mandado  en 
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la  ley  ol  oxtenniíiio  ilo  lodos  los  pueblos  idolatras?  ¿Y  qw) 
liaccinos  para  llevarlo  á  cabo? 

— Muy  duro  se  ine  hace  obrar  de  esa  manera,  repuso  Edissa, 
(fue,  aunque  de  i^enio  altivo,  no  se  avcnia  bien  con  la  efusión 
de  sangre.  ¿Ko  sería  mejor  propagar  nuestra  doctrina  por  me- 
dios suaves? 

—Y nuestros  enemigos,  conlestó  Eliasib,  ¿se  valen  de  la  dul- 
zura, cuando  se  ocupan  de  nosotros? 

— Al  menos  los  cristianos....  se  atrevió  á  murmurar  Edissa. 

— Los  crislianos..  .  ¡Ali,  Señora!  ¡Qué  poco  los  conoceisi  Si 
oyerais  los  insultos  que  nos  dirigen,  si  vierais  su  contento  en 
nuestras  aílicciones,  si  conocierais  su  avaricia,  si  hubierais  ex- 
perimentado su  crueldad,  may  de  otra  manera  pensaríais. 

— i\o  los  tenia  en  esc  concepto,  Eliasib,  replicó  Edissa;  pues 
habla  oido  decir  que  eran  compasivos,  benignos  y  rpu'  llegaban 
hasta  á  perdonar  al  enemigo. 

-Pues  no  lo  dudéis,  hay  dentro  de  su  pecho  un  odio  mortal 
hacia  nosotros  que 

Al  decir  esto  Elia»^¡b,  llegaban  al  Acueducto  que  lleva  á  la 
ciudad  lo  más  necesario  para  los  usos  de  la  vida.  Atravesaron 
una  de  sus  ciento  setenta  arcadas  de  piedra,  sin  argamasa  de 
ningún  género,  contemplando,  como  todos  los  que  pasan  por 
él,  a(|uella  obra  atrevida,  de  origen  desconocido  y  que  no  ha 
podido  iniilarse  cuando  por  la  acción  de  los  tiempos  ha  ha- 
bido que  repararlo.  Al  entrar  en  la  plaza,  llamada  del  Azo- 
guejo,  el  caballo  de  Eliasib  se  encabritó,  empezó  á  caracolear 
y  en  una  de  sus  vueltas  derribó  á  un  hermoso  niño  que  jugaba 
con  otros  de  su  edad. 

Como  em))ezara  á  llorar,  se  apercibióla  gente  que  estaba  com- 
l)rando  y  vendiendo,  y  reparando  en  los  autores  de  aquel  Iraca- 
so,  surgió  un  grito  de  indignación  que  sobresaltó  á  Edissa. 

—  ¡Los  judíos  han  atropellado  á  un  niño,  exclama  toda  aque- 
lla multitud!  Marcial  ha  sido  herido  por  los  hebreos,  repiten 
otras  muchas  voces!  Venganza,  exclan^a  un  tercero  y  más  pro- 
longado grito!   ¡Mueran,  mueran  los  asesinos  y  traidores! 

En  el  momento  se  forma  un  círculo  alrededor  de  Edissa 
y  Eliasib,  componénie  hombres  mal  vestidos  y  cuyos  rostros 
no  respiran  sino  sangre  y  matanza.  En  vano  quiere  Edissa  rom- 
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per  la  muralla  que  vé  delante  de  si,  golpeando  su  caballo  para 
que  partiera  al  galope.  Dos  robustos  brazos  le  detienen,  se  vé 
obligada  á  desmontar  y  con  la  mayor  serenidad  que  pudo  se 
dispuso  á  recibir  el  goípe  í'alal.  Un  momento  más  y  lia  dejado 
de  existir,  victima  de  un  populaciio  alborotado...  pero  ¿qué  es 
lo  que  sucede?  ¿Qué  eslraño  impulso  detiene  á  aquellos  lioni- 
bres  feroces?  ¿Quién  es  el  que  conjura  aquella  tempestad? 

ün  caballero  con  manto  blanco  y  cruz  roja  en  el  pcclio  es  el 
que  ba  llegado  en  auxilio  de  los  bebreos.  A  su  noble  presencia 
se  contiene  aquella  multitud  desenfrenada.  Demanda  atención 
con  el  brazo  extendido  y  pronuncia  las  siguientes  palabras: 

«Segovianos.  ¿Olvidáis  acaso  que  babeis  sido  reengendrados 
con  las  aguas  del  bautismo,  para  que  así  os  arrojéis  á  come- 
ter un  crimen  deshonroso?  INuestro  Dios  mucre  bendiciendo  á 
sus  enemigos.  ¿Vosotros  queréis  ensañaros  contra  una  mujer 
indefensa  y  un  anciano  tand)ien  desarmado?  El  Redentor  es* 
carnecido  sin  razón,  perdona  á  los  que  le  injurian,  ¿vosotros 
queréis  lomar  venganza  de  un  atropello  casual?  ISo  bagáis  tal: 
«Amad  á  vuestros  enemigos»,  nos  dice  el  Evangelio,  haced 
l)ien  á  los  que  os  aborrecen  y  rogad  por  los  (jue  os  persiguen  y 
calumnian.»  Practicad  tan  santa  máxima,  si  no  queréis  hacer 
traición  al  nombre  de  cristianos  que  tenéis.  No  os  hagáis  in- 
dignos de  la  sangre  que  corre  por  vuestras  venas  y  cuya  efu- 
sión por  el  enemigo  era  el  mayor  blasón  de  nueslros  mayores. 
Acordaos  de  un  San  Esteban,  de  un  San  Pablo  y  de  tantos  otros, 
que  tan  bellos  ejemplos  dieron  á  la  posteridad,  y  dejad  marchar 
Irauíjuilos  á  los  (pie,  si  bien  vivieiuio  en  las  tinieblas  del 
error,   pisan  el   suelo  hospitalario  de  la  leal  Segovia.» 

Mágico  fué  el  efecto  producido  \m'  tan  sentidas  frases.  Los 
í|ue  poco  antes  semejaban  tigres  luriosos  se  hablan  convertido 
vn  mansos  cordrrillos;  los  (jue  se  hubieran  dejado  descuar- 
tizar sin  derramar  una  lágrima  sintieron  sus  ojos  hunuulecidüs 
á  la  voz  de  la  caridad;  los  que  por  ensalmt)  se  reunieran  al 
grito  dí«  angustia  lanzado  por  sus  conciuíladanos,  despejaron 
en  breve  la  plaza  dóciles  á  la  persuasión  de  un  verdadíMO  disci- 
pulo  (le  Jesucristo.  Quedóse  éste  solo  con  Edissa  y  Eliasib. 
quienes  sahnlándole  como  á  su  librrlador,  s(^  entraron  por  la 
rn\W  i\\U'  sube  á   U   ciudad,   mienlias  (|ue  una   mujer  presen- 
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taba  el  niño  herido  al  caballero,  saliendo,  al  parecer,  de  una  de 
las  casas  inmediatas. 

¡Hola  Lucía!,  exclamó  aquel  reconociendo  á  una  antigua  no- 
driza de  su  casa.  ¿(Jué?  ¿es  Marcial  el  herido? 

—Si,  noble  Walonso;  pero  espero  en  el  Señor  que  no  será 
nada. 

—  Asi  lo  creo  también,  repuso  el  caballero,  y  sacando  unas 
monedas  se  las  dio,  añadiendo:  Cuidadle  y  llevadme  recado  to- 
dos los  dias  de  como  sigue. 

—  Bien  está,  señor,  dijo  Lucia,  despidiéndose  de  su  antiguo 
;imo. 


>—'  -i-  '     '  ' '—11  -       ■  '        '    j-     .        -'ík,'  -.-«acji.'-.L— 


CAPÍTULO  II 

Renovación  de  una  promesa, 


U  yyTú  i'i  I;í  puerta  de  la  muralla,  que  llaman  de  San  Juan, 
existía  una  modesta  y  sencilla  easa,  cuyo  escudo  de  |)iedra  en 
su  fr()íilis|)icio  indicaba  «jue  |)eiienecia  á  alnuii  noble  Se^oviano. 
Su  anjueada  puerla  daba  entrada  á  un  bennoso  palio  enlosado 
con  gran<les  y  bien  labradas  piedras  de  las  canteras  inmediatas. 
A  la  derecba  <'staba  la  escalera  (jue  conducia  á  las  babilaciones 
inlerionis,  medianbí  una  espaciosa  jíalería  adornada  de  trecbo 
en  Irccbo  con  cuadros  en  la  pai-ed  y  con  tiestos  en  el  aniepecbo. 

Kn  una  sala  con  balcones  ;'i  un  lindo  jardin,  tapizada  con  li- 
gera allombia  y  decorada  con  muebles  antii-uos.  se  bailaba,  la 
tarde  que  dijmos  en  el  capítulo  nnlerior,  una  joven  decentenuMi- 
le  vestida,  cuyas  facciones  revelaban  candor  y  pureza  y  (ju(»  se 
ocupaba  en  leer  en  un  libro  bastante  M)luminoso  con  cubieitas 
de  per-íamino.  No  estaba  tan  absorta  en  la  lectura,  que  no  le- 
vantara de  vez  en  cuando  la  cabeza,  ya  pasa  observar  que  el 
día  linalízaba  por  momentos,  ya  para  escucbar  si  sentía  pa- 
sos en  la  imnediata  í^alería.  Debía  esperará  una  personado 
su  familia,  (pie  lal  vez  no  solía  lardar  tanto  A  venir,  sintiendo 
se  aumentaba  su  ansiedad  cada  minuto  cjue  se  relrasaba  y  no 
aparecia'p«M-  los  umbrales  iW  la  puerta.  Al  l'n  se  abre  ésta  y 
mira  el  <  aballero  de  la  escena  anterior,  dando  las  buenas  tar- 
des á  su  bermana.   que  le  responde  visiblemente  coninovida. 

—  ¡riUánlo  lias  lanlado.  Walonso!  ¿Te  ba  sucedido  al^im  mal' 
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— A  mí  no,  querida  Emilia;  pero  lia  sido  lal  la  ehceiia/jue  ji* 
presenciado,  que  me  ha  detenido  á  mi  pesar,  llagando  profun- 
damente mi  alma. 

—¿Pues  qué  ha  ocurrido,  Walonso?  preguntó  Emilia. 

— Atiende,  respondió  este,  exhalando  un  proí'undo^suspiro. 
La  lucha  que  parecía  extinguida  entre  judíos  y  cristianos  me 
parece  que  vuelve  á  reproducirse  con  más  fuerza.  Sin  ir  más 
lejos,  esta  tarde  quería  el  populacho  asesinar  á  dos  hehreos. 
porque  casualmente  atropellaron  á  un  niño  con  sus  cahallos. 
Dios  me  condujo  al  sitio  de  la  catástrofe  y  pude  evitar  un  hor- 
ron  para  el  nomhre  de  cristiano. 

—  No  esperaha  menos  de  tu  hondad,  exclamó  Emilia.  El  Se- 
ñor te  recompensará,  porque  has  cumplido  con  tu  deher. 

— No  solo  he  cumplido  con  mi  deber,  replicó  Walonso,  sino 
í|ue  he  llenado  una  promesa  que  tenemos  hecha. 

— ¿Yo  también,  Walonso,  le  dijo  su  hermana?  No  recuerdo 
qué  promesa  es  esa  de  que  hablas. 

— Y  del  autor  de  nuestros  días,  ¿le  acuerdas  algo,  la  pregun- 
tó su  hermano? 

— Aunque  débiles,  respondió  Emilia,  conservo  aún  algunas 
ideas.  Paréceme  que  le  veo  todavía  sentado  en  ese  sillón,  desde 
donde  me  enseñaba  con  tanta  dulzura  los  misterios  de  nuestra 
santa  Religión,  ó  paleándose  por  el  jardín  y  pidiéndome  que  le 
cortase  alguna  ílor,  para  tener  el  gusto  de  percibir  su  olor. 

— Y  de  su  muerte,  volvió  á  preguntarla  su  hermano,  ¿tienes 
algún  recuerdo? 

—Pocos,  replicó  Emilia,  porque  yo  era  muy  niña  y  aquel  su- 
ceso pasó  como  un  relámpago,  que  apenas  se  vé,  desaparece 
luego. 

—¿Tendrás  ahora  valor  para  oír  una  detallada  relación  de 
aíiuel  lance,  dijo  Walonso  á  Emilia? 

— Dios  me  la  dará,  hermano  mío,  contestó  esta. 

—Pues  oye  y  graba  en  tu  alma  lo  que  voy  á  referirte. 
Mientras  este  pequeño  diálogo,  la  noche  se  había  echado  en- 
cima y  Veremundo,  el  escudero  de  la  casa,  había  entrado  una 
vela  encendida  y  cerrado  los  cristales  de  los  balcones.  El  súbi- 
to fulgor  de  la  luz  hirió  las  pupilas  de  los  hermanos,  que, 
conociendo  lo  avanzado  de  la  hora,  se  dispusieron  á  rezar  las 


# 


14  EUISSA 

oraciones  de  cosluinbre.  Concluido  este  acto  tan  cristiano,  que 
dedica  al  Señor  las  primicias  de  la  noche,  como  el  de  la  maña- 
na las  del  dia,  reanudaron  su  conversación,  expresándose  así 
el  caballeroso  Walonso. 

Diez  años  hace  hoy  que  me  hallaba  en  mi  cuarto  limpiando 
las  armas  que  me  ciñera   nuestro  buen  padre,  cuando  he  aquí 
que  llama  mi  atención  un  sordo  rumor,  interrumpido  por  los 
pasos  más  precipitados  de  alfíuuas  personas  y  los  débiles  que- 
jidos de  alguno  que  padecía  horriblemente.  No  pudiendo  con- 
tener mi  ansiedad,  salgo  de  mi  estancia,  atravieso  la  galería, 
entro  en  esta  sala  y  veo  ahí,  en  esa  alcoba,  á  nuestro  querido 
Padre,  pálido  y  demacrado,  pero  lleno  de  resignación  y  oyendo 
con  docilidad  cristiana  las  exhortaciones  de  un  sacerdote.  Ape- 
nas reparó  en  mí,  pide  que  le  dejen  solo  por  un  momento,  me 
llama,  me  ruega  que  le  lleve  á  tí  también  y,  cuando  nos  tuvo 
á  su  lado,  nos  dice  con  voz  entrecortada  por  los  sollozos:  «Hijos 
míos;  os  dejo  una  modesta  fortuna,  pero  en  cambio  un  honor 
sin  mancilla.  IVo  os  encargo  más  que  améis  á  Dios  sobre  to- 
das las  cosas  y  al  prójimo  como  á  vosotros  mismos.  Aunque 
sea  vuestro  mayor  enemigo,  no  tiluheis  en  hacerle  bien,  siem- 
pre que  podáis.  ¿Veis  esta  sangrienta  herida  que  atraviesa  mi 
pecho?  Pues  la  acabo  de  recibir  de  un  hüíiibre  á  quien  iba  á 
salvar;   sin  embargo  le  perdono  y  ruego  á  Dios  no  le  impute 
su  pecado.  ¿Vosotros  me  prometeréis  obrar  del  nnsmo  modo 
con  vuestros  enemigos? — Sí  lo  prometemos,  conleslamos  nos- 
otros.— Pues  ya  no  me  resta  más  (jue  morir  tranquilo,  reli- 
raos  para  (pie  me  den  los  santos  Sacramentos.»  Llorosos  y  alli- 
gidos  nos  retiramos,  para  hacer  lugar  al  sacerdote,  que  le  con- 
f«.sü,   le  trajo  el  Sagrado  Viático,  le  administró  luego  la  santa 
Unción,  y  concluido  este  neto,  nos  volvió  á  llamar  para  echar- 
nos su  bendición,  durniiriidose  luego  plácidamente  en  el  Señor. 
Emilia,  la  preguntó  Walonso  después  de  este  reíalo,    ¿([uieres 
renovar  ahora  acpiella  prome.*<a? 

La  jóví'u  miró  al  (Inicilljo,  que  tenían  sobre  la  mesa,  y 
ropuesUi  de  la  emoción  (|ue  la  causara  un  nc  iicrdo  tan  tris- 
te, ropFicó  llena  de  cristiana  resolución. 

— Sí.  Walonso,  ahora  re|)elirc  vnu  firmeza  lo  que  entonces 
pronurici.ira  con   bnlbucifutes  labios. 
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— Poro,  ¿has  considerado,  le  hizo  observar  esle,  los  escollos 
í[ue  rodean  al  crisliano  en  esle  mundo?  Has  pensado  que  te 
procurarán  impedir  el  cumplimiento  de  esa  promesa  el  mundo 
con  su  mentida  honra,  pues  tacha  de  mentecatos  á  los  que 
no  lavan  con  sangre  las  injurias  recibidas,  la  carne  con  sus 
pasiones  de  ira,  venganza  y  satisfacción  en  la  desgracia  de  su 
enemigo  y  el  demonio  sobre  lodo  haciendo  levantarse  el  amor 
propio  herido  contra  todos  los  buenos  propósitos?  ¿Has  pesado 
bien  todos  estos  inconvenientes? 

^Y  qué,  hermano  mío,  preguntó  á  su  vez  Emilia,  no  habrá 
#  también  incalculables  ventajas  en  perdonar  al  enemigo? 

— Sí,  la  contestó  Wakmso.  Tienes  en  ese  acto  la  victoria 
más  completa  de  tí  misma  y  poi*  consiguiente  el  placer  que  se 
sigue  al  triunfo  de  las  pasiones.  Tienes  la  satisfaccjon  de  haber 
hecho  una  obra  de  caridad  con  un  tu  hermano,  de  ía  misma  na- 
turaleza, viviente  como  tú  en  el  mismo  valle  de  miserias  y  desti- 
nado también  al  cielo,  mediante  su  cooperación  á  la  gracia. 
Tienes  la  esperanza  de  ser  perdonada  por  nuestro  Salvador, 
que  ha  dicho  que  seremos  medidos  con  la  misma  medida  que 
midamos.  Tienes,  en  fin,  el  consuelo  de  que  calmarás  las  penas 
<le  nuestro  querido  Padre,  si  aun  se  halla  detenido  en  el  pur- 
gatorio, de  que  aumentarás  su  gloria,  en  el  caso  de  que  se 
halle  en  el  cielo.  ¿Te  parece  poco  todo  esto.^ 

— No,  querido  hermano  mío,  repuso  Emilia,  y  mirando  há« 
cía  el  santo  Crucifijo,  añadió,  vamos,  pues,  á  renovarla,  que 
ya  estoy  resuelta,  esperando  cumplirla  con  la  gracia  de  Dios. 

En  el  momento  estos  dos  justos  arrodillados  ante  el  Reden- 
tor del  mundo  renovaban  la  promesa  hecha  á  su  padre  mo- 
ribundo de  hacer  bien  á  sus  mismos  enemigos,  y  la  noche, 
que  vela  tantos  crímenes,  encubría  á  los  Segovianos  la  generosa 
resolución  adoptada  por  los  descendientes  de  los  Nuñez  de 
Teméz. 


^íí-;3>->f3>^r3>*?.Q>-í!k3^^Té>--^y£K3  -"  '-^  ■ 


CAPITULO  III. 

Teonila. 


tmdy  la  parle  opuesta  de  la  ciudad  se  hailaha  el  barrio  llama- 
do de  los  judios,  quienes,  á  la  vez  que  se  veian  diseminados 
por  lodo  el  mundo,  lenian  que  vivir  separados  de  las  demás 
gen  les  en  virlud  de  las  leyes  de  las  naciones  y  reinos  de  la 
tierra,  siendo  con  esto  lesli«íos  perennes  del  cumplimiento  de 
las  profecías.  Er»  dicho  barrio  se  vela  una  casa  inmediata  á  la 
Sina^'Ofíü  y  con  altas  ventanas  que  daban  al  arroyo  Clamores, 
el  cual  á  muy  poco  muere  en  el  rio  Eresma.  Auníjue  de  pare- 
des toscas  y  desliluidas  de  limpieza  y  sulorno  conlení;!  sin  em- 
l)arí(o  lujosas  habitaciones,  en  las  que  ;d>undaba  el  oro  y  el 
damasco,  los  azulejos  y  mosaicos,  las  esencias  y  los  olores, 
el  lujo,  en  una  jcdubr.i,  y  rljiire  lodo  «lelOricnle.  Habitaban  laii 
a^íradabb;  vivienda  compuesla  de  dos  órdcMics  de  babihuiones. 
una  baja  y  otra  alta,  dos  Camilias  hebreas,  la  primera  redu- 
cida á  un  matrimonio  y  la  sei^unda  más  numerosa  constituida 
por  Edissa,   Eliasib  y  dos  esclavas. 

Era  Edissa  la  señora  de  toda  la  casa,  llabia  nacido  en  el 
Asia,  sogun  oyera  á  su  mayordomo,  que  conoció  á  sus  Padres 
Poseía  una  euardiosa  íbrluna,  aibpiiriíla  en  su  mayor  parle  con 
las  usuras  y  desvelos  de  éste.  Su  carácter  era  noble,  jxm'O 
duro  é  inclinado  &  la  .soberbia  y  á  la  ira.  Con  respecto  á  doc- 
trinas sepfuia  la  secta  tW  los  Fariseos,  (pie  reputaban  por  nada 
los  pecados  inlcTnoH,  condenando  solo  los  externos,  que  ama- 
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han  úiiicamenío  á  los  amigos,  aborreciendo  á  los  enemigos 
que  admitían  el  hado  y  la  trasmigración  y  que  se  señalaban  por 
sus  supersticiones  y  su  ciega  adhesión  á  las  tradiciones  de 
sus  mayores.  En  las  mismas  ideas  abundaba  su  mayordomo, 
añadiendo  un  carácter  hipcícrita,  reservado  y  maligno  y  pa- 
reciendo unas  veces  amo.  otras  criado  de  la  señora  con  quien 
servia. 

,La  mayor  de  las  esclavas,  llamada  Orfa,  descendía  de  la 
Arabia.  Tenia  un  genio  inquieto,  pero  amigo  de  adular,  y  su 
laclo  en  el  bordado  era  esquisito.  IIal)iáse  ganado  la  coníian- 
za  de  Eliasib  y  no  pequeña  parte  también  de  la  de  Edissa. 

La  otra  se  llamaba  Teonila.  Su  patria  era  un  secreto  y  su 
vida  un  prodigio.  Cautivada  por  unos  Segovianos  en  sus  es- 
cursiones  por  las  tierras  de  los  infieles,  había  sido  cedida  á 
Walonso  y  Emilia,  que  la  educaron  como  hermana,  conocien- 
do que  era  cristiana  por  una  cruz  de  diamantes  (pie  llevaba 
al  cuello  y  de  la  que  nunca  había  querido  desprenderse.  Resal- 
taban en  ella  una  profunda  humildad,  una  sencillez  admira- 
ble, un  gran  amor  por  los  desgraciados  y  una  dulzura  y  pa- 
ciencia inalterables.  Siempre  se  la  veia  risueña  á  excepción  de 
algunos  ligeros  momentos  en  que  surcaba  su  frente  una  inipeí'- 
ceptible  nube  producida  por  algún  doloroso  recuerdo.  En  casa 
de  Walonso  hubiera  sido  libre;  pero  se  había  esclavizado  vo- 
kinlariamente  por  ver  si  conseguía  convertir  á  su  señora  á  la 
religión  de  Jesucristo. 

¡Oh!  sul)lime  religión!  (]ue  haces  estiavos  voluntarios  por 
dar  libertad  á  los  que  yacen  en  las  tinieblas  y  cadenas  del  pe- 
cado! Bendito  una  y  mil  veces  el  Señor  que  dio  el  ejemplo, 
cargando  sobre  sí  nuestras  cadenas,  para  (jue  nosotros  vivié^ 
ramos  eternamente  libres!  Y  benditos  iMiiibicn  los  que  lo  han 
imitado! 

La  mañana  siguiente  al  día  en  que  ocurrieran  las  dos  esce- 
nas descritas  en  los  capítulos  anteriores  se  encontraban  el  ama 
y  las  dichas  esclavas  en  derredor  de  una  mesa  llena  de  jovas 
y  aderezos,  que  aumentaban  la  brillantez  de  los  embutidos 
de  nácar  y  maríil  de  que  constaba. 

La  primera  que  rompió  íJ  silencio  fué  Orfa,  diciemlo  á  su 
señora: 
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— ¿Habéis  ya  descansado  del  mal  rato  de  ayer,  noble  Edissa? 

— Si,  contestó  esta;  pero  creo  que  su  impresión  larde  se 
borrará 

— Nada  extraño,  repuso  Orfa,  fué  una  acometida  tan  atroz.... 

— Pronto  se  pondrá  remedio,  la  interrumpió  su  señora,  cor- 
lándoles las  nías  que  han  tomado  y  haciendo  asi  algún  mérito, 
para  que  el  Señor  abrevie  los  dias  de  prueba. 

— Eso  mismo  he  oido  á  los  sabios  do  vuesira  nación,  dijo  Orfa 
por  no  desperdiciar  la  ocasión  de  lisonjear  á  su  señora,  que  el 
Señor  que  dilata  sus  favores  por  los  pecados  de  la  nación  es- 
pera que  se  hagan  méritos  para  concederlos. 

— Teonila  no  pensará  tal  vez  del  mismo  modo,  exclamó  en- 
tonces Edissa,  dirigiéndose  á  su  callada  esclava  que  estaba  co- 
siendo. 

— Dispensadme,  señora,  contestó  tímidamente  Teonila,  que 
os  diga  que  habéis  acertado  en  el  juicio  que  habéis  hecho  so- 
bre mi  modo  de  apreciar  esa  cuestinn. 

— ;.En  qué  os  fundáis,   pues,   la  preguntó  Edissa? 

— Ño  se  enoje  mi  señora  si  la  liago  ver  las  razones  que 
me  asisten  para  no  convenir  en  vuestro  dictamen. 

—  Hablad  sin  reparo,  la  dijo  Edissa. 

— Decís,  señora,  replicó  humildemente  Teonila,  que  los  peca- 
pos  de  la  nación  hebiea  retardan  la  venida  del  Mesias,  á  mi  mo 
parece  que  al  contrario,  esto  debia  ser  causado  que  vinieía  más 
pronto,  porque  uno  de  los  caracteres  del  Mesías,  según  Daniel, 
es  borrar  los  pecados  y  traer  lajuslicia.  Por  otra  parle,  el  Me- 
sías tenia  la  misión  de  reparar  todo  el  mundo  perdido,  no  es 
razón  (\\u)  una  sola  nación,  cual  <'s  la  Hebrea,  deluvi<'ra  esa 
restaura(;ion  universal,  pues  por  una  pe(jueña  pieza  no  se  deja 
sin  levantar  el  ediíieio. 

— ¿Pero  no  veis,  la  opuso  Edissa,  algo  icscnlida  de  que  su 
esclava  la  contradecia  con  razón,  qu(í  los  vaticinios  envuelven 
esa  condición,  como  lo  esplican  los  Talmudistas? 

— No,  amada  señora,  no.  Por  más  (jue  los  ojos  ch;  algunos 
rabinos  v(!lados  por  las  preocupac¡on<;s  crean  ver  dicha  condi- 
ción, no  la  hay.  Este  vaticinio  que  se  reliere  al  Mesías,-  como 
lodos  los  demás,  hablan  absolutamente  señalando  la  persona,  el 
tiempo,  el  lugar  y  hasta  las  más  insignificantes  circunstancias. 
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— Y  aunque  sea  asi,  observó  Edissa,  ¿no  pudiera  el  Señor  en 
sus  inescrutables  juicios  querer  negarnos  por  nuestros  peca- 
dos lo  que  no  babiéndolos  nos  hubiera    concedido? 

— ilespoto,  contestó  Teonila,  inclinando  su  cabeza,  los  profun- 
dos juicios  de  Dios,  pero  á  ser  como  vos  pensáis,  mucho  me 
temeiía  que  no  se  realizara  lo  que  deseáis,  porque,  atendida 
la  malicia  del  hombre  y  su  inclinación  al  pecado,  creo  que  en 
vez  de  disminuir  aumentarían   los  crímenes  y  entonces.... 

Conoció  Edissa  toda  la  tuerza  de  esta  reílexion,  y  sin  poder 
contenerse  exclamó. 

—  ¿Pues  qué  remedio  queda  á  nuestra  esperanza?  Cómo  sal- 
dremos de  este  mar  proceloso  en  que  navegamos? 

— Si  me  permite  mi  señora,  se  lo  diré  con  toda  ingenuidad, 
contestó  Teonila  con  respeto,  prosiguiendo  de  este  modo  á  una 
seña  de  Edissa.  Si  queréis  salir  de  ese  estado  de  duda  y  an- 
siedad, seguid  á  Jesucristo.  Esta  es  la  estrella  de  Jacob,  que  os 
alunibrará  en  medio  de  la  oscura  noche  en  que  os  veis  envuel- 
ta. El  es  quien  sombrean  con  su  vida  y  costumbres  los  Pa- 
triarcas de  la  antigua  ley,  él  á  quien  señalan  las  profecías,  él 
en  quien  convienen  todos  los  caracteres  y  olicius  del  Mesías. 
Ha  predicado  la  verdadera  doctrina,  doctrina  de  paz  y  de  amor, 
ha  declarado  la  guerra  al  pecado  hasta  morir  por  borrarle, 
ha  rolo  la  valla  divisoria  entre  judíos  y  gentiles  estableciendo 
un  reino  universal,  se  ha  presentado  como  víctima  expiatoria  v 
ha  llenado  tan  perfectamente  los  deberes  de  tal  que,  gracias 
á  su  sacrillcio,  se  ha  abierto  para  todos  el  cielo  cerrado  por 
el  pecado  de  Adam.  En  el  mjmento  que  depongáis  todas  vues- 
tras preocupaciones  conoceréis  lo  que  os  digo  y  acabareis  por 
amar  al  que  tal  vez  aborrecéis. 

Apesar  de  haber  Edissa  animado  á  su  esclava  á  que  habla- 
ra, oSVeciéndola  la  benevolencia  que  la  habia  pedido  con  respe- 
to y  humildad,  fué  tal  la  indignación  que  se  levantó  en  su  pe- 
cho al  oir  que  reconociera  por  Mesías  al  que  tan  furiosamente 
odiaban  sus  correligionarios,  que  no  siendo  dueña  de  contener- 
la, por  no  estar  acostumbrada  á  vencerse,  se  explayó  imprope- 
rando á  la  paciente  Teonila  y  amenazándola  con  sufrir  todo  el 
rigor  de  su  cólera  si  continuaba  en  explicarse  de  ese  modo.  Co- 
noció esta  la  posición  en  que  se  hallaba,  y  variando  de  táctica, 
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Apeló  á  la  Keligioii  on  que  se  liabia  educado  y  (jue  la  sumiiiis- 
Iraba  mil  medios  de  combatir  con  acierto  y  con  éxito.  En  vez  de 
resentirse,  como  parecia  natural,  con  la  conducta  de  su  señora., 
saboreando  con  placer  aquella  humillación  que  se  la  presentaba, 
se  postró  á  sus  pies,  la  pidió  que  la  perdonara  en  lo  que  se  ha- 
bía excedido  y  sobre  lodo,  el  atrevimiento  de  que  ella,  una  vil 
esclava,  se  hubiera  atrevido  á  disputar  con  su  señora,  más  sa- 
bia y  de  mayor  disposición.  No  esperaba  este  golpe  Edissa,  asi 
es  que  quedó  rendida  y  desarmada,  cuando  Uiás  cerca  parecía 
que  estaba  de  salir  con  su  pretensión,  siendo  esto  propio  á  los 
imitadores  del  Crucidcado  que  vencen  cuando  se  cree  que 
sucumben  y  triunían  cuando  se  espera  su  derrota.  Conven- 
cióse de  la  virtud  de  su  esclava,  vio  en  ella  algo  más  que  na- 
tural, sintió  cierto  impulso  á  estimarla  y  hubiera  reanmlado 
la  interrumpida  conversación,  á  no  haber  entrado  Eliasib  á 
decirla  que  era  la  hora  de  bajar  á  la  oira  habitación  al  con- 
vite que  lenian  preparailo  sus  moradores  en  solemnidad  de  su 
cumpleaños.  Despidió  entonces  á  las  esclavas  y  se  dispuso  á 
concurrir  á  la  invitación  que  tenia  liecha. 

Al  paso  que  se  retiraban  Orla  y  Teonila,  observó  esta  una  mi- 
rada tan  colérica  de  parte  de  Eliasib,  que  se  estremeció  invo- 
luntariamente. Sirí  embargo,  repuesta  en  el  momento,  se  entra 
en  su  cuarto,  y  allí,  postrada  ante  lacrucecila  (\\io.  lenia  al  cue- 
llo, pronunció  la  siguiente  oración:  «Señor  mió  Jesucristo,  vos 
que  habéis  muerto  por  salvar  los  p(»cadores.  lened  piedad  de  es- 
tás dos  ovejas  de  la  casa  de  Israel.  Ayudadme  con  vuesira  gra- 
cia en  la  obra  que  he  emprendido,  disponed  el  corazón  de  mi 
señora  para  la  conversión  y  dailme  á  mi  la  gracia  de  perseverar 
cu  vuestra  amistad  liasla  la  nuKM'le.  Os  lo  |)ido  por  vuesira  Ma- 
dre santísima,  venerada  especialmente  bajo  el  lílulo  de  la  Fuen- 
risla  en  esta  cristiana  ciudad,  á  la  cual  nada  sabéis  negar  y  cu- 
yo amante  corazón  está  pr(q)i(io  á  nuí;stras  súplicas.»  Así  oró 
teonila  y  esta  sencilla  plegaria,  llevada  por  los  Angeles  al  trono 
de  Dios.'fué  en  el  momenlo  escuchada,  derrauiando  un  tórren- 
le de  didzura  sobre  aquel  caritativo  corazón  y  haciéndola  pro- 
»mgiar  el  buen  succüo  de  su  espinosa  tarea. 
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CAPITULO   IV 

El  convite. 


E 


[N  la  habitación  baja  de  la  casa  de  Edissa  viviaii  Aiiiasai  y 
Ester.  Aquel  era  judio,  de  buenas  cualidades,  si  bien  un  tanto 
oscurecidas  por  su  avaricia  y  escesiva  credulidad.  Esta  era  cris- 
liana,  pero  solo  inleriormenle,  porque  no  veía  una  ocasión  pro- 
picia de  manifestarlo  al  exterior. 

Ambos  cumplían  exactamente  sus  deberes,  procurando  con- 
servar la  paz  del  matrimonio  y  ayudarse  mutuamente.  Su  trato, 
reducido  á  cortas  personas,  las  libraba  de  mil  importunidades, 
molestias  y  pelip:ros  que  envuelve  consigo  la  malicia  de  la  so- 
ciedad corrompida.  Sin  embargo,  babia  ciertos  dias  en  que  se 
abrian  sus  habitaciones  para  los  pocos  amigos  que  los  visitaban, 
tales  como  el  en  que  se  recordaba  su  nacimiento,  ó  cuando 
ocurría  algún  lúgubre  suceso  de  aquellos  que  unen  las  familias 
para  decirse  algunas  palabras  de  consuelo. 

En  celebridad,  pues,  del  cumpleaños  de  Aniasai  se  hallaban 
convidados  á  su  mesa  los  amigos  que  formaban  su  círculo  para 
el  presente  día.  Llegaron  los  primeros  Eliasib  y  Edissa,  yéndose 
aquel  al  cuarto  de  Amasai,  mientras  esta  coriia  á  saludar  á  Es- 
ter. Apenas  la  vio  concluyendo  de  arreglarse,  cuando  sin  po- 
derse contener  exclamó* 

— ¡Ay  Ester,  que  afectada  vengo! 

— ¿Pues  qué  os  ha  sucedido,  la  preguntó  Ester.^ 

— Después  que  el  otro  dia  me  quisieron  malar  los  cristianos. 
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dijo  Edissa.  hoy  Teonila  me  ha  derrotado  en  una  polémica  que 
he  sostenido  con  ella. 

— Conozco  vuestro  dolor,  noble  Edissa.  la  contestó  Ester, 
pero,  si  me  permitís,  os  aconsejaré  que  olvidéis  el  iarue  pasado 
y  que  evitéis  el  disputar  con  Teonila  si  no  queréis  salir  vencida. 

— ;Oué  esclava!  exclamó  Edissa.  Empezó  por  recordarla  nues- 
tra tradición  de  que  la  venida  del  Mesías  se  ha  dilatado  por  nues- 
tros pecados,  y  casi  vine  á  concluir  con  ella  que  eso  mismo 
debia  haberla  precipitado  y  que  ya  debe  haber  venido. 

—Claro,  repuso  Esler.  Cualquiera  que  reHexione  que  el  Me- 
sías viene  á  curar  llagas,  como  Médico  geneíoso,  concluirá  que 
el  que  estas  existan  no  debe  ser  causa"  para  detenerle.  ¿Cómo 
sino,  seria  Libertador,  si  se  esperara  á  que  no  hubiera  esclavos? 
O  Regenerador  si  ya  fuesen  lodos  santos?  En  verdad,  Edissa, 
que  estos  pensamientos  me  inclinan  de  la  parle  de  Teonila. 

— ¿Pues  entonces.^....  Aquí  it)a  á  preguntar  Edissa;  pero  cam- 
biando de  objeto,  dijo:  ¿Y  qué  me  decís  de  la  genle  que  hoy  es- 
peráis? 

— Ya  sabéis,  contestó  Ester,  que  en  esla  ciudad  \ivinios  mez- 
clados cristianos,  moros  y  judíos;  pues  bien  hoy  tendremos  á 
la  mesa  á  un  Rabino,  llamado  Mosa,  á  un  Musulmán  que  tiene 
por  nombre  Zabdiel  y  á  un  ca])nl]fMo  Segoviano  á  quien  dicen 
Servando. 

—  ¿Y  no  querríais,  volvió  á  pi'egunlar  Edissa.  hablarme  algo 
de  su  carácter,  para  estar  pievenida?  Así  sabría  como  (ondu- 
drme  en  ia  conversación  que  se  suscite. 

—Con  muclio  gusto  h»  haré,  la  conlesló  Esler.  El  Israelila 
tiene  luenga  l)arba,  rosíro  severo;  es  grave  c?i  el  hablar,  cir- 
cunspecto en  todas  sus  acciones,  inspira  autoridad  y  en  ideas 
profesa  la  seda  de  los  fariseos.  El  Sarraceno  es  un  bomhre  de 
lleras  y  arrogantes  fnccioin's,  de  formas  bercúleas  y  rosíro  (os- 
lado por  el  fuego  y  la  fatiga,  suele  veslír  jaique  hianco  listado 
con  franjas  de  oro.  turbante  á  la  cabrza  con  la  medía  luna  y 
tahalí  del  (jue  pendil  un  encorvado  alfanje.  El  crisliano  es  do 
agraciada  ligura.  de  linos  modales,  pero  frivolo,  poco  recatado 
y  ami^o  de  diversiones  en  que  malgasla  su  palriníonio. 

— ¿S  cómo,  la  pregmiló  Edissa.  este  hombre  se  ha  lietho  ami- 
^'o  de  vupsiro  esposo? 
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— Por  esas  ocasiones  que  vienen  sin  buscarse,  repuso  Ester. 
Una  nocíie  en  que  Amasai  venía  de  cobrar  un  préstamo,  fué 
asaltado  por  unos  asesinos  en  una  de  las  más  solitarias  calle- 
juelas. Embarazado  con  el  peso  y  paralizado  con  el  suslo  no 
pensaba  en  defenderse,  cuando  bé  aquí  que  llovía  Servando  y 
poniéndose  de  su  parle  por  verle  solo  contra  tres,  le  saca  del 
cordiicfo  en  que  se  hallaba.  A/^radecido  á  tan  insigne  favor  le  ba 
franqueado  sus  tesoros  y  le  ha  abierto  su  casa,  honrándose  con 
su  amistad  á  pesar  de  ía  ojeriza  que  hay  entre  judíos  y  cris- 
tianos. 

Apenas  concluida  su  relación,  rogó  Ester  á  Edissa  que  la  si- 
guiera, porque  suponía  que  las  esperaban  ya  en  la  sala  del  con-  • 
vite.  En  verdad,  alieíledor  de  una  mesa  provista  de  suculentos 
manjares  y  de  crislalinas  copas,  unas  llenas  de  clarísima  agua 
y  otras  de  dorado  vino,  se  veían  sentados  los  personajes  que 
se  han  descrito  antes.  Levantáronse  enseguida  que  entraron, 
cambiaron  los  acosiumbrados  saludos  y  colocados  cada  cual  en 
su  sitio  dieron  pr¡n(  ¡pió  al  feslin  en  que  reino  la  más  completa 
alegría.  De  sobremesa,  como  es  costumbre,  se  entabló  un  ani- 
mado discurso  sobre  los  sucesos  del  dia. 

— Corren  Imenas  noticias:  dijo  Zabdiel. 

— ¿Pues  qué  se  dice,  pregunto  Eliasib? 

—  One  el  Caüía  va  á  declarar  la  guerra  al  Rey  de  Castilla, 
contesto  Zabdiel. 

-  ¿Y  á  eso  llamáis  bueno,  preguntó  á  su  vez  Servando? 

— Tan  bueno,  repuso  Zabdiel,  que  de  esta  hecha  no  queda 
cristiano  vivo,  pues  las  huestes  musulmanas  arrollarán  cuanto 
encuefilren  al  paso. 

—¿Y  no  podría  suceder,  observó  Servando,  que  despertan- 
do el  León  de  (^astilla  hiciera  trizas  con  sus  garras  las  banderas 
agarenas? 

^— No  lo  esperéis,  caballero,  replicó  Zabdiel,  que  mis  corre- 
ligionarios pelean  por  el  premio  ofrecido  por  el  Profeta  y  esto 
los  hará  vencedores. 

¡Ah!  Zabdiel,  exclamó  Eliasib,  qué  ilusiones!  Los  cristianos 
pelean  con  más  fé,  se  sostienen  con  más  puras  esperanzas  y  su 
heroicidad  es  también  muy  grande.  Los  aborrezco,  como  sabéis, 
pero  no  puedo  menos  de  confesar,  que,  si  van  unidos,  llegarán 
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hasta  la  iiiisiiia  Córdoba.  Uno  conozco  yo  qne  sería  capóz  de 
lijar  el  asía  de  su  bandera  en  la  cúpula  de  la  misma  mezquita. 

— Primero  clavaria  mi  daga  en  su  corazón,  prorrumpió  Zab- 
diel  lleno  de  ira. 

— ¿Pero  á  qué  fin  hablar  de  muertes  y  de  sanj:re,  pregunló 
Ester  súbitamente  para  dar  nuevo  giro  á  la  conversación?  ¿No 
valdría  más  que  todos  oráramos  para  que  hubiera  un  solo  pue- 
blo que  adorase  al  verdadero  Dios? 

—  Sin  que  el  cuchillo  musulmán  siegue  muchas  cabezas,  dijo 
Zabdiel,  no  se  conseguirá  esto. 

—  O  deshaciéndonos  de  nuestros  enemigos,  añadió  Eliasib. 
— Asi  está  escrito  en  la  ley,  dijo  enfáticamente  Mosa. 

— Con  eso  dejaríamos  de  vivir  sujetos  á  todos  los  pueblos,  se 
aventuró  á  proferir  Amasai. 

—  Mucho  me  repugna  eso,  dijo  Edissa,  saliendo  á  la  defensa 
de  Ester.  Yo  creo  que  el  triunfo  de  la  verdad  ha  de  ser  por  la 
convicción,  no  por  la  fuerza.  Oue  á  los  rebeldes  se  les  (rale 
con  el  rigor  de  las  leyes  lo  concibo;  pero  que  se  haga  punto 
«le  doctrina  que  se  ha  de  exterminar  al  (pie  no  profesa  la  misma 
Hiligion,  no  puedo  comprenderlo.  Esta  debe  proponerse  á  to- 
dos: si  es  verdadera,  los  atraerá  y  convencerá,  si  es  falsa, 
caerá  por  su  propio  peso.  O  lo  (pu-í  es  lo  mismo,  si  la  religión  es 
do  Dios,  triunfará,  si  es  del  hombre,  no  saldrá  con  su  em|)resa, 
j)or(pie  ese  sello  llevan  las  obras  del  hombre,  mudables  y  pere- 
cederas como  él  es. 

Tan  enérgica  respuesta  dio  íin  á  la  discusión  y  los  convida- 
dos se  dispusieron  á  parlir.  Al  mezclarse  los  cumplimierilos  usa- 
dos, notó  Edissa  que  en  los  ojos  del  caballero  crisliano  brillaba 
un  fuego  no  muy  casto,  y  temiendo  por  Ester,  no  pudo  menos 
de  díM-irla: 

—  Jhen  hacéis  en  vivir  tan  retirada;  pero  aún  no  es  baslante. 
Si  podéis  evitar  que  esc  crisliano  vuelva  á  vuesira  casa,  ha- 
ccdlo,  de  lo  coulrario  os  dará  que  senlir. 

—  Os  agradezco  la  advcrleiicín,  Edissa,  la  conlesló  Esler: 
pero  Iiacediuí'  un  favor. 

— ¿Cuál?  preguntó  Edissa.  ^Oiicicis  nm  ííivj,.iii.  ti  (bi  (juc  lia\ 
on  mis  arí'as.  ;<.Miere¡s  libros?  Abierta  cslá  mi  biblioteca.  ¿Quc- 
rci- 
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—Nada  de  oso,  la  iiilerriuiipió  Ester.  Lo  que  quisiera  es  que 
me  cedierais  á  Teonila,  pues  á  vos  os  puede  causar  enfado  y  á 
mí  me  hará   mucho  l)ieH. 

— Compiendo  por  qué  me  la  pedís,  repuso  Edissa,  pero  no 
puedo  concedérosla,  porque  hay  en  ella  algo  que  me  admira. 
Sin  embargo,  paia  complácelos  en  parle,  os  daré  á  Orfa. 

—Bien;  la  dijo  Ester,  y  estrechando  las  manos  se  separaron. 


CAPITULO  V. 

Los    tres    amigos. 


V^OMPLF.TA  era  la  oscuridad  que  reinaba  en  la  ciudad  de  Sego- 
via  una  de  las  noches  posteriores  á  los  dias  en  que  pasaron 
las  escenas  referidas.  Sos  desioilas  calles  carecian  de  faroles 
que  con  su  clara  luz  dirií^ieran  Ií>s  pasos  de  los  que  se  veían 
necesilados  á  transitar  por  ellas.  Destacábanse  sombríos  y  ater- 
radores sus  soberbios  cditicios  y  allísimas  torres,  cuyas  som- 
bras proyectadas  por  la  déi»íl  luz  de  alguna  babilacíon,  mal 
trasmitidas  por  la  entreal)ierla  celosía,  iiarecian  avanzar  y  re- 
troceder á  medida  (pie  el  amedrentado  transeúnte  se  acercaba, 
ó  retiraba.  Y  la  luz  de  la  bina  y  de  las  csliellas  que  tachonan 
el  firmaniento  (jue  podiia  hal)cr  disipado  las  tiniel)las,  se  ba- 
ilaba velada  por  espesas  nubes  de  las  (pie  sí;  desprendía  (iní- 
sima  lluvia  que  eidodaba  el  suelo  y  hacia  peli};roso  el  caminar 
á  semejantes  horas. 

Sin  embar;;o,  despreciando  todos  los  peligros  yenmedio  del 
m/is  absobilo  silencio,  un  caballero,  envuelto  en  larga  y  fuerte 
ca|)a,  atrav6s(i  la  plaza  del  Azo^ucjo,  se  entro  por  el  Iiariio  ha- 
rtado por  el  Clamores  y.  pasado  este  arroyo,  se  detuvo  ante 
una  hmnildc  casa. 

— \\v  María   Purísima,  dice  en   voz  baja. 

— Sin  pecado  concei)ida.  le  contestan  de  dentro,  abrit^ndolc 
la  puerta . 

—  ;Hn|n:  mi  buena   Lucia,  exclama  el  recién   vrnido. 
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—Buenas  noclies,  Walonso,  le  conlesían  niadro  é  hijo. 

—Y  Marcial,  ¿cómo  tiene  la  herida?  preguntó  Walonso. 

— Muy  bien,  señor,  le  responde  el  niño  aludido.  Gracias  á 
vuestras  limosnas  me  ha  visitado  el  médico  puntualmente  y 
con  la  ayuda  de  Dios  pronto  dejaré  la  venda. 

—  ¡zili!  ¿«.orno  os  podremos  pagar  tantos  heneílcios?  exclamó 
Lueia. 

—  Con  vuestras  oraciones,  amados  mios,  les  conlesló  Walonso. 

—  Ya  lo  hacemos  y  lo  haremos,  señor,  mientras  tengamos 
expedito  el  uso  de  la  razón,   porque... 

—Veo  que  estabais  disponiendo  la  cena,  la  interrumpió  Wa- 
lonso, deseando  llevar  la  conversación  á  otro  terreno;  me  pla- 
ce, pues,  despacbad  pronto  y  os  acompañaré  á  c*jnar. 

Obedeció  Lucía,  exlendiendo  unos  manteles  limpios  sobre 
una  tosca  mesa,  colocando  lue{¿o  sobre  ella  unos  platos  y 
cubiertos  de  madera,  y  trayendo  del  fuego  una  cazuela  en  que 
se  veian  legumbres  .cocidas  con  un  poco  de  carne.  Esto,  con 
pan  moreno  y  agua  de  la  que  venia  por  el  acueducto,  fué  lo 
que  constituyó  el  banquete  imprevisto  del  antiguo  amo  y  de  sus 
criados:  pero  en  cambio  reino  la  calidad  cristiana,  la  paz  y 
tranquilidad  de  la  conciencia  y  la  frugalidad  de  los  primitivos 
fieles,  de  aquellos  que  solo  lenian  una  alma  y  un  corazón.  Lue- 
go que  conciiiyeíon.  y  mientras  Lucía  arreglaba  todo,  volvien- 
do á  ponei  lo  en  su  puesto,  Walonso  se  entretuvo  con  Marcial, 
diciéndole  con  cariño: 

— ¿Qué  haces,  hijo  mió,  en  estas  largas  noches? 

—  Leer,  noble  señor,  alguna  cosa  para  entretener  el  ocio  y 
recrear  á  mi  madre 

— Y  ¿te  acuerdas  de  lo  que  lees,  le  preguntó  Walonso? 

—  Si  señor,   aunque  no  <!e  todo,   le  contestó  el  niño. 

— ¿Qué  es,  pues,  lo  que  has  leido  esta  noche  volvió  á  pre- 
guntar Walonso? 

— El  miliígro  que  hizo  San  Frutos,  nuestro  patrón,  en  su 
soledad,  replico  el  niño. 

— ¿Quieres  referírmele,   Marcial? 

— Con  mucho  gusto,  noble  señor.  Estando  un  día  predi- 
cando el  glorioso  San  Frutos  sobre  el  desprecio  del  mundo  á 
las  buenas  g'entes  que  le  seguían,   se  presentó  un  soberbio 
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inusulniaii  á  combatir  nada  menos  que  el  mislerio  de  la  Euca- 
ristía, diciendo  que  era  solo  pan  y  que,  si  se  lo  pusieran  á  su 
caballo,  se  lo  comería.  Lleno  entonces  el  santo  del  celo  que 
nos  debe  consumir  por  la  gloriíi  del  Señor,  para  quitar  el  mal 
eíecto  que  bubiera  podido  causar  en  los  oyentes  tan  borrible 
blasfemia,  trae  de  su  celda  el  Santísimo  Sacramento,  le  coloca 
sobre  un  paño  extendido  en  la  yerba,  y  poniendo  á  otro  lado 
un  poco  de  cebada,  le  dice  al  musulmán  que  acerque  el  caba- 
llo y  observe.  ¡Cosa  prodigiosa!  El  animal  se  olvidó  de  la  mis- 
ma cebada,  y  se  estuvo  inmoble  adorando  á  su  Criador  hasta 
que  el  Santo  hubo  reiirado  la  sagrada  forma,  dando  un  mentís 
solemne  á  la  arrogante  aserción  del  mahometano.  Deciros  que 
se  convirtió  el  infiel  y  que  los  fieles  se  llenaron  de  regocijo  y 
que  el  Santo  mezcló  sus  loores  con  los  de  los  ángeles  del 
cielo,   es  excusado,  atendido   vuestro  juicio  y  penetración. 

—  ¡Cuan  grande  es  Dios!  exclamó  VValonso.  luego  que  Mar- 
cial hubo  concluido.  Mira,  no  solo  en  esa  ocasión,  sino  en 
muchas  ha  sabido  hacer  palenle  su  real  presencia  en  el  Sau- 
lísimo  Sacramento.  Ora  apareciendo  cual  hermoso  niño,  ora 
derramando  sangre,  bien  sustentando  con  solo  la  sagrada  for- 
ma á  los  anacoretas,  bien  sanando  enfermos  deshaucindos,  do 
mil  modos  ha  retirado  los  velos  (¡ue  le  cubrían  y  se  ha  dejado 
ver  omnipolenle,  majestuoso,  lleno  de  amor.  ¡Y  que  haya  hom- 
bres que  no  crean  en  esle  mislerio,  (Miando  el  haberlo  creído  el 
mundo  prueba  el  mayor  milagro  (pie  pueda  darse! 

Yo  si  que  creo  en  ese  mislerio,  le  interrumpió  el  niño  coii 

candor. 

—Y  además  de  creer,  le  preguntó  Walonso,  ¿darías  la  vida 
«in  su  defensa,  como  el  acólito  Tarcisio  la  dio  en  los  primeros 
eiglos  d(í  la  Iglesia? 

—Si  señor,  le  contestó  el  niño. 

—  ;.Y  tendrías  el  valor  que  se  necesita? 
— Dios  me  lo  daría. 

—  Dices  bien.  El  Señor  sostiene  al  que  pelea  por  su  causa. 
Sé  buen  soldado  y  no  dejes  las  amias  de  la  mano.  Couliesa  á 
lo  exterior  lo  que  crees  inhíriormenle,  que  eso  es  ser  buen  cris- 
fiano.  Vendrán  días  de  amargura,  pero  tú  procura  mantenerlo 
firme  como  la  roca  anie  las  olas  de  un  mar  alborolado.   Esto 


KDISSA  '29 

pasa,  luego  viene  el  premio.  Y  niienlras  lanío,  dinie  Marcial, 
¿querrías  estar  al  servicio  del  Señor  en  alguna  Iglesia? 

—  [Allí  ¡señor!  le  contesló  el  niño,  ese  es  mi  mayor  deseo.  Ar- 
reglar lo  necesario  para  el  sacrificio,  llevar  las  vinajeras,  tocar 
la  campanilla,  encender  las  velas,  estar  tan  cerca  de  nuestro 
Dios,  ser  como  los  ángeles  ¡oh  que  gloria  sería  para  mí! 

—  Pues  atiende,  le  dijo  Walonso,  desde  mañana  serás  mona- 
cillo en  la  iíílesia  de  los  Templarios,  á  cuya  orden  sabes  que 
pertenezco.  Tu  deber  será  asistir  al  sacerdote  en  la  misa,  asear 
la  iglesia,  cuidar  de  la*  lámpara  en  lo  que  puedas  y  si  te  manda 
algo  el  capellán  servirle  con  prontitud.  ¿Quedas  enterado? 

— Si,  noble  señor,  dándoos  muchas  gracias  por  vuestro  (avor. 

Al  acabar  de  pronunciar  esto  Marcial,  se  sintieron  unos 
pasos  junio  á  la  casa.  Apagó  ai  momento  Walonso  la  luz,  indicó 
á  Lucia  y  Mnrcial  que  no  hicieran  ruido  y  se  puso  á  observar  por 
el  ventanillo  medio  cerrado.  Vio  á  un  hombre  vestido  con  lar- 
go manto  que  se  paseaba  de  un  lado  á  otro.  A  poco  llegó  otro 
con  espada  á  usanza  de  los  antiguos  castellanos,  quien,  acer- 
cándose á  domle  estaba  el  primei'o,  entabló  el  siguiente  ani- 
mado dialogo: 

— Buenas  noches,   Eliasib. 

— Dios  os  guarde.  Servando. 

— Habéis  sido  puntual. 

— Más  que  vos,  que  habéis  venido  más  larde. 

— Poco  ha  sido,  casi  nada. 

— Vamos,  pues,  al  asunto  ¿qué  me  queréis? 

— Que  amo  á  Ester  y  necesito  de  vuestra  cooperación  para 
hacerla  conocer  mi  pasión. 

— ¿Sabéis  lo  guardada  que  está  la  casa,  lo  recalada  que  es  la 
misma  y  la  dil'erencia  de  religión  que  os  separa? 

— Lo  sé;  pero  vos  podréis  allanarme  esas  dilicullades. 

—¿Me  prometéis  lo  que  os  voy  á  pedir? 

—Hablad. 

—  Nosotros  los  judíos  estamos  en  lucha  con  los  cristianos. 
Hemos  pensado  armarles  una  emboscada  en  la  noche  de  Na- 
vidad y  cuento  con.  vos. 

— ¿Para  qué?  Para  que  mi  espada  se  liña  con  sangre  de  mis 
conciudadanos? 
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— No,  hombre,  iio.  Vos  solo  tenéis  que  impedir  que  los  soldados 
y  guardias  que  la  autoiidad  deslinu  par;»  in;inle¡ier  el  orden 
acudan  al  sitio  del  combate;  lo  demás  corre  de  nuestra  cuenta. 

La  iníame  pasión  cegó  al  infeliz  Servamlo  y  promelio  la  par- 
ticipación en  el  crimen  que  se  le  había  propuesto,  á  trueque 
(ie  una  ilusión  que  se  desvanecerla,  porque  Dios  sabe  velar  por 
aquellos  de  sus  escogidos  que  le  aman  y  antes  quisieran  dar 
la  vida   que  ofenderle. 

Ya  parecia  concluido  aquel  incidente  y  Walonso  estaba  para 
retirarse  de  la  ventana,  cuando  le  llama  la  atención  un  disi- 
mulado silbido,  que  atrajo  otro  tercer  amigo  al  sitio  de  la 
conjuración. 

— Bien  venido,  Zabdiel.  dijo  Eliasib  si  que  llegaba. 

—  Alá  os  guarde,  queridos  compañeros,  contestó  el  aludido. 
— Y  ¿para   qué   me  citáis?  preuuntó    Zabdiel. 

— Para  que  nos  ayudéis  á  dar  uii  golpe  de  mano  contra 
nuestros   enemigos,  le  contestó  Eliasib. 

—Aquí  me  tenéis  para  lo  (jue  (|uerais.  Si  hay  que  incen- 
diar, aplicaré  la  tea;  si  hay  que  matar,  blandiré  mi  puñal;  si 
hay  que  destruir,  convertiré  la  ciudad  en  un  monion  de  es- 
combros. 

— Solo  se  trata  de  lomar  la  revancha  del  atropello  del  Azo- 
í?uejo;  la  noche  de  Navidad  es  la  designada,  acudid  con  vues- 
tra gente  i\  la  Sinagoga,  diciendo  para  que  os  dejen  entrar; 
«Amor  al  amigo,  odio  al  enemigo.» 

—Convenido.  Ahora  solo  falta  la  paga. 

— ¿Queréis  oro? 

— No,  lo  que  deseo  es  la  mano  de  Edissa. 

—  Cumplid  vuestra  palabra  y  luego  veremos. 

—Lo  haré;  pero  sabed,  Eliasib,  que  si  um  me  alcanzáis  lo 
que  os  digo,  esta  daga   responde  de  vos. 

—Ahora  no  es  tiempo  de  anuinazas,  Zabdiel.  Ibista  el  día 
dicho.  Servando,  no  faltéis  vos  tampoco.  Vendan  las  manos 
en  señal  de  amistad. 

Hecho  esto,  se.  (l(»spid¡eron.  volviendo  a  reinar  el  silencio 
interrumpido  por'aquellos  tres  inslnmuMilos  de  Satanás.  Tam- 
bién se  qu¡l(S  Walonso  del  ventanillo  y,  como  ángel  destinado 
por  Dios  para  evitar  tamaña  maldad,  empezó  á  discurrir  sobre 
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los  medios  más  oportunos.  Pero,  acordándose  que  estaba  eu 
casa  de  Lucía  y  que  aquel  incidente  podría  haberla  turbado, 
la  dirigió  las  siguientes   frases: 

—  No  es  cosa  que  os  deija  apurar.  Son  unos  hombres  que 
proyectan  un  crimen;  peio  Dios  me  dará  fuerzas  y  ciencia  para 
frustrarlo.  Encomendadme  á  Dios  y  tomad  estos  dineros  para 
que  paséis  bien  las  Pascuas.  Si  os  sobra,  repartidlo  entre  los 
vecinos  pobres.  Ea,  pues,  (juedaos  con  Dios. 

—  Jesús  y  su  Santísima  Madre  os  guarden,  dijéronle  madre 
é  hijo  cenando  la  puerta. 

Pocos  minutos  después,  oraba  Walonso  en  su  casa  resol- 
viendo todos  los  medios  que  le  sugería  su  caridad  para  im- 
pedir los  planes  del  judío  Eliasib. 
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CAPITULO  VI. 

Advertencia  histórica. 
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.NA  ojeada  retrospectiva  sobre  la  historia  del  pueblo  hebreo 
desde  la  muerte  de  Jesucristo  hasta  principios  del  siglo  decimo- 
tercero esclarecerá  en  j^ran  manera  los  hechos  que  se  van  á 
referir.  El  pueblo  de  Israel  puede  considerarse  bajo  el  punto 
de  vista  histórico  y  bajo  el  punto  de  vista  literario,  abrazan- 
do en  el  primer  caso  dos  periodos,  á  saber,'  bajo  la  domina- 
ción romana  el  primero,  y  después  bajo  el  cetro  de  los  seño- 
res que  se  dividieron  el  imperio  de  resultas  de  la  irrupción  do 
los  bárbaros.  Los  romanos  se  apoderaron  de  la  Jndea.  (¡yw- 
maron  el  lauíoso  templo  de  Jerusalem,  arrasaron  las  ciudadts 
y  castillos  y,  á  más  de  In  matanza  de  sus  luoradores,  disemi- 
naron á  los  que  perdonaban  p(U*  toda  la  extensión  de  sus  do- 
minios, viniíMido  á  ciini|)lii-  la  predicción  de  .lesucrislo  sobre  el 
pueblo  deicida. 

¡Ah!  Qiu*  bien  siniicion  estos  infelicc.-^  d  pfx)  de  la  sanffre 
de  un  Dios-hombre,  pedida  con  lerribles  imprecaciones  sobre 
sus  IVenles  y  sobre  las  de  sus  hijos,  y  aún  más,  sobre  las  do 
los  hijos  de  sus  hijos!  A(pií  son  atormentados  y  mutilados  por 
la  tiránica  potestad  de  los  matrislrados,  allí  se  ven  airastrados 
y  así*>¡nados  por  un  vil  populacho,  ebrio  de  san|;re  y  de  ven- 
fsMti/a:  ora  h»s  abruman  con  impuesh)s  y  exacciones,  ora  les 
proiliíían  insultos  y  desprecios  los   más   groseros  é  irrilanles; 
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unas  veces  son  tratados  como  esclavos,  otras  como  víctimas 
destinadas  al  sacrificio:  en  todas  partes  y  de  todas  maneras 
se  encuentran  sin  rey,  sin  patria  y  sin  ley;  pero  formando  por 
su  apego  á  las  tradiciones  antiguas  y  su  odio  á  todos  los  hom- 
bres una  gran  familia  esparcida  por  todos  los  ángulos  de  la 
tierra.  jCuán  bien  prueba  esta  existencia,  llena  de  penas,  la 
omnipotencia  y  justicia  de  aquel  á  quien  desecharon  con  rabia 
sin  igual! 

En  vano  quisieron  recobrar  su  libertad  y  nacionalidad  bajo 
el  imperio  de  Nerón,  pues  fueron  descubiertos  y  no  consiguie- 
ron más  que  redoblar  sus  cadenas.  En  vano,  aprovechándose 
de  la  clemencia  de  Adriano,  repitieron  esta  tentativa  al  mando 
de  Barcochebas,  pues,  mientras  se  entretenían  en  cometer 
inauditas  crueldades  con  los  romanos  que  cayeron  en  sus 
manos,  las«legiones  de  Julio  Severo  invaden  la  Palestina,  acor- 
ralan á  los  sublevados,  los  sitian  con  su  caudillo  en  Beter,  se 
apoderan  de  la  plaza,  y  pasando  á  cuchillo  á  sus  habitantes, 
extinguen  las  locas  ilusiones  que  se  hablan  concebido  aque- 
llas acaloradas  imaginaciones.  En  vano,  en  fin,  se  prometen  su 
restauración  al  amparo  del  Emperador  Apóstata,  que  queria  de 
este  modo  ridiculizar  las  profecías  de  Jesucristo;  pues  este  úl- 
timo esfuerzo,  deshecho  por  la  mano  de  Dios,  que  en  una 
noche  consumió  los  materiales  aprestados  para  la  obra  del 
templo,  y  después  señaló  con  cruces  á  todos  los  operarios, 
sólo  sirvió  para  que  el  hombre  viera  que  nada  puede  contra 
Dios  y  que  es  en  valde  dar  coces  contra  el  aguijón. 

Cuando  Roma  sucumbió  á  los  golpes  de  las  bárbaras  hordas 
del  Norte,  la  aflictiva  situación  de  los  judíos  empeoró  en  vez  de 
aliviarse.  El  Oriente,  presa  de  la  disolución  y  más  tarde  del 
Islamismo,  los  hizo  sentir  el  yugo  de  la  legislación  bizantina, 
los  tristes  resultados  de  las  luchas  entre  católicos  é  iconoclas- 
tas y  luego  los  efectos  de  la  venganza  de  los  descendientes  de 
Agar,  que  no  olvidaban  la  expulsión  de  esia  de  casa  de  Abra- 
ham.  En  el  Occidente,  dividido  entre  mil  reyezuelos,  eran  ti- 
ranizados por  los  magnates,  anatematizados  por  las  leyes, 
perseguidos  por  el  pueblo,  excluidos  de  lodo  derecho,  pri- 
vados de  todas  las  dignidades,  en  una  palabra,  tratados  co- 
mo las  más  viles  criaturas.  Concretémonos  solo  á  España,  v 
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veronios  cual  era  la  Hiísora  vida  que  arrastraba  esto   pueblo 
desterrado,   fugitivo  y  disperso. 

Si  eran  sus  royes  arrianos,  ya  se  velo  que  podía  esperarse 
de  unos  bombres  que  á  la  oposición  del  judaismo  y  cristia- 
nismo añadían  la  conducta  de  fanáticos  bereí^es.  Si  era  cuando 
los  reyes  profesaban  el  catolicismo,  cuaiulo  debiera  esperarse 
de  ellos  sabias  medidas,  un  falso  celo  los  precij)ilaba  en  ex- 
cesos que  á  duras  penas  lograban  contener,  ya  la  voz  del  Padre 
común  de  los  fieles,  ya  las  sabias  exbortaciones  de  los  más 
virtuosos  prelados  españoles.  Si  fué  durante  la  (b)minacion 
musulmana,  al  principio  tiarecian  encontrar  protección:  pero 
lueíío  se  cambió  en  sañuda  persecución  al  ver  que  un  rabino 
tramó  una  conspiración  para  sustituir  el  culto  de  Moisés  al  de 
Maboma.  Esto  en  general,  que  en  particular  la  bisloría  de 
las  ciudades  y  pueblos  registra  mucbos  becbos  eit  que  fueron 
víctimas  los  judíos  de  las  iras  de  sus  contrarios,  quienes  ge- 
neralmente los  buscaban  cuando  necesilaban  oro,  y  luego  se 
desliacian   de  ellos  cuando  liabian  cons(>guido  su  objeto. 

Basten  estos  grandes  y  mal  trazados  rasgos  para  conocer 
las  principales  fases  de  este  pueblo  en  los  siglos  anteriores 
al  en  (jue  sucedieron  los  becbos  que  refiMÍmos,  y  pasemos  á 
decir  algo  sobre  el  estado  de  su  literatura,  en  la  que  no  dejó 
de  sobresalir  en  algunas    épocas. 

Este  pueblo,  á  ((uíen  uno  de  sus  filósofos  llamara  pontífice 
y  profeta  del  género  bumano,  qué  fué  custodio  de  la  ley  sania 
del  Señor,  y  (|ue  brilló  esplendorosamente  jmr  sus  escritos 
«nnlos  de  la  venida  de  Jesuciisto,  perdió  cnlie  las  ruinas  de 
su  templo  y  ciudad  la  sut.reniacMa  que  se  babia  ad(|uiiido  con 
justa  razón  en  malcrías  científicas.  Y  fué,  {\y\o.  la  aniorcba  do 
ia  verdadíM'a  sabidiii'ía  pasó  á  otras  manos,  reproduciéndose 
las  bellezas  del  Evlmastáft  y  demás  libros  en  los  Sagrados 
Evangelio»  y  carias  de  los  Ai)ósl()les.  \a\  prolunda  erudición, 
el  gusto  especial,  el  estilo  prídelico  de  los  lil)ros  del  Anliguo 
Testamento  pasaron  como  en  lierencía  sa.L'.rada  á  los  doelores 
cristianos,  mientras  (piedaron  paia  los  sabios  judíos  la  duda, 
la  oscuridad,  la  vacilai  ion  y  la  confusión.  Tal  fué  la  que  in- 
trodujeron Eílon  y  Arislóbulo,  filósofos  Alejandrinos,  anudga- 
uiariílíí  los  |)recepl()S  de  Moí^^és  ('(ui  las  paradojas  de  los  griegos, 
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<{ue,  si  Maimonides  no  fija  vÁ  tlogniy  y  redat'la  un  simijulu  á  que 
acogerse  como  centro,  las  ciencias  se  hunden  enlre  ios  judíos. 

Pero  gracias  á  esle  sabio  rabino  pudieron  enlendeise  los 
israelÜas  y,  cuando  los  áral)es  dieron  algún  impulso  á  la  ci- 
vilización, no  dejaron  de  brillar  algunos  que  oíros  en  varias 
materias.  Concretándonos  á  nuestra  España,  podemos  citar  ai 
ya  referido  Maimonides,  cordobés  é  hijo  de  una  noble  l'anii- 
iia.  Poseyó  admirables  dotes  intelectuales,  estaba  dotado  de 
vasta  erudición,  y  publicó  innumerables  opúsculos;  peiseguiílo 
en  su  patria,  pasó  á  Egipto  donde  abrió  una  célebre  escuela 
y  murió  á  los  setenta  años  de  edad.  Siguiéronle  en  celebridad 
el  granadino  Samuel  Levi.  que  mereció  la  confianza  del  Calila  y 
un  voto  de  acción  de  gracias  de  sus  correligionarios  por  sus 
buenos  servicios;  el  malagueño  Salomón  Cabira!,  notable  como 
moralista,  como  poeta  y  como  filosofo;  el  navarro  Iknjamin  Tii- 
(lelensc,  esclarecido  viagero  y  excelente  historiador,  si  bien  jus- 
tamente censurado  por  las  tabulas  y  exageraciones  que  mez- 
cla; el  toledano  Aben  Ezra,  inteligente  comentarista  de  la  Bi- 
blia y  del  Talmud,  muy  nombrado  por  sus  tratados  de  me- 
dicina, astronomía  y  lengua  hebrea  y  buscado  con  cínsia  en 
Francia,  Alemania,  Inglaterra  é  Italia  donde  explicó;  los  hijos 
de  Aben-Zoar,  perfeccionadores  de  la  medicina  y  otros  muchos. 
;Ab!  Si  los  hijos  de  los  descendientes  de  las  doce  tribus  hu- 
bieran vuelto  los  ojos  á  la  luz  que  desecharon  ¡(jué  resplan- 
dores hubieran  difundido!  pero,  como  continuaron  con  ellos 
cerrados,  esas  pequeñas  luces  y  chispas  de  inteligencia  que- 
daron se[)uUadas  entre  las  tinieblas  y  sombras  de  muerte  que 
los  rodeaban. 

Tercos  en  demasía,  no  veian  e!  único  camino  que  tenían 
j)afa  su  salvación.  La  experiencia  de  las  inútiles  tentativas  que 
hicieran  sus  mayores  para  sobreponerse  á  sus  señores  no  los 
habia  desengañado,  y  ciegos  con  la  esperanza  de  su  soñado 
Mesías,  empleaban  sus  dotes,  talentos  y  riquezas  en  ver  có- 
mo salían  de  la  abye(?cion  y  alcanzaban  el  día  que  para  .ellos 
ya  no  llega.  En  los  periodos  de  bonanza  se  insinuaban  en  el 
ánimo  de  los  principes  y  de  los  magnates,  pero,  cual  la  astuta 
serpiente,  para  ahogarlos  con  sus  brevajes,  para  corromperlos 
con  su  dinero,  para   encantarlos  con  sus  adulaciones  y  lison- 
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jas;  si  bien  luego  permitía  el  Señor  que,  conocidas  sus  trazas 
y  malas  artes,  fueran  castigados  y  sufriesen  por  otra  vez  las 
consecuencias  de  la  imprecación  de  sus  mayores.  Todo,  hasta 
las  mismas  ciencias,  hasta  su  misma  alma,  posponían  al  odio 
que  concibieron  sus  antepasados  contra  Jesucristo  y  que  ellos 
seguían  alimentando  contra  sus  discípulos  los  cristianos. 

Tal  era  el  pueblo  á  que  pertenecían  Edissa,  Eliasib,  Amasai 
y  los  demás  de  que  hablamos  y  que,  en  la  calma  del  año 
1212  al  1257,  se  ocupaban  en  conspirar  y  en  labrar  sus  mis- 
mos hierros,  cuando  pudieran  haberlos  aliviado. 
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CAPITULO  Vil. 

El  vaticinio  de  Jacob- 


Las  escenas  de  los  dias  anteriores  no  dejaban  sosegar  á 
Edissa,  porque,  habiendo  hecho  «na  fuerte  impresión  en  su 
ahna,  la  quitaban  hasta  el  sueño  necesario  á  mantener  la  unión 
del  alma  con  el  cuerpo.  Una  noche  sobre  todo  tuvo  una  visión 
extraña,  que,  empezando  por  encantarla,  acabó  por  llenarla 
de  amargura. 

Veía  una  hermosa  ciudad  de  oro,  trasparente  como  el  cris- 
tal, con  preciosos  fundamentos  de  topacios  y  esmeraldas,  bri- 
llantes puertas  de  diamantes  y  rubie§,  y  cuyo  interior  estaba 
iluminado  por  millares  de  luces  que  la  hacian  aparecer  como 
un  hierro  candente.  En  medio  divisaba  un  trono  resplande- 
ciente, ocupado  por  un  magestuoso  anciano,  coronado  del 
arco  iris  y  rodeado  de  veinticuatro  santos  que  ostentaban  en 
sus  manos  vasos  llenos  de  perfumes,  mientras  que  armoniosos 
coros  de  espíritus  bienaventurados  entonaban  cánticos  de  ale- 
gría y  de  regocijo  en  honor  de  su  soberano  Señor.  Y  á  los 
pies  del  trono  creía  sentir  el  bullicioso  movimiento  de  las  aguas 
dejun  caudaloso  rio,  cuyas  riberas  estaban  embellecidas  por 
el  árbol  de  la  vida,  que  crecía  lozano  y  bello,  convidando  á  los 
mortales  á  ir  á  descansar  bajo  su  apacible  sombra. 

Esto  se  la  representaba  á  Edissa,  y  con  ello  se  complacia, 
cuando  vé  acercarse  á  dicha  ciudad  dos  personas  vestidas  do 
púrpura  y  ceñidas  sus  sienes  con  laurel,  que  con  paso  firme 
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filtran  por  una  de  sus  puertas,  y  una  vez  denlru,  se  vuelven 
y  la  invitan  á  que  vaya  á  reunirse  con  ellos.  Conoce  en  sus  i'ac- 
ciones  á  Walonso  y  Teonila  y  llena  de  regocijo  se  apresura  a 
reunirse  con  ellos,  mas  lió  aquí  que  surge  á  su  presencia  del 
mismo  suelo  que  pisa  un  cenagoso  lago,  cubierlas  sus  orillas 
de  asquerosos  reptiles.  Deliéneseun  moinento  azorada  sin  saber 
qué  hacer,  y,  mirando  á  uno  y  otro  lado,  se  encuentra  con 
Ester,  que  la  dice:  alNo  hay  otro  remedio,  Edissa,»  sumergién- 
dose acto  continuo  en  las  aguas  y  saliendo  de  ellas  más  blanca 
que  la  nieve,  yendo  luego  á  reunirse  con  los  dieliosos  liabila li- 
les de  la- ciudad. 

Ya  se  disponia  Edissa  á  iniitarla,  á  no  haberse  inlerpuesto 
una  sombra  que,  extendiendo  un  lienzo  delante  de  sus  ojos, 
la  hizo  ver  en  gruesos  caracteres,  «cuando  creas  en  el  Mesías,» 
ocultando  al  mismo  tiempo  toda  la  visión  que  antes  la  recrea- 
ba, y  haciéndola  despertar  toda  azorada  y  llena  de  angustia. 

En  este  estado  loma  la  Sagrada  Escritura,  creyendo  encon- 
trar en  su  lectura  la  clave  de  aquella  representación  y  con  ella 
la  calma  apetecida.  Sin  embargo,  ni  el  (íénesis,  ni  los  Psalmos. 
ni  los  rrol'elas,  ni  los  libros  Sapienciales,  nada  la  satislace. 
lodo  es  para  ella  letra  nmerta.  Cierra  entonces  el 'libro  con 
disgusto  y  se  dice  á  si  misma:  «Llamaré  á  Teonila,  ella  em- 
pezó la  mudanza  de  mi  corazón,  ella  la  continuará  y  tal  vez 
me  lleve  á  la  fídiz  mansión  donde  la  acabo  de  ver  en  fuerza 
de  mi  imaginación.»  Dicho  esto,  hace  venir  á  la  sufrida  escla- 
va que  la  saluda  humildemente  y  la  pregunta  (jué  se  la  ofrece. 

— (Jue  padez(;o  mucho  y  en  vos  espero  hallar  el  remedio,  la 
respondí*  Edissa. 

— Y  ¿qué  podrá  deciros,  exclama  Teonila,  una  miserable  cria- 
tura, couK)  es  vuestra  esclava;* 

— Vamos  Teonila,  repuso  Edissa,  no  os  rebajcMs.  El  oln» 
(lia  conocí  (|ue  valéis  algo  más  de  lo  que  aparentáis  y  ya  es 
liíMMpo  de  (juc  uséis  de  vur'stro  poder. 

—  I'ues  hablad,  sefiora,  respondió  Teonila,  que  vuestra  es- 
clava no  desea  más  (jue  aliviaros. 

— ¿Me  dijisteis,  rei)liró  Edissa,  en  la  conierencia  que  tuvimos 
v\  airo  (lia,  que  siguiendo  á  Jesucristo  hallaría  lo  que  espe- 
raba.* 


i:inssA  oíí 

— Así  es,  la  respondió  Teonila,  pói'(}i!f'  en  él  se  lian  eumplidd 
los  vaticinios  relativos  al  Mesías. 

— Y  ¿cómo  me  lo  probareis,  j)rer;nnt()  Edissa? 

— Si  mi  señora  tiene  á  bien  oirnie,  repnso  Teonila,  lo  haré 
con  uno  de  los  más  notables,  y  si  no  se  convence,  podré  segnir 
por  los  demás. 

—Pues  lijémonos  en  la  profecía  de  Jacob,  repuso  Edissa,  y 
exjdicadnie  el  cómo  á  la  venida  de  Jesucristo  ya  no  Iiabia  cetro 
ni  caudillo  en  la  tribu  Judá,  y  cómo  también  el  mismo  Jesu- 
cristo ha  sido  la  esperanza  de  las  ^^enles  de  que  habla  el  pa- 
triarca. 

— Aunque  pobrt*  ignorante,  dijoenlunces  Teonila,  creo  poder 
decir  á  mi  señora  que,  cuando  nació  Jfisucristo,  reinaba  en  la 
Judea  Heredes  Ascalonita,  que,  ni  era  de  la  tribu  de  Judá,  ni 
aun  de  origen  judío,  sino  idumco,  resultando  de  eso  que  el 
cetro  y  el  mando  habían  salido  de  la  descendencia  de  Judá. 

— líien,  la  objetó  Edissa,  pero  eso  fué  un  período  corto  como 
el  de  la  caulividad  de  Babilonia,  el  derecho  no  lo  perdimos  por 
esa  interrupción,  ni  la  dominación  romana  nos  lo  pudo  quitar, 
y  prueba  de  ello  es  que  ahora  en  el  Asia  hay  un  príncipe  de  la 
iribú  de  Judá  con  estados  tlorecienles. 

— ¡Ah!  ¡señora!,  contestó  Teonila,  no  basta  el  derecho,  es  ne- 
cesario el  hecho.  El  cautiverio  de  Babilonia  no  tiene  aplicación, 
porque,  durante  él.  la  tribu  de  Judá  tuvo  sus  jueces  y  caudi- 
llos formando  un  cuerpo  en  medio  de  á(juel  pueblo  extranjero, 
mientras  que  ahora  vuestros  correligionarios  se  encuentran  tan 
diseminados  y  mezclados  que  no  pueden  atinar  de  qué  tribu 
descienden,  aun  cuando  lo  pretendan.  Por  lin,  ese  reino  de 
que  habláis  es  una  fábula  que  cuenla  un  escritor  para  ensal- 
zar á  los  de  vuestra  nación,  fiado  en  que  no  habían  de  ir  á 
verlo  para  desmentirlo,  pero  que  tarde,  ó  temprano,  se  ha  sa- 
bido su  ficción.  No,  no  os  hacíais  ilusiones,  cuando  vino  Jesu- 
cristo, ya  no  había  caudillo  de  la  tribu  de  Judá. 

— ¿Pero,  preguntó  Edissa,  es  cierto  que  se  cumple  en  Jesu- 
cristo la  segunda  parte  de  la  profecía?  Han  acudido  todas  las 
gentes  á  él?  ¿Cómo  es  que  le  despreciaron  y  crucificaron? 

— Señora,  contestó  Tííonila,  ese  es  el  gran  milagro  de  la  cruz. 
#sa  es  la  prueba  mayor  de  la  divinidad  de  Jesús^  ese  es  el  más 
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bello  carácter  del  Mesías.  Es  cierto  que  muere  crucificado;  pero 
es  no  menos  cierto  que  todos  los  pueblos  ban  inclinado  la  ca- 
beza ante  la  cruz,  y  ésta  que  era  antes  instrumento  de  suplicio, 
es  abora  objeto  de  veneración.  Dos  venidas  se  anuncian  del 
Mesías  en  las  Escrituras,  primera  bumilde,  scf-unda  gloriosa, 
aquella  ya  se  ba  verificado,  ésta  se  verificará.  Pero  en  la  misma 
humildad  de  Jesucristo  ¡qué  grandeza!  jqué  sabiduría!  ¡qué 
majestad!  Su  misma  muerte;  ¡qué  prodigiosa!  Él  muere  per- 
donando á  sus  mismos  enemigos. 

— ¡Ob!,  exclamó  Edissa  en  un  momento  de  firme  confianza, 
creo  que  be  vivido  engañada!  pero  espero  que  pronto  saldré 
del  error  y  del  mal,  sobre  todo  después  de  baberos  oido,  Teo- 
nila. 

— Si,  amada  señora,  añadió  esta,  solo  se  necesita  un  paso 
de  nuestra  parte  bácia  el  bien.  Mi  Redentor  es  un  buen  Pastor, 
que  os  brinda  con  los  dulces  pastos  de  la  verdad.  Mi  alma 
desea  ardientemente  que  dejadas  las  sombras  abráis  los  ojos 
á  la  luz. 

— Pues,  pedídselo,  virtuosa  crialura,  pedídselo  á  vuesiro 
Jesús,  volvió  á  exclamar  Edissa,  arrojándose  en  brazos  de  su 
esclava. 

En  aquel  momento,  que  confundía  ama  y  criada  en  una 
sola  alma,  dos  (d)jelos  que  pendían  de  sus  cuellos  se  locaron, 
como  si  bubieran  querido  recobrar  antigua  imion.  Y  los  co- 
razones de  ambas  lalian  animados  de  unos  mismos  senlímíen- 
los,  la  de  procurar  la  una  la  lelicidad  de  la  otra,  si  bien  el 
deseo  de  Edissa  se  limilaba  á  la  présenle,  mientras  (pie  el  do 
Tenníla  se  elevaba  á  lo  eterno  é  imperecedero. 

Transcurrido  un  corlo  rato,  se  desprendieron  é  iban  ó  en- 
tregarse á  sus  babíluales  ocupaciones,  cuando  un  sordo  rumor 
qu(!  se  (lia  en  el  palio,  las  bizo  cíurer  á  una  ventana  y  pre- 
senciar una  e.s(!ena  bastante  sensible.  Era  Walonso  (pie  arro- 
jaba á  Servando  en  dirección  á  la  puerla  de  la  calNí  y  {¡uv.  con 
valeroso  acento  b;  (bícía:  «l'arle  velozmente,  ¡ní'ame,  (jue  te 
vales  de  la  amistad  para  cometer  la  más  negra  fidonía,»  mi(ín- 
tras  que  el  misiM'ablc  clamaba  rugiendo  de  coragt^:  «Poc(»  un; 
conuceis,  cuando  a.si  me  tratáis,  Walonso.  Me  vengaré  (b;  ella 
y  de  vos.  Si,  me  vení(ar6  y  mi  venganza  será  terrible.»  Luego 
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que  subió  Walonso,  le  preguntaron  qué  quería  decir  aquello, 
y  (le  él  supieron  la  loca  pasión  que  tenia  aquel  mal  cristiano 
á  Ester,  la  vileza  con  que  liabia  acudido  á  manifestárselo  en 
ocasión  de  estar  ausente  Amasai,  la  heroica  conducta  de  su 
esposa  y  el  oportuno  arribo  de  Walonso,  para  librarla  de  aque- 
lla ocasión,  guiado  sin  duda  por  la  Providencia,  que  al  lle- 
varle á  visitar  á  Teonila,  le  había  conducido  á  ser  defensor  de 
Ester. 
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CAPITUj^O  Ví¡|. 

La  noche  de  Navidad. 

AS  Iiiciias  mic  un  dia  tuvioraii  Isaac  é  Israel  voniaii  ropi- 
liéndoso  entre  los  judíos,  quo  habían  heredado  el  odio  de  éste, 
y  los  crislianos,  á  ffuienes  cupiera  la  hcr<Micia,  de  aquel.  Solo 
que  estos  peleaban  orando  y  perdonando  á  sus  enemigos, 
mientras  que  aquellos,  valiéndose  de  todas  las  ocasiones  po- 
sibles, no  hacían  más  que  saciar  su  ven[;anza  y  encono.  Prueba 
de  ello  fué  la  noche-buena  del  año  en  que  pasaban  los  su- 
cesos que  vienen  refiriéndose. 

En  la  catedral  de  la  reli.iíiosa  Sep:ov¡a,  en  a(juclla  b;;sil¡ca 
que  construyera  v\  ilustre  obispo  D.  l'edro  de  Aagen  y  enrique- 
ciera con  sus  dones  el  liberal  emperador  I).  Alonso,  se  cele- 
braba el  incruento  sacrificio  de  la  misa  <mi  honor  del  Nifio  ce- 
lestial (|ne  venia  pobre  y  desvalido  |)ara  salvar  al  mundo  con 
su  saníj:re.  Allí  millares  de  velas  colocadas  con  írraciosa  sime- 
tría dirundian  sus  (hístellos  por  lodos  los  ánjíulos,  represen- 
lando  los  radiantes  lulí-ores  (pie  d('S|)odiaen  el  porlal  d(?  Ikden 
el  rostro  del  recién  nacido;  allí  se  lañíau  iiiíinidad  d(»  instru- 
mentos, cuyos  vanados  sonidos,  acompañados  de  las  voces 
do  los  coristas,  daban  una  idea  aunque  imperlecta  del  anj^é- 
lico  concícrlo  (pie  oyeran  los  pasfores  en  las  monlañas  de  la 
Judeu:  allí  los  rí(piisímos  incensarios  exhalaban  h  cada  on- 
íliilucion  un  ííralísímo  olor,  haciendo  aspirar  á  los  mortales  el 
suave  aroma  de  ese  odorífero  perfume:  allí  salían  de  los  abra- 
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síidos  corazones  de  los  fieles  ardientes  plegarias,  que,  eleván- 
dose con  el  humo  del  incienso,  penetraban  en  el  cielo  y  pre- 
sentadas por  la  Virp:en  Sanlisima  á  la  Trinidad  Augusta,  volviaii 
á  caer  sobre  los  que  las  proíerian  como  un  rocío  repaiador: 
allí,  sobre  todo,  se  ofrecía  al  Eterno  Padre,  la  víctima  más 
agradable,  el  cordero  sin  mancilla,  el  Reparador  del  orbe,  el 
que  es  santo  por  esencia,  su  Unigénito  Hijo,  Nuestro  Señor 
Jesucristo. 

A  la  vista  de  este  Dios,  cuya  presencia  anunciaba  el  sonido 
de  la  campanilla,  postráronse  todos  les  asistentes,  adorando 
á  ^u  Libertador  y  dándole  gracias  porque  con  su  nacimiento 
había  desconcertado  los  planes  de  su  enemigo,  obligando  á 
la  infernal  serpiente  que  engañara  á  Eva,  á  sepultarse  con  sus 
secuaces  en  las  profundas  simas  del  Al)ismo.  Y  después,  ador- 
mecidos con  los  vagidos  amorosos  del  Divino  Niño,  continua- 
ron meditando  en  su  iníinila  bondad,  sin  que  se  les  hicieran 
pesados  ni  la  dilación  de  los  oficios,  ni  el  frío  de  la  noche, 
ni  la  falla  de  sueño,  antes  bien,  sintiendo  que  aquellos  goces, 
breves  destellos  de  los  que  se  disfrutan  en  el  cielo,  hubieran 
de  tener  término.  Así  es  que  no  salieron  hasta  que  el  órgano 
calló,  y  los  infantinos  apagaron  las  luces  y  los  sacerdotes, 
desnudándose  de  sus  vestiduras,  se  marcharon  á  descansar; 
entonces,  aunque  á  su  pesar,  se  dispusieron  á  regresar  á  sus 
casas,  tomando  unos  el  camino  de  la  rambla  que  bajaba  desde 
el  Alcázar  á  los  barrios  de  San  Blas,  San  Gil,  y  Santiago,  y 
dirigiéndose  otros  por  las  casas  del  Sr.  Obispo  y  claustro  de 
los  canónigos  al  interior  de  la  ciudad. 

Cerca  de  la  Plaza  Mayor  sintieron  estos  últimos  un  ruido 
confuso  y  creyeron  ver  sihieslros  resplandores.  ¿Sería  ilusión 
suya?  Aiíompáñenos  el  lector. á  otro  puesto  y  podrá  juzgar  de 
donde  nacía  aquel  rumor  y  qué  querían  decir  aquellas  luces 
sospechosas. 

Al  anochecer  del  mismo  día,  según  lo  convenido  entre 
Servando,  Eliasib  y  Zabdiel,  se  fueron  reuniendo  en  la  Sinago- 
ga de  los  judíos,  que  se  hallaba  cerca  de  la  casa  de  Edíssa, 
un  gran  número  de  personas  de  extraña  catadura  y  de  inlen- 
liones  más  aviesas  todavía.  Introducíales  un  malcarado  por- 
tero, no  sin  haber  exigido  antes  la  convenida  contraseña,  por  ¿i 
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acaso  con  la  oscuridad  de  la  noche  no  se  entrase  algún  traidor. 
Entre  los  primeros  que  vinieron  se  hallaban  Mosa,  el  rabino, 
y  los  demás  doctores  de  aquella  Sinagoga.  Aniasai  el  esposo 
de  Ester,  los  tres  amigos  arriba  mencionados,  y  un  joven  de 
marcial  continente,  que  cualquiera  creeria  criado  de  alguno 
de  los  anteriores,  si  no  fuera  por  cierto  aire  de  bondad  que 
en  él  se  echaba  de  ver  y  que  no  corria  parejas  con  la  malicia 
que  revelaban  los  rostros  de  la  mayor  parte  de  los  asistentes 
á  dicha  asamblea. 

Teníase  esta  en  un  gran  salón,  adornado  con  columnas, 
pero  sin  tapices  ni  colgaduras,  y  en  el  que  se  velan  unos 
bancos  para  los  oyentes  y  una  como  cátedra  para  el  rabino, 
que  explicaba  la  ley.  Mosa,  que  presidia,  leyó  aquella  noche 
un  pasaje  de  los  números  en  lugar  del  que  correspondía  del 
Pentateuco,  y  concluida  su  lectura,  en  vez  de  explicarle  él  mis- 
mo, según  costumbre,  hizo  lugar  á  Eliasib,  que  habló  así 
á  sus  correligionarios: 

— Hermanos:  Como  habéis  oido  en  ese  pasaje.  Dios  nos 
promete  ventura  si  exterminamos  á  nuestros  enemigos,  y  por 
el  contrario,  nos  amenaza  con  terribles  casligos.  s¡  movidos 
á  misericordia  les  concedemos  reposo  y  perdón.  ISueslros  ma- 
yores así  lo  experimentaron,  viéndose  Josué  triunfante  porque 
pasa  á  cuchillo  á  los  cananeos,  nilenlras  (pie  Saúl  perece  á 
manos  de  los  /¡lísteos  jjonjue  tuvo  compasión  (h'l  amalecila 
Agag,  de  cuya  desobediencia  nacieron  sus  desastres.  Y  nos- 
otros ;,qué  queremos?  Seguir  arrastrando  las  cadenas  de  la 
esclavitud,  continuar  o|(rlm¡dos  por  los  cristianos,  servir  do 
ludibrio  á  todas  las  naciones  por  causa  de  esa  benevolencia 
con  que  los  traíamos  á  los  (pie  nos  conlrarlai)',  ó  (pieremos  ser 
libres,  ver  reaparecer  los  días  del  gran  Salomón  y  dominar 
en  todo  el   orbe  ainiqiie  sea  á  cosía  de  arroyos  de  sangre? 

— Ser  libres  (|nrn'im»s,  n'spoiidleron  los  picsciiles  y  caiga 
el  que  caiga. 

—  Ilien,  cofilinuó  Eliasib,  asi  lo  es|ie?aba  de  vuesiro  patrio- 
lisnio.  Cuento,  pin;s,  eon  vuestra  ayuda,  y  en  su  consecuen- 
cia oid  cl  proyecto  que  sonu'lo  á  vuestra  afirobacion.  ;,Uecor- 
dais  que  hace  poco  fuimos  (díjelo  dr  «lespreclo  por  parle  de 
Ims   crisli.'UiKs  011  l.i   |il;i/,i    (Ifj   A/oLMicjíi'    PiH's   (JcsiU*  ;i(|n«'l   día 
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medito  mi  vonganza,  que  se  reduce  á  lo  siguiente:  Cuando  el 
pueblo  cristiano  salga  esta  noche  de  su  iglesia,  indefenso  y 
en  confuso  lroi)el,  para  retirarse  á  sus  casas,  entonces  los 
que  designemos  de  nosotros  y  los  valientes  que  nos  auxiliarán 
(le  nuestros  amigos,  caeremos  de  improviso  sobre  ellos  y  les 
haremos  una  horrorosa  carnicería.  Si  logramos  imponernos  á 
la  ciudad,  lo  haremos  saber  ya  á  los  musuhiianes,  ([ue  odian 
á  los  cristianos,  ya  á  los  nuestros  que  están  sobre  aviso  en 
las  otras  ciudades,  y  el  grito  de  rebelión  lanzado  en  Segovia, 
será  la  primera  chispa  de  la  revolución  que  estallará  en  toda 
España.  ¿Qué  os  parece,  mis   amados? 

—  Que  es  ui]  plan  excelente  y  digno  del  que  le  ha  concebi- 
do, respondieron  los  presentes. 

—  Pues  manos  á  la  obra,  repuso  Eliasib.  y  cada  cual  á  su 
pueslo.  Salid  con  orden,  dispersaos  en  pequeños  grupos,  y 
acudid  con  el  mayor  sigilo  hacia  las  caUejuelas  que  hay  en- 
tre las  casas  de  los  canónigos  y  la  IMaza  Mayor.  Allí  estaré  yo, 
y  cuando  oigáis  mi  voz,  no  tenuiis,  sed  valientes,  herid,  ma- 
tad sin  piedad. 

Acto  continuo  se  disolvió  la  reunión.  Todos  salieron  con 
silencio,  menos  Zabdiel  que  no  pudo  menos  de  llamar  la  aten- 
ción de  Eliasib  y  decirle: 

— ¿Y  si  sale  mal  la  empresa,   Eliasib? 

— Tengo  caballos  ensillados  y  preparados,  replicó  éste,  y 
partiriamos  á  escape  en  el  momento. 

—  Veo  qiie  sois  un  sabio,  murmuró  Zabdiel,  apretándole  la 
mano  y  marchando  á  ponerse  al  frente  de  sus  compañeros  de 
armas. 

El  moviniiento  de  esta  falange  de  foragidos,  el  sordo  mur- 
mullo de  muchos  que  hablan  bajo,  la  débil  luz  de  una  lin- 
terna que  llevaba  Eliasib,  todo  esto  era  lo  que  impuso  por 
el  pronto  á  los  cristianos  que  venían  por  el  claustro  de  los 
canónigos.  Uepusiéronse  un  tanto,  y  eciiándose  en  cara  su 
cobardía,  se  disponían  á  avanzar,  cuando  se  les  presentan 
delante  dos  conciudadanos  bien  armados,  que  les  dicen  con 
toda  la  fuerza  de  sus  pulmones: 

—  ¡Incautos!  ¿A  donde  vais?  Retroceded  sin  demora,  que  la 
muerte  os  cerca.  Ya   levantan  el  brazo  para  heriros,  ya  ceu- 
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Icllean  las  espadas,  airas,  scgovianos,  atrás,  ({ue  los  judíos 
05  quieren  asesinar. 

í'ü  minuto  de  suspensión  después  de  esta  voz  de  alerta, 
ci  ííolpe  luego  de  una  maza  sobre  un  cuerpo  duro,  un  sordo 
ijemido  después,  confusas  voces,  por  último,  pasos  precipi- 
tados, ruido  de  puertas,  oscuridad,  linieblas,  reposo,  calma, 
lié  aquí  lo  que  produjo  la  acción  heroica  de  aquellos  jóvenes 
(|ue  expusieron  sus  vidas  por  las  de  lodos. 

¡Bendito  sea  el  Señor,  que  mira  por  los  que  le  temen!  Los 
judíos  conspiraban,  mientras  los  cristianos  oraban;  pero  aque- 
llos no  hacian  más  que  remachar  sus  cadenas,  al  paso- que 
éstos,  auxiliados  por  el  Altísimo,  afianzaban  más  y  más  la 
libertad  traída  por  el  Evangelio.  Y  siempre  que  el  pueblo  cris- 
tiano se  ha  entregado  en  manos  de  su  Dios,  este  Señor  om- 
nipotente ha  hecho  caer  á  uno  y  otro  lado  los  más  fuertes 
enemigos,  con  más  facilidad  que  el  aire  traslada  las  pajas 
de  un  sitio  á  otro.  Cayeron  los  paganos  coii  sus  legiones, 
helores,  emperadores,  sacerdotes,  filósofos,  templos,  riquezas 
y  poderío;  cayeron  los  arríanos  con  sus  astucias,  cruelda- 
des, poder,  sofismas  y  sediciosos  trastornos;  cayeron  los  bár- 
baros del  Norte  con  sus  con(piistas,  con  su  furor,  con  su  in- 
domable valor,  con  su  muchedumbre^  con  sus  grandes  proe- 
zas; y  también  iban  cayendo  y  acabarían  de  caer  los  musul- 
manes con  su  cimitarra,  con  su  sensualidad,  con  su  pujanza, 
con  sus  numerosos  y  aguerridos  ejércitos.  Todo  debía  doblar 
]a  rodilla  ante  (í1  Niño  (le  Belén,  |)or  eso  los  que  en  él  con- 
fiaban eran  salvos,  y  los  que  le  perseguían  quedaban  ven- 
cidos. Bien  pudo  conocerlo  Kiiasib  por  el  desenlace  de  su 
empresa,  convenciéndose  de  (pie  v.u  vano  es  dar  coces  contra 
el  aguijón  y  que  la  vasija  (jue  dá  contra  la  dura  piedra  se 
ro!!!""  y   hace    p«"''y('- 
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CAPITULO   IX 

El  subterráneo. 


M 


AL  nos  ha  salido  la  trama,  Eüasib,  decía  Zabdiel,  la  ma- 
ñana del  dia  de  Pascua,  paseándose  azorado  en  las  habita- 
ciones de  aquel. 

—¿Y  qiiién  había  de  esperar  semejante  desenlace,  Zabdiel.^ 
repuso  el  aludido  hebreo,  que  parecía  querer  reventar  de 
ira  é  impaciencia. 

—  Loquees  vuestras  medidas  no  lo  presajíiaban,  Eliasib. 

—  Medidas  segurísimas.  Zabdiel.  si  ese  infame  que  cayó  en 
nuestro   poder  no  las  hubiera   desbaratado. 

—Y  á  propósito  del  preso,  repuso  éste,  ¿no  le  habéis  conocido? 
—No  me  he  hecho  cargo  con  la  oscuridad  y  precipitación  de 
anoche. 

—  Pues  es  un  arrogante  mozo. 

— Poco  le  valdrá,  que  á  buen   recaudo  lo  pondré! 

— Y  tiene  una  cruz  roja  en  el  pecho 

— ¿Qué  decís? 

—Que  debe  ser  de  esos  caballeros  que  llaman  Templarios. 

—  ¡Cielos!,  exclama  lleno  de  rabia  Eliasib,  ¡entonces  es 
Walonso!  Eso  me  íaltaba.  Mí  mayor  enemigo  es  el  que  me 
ha  desconcertado.  Siempre  se  atraviesa  ese  cristiano  en  mi 
paso.  Y  ¿sobrevivo  á  esta  nueva  derrota?  Y  ;no  muero  de 
vergüenza?  Y  ¿no  me  privo  de  la  existencia.^..  Pero  no,  quiero 
Tivir.  quiero  vivir,  para  vengarme  de  mi  enemigo.   ¡Ah!  Le 
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haré  apurar  hasta  las  heces  la  copa  de  mi  venganza.  Inven- 
taré tormentos  sobre  tormentos,  porque  la  muerte  sola  es  dulce 
para  quien  no  la  teme.  ¡Ah!  ¡Miserable  cristiano!  Te  heriré, 
te  atormentaré,  te  magullaré.  No  habrá  para  tí  piedad,  todo 
será  rigor. 

Esto  decia  Eliasib,  revolviéndose  sobre  el  sillón  y  arrojando 
espuma  por  la  boca,  mientras  que  Zabdiel,  atento  solo  á  po- 
nerse á  salvo,  le  decia: 

— Reportaos,  Eliasib,  y  dejad  para  tiempo  más  oportuno 
vuestras  exclamaciones.  Acordaos  que  pueden  buscarnos  y 
que  nuestra  cabeza  responde  de  nuestra  temeridad.  Los  instan- 
tes pasan  con  mucha  rapidez,  no  los  desperdiciemos,  antes 
bien  abandonemos  esta  malhadada  ciudad  y  pongámonos  en 
salvo. 

— ¡Ah  Zabdiel!,  repuso  Eliasib,  cómo  se  conoce  que  no  ha- 
béis sido  insultado.   Vos  no  odiáis. 

— Acaso  más  que  vos,  Eliasib;  pero  tengo  en  cuenta  mi 
existencia   y  ante  ella   todo  lo  sacrifico. 

-rPues  marchaos,  repuso  el  judío.  Yo  no  puedo  seguiros 
ahora.  Tengo  que  arreglar  mis  intereses.  Además,  separados 
nos  ocultaremos^  mejor. 

— Está  bien,  contestó  Zabdiel.  Sabed,  pues,  que  parto  para 
Córdoba.  Una  casa  que  tiene  por  armas  un  puñal  y  luia  tea 
será   mj  alíjamiento  y  el  vuestro. 

—  Gracias,  Zabdiel.  Yo  no  residiré  en  punto  lijo;  pero  si 
os  veis  apurado,  llegaos  á  un  hebreo  y  pedidle  lo  que  os  ha- 
ga falta  á  nombre  de   Eliasib  ben  Uri.    (jue  nada  os  faltará. 

— Entendido,  Eliasib,   Alá   os  guarde. 

— Id  con  Dios,  Zabdiel. 

Apenas  desapareciíU'a  el  moro,  hizo  sonar  Eliasib  una  cam- 
panilla y  s(^  presentó  inin(Ml¡alau)enle  un  hombrecillo  moreno 
que  haciéndole  una  reverencia,   le  dijo: 

— ^Qué  se  os  ofrece,  sefiorr' 

— Que  tratéis  al  preso  de  anoche  lo  más  inhumanamente  que 
podáis.  Oid,  su  alim(>nto,  pan  y  agua;  nada  de  lecho  nada 
de  alivio;  al  contrario,   injurias  y  desprecios. 

— Seréis  servido,  seftor. 

— Y  *^i  rto      v<K    rc*;|»0fid«is. 
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— Ya  tciidré  cuidado  de  no  contravenir  á  vuestras  órdenes. 

— Tomad,  pues,  concluyó  Eliasib,  alargando  unas  monedas  al 
carcelero,  que  se  marchó  loco  de  contento  á  cumplir  su  cometido. 

La  prisión  donde  estaba  Walonso,  era  un  subterráneo  si- 
tuado bajo  el  pavimento  de  la  Sinagoga.  Entrábase  á  él  por 
una  puerta  que  daba  al  corredor  de  la  misma  y,  después  de 
bajar  algunos  escalones,  se  concluía  en  un  cuarto  muy;  pe- 
queño, lodo  lleno  de  humedad  por  el  agua  que  se  filtraba  por 
las  piedras.  Uecilua  poca  luz  por  una  rejilla  que  estaba  pa- 
ralela á  una  ventana  de  la  pared  de  la  muralla,  tenia  un  piso 
desigual  é  incómodo  y  se  aseguraba  su  puerta  con  gruesas 
barras  de  hierro.  De  sus  paredes,  constituidas  por  gruesas 
piedras  sin  labrar,  pendían  varias  argollas  de  hierro,  á  las 
que  se  aseguraban  las  cadenas  del  infeliz  que  era  sepultado 
en  vida  en  tan  horrible  calabozo. 

A  ella,  pues,  se  dirigió  el  estúpido  carcelero,  hombre  sin 
piedad,  criado  desde  niño  en  aquel  repugnante  oficio  y  acos- 
tumbrado á  martirizar  á  sus  víctimas  aún  más  de  lo  que  le 
encargaban.  Llamó  á  Walonso,  para  tener  el  gusto  de  hacerle 
padecer  algún  tormento;  pero  el  héroe  no  respondió.  Volvió 
á  llamarle  y  tampoco  hizo  movimiento  alguno.  Le  golpeó,  la 
misma  insensibilidad.  Cansado,  al  fin,  se  alejó,  diciendo:  «Ni 
aún  agua  necesita,  porque  si  no  está  muerto,  le  falta  poco.» 

Si,  yacía  aletargado,  y  este  letargo  duró  hasta  que,  pene- 
trando los  resplandores  del  sol  por  el  ventanillo  de  su  prisión, 
le  hicieron  volver  en  sí  y  exclamar: 

—  ¡Dios  mío!   ¿Qué  me  pasa?  ¿Dónde  estoy? 

¡Ah!  ¡Walonso!  Estás  entregado  á  merced  de  tus  enemigos! 
Pero  esto  no  lo  sabia  el  héroe,  porque  á  nadie  había  visto,  con 
nadie  había  hablado,  nadie  le  habia  dicho  palabra.  Sin  em- 
bargo lo  sospechó  en  cuanto  se  vio  en  sitio  tan  incómodo,  y 
se  cercioró  de  ello  cuando  al  querer  levantarse,  tuvo  que  vol- 
ver á  echarse,  porque  las  cadenas  no  le  permitían  otra  cosa. 
Entonces  empezó  en  su  corazón  una  lucha  cruel,  lucha  de  esas 
que  prueban  el  temple  de  una  alma  cristiana. 

Recordó  que  una  generosa  acción  le  habia  conducido  á  tan 
infeliz  situación,  como  era  aquella,  en  que  para  resfrescar  la 
sed  que  le  devoraba  no  tenia  más  que  las  gotas  de  agua  que 
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se ilespreiulian  déla  pared  mezcladas  con  tierra.  Se  representó 
luego  á  sus  verdugos,  que  no  podían  ser  oíros  que  los  hebreos, 
llenos  de  satisfacción,  al  ver  que,  ya  que  no  pudieron  llevar 
adelante  su  proyecto  contra  los  cristianos,  tenian  al  menos 
una  victima.  Figurábase  que  venían  ya,  ebrios  de  venganza,  á 
consumar  su  alentado  en  cambio  de  tantos  beneficios  como 
él  les  había  hecho  en  distintas  ocasiones,  y  especialmente  no 
hacia  mucho  en  la  plaza  del  Azoguejo.  Y  á  esta  idea  se  desen- 
cadenaron todas  las  pasiones,  para  hacerle  variar  de  aquella 
heroica  conducta  que  hasta  entonces  había  seguido  de  hacer 
bien  á  sus  hermanos,  aunque  fueran  enemigos. 

La  soberbia  le  enseñaba  la  palma  de  la  victoria  en  manos 
de  sus  enemigos,  cuando  podía  estar  en  sus  manos  sí  hubiera 
sido  un  poco  egoista.  La  ira  le  ponía  delante  sus  enemigos 
recreándose  en  su  desgracia,  burlándose  de  él  y  trazando  los 
medios  de  atormentarle,  mientras  que  sí  hubiera  sido  justo 
hubiera  caído  sobre  ellos  lodo  el  rigor  de  las  leyes.  El  amor 
de  las  cosas  terrenas  le  Iraia  á  su  hermana  desamparada,  sus 
amigos  desconsolados,  los  pobres  sin  remedio,  y  él,  joven  y 
lleno  de  vida,  al  borde  del  sepulcro.  Y  su  amor  propio  ultra- 
jado le  excitaba  á  vindicar  su  honor,  á  tomar  satisfacción,  á 
desear  la  venganza. 

Cual  frágil  navecilla,  que  al  surcar  los  mares  en  noche 
tempestuosa,  se  vé  á  pique  de  perecer  entre  las  encrespadas 
olas,  así  el  ánimo  del  buen  caballero  vacilaba  en  el  furioso 
atarpie  qu(í  le  dieran  todas  las  pasiíMies  levanladas  contra  él, 
Pero  no,  conociendo  su  íhupieza,  alzó  sus  ojos  al  cielo  y  en- 
vió una  súplica  al  Todo|)oderosü,  (]ue  lleiu'indole  de  calma  y 
de  consuelo,  le  hizo  decir: 

— Perdonadme,  Dios  mío,  y  perdonad  á  mis  enemigos. 

Eslíi  exílamacion,  con  (pie  se  desahogaba  su  c(uazon  gene- 
roso, calmó  por  breves  moiuenlos  su  penar.  Como  estaba 
cíuisado,  apesar  de  d(»vorarle  una  ardiente  sed.  propendía  á 
dormirse,  á  no  haber  síd(»  ponjue  un  gran  ruido  le  hizo  recoger 
todo  sti  espíritu  y  prepararse  para  lo  (pie  le  sucediera.  Mas 
¿quién  habia  (h;  ser?  Kl  bnilal  carcelero  (pie  vol\ia  ácuuipiir  las 
órdeiKís  del  feroz  Klíasib.  Al  verle  Walonso,  dirigiéndole  una 
flriiic  pero  resignada  mirada,  le  pregunta  con  voz  serena: 
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— ¿A  qué  venís? 

~A  deciros  cuál  vá  á  ser  vuestra  suerte. 

— Hablad,  pues,  que,  sea  cualquiera  que  fuere,  la  sufriré  con 
valor. 

—Ahora  lo  decís;  pero  cuando  llegue  el  momento,  ya  estaréis 
de  otra  manera. 

— En  vida  y  en  muerte  de  Dios  soy,  cúmplase,  pues,  su 
divina  voluntad,  que  lodo  lo  manda,  ó  lo  permite. 

—  ¡Vaya,  vaya,  caballero,  que  no  es  lo  mismo  hablar  que 
padecer!   ¿Sabéis  donde  estáis? 

— De  cierto  no. 

—Pues  sabed  que  estáis  bajo  el  poder  de  Eliasib,  el  cual, 
lleno  de  ira  por  haber  visto  frustrado  su  plan,  vá  á  descargar 
sobre  vos  todo  el  peso  de  su  venganza. 

— ¿Y  qué? 

—Nada,  responde  con  una  sonrisa  burlesca,  el  cruel  car- 
celero, que  serviréis  de  juguete  á  los  Israelitas  de  Segovia, 
como  Sansón  sirviera  á  los  filisteos. 

— ¿Y  nada  más? 

— jíPues,  qué?  ¿os  parece  poco  eso?  Mirad  que  os  escupirán, 
os  arrancarán  los  cabellos  y  la  barba,  os  atenazearán,  os  sa- 
carán los  ojos,  y  luego  os  atravesarán  el  corazón,  ese  corazón 
que  dicen  es  tan  generoso. 

^ — Dios  me  dará  valor,  como  se  le  dio  á  Sansón,  cuya  his- 
toria habéis  citado. 

— Sí,  pero  me  parece  que  no  haréis  bambolear  las  columnas 
de  esta  casa,   como  aquel  hizo  con  las  del  templo  de  Dagon. 

— Con  tal  que  tenga  resignación  para  sufrirlo  me  doy  por 
contento. 

—  ¡Ah!  perro  cristiano!  ni  aun  eso  tendrás,  porque  los  re- 
cuerdos que  te  excitarán  los  que  se  gozan  en  tu  penar  no 
le  dejarán  descanso. 

— ¿Y  quién  son  todos  los  hombres  juntos  contra  Dios?  Si  Dios 
quiere  darme  la  paciencia,  la  tendré  aunque  me  asen  vivo. 

— Sí,  sí,  fíate,  ya  verás;  quizá  no  se  pase  esta  noche  sin 
que  hayas  expiado  tu  imprudente  temeridad. 

Esto  dijo  el  carcelero,  y  frotándose  las  manos  con  placer, 
como  si  estuviera  presenciando  la  agonía  del  caballero,  des- 
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pues  de  haber  apretado  la  cadena  á  la  argolla  para  darle  más 
tormento  y  como  asegurarle  de  lo  que  íLt  á  realizarse,  le  di- 
rigió una  mirada  estúpida  y  feroz  y  se  retiró  miirnuiraudo 
entre  dientes:  «Extraño  parece  este  hombre.  No  he  tenido 
preso  igual.  Para  mi  pobre  caletre,  ó  es  un  tonto,  ó  es  un 
hipócrita  que  quiere  engañar  con  la  apariencia  de  una  sere- 
nidad que  quizá  no  tendrá.» 

No  percibió  Walonso  estas  expresiones  porque  las  dijera 
el  carcelero  mienlias  cerraba  las  puertas  de  la  prisión;  pero 
si  se  le  quedaron  muy  impresas  las  que  se  referían  al  tormento 
que  iba  á  padecer,  cnya  idea  renovó  en  su  alma  la  lucha  an- 
terior, pero  más  horrible  y  desgarradora.  Y  el  maligno  espí- 
ritu, que  astuto  y  sagaz  expía  nuestras  críticas  situaciones, 
para  perder  nuestras  almas,  se  valió  de  la  última  exclamación 
de  Walonso  para  dirigirle  un  ata(]ue  más  rudo  y  decisivo. 

— ¿Qué  has  sacado  con  perdonará  tus  enemigos?  ¿Han  roto 
por  ventura  las  cadenas  que  te  oprimen?  ¿Han  abierto  las 
puertas  de  tu  prisión?  ¿Te  han  resliluido  la  libertad  de  que 
gozabas?  ¿Te  han  devuelto  al  mumlo  en  que  brillabas?  Por 
el  contrario.  ¿So  han  burlado  tus  esperanzas?  ¿No  han  aumen- 
tado tu  padecer  anunciándote  la  muerte  y  muerte  cruel?  ¿No  te 
han  cerciorado  de  tu  tristísimo  fin,  sin  gloria,  sin  fruto  y  sin 
consuelor*  ¿Y  los  jierdonarás  todavía?  ¿No  vale  más  que  los  mal- 
digas? ¿No  sería  mejor  que  pidieras  á  Dios  venganza  contra  elk)s? 
Sí,  pide  un  castigo  terrible  para  tus  verdugos  y  muere  lr*i- 
quilo. 

A  tan  diabólicas  sugcslioníís  parecía  ceder  el  amor  propio 
alhagado  y  exaltado,  píuiiendo  á  Walonso  en  un  peligioso  con- 
lliclo;  pero  una  luz  del  ciclo,  (jue  le  alcanzó  su  ángel  luhilar, 
le  representó  con  vivísimos  colores  la  aureola  cpie  rodeaba  al 
valeroso  Safi  Kslóban.  por  haber  rogado  poi'  los  (jiu'  le  ape- 
dreaban, é  infundiéndole  un  valor  sobre  natuial  y  haciéndole 
superior  á  todo,  le  arrancó  de  nuevo  la  anterior  exclamación. 

— I.o  repilo,  amoroso  Jesús  dt5  mi  vida:  perdonadme  y  per- 
donad á  mis  enemigos; 

— Eso  te  ha  salvado,  Walonso,  contestó  una  voz,  descor- 
riendo los  cerrojos  de  la  prisión. 

— Y  ¿quién  sois  vos,  pregunió  el  caballero? 
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— Ya  os  lo  diré,  le  contestó  de  nuevo  la  voz  libertadora,  ahora 
sep:u¡dme,  que  ya  no  tenéis  cadenas. 

llízolo  así  Walonso,  levantándose  aunque  con  trabajo,  sa- 
liendo de  su  mazmorra,  entrando  en  el  pasadizo  y  yendo  á  dar 
con  su  guia  á  una  pieza  semicircular,  donde  los  esperaba  una 
dama  envuelta  en  grueso  manto  de  lana. 

Apenas  llegaron,  dijo  á  AValonso  la  citada  dama. 

— Un  favor  se  paga  con  otro  favor.  Vos  me  librasteis  de  vues- 
tros conciudadanos,  ahora  os  libro  yo  de  mis  correligionarios. 

— ¡Ah,  Edissa!  exclamó  Walonso,  y  ¿cómo  os  pagaré  tan 
grata  merced! 

—Pidiendo  á  Dios  por  mi.  Ea,  no  os  detengáis,  que  el  tiempo 
urge.  Teonila,  que  os  ha  sacado  del  calabozo,  os  llevará  por 
esa  puerta  secreta  hasta  la  pared  de  mi  casa;  allí  os  espera 
vuestro  escudero. 

Dicho  esto,  desapareció  Edissa.  Teonila  dio  á  Walonso  un 
poco  de  pan,  un  sorbo  de  agua  y  un  disfraz  hebreo.  En  se- 
guida abi'ió  un  postiguillo  y  por  un  camino  subterráneo  le 
llevó  al  sitio  indicado,  donde,  removiendo  dos  piedras,  quedó 
nuestro  héroe  en  la  calle  libre  y  sano  de  sus  enemigos. 

A  poco  ralo  se  encontró  con  Yeremundo,  que  echándole  los 
brazos  al  cuello,  le  dijo: 

— Hemos  pasado  una  noche  cruel,  sabiendo  que  estabais 
en  poder  de  los  hebreos.  Creíamos  que  os  asesinarían,  y  ya  se 
disponían  á  venir  á  rescataros  nuestros  conciudadanos,  si  yo 
no  me  hubiera  ofrecido  á  llevarles  noticias  vuestras.  Yamos, 
pues,  á  que  os  vean.  Luego  tenéis  que  bajar  al  convenio  de 
Trinitarios,  donde  os  espera  un  guerrero,  que  dice  que  viene 
de  Andújar  y  trae  un  mensaje  para  vos. 

— Está  bien,  querido  Yeremundo,  te  doy  las  gracias  por 
lu  fidelidad  y  le  encargo  que  vayas  á  referir  á  nuestros  her- 
manos que  ya  estoy  en  libertad,  bajando  despue^  á  la  portería 
del  convento,  que  yo  voy  allá  sin  deleneVme  más  que  lo  pre- 
ciso para  arrojar  este  traje. 

Dicho  y  hecho,  se  entró  en  un  portal,  dejó  el  manto,  se 
limpió  lo  mejor  que  pudo,  y  con  su  traje  de  Templario  se  en- 
caminó al  sitio  indicado,  mientras  que  su  escudero  corría  loco 
de  alegría  á  tranquilizar  á  los  afligidos  Segovianos. 


-f-^     oOCa:)oo     -o-^<s-o o^ c^C-* «-^OQa?0^—  -o^ 


CAPITULO  X. 

La  invitación. 


H 


AniKNDO  subido  al  Irono'fJo  Castilla  D.  Fernando  III,  llama- 
do el  Santo,  porque  lo  fué  en  realidad,  se  dedicó  lonjlodo 
el  conato  posible  á  consolidar  su  monarquía,  arreglando  el 
interior  de  ella  por  medio  de  leyes  sabias,  de  generosas  mer- 
cedes, de  una  gran  piedad  para  con  Dios  y  su  Iglesia  Sacro- 
santa y  de  una  invencible  firmeza  contra  los  rebeldes  y  des- 
contentos, y  pasando  después  á  alianzarla  en  lo  exterior  con 
laK  alianzas  que  jiacló  (!on  los  demás  Monarcas,  (jue  reinaban 
en  los  pequeños  estados  en  que  se  hallaba  dividida  la  península 
Kspañola. 

Hecho  esto,  em|)rendió  con  un  valor  sin  igual  la  guerra 
contra  los  luahometanos,  dueños  aun  de  las  mejores  provincias, 
y  en  poco  líempo  arrolla  sus  luunerosos  escuadrones,  y  toma 
á  IJbeda,  Medcllin,  Alfanjes  y  Sania  (Iruz,  yendo  de  vich)ria  en 
victoria  á  derrocarel  trono  de  los  (lalifas,  cual  el  furioso  huracán, 
qiw  al  derribar  los  |)cñascos  y  árboles  (|ue  crecen  en  las  faldas 
(leí  monte,  conmueve  los  cimientos  sídu'e  «pie  éste  se  asienta. 
Antes,  empero,  de  l'iacerlo,  le  detuvo  la  muerh'  de  su  madre 
1).'  Herenguela,  acaecida  en  Toro,  incideide  (pi(;  acibaró  todas 
las  viclühas  del  Sanio  iley,  pero  (pie  al  mismo  tiempo  sirvió 
paní  llenar  de  gloria  á  los  Segovianos  (pjií  militaban  en  el 
•íjénü<»  de  San  Fernando.  Pues,  mienlras  el  monarca  se  retiró 
¿  Toledo  con  los  principales  de  su  corle  y  sus  tropas  se  entre- 
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Icnian  en  algunas  escaramuzas  con  lo^^  moros  fronterizos,  (*1 
Adelantado  Domingo  Muñoz,  capitán  de  un  tercio  de  iní'antería, 
que  acampaba  en  Aiidújar,  se  propuso  nada  menos  que  la 
osada  empresa  de  sorprender  á  Córdoba,  corte  y  asiento  prin- 
cipal del  Islamismo. 

A  este  fin,  babiendo  sabido  que  se  bailaba  mal  guardada, 
despachó  un  caballero  de  toda  su  confianza,  para  invitar  á 
Walonso  y  sus  demás  paisanos  de  Segovia,  á  que  le  ayudaran 
en  aquel,  si  se  quiere,  temerario  proyecto.  El  dia  de  Pascua  de 
1235  llegó  el  mensajero  á  Segovia,  atravesando  ligero  en  un 
brioso  corcel  sus  tortuosas  calles  y  bajando  á  hospedarse  en 
el  convento  de  Trinitarios,  situado  entre  el  templo  de  la  Vera- 
Cruz  y  el  rio  Eresma.  Alli,  dos  mongos  le  recibieron  afables, 
encargándose  uno  de  cuidar  al  caballo,  y  llevándole  el  otro  á 
una  hermosa  celda,  donde  tenia  preparado  un  refrigerante 
almuerzo.  Mientras  avisaban  al  Templario,  empezó  á  departir 
amigablemente  con  el  hermano  que  le  asistía,  preguntándole: 

—  ¿Cómo  os  llamáis,  hermano? 

-^Fray  Rodrigo  de  Peñalva,   servidor  de  Dios  y  vuestro. 

— Y  ¿hace  mucho  tiempo  que  estáis  en  ella? 

— Desde  su  fundación. 

— Pues  qué  ¿es  reciente? 

— El  20  de  Noviembre  de  i207  tuvo  lugar. 

-^¿Querríais  referirme  cómo  fué? 

— Con  el  mayor  placer.  Somos  hijos  de  San  Juan  de  Mata 
y  de  San  Félix  de  Valois.  Luego  que  estos  santos  fundadores 
vieron  confirmado  su  instituto  por  Su  Santidad,  se  esparcie- 
ron por  todos  los  reinos  católicos,  para  levantar  estas  aso- 
ciaciones que  tienen  el  humanitario  fin  de  trabajar  en  la  reden- 
ción de  cautivos.  Lo  que  no  podían  por  sí,  lo  hacían  por  los 
que  ya  habían  abrazado  su  regla,  tocándole  á  éste  su  servidor 
en  la  distribución  que  hicieran  nuestros  superiores  el  venir  á 
Segovia.  En  compañía,  pues,  de  los  hermanos  Fr.  Esteban 
Menéalo,  Fr.  Guillermo  Schot  y  Fr.  Juan  Enrice  llegué  á  esta 
ciudad  el  dia  que  os  he  dicho,  y  presentados  al  Sr.  Obispo,  nos 
cedió,  de  acuerdo  con  el  corregidor  de  la  ciudad,  este  terreno, 
donde  nos  instalamos,  habiendo  poco  á  poco  ido  levantando 
todo  el  edificio  que  veis.  A  poco  tiempo  vino  á  visitarnos  San 
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Juan  de  Mala,   quien  nos  llenó  de  su  ^^P^i;!".  ^^^^¿Iricf  ^ 
prescripciones  y  nos  dejo  por  superior  a  Fr.  Juan  buuco,  que 

-'-Iltor  iCuánlo  me  ha  agradado  vuestra  relación!  Vuestra 
amabilidad  me  permitirá  que  le  haga  ahora  otra  pregunta.  De- 
ridniG    ;en  fiué  os  ocupáis?  .    ,.     j       i  »„„ 

"  -Nue'slro^  lin  principal  es,  como  ya  os  he  "f  c»1o  el    a- 
balar  en  la  redención  de  cauüvos,  y,  donde  no  luna  esa  pro 
f    don    hospedar  los  viajeros,  que  nolemenüo  ,w,ente^ 
conocidos  en  las  ciudades,  se  ven  precisados  a  men  hgai  U  al 
be"°«c  de  nuerla  en  puerta.  Además,  dehemos  predicar  la  pa- 
lal  rádivinS    remedlir  las  necesidades  de  los  pobres,  ayudar  a 
os  nár  ocos  y,  en  fin.  Henar  nuestros  deberes  sacerdotales. 
_Yá  esto  sin   d.ida  conducirá  el  plan  de  vida  que  lleváis 

'""_fi  Zv£  vivimos  con  mucho   método.  Obedecemos  al 
Prior  en  todo.-  acudimos  pnniualmenle  á  los  (;,|erc.cios  espir  - 
fuXsv  alo"  actos  de  comunidad:   pasamos  el  día,   bien  a  a- 
,,n,h.nrs,fior  en  la  ¡slesla,  bien  consolando  á  los  penilenles 
"erco^íifesonarl."  ya  ocupados  en  lo.  '1-^hace,^  domostico^ 
VT  renarllendo la  comida  á  los  menesterosos;  a  ícces  tul   \.ui(lo 
LVeürcio"'  huerta,  á  veces  ^onUMiiplando  las  n.nravd^^^^^^^ 
Dios-    cuándo  estudiando  en  nuestros  cuartos,  cu.ii d»  ucl(,ul■ 
d  "n^s  con  los  sonidos  que  nos  suele  traer  el  aire  .le    a   San  a 
I"lcsla  Catedral  cuvas  torres  veis  allí  enliTiile.   en  liii.  su  ni 
nrc  on.  nd      V  nuiüa  ociosos.  Mas  no  siempre  .•stamos  reuni- 
Ts   ha      c  si.  esen   que  uno  sale  á  pedir  o  necesario  para 
sost'eníí     leslra  pobreA,  el  olro  es  enviado  á  uusio.iar  po   los 
nnelXs  V   u.-an's    éste  acompafta  al  supeiKU-  cuando  va  a  vi- 
s  1- s  au  ori  la.h'S,   aquel  asiste  á  los  ,,..re!;rnios;  el  lego 

•  1 '   11.  álos  eXnos  en  'el   hospital;  el  sacer.lole  ;uude  a  las 

.liriidas  en  íue  le  llaman,  y  todos,  jóvenes  y  ancianos  esta- 

n.is  prontos  á  servir  á  Dios  en  sus  líeles. 

_  .ahoriosa  vida  por  cierto.  Kr.  ''"''''«"•.  ^, '''V,;  „']''"  ■ 
to.lavia   ,p.e  os  <rili.pien  y  dijían  «pie  se  viene  a  l.i  K.l  K    ". 

por   vivir  ei,   la  liolgan/.a,   ó  por    melancolía   de  caiaUer,  o 

iHirqiie  el  kírIo  los  desaira!  ...irdlero 

-¡.Compasión  debemos  tener  a  los  tales,   noble  tal.allcio. 


s 
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Juzgan  de  lo  que  ignoran  y  censuran  lo  que  es  una  tácita  re- 
prensión fie  sus  vicios.  No  saben,  ó  no  quieren  saber,  que  el  que 
entra  en  la  religión  por  ocio  pronto  se  cansa  al  ver  una  vida 
tan  activa,  ó  bien  tiene  que  variar  de  fin  é  imitar  á  los  demás. 
La  melancolia  está  reñida  con  la  virtud,  pues  esta  nos  dice  que 
seamos  afables,  cariñosos  y  amigos  de  nuestros  semejantes, 
poniéudonos  delante  á  los  santos  qiie  fueron  modelo  de  ama- 
Í3ilidad  y  de  dulzura.  Y  el  creer  que  aqui  se  vivirá  más  á  la* 
anclias  que  en  el  siglo  es  una  equivocación,  pues,  á  más  del 
método  que  os  be  trazado,  los  remordimientos  de  conciencia, 
las  tentaciones  y  el  pensamiento  de  la  venganza  divina  contra 
los  que  trastornan  su  vocación,  no  dejarán  en  paz  al  que  en  el 
dia  de  su  profesión  no  deje  el  hombre  viejo  y  se  revista  del 
nuevo. 

— Ciertamente  que  no  tienen  razón  los  que  liablan  contra 
los  institutos  monásticos;  pero  ellos,  si  se  les  responde  á  una 
objeción,  se  agarran  á  otra.  También  dicen  que  el  monacato 
tiende  á  destruir  la  sociedad,  arrebatándola  sus  miembros  é 
impidiendo  la  propagación  del  género  humano. 

—  Otra  calumnia.  La  vida  de  la  sociedad  no  solamente  con- 
siste en  la  propagación  de  sus  miembros,  ni  en  su  multiplici- 
dad. Si  no  hay  en  ella  unión,  no  habrá  vitalidad,  y  para  que 
haya  unión,  se  necesita  que  haya  orden,  así  como  para  que 
haya  orden  es  necesario  que  cada  cual  guarde  su  puesto  y 
cumpla  con  sus  respectivas  obligaciones.  El  religioso  exhorta 
al  cumplimiento  de  estos  deberes,  contribuyendo  á  afirmar  el 
vínculo  que  une  á  los  miembros  de  la  sociedad:  el  religioso 
impide  con  sus  advertencias  que  los  magnates,  validos  de  su 
posición,  opriman  á  sus  vasallos,  así  como  obtiene  de  estos 
que  obedezcan  á  aquellos;  el  religioso  detiene  la  mano  del  sui- 
cida con  la  caridad  de  padre  y  recibe  en  su  seno  los  desgra- 
ciados que  la  sociedad  arroja,  para  devolvérselos  convertidos 
en  buenos  ciudadanos:  el  religioso,  en  fin,  promueve  bástalos 
adelantos  en  las  ciencias  y  las  artes.  Mirad  si  los  monasterios 
serán,  como  dicen,  enemigos  de  la  sociedad,  ó  más  bien  sus 
principales  apoyos. 

— Ya  estoy  convencido  de  ello;  pero  desearía  saber,  para 
estar  prevenido  contra  los  enemigos  de  la  religión,  cónio  es 
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que  el  nionacalo,  lí*jos  de  poiior  trabas  al  esUidio  de  las  ciencias, 
le  fomenta  y  dá  impulso. 

— Muy  fácil  es.  Aquí  el  alma,  cimentada  en  la  oración,  llega 
ndondc  no  han  Herbado  jamás  los  sabios  del  siglo.  Ayudados 
•on  la  revelación,  hemos  aclarado  dogmas  los  más  oscuros  é 
nelrables.  Y  luego  la  liumildad,  la  pureza,  el  retiro  y  la 
iMcia  son  mejores  auxiliares  para  las  ciencias  que  la  so- 
berbia, la  sensualidad,  el  bullicio  y  la  instabilidad  de  la  vida 
del  siglo.  Así  es  que,  comparando  el  número  de  sabios  que 
lian  dado  los  yermos  y  claustros  con  el  que  ha  salido  de  las 
cortes  y  grandes  capitales,  éste  es  muchísimo  más  inferior. 
¿Cuando  podrá  presentar  la  Filosofía  un  bíblico  como  San  Ge- 
rónimo, ó  \m  orador  como  el  Crisóstomo,  ó  un  teólogo  como 
el  gran  Agustino?  Además,  sino  fuera  por  los  monges,  ¿(jué 
sería  de  las  ciencias?  Incendiadas  por  los  bárbaros  del  INortc 
las  ciudades  con  sus  bibliotecas,  se  ha  visto  á  los  monjes  re- 
coger de  entre  las  cenizas  aun  calientes  los  fragmentos  que 
han  podido,  para  unirlos  y  trasmitirnos  los  tratados  de  los 
antiguos.  Mientras  los  pueblos  se  disponían  á  defenderse,  ó  á 
emigrar,  ellos  encerraban  las  obras  más  preciosas  en  sus  de- 
pósitos, que  muchas  veces  eran  respetados  de  los  invasores. 
Y  ahora  que  no  se  piqnsa  más  que  en  sacudir  el  yugo  mulsu- 
man,  ó  en  las  guerras  feudales,  (íIIos,  iulatigables.  (*stán  tras- 
cribiendo, ó  comj»oní(unlo,  ó  arreglando  obras  iimiensas.  Otro 
tanto  pudiéramos  decir  üe  las  artes,   porque.... 

Aquí  llegaba  Fr.  Hodrígo,  cuando  la  presencia  de  V»  alonsí» 
corló  aquel   inleresanl(í  diáhtgo. 

— ;Cómo  tan  tardo,  Walonso?,  preguntó  Fr.  Kodrigo. 

— Y  domos  gracias  á  Dios  (juc  vengo,  contestó  el  Templario. 

—.^Pues  qué  ha  ocurrido,   volvió  á  preguntar  el  religioso? 

— Ijue  me  han  tenido  cerrado  los  judíos,  replicó  Walonso. 

— A  vos? 

-^Si.  padre  mío. 

—  Pmís.   ^cónio? 

Aquí  Walonso  refirió  brevemente  la  conjuración  de  los  is- 
raelitas, su  deseo  de  librar  los  perseguidos,  su  prisión  y  ma- 
ravillosa  libertad.  -     ' 

JiUegu.que  courhiyó.  dijo  Fr    P-nli  ¡er». 


— Demos,  pues,  gracias  á  Dios,  como  vos  dijisteis,  que 
isiempre  vela  por  la  salud  de  sus  siervos,  y  pidámosle  por  la 
convei'sion  de  sus  enemijíos. 

Entrep^iidos  por  un  breve  rato  á  la  oración,  se  dirigió  el  re- 
ligioso al  caballero  y  le  dijo: 

—  Podéis  evacuar  vuestra  comisión,  mientras  tanto  que  voy 
yo  á  dar  vuelta  por  la  casa. 

—No,  reverendo  padre,  contestó  el  aludido,  no  es  necesa- 
rio que  os  vayáis,  el  secreto  no  os  excluye  á  vos  que  debéis 
estar  enseñado  á  guardarlos. 

—  En  ese  caso  os  complaceré,  volviendo  á  sentarme. 
Así  lo  bizo.  y  el  mensagero  se  expresó  en  estos  términos: 

—  Dos  asuntos  tengo  que  tratar  con  vos,  Walonso,  el  pri- 
mero es  para  bien  de  la  patria,  el  segundo  para  beneficio  mió 
particular.  Aquel  podréis  verle  en  esta  carta  que  me  ba  dado 
para  vos  el  Adelaniado  Domingo  Muñoz,  vuestro  paisano;  éste 
os  lo  diré  en  cuanto  la  bayais  leido. 

Tomó  Walonso  la  caria  y  la  bailó  couci^ijidu  en  eslus  tér- 
minos: 

«Caballero  Walonso:  El  Califato  de  Córdoba  se  desmorona- 
Su  principal  baluarte  caerá  lacilmenle,  atendido  á  que  está 
mal  guardado  y  que  reina  la  división  entre  ellos.  Quisiera  que 
fuera  nuestra  la  gloria  de  baberle  dado  el  prin^er  empuje,  por 
eso  me  dirijo  á  vos  que  sois  valiente  caballero  y  religioso 
Templario.  Venid  y  traed  con  vos  la  gente  que  podáis,  que  os 
espera  en  Andújar  vuestro  conciudadano:  Doiuingo  Muñoz.» 

— Mi  vida  es  de  la  patria,  dijo  Walonso  cerrando  el  pliego, 
y  donde  sea  necesario  mi  auxilio,  allí  estaré  yo.  Esta  larde 
convocaré  el  capitulo  y  liaré  presente  á  los  caballeros  de  la  Or- 
den el  proyecto  del  Adelantado  y  sus  deseos,  Abora.  caballero, 
decidme  vuestro   negocio. 

— Antes,  respondió  éste,  tened  la  bondad  de  oir  una  breve 
reseña  de  mi  vida.  Un  castillo  feudal  ba  sido  mi  cuna.  Poco 
recuerdo  de  el,  porque,  tenaz  mi  padre  en  seguir  la  facción 
de  los  Laras  en  las  pasadas  turbulencias,  vio  una  nocbe  asal- 
tada su  mansión  por  implacables  enemigos  que  todo  lo  llevaban 
á  sangre  y  fuego.  Sucumbió  mi  padre  á  los  golpes  bomicidas, 
siendo  sacado  yo  en  cosupañia  de  un  bíM'mano  mío  de  éntrelos 
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cácombros  por  un  fiel  servidor  de  la  casa  que  expuso  su  vida  por 
salvarnos.  Con  nuestro  valor  nos  habíamos  adquirido  un  me- 
diano pasar  y  un  buen  renombre,  cuando  el  indicado  hermano 
mió  ha  lenido  la  debihdad  de  pasarse  á  los  moros  por  supuestas 
injurias  del  monarca  á  quien  servíamos,  dejándome  otra  vez 
solo  y  sin  apoyo.  En  vista  de  esto,  he  determinado  entrar  en 
una  orden  militar  donde  encuentre  hermanos  y  amif^os,  y  ahora 
que  se  me  ofrece  la  ocasión,  desearla  que  me  admitieran  en  la 
del  Temple.  Esta  es  la  gracia  que  os  demanda  vuestro  humil- 
de servidor  Gonzalo  Suarez  de  Figueroa. 

— Os  daré  gusto,  contestó  Walonso,  proponiéndoselo  esta 
tarde  á  los  caballeros.  Ahora  á  mi  vez  os  ruego  vengáis  á  des- 
cansar á  mi  casa,  dejando  á  este  buen  religioso  que  cumpla 
con  su  comunidad. 

— Gracias  por  vuestro  favor,  Walonso,  repuso  Fr.  Rodrigo. 

— Hasta  la  larde,   reverendo  padre,  contestó  Walonso. 

— Encomendadnie  á  Dios,  añadió  I).  Gonzalo,  y  acto  continuo 
se  despidieron,  subiéndose  á  la  ciudad  en  compañía  de  Yere- 
mundo  que  los  esperaba  en  la  portería  del  convento. 


CAPITULO  XI 

La  Vera-Cruz', 


E 


iN  casa  ya,  Walonso  presentó  á  sii  hermana  Emilia  el  ca- 
ballero venido  de  Córdoba,  dejándolos  un  momento,  mientras 
iba  á  pedir  permiso  al  corregidor  para  reunirse  los  Templarios. 

Aprovechó  este  rato  Emilia  para  hablar  á  D.  Gonzalo  de 
las  bellezas  de  Segovia,  ponderándole  el  Acueducto,  refirién- 
dole las  proezas  de  Diaz  Sanz  y  Fernán  García  ante  los  mu- 
ros de  Madrid  y  pintándole  con  toda  viveza  las  virtudes  de 
los  santos  Frutos,  Valentín  y  Engracia  en  las  asperezas  y  sinuo- 
sidades de  las  sierras  de  Sepúlveda. 

Cuando  concluía,  volvió  Walonso  con  el  rostro  lleno  de  ale- 
gría, porque  no  solo  había  conseguido  á  tiempo  la  licencia, 
sino  que  llegó  á  hora  de  evitar  los  suplicios  de  los  infelices 
judíos,  presos  y  juzgados  á  la  ligera  á  causa  del  atropello  de  la 
noche  anterior,  logrando  que  se  conmutaran  en  el  destierro  de 
los  más  comprometidos. 

Comieron  todos  tres,  conversando  sobre  la  tenacidad  y  per- 
fidia hebraica,  y  á  eso  de  las  tres  de  la  tarde  se  bajaron  á  la 
Vera- Cruz,  donde  había  de  tenerse  el  capítulo,  Walonso  y  Don 
Gonzalo. 

Antes  de  reseñar  lo  que  pasó  en  esta  reunión,  diremos 
cuatro  palabras  sobre  el  origen  de  losjemplarios  y  la^ereccíon 
de  la  casa  que  tenían  en  Segovia. 

Anunciada  la  primera  cruzada  para  recobrar  los  Santos  Luga- 
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res  lie  Jeriisalem.  se  alistan  bajo  la  gloriosa  enseña  de  la  Cruz 
infinidad  de  guerreros,  enlre  los  que  se  ven  eondes,  marque- 
ses, barones,  simples  soldados,  avenlureros,  labradores  y  al- 
deanos, quienes,  sin  miedo  á  los  pantanos  y  precipicios,  ni  á 
las  altísimas  y  escarpadas  montañas,  ni  á  los  desiertos  sin  ve- 
i;etacion  que  bay  en  el  tránsito,  y  no  baciendo  caso  por  otra 
]»arte  de  ladrones,  ni  de  pueblos  pérlidos,  ni  de  bestias  l'eroces, 
llegan  al  íin  á  depositar  un  ósculo  santo  en  el  sepulcro  del 
Redentor,   haciéndose  dueños  de  la  Palestina. 

Conmuévese  toda  la  Europa  á  esta  nueva,  y  surgen  de  su 
seno  miliares  de  peregrinos,  ávidos  de  visitar  la  tierra  regada 
con  la  sangre  de  nn  Dios;  pero  se  encuentran  con  que  el 
camino  está  sembrado  de  malhechores,  que  los  sorprenden  á 
lo  mejor,  los  dispersan,  los  roban  y  los  asesinan  sin  piedad. 
Para  obviar  este  inconveniente,  los  piadosos  caballeros  Hugo 
de  Payens  y  Godol'redo  de  Saint  Omcr  instituyen  una  asocia- 
ción, cuyo  objeto  fuera  deíender  d(^  las  violencias  de  los  turcos 
á  los  que  por  devoción,  ó  por  precepto,  pasaban  á  la  Tierra 
Sania.  Apoyados  por  IJalduino,  rey  de  Jernsaiem,  se  instalaron 
en  un  sitio  á  propósito  junto  al  tem|)lo  del  Santo  Sepuk'ro, 
denominándose  de  aquí  Caballeros  Templarios,  y  usando  por 
distintivo  una  cruz  roja  sobre  manto  blanco. 

En  su  principio  se  i)oitaron  con  valor,  sosteniendo  el  efímero 
trono  de  líalduino  y  ayudando  á  los  otros  |)ríncipes  católicos 
que  los  admitieron  en  sus  Estados;  pero  luego  empezai'on  á 
mezclars(«  en  las  luchas  civiles  y  siivieron  para  dejioníM*  y 
en.saizar  reyes,  según  se  inclinaban  á  esle'íi  al  otro  paríido. 
Tambicn  fucion  AÍrluosos,  i)ues  nu'recieron  elogios  del  gran 
San  IJíírnarilo;  pero  luego  se  relajjwon  á  causa  desús  inmensas 
riíjuezas,  afán  de  douiinar  y  vida  de  campamento  y  de  batallas, 
hasta  el  ftiinto  de  (|ue  el  Vicario  de  Jesucristo  s(í  vio  o\i  la 
precisión  de  extinguir  la  óidtüi,  adjudicando  sus  bienes  á  los 
<;uballeros  de  San  Juan.  Fundaron  midtitud  de  casas  en  el  Asia 
ven  la  EunqKi,  pr()|)agánd()se  con  suma  rapidez  en  poco  más  do 
(Jos  siglos,  lina  de  elbis  iuv  la  d(!  Segovia,  erigida  (MI  la  época 
inlerniedia  enlre  la  ¡nslilucion  y  extinción  de  esta  célebre  Orden, 
y  cuyo  templo  se  conserva  hoy  dia,  como  monumento  arquitec- 
lóiiito.   Su  descripción  es  la  siguienle: 
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Kslá  situado  á  corla  dislaiicia  del  fjue  i\w  (.onvoiiiü,  primero 
de  Trinilarios  y  después  de  Carmelitas  descalzos,  y  en  el  que 
S8  conserva  hoy  dia  el  cuerpo  de  San  Juan  de  la  Cruz. 

Es  de  forma  octógona  con  dos  puertas.  En  el  interior  hay 
otra  capilla  también  octógona  con  dos  pisos,  al  uno  de  los 
cuales  se  sube  por  dos  ramales  de  escalera  de  piedia  con  los 
peldaños  muy  gastados.  Contiene  este  piso  un  sepulcro  do 
tosca  piedra  cubierto  con  una  losa  cuadrilonga  de  una  sola 
pieza,  á  su  derredor  se  vé  un  poyo,  ó  banco,  también  de  pie- 
dra, y  varios  ventanillos  colaterales  dan  entrada  á  la  luz,  mien- 
tras que  una  ventana  de  mayores  dimensiones  deja  ver  el  altar 
mayor  de  la  Iglesia,  cuya  pintura  no  es  de  buen  gusto.  Cuatro 
órdenes  de  arcos  en  el  medio  y  dos  en  las  capillas  de  los  lados 
consliluyen  la  techumbre  y  varias  cruces  rojas  con  alguna  que 
otra  inscripción  adornan  las  paredes. 

Tiene  su  correspondiente  sacristía  y  fuera  aun  se  ven  las 
ruinas  de  lo  que  debió  ser  casa  mansión  de  los  caballeros  que 
no  tenian  donde  vivir,  y  que  servía  de  castillo  y  fortaleza  en 
caso  de  ataque,  ó  de  defensa  de  aquella  parle  del  camino  que 
vá  á  la  ciudad. 

Este  era  el  lugar  donde  debía  reunirse  el  Capítulo  de  los 
Templarios  Segovianos.  Solícito  é  incansable  el  monacillo  Mar- 
cial habia  limpiado  la  menuda  capa  de  polvo  que  tenian  los 
altares,  nichos  y  bancos,  adornado  con  esmero  la  capilla  prin- 
cipal y  colocado  varios  cirios  encendidos  en  ella.  Ilabia  tam- 
bién desdoblado  las  ropas  que  debia  vestir  el  sacerdote,  y  pués- 
lose  las  suyas,  saliendo  en  seguida  á  recibir  con  el  agua  ben- 
dita á  los  caballeros  que  iban  viniendo.  Luego  que  hubieron 
entrado,  ayudó  á  revestirse  á  Fr.  Rodrigo  y  le  acompañó  hasta 
el  altar  para  entonar  el  Vcni  Sánete  Spiritus,  con  cuya  antífona 
daban  principio  á  sus  juntas. 

Al  penetrante  sonido  de  la  campanilla  se  arrodillaron  aquellos 
valientes,  y  anonadados  en  presencia  del  Señor,  demandáronle 
la  gracia  de  acertar  en  las  resoluciones  que  habían  de  tomarse. 
Acto  continuo  se  levantaron  y  ocupando  el  banco  que  habia 
alrededor  del  sepulcro,  abrió  Walonso  la  sesión,  dándoles  gra- 
cias por  su  exactitud  y  anunciándoles  la  alegre  nueva  de  que 
queria  tomar  el  hábito  un  nuevo  caballero  si  venían  gustosos 


en  concederle  csla  gracia.  Respondieron  lodos  en  sentido  afir- 
mativo, como  cosa  propuesta  por  el  presidente  á  quien  ama- 
ban como  á  padre  y  en  cuya  prudencia  tenian  una  gran  confian- 
za. En  consecuencia  de  esto,  dos  caballeros  fueron  por  el  neó- 
fito que  aguardaba  á  la  puerta,  según  costumbre,  y  ya  en 
presencia  del  presidente,   este  le  preguntó: 

— ¿Insistis  en  ingresar  en  nuestra  orden? 

— Sí,  noble  señor,  contestó  D.  Gonzalo,  |)¡diendo  otra  vez 
y  esperando  de  vuestra  liberalidad  el  pan  y  el  agua  necesario 
para  la  vida. 

— Pero  ¿habéis  considerado,  volvió  á  preguntar  Walonso, 
lo  que  vais  á  hacer? 

— Creo  que  sí,  noble  señor,  respondió  segunda  vez  Don 
Gonzalo. 

— Sin  embargo,  replicó  Walonso,  conviene  que  os  describa 
brevemente  las  obligaciones  que  vais  á  contraer.  Mirad,  caba- 
llero, que  luego  que  entréis  en  esla  Orden  tendréis  que  re- 
nunciar vuestra  propia  volunlad,  velando  cuando  tengáis  sueño, 
ayunando  cuando  tengáis  hambre,  viajando  cuando  queráis 
descansar,  y  exponiéndoos  á  todos  los  peligros  hasta  el  de  la 
mu  erte.  Además  habéis  de  vivir  desprendido  de  los  bienes 
de  la  tierra,  como  quien  ha  de  dejarlos  en  el  dia  menos  pen- 
sado, habéis  de  ser  casto  en  pensamientos,  palabras  y  obras, 
para  presentaros  puro  al  Señor  que  nos  ha  de  juzgar,  y  en  las 
acciones  no  habéis  de  buscar  vuestra  gloria,  sino  la  de  Dios, 
confórmela  nuestra  divisa:  Non  nobia,  Domine,  sed  Notninl  tuo 
da(]!ori(un.  Tal  ha  de  ser  vuestra  vida  en  esla  milicia:  si  os 
sentís  débil,  retiraos,  aun  sois]  libre;  si,  empero,  os  juzgáis 
con  suíicienle  resolución  para  (umi))lirl(),  acercaos  ou  el  nombre 
del  Señor. 

— Va\  él  confio  (jue  me  sacará  bien  de  todas  las  dificultades, 
cíinlestó  D.  Gonzalo,  acercándose  al  prcsidenle  é  liincándose  de 
rodillas  (hdanle  de  él. 

— Kn  afpiclla  postura,  |)ucsla  una  mano  sobie  el  sepulcro, 
juró  que  no  padecía  eníernuMlad  alguna  risica,  ni  moral,  (|uele 
inhabilitara;  que  no  estaba  ligado  con  vínculos  matrimoniales, 
ni  expoíisalicios;  que  se  hallaba  exento  de  deudas  y  de  otros 
votos  religiosos,  y  que  no  estaba  jírocesado  por  ningún  crimen 
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o  delito.  Promelió  tnnibien  gaurdar  inviolablenicnle  las  virtudes 
de  pobreza  y  castidad,  tener  caridad  para  con  sus  hermanos 
y  obedecer  á  los  Prelados.  Últimamente,  sumamente  afectado, 
añadió  que  hacia  entrega  de  su  despreciable  persona  á  la  Iglesia, 
madre  común  de  todas  las  Ordenes. 

Un  abrazo  de  Walonso,  repelido  por  todos  los  hermanos, 
fué  la  ceremonia  con  que  quedó  admitido  de  Templario  Don 
Gonzalo. 

Después  Walonso,  vuelto  á  todos  sus  compañeros  de  armas, 
les  dijo: 

—  Carísimos  hermanos:  Aunque  el  placer  de  ver  aumentada 
la  milicia  del  Temple  con  un  nuevo  soldado  embarga  mi  voz, 
sin  embargo,  no  puedo  menos  de  deciros  el  principal  objeto 
para  que  habéis  sido  convocados.  Sabed,  valerosos  guerreros, 
que  nuestro  paisano  Domingo  Muñoz  nos  llama  á  lomar  parte 
en  la  conquista  de  Córdoba,  que  ha  tiempo  medita,  y  cuya 
ocasión  le  depara  ahora  la  Divina  Providencia;  ya  que  ahora  no 
acudimos  á  la  Palestina,  á  donde  nos  debia  llevar  nuestro  ins- 
tituto, no  desperdiciemos  esta  coyuntura  de  cumplir  nuestro 
empeño  y  mostrar  nuestro  denuedo.  Conocido  os  es  mi  deseo 
de  verter  mi  sangre  mejor  que  la  del  prógimo;  pero,  cuando 
se  interesa  la  religión,  cuando  el  bien  de  la  pálria  entra  en  la 
balanza,  cuando  prevalece  el  bien  común,  mi  brazo  no  es 
mió,  mi  corazón  no  late  para  mí,  no  puedo,  por  decirlo  así, 
contenerme  y  me  resuelvo  á  lo  que  no  baria  en  otras  cir- 
cunstancias personales  y  privadas.  En  las  mismas  ideas  creo 
que  os  inspiráis,  y  así  no  dudo  dirigirme  á  vosotros  y  pediros 
que  cooperemos  como  podamos  al  proyecto  de  nuestro  con- 
ciudadano. 

—Ilustre  Walonso,  respondió  un  anciano  á  nombre  de  todos, 
somos  católicos  y  ansiamos  la  victoria  de  la  religión,  somos 
españoles  y  deseamos  el  engrandecimiento  de  nuestra  patria, 
somos,  en  íin,  segovianos,  y  deseamos  dar  lustre  á  la  cuna 
que  nos  arrulló,  siendo  niños.  Enarbolad  el  estandarte  déla 
Orden,  desplegad  la  bandera  de  Castilla  y  León,  enseñadnos 
vuestro  escudo,  y  Iras  de  vos  iremos  hasta  los  confines  de 
la  tierra. 

— No  esperaba  menos  de  vuestra  hidalguía,  contestó  Wa- 
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lonso.  Y  esas  sentidas  palabras  son  una  prueba  de  lo  que  serán 
las  obras.  Así  es  que  me  felicito  por  el  buen  éxito.  Lo  que  hace 
falta  que  la  fé,  el  nacimiento  y  la  profesión  nos  unan  y  nos 
resguarden  con  su  triple  coraza. 

— Eso  os  prometemos,  replicaron  todos,  permanecer  unidos 
y  vencer,  ó  morir. 

— Gracias,  honrados  caballeros,  murmuró  Walonso,  dando 
por  terminada  la  asamblea. 

Arrodilláronse  todos,  haciendo  una  breve  oración,  y  se  mar- 
charon, dirigiéndose  Walonso  y  D.  Gonzalo  hacia  las  casas 
del  Arrabal,  para  acompañar  al  pequeño  Marcial  hasta  su 
casa. 


^Í++++T+++++^H^^ 


CAPITULO  XII. 

Dos  caracteres  opuestos. 


V^o.xTAiNDO  estaba  Veremuntlo  á  Lucía,  al  amor  de  la  lumbre 
que  alimentaba  el  modesto  ho^irar  de  la  antigua  criada  de  \Va- 
lonso,  el  como  los  cristianos  se  salvaran  la  noche  de  Navidad 
por  el  arrojo  de  su  señor  y  el  como  también  éste  saliera  libre 
de  las  manos  de  sus  enemigos  por  la  mediación  de  Teonila, 
cuando  bé  aquí  que  llegan  los  dos  Templarios  y  el  pequeño 
Marcial  devuelta  de  la  junta  tenida  en  la  Vera-Cruz. 
— ¡Madre,  madre!,  exclama  el  niño. 

—  ¡Hijo,  cuánto  has  tardado!,  le  repuso  esta. 

—  ¡Qué  se  ha  de  hacer!,  replicó  Walonso,  nosotros  hemos 
tenido  la  culpa;   pero  en  cambio  aquí  venimos  á  traértele. 

—  ¡Oh,  qué  honor!,  responde  Lucía,  ¿Tan  nobles  señores 
por  mi  casa? 

— Y  ¿qué  quieres?,  dijo  Wíílonso.  Había  de  venir  á  despe- 
dirme y.... 

—Pues,  ¿qué?  ¿os  vais?,  pi'eguntó  Lucía. 

—Y  acaso  para  no  volver,  la  contestó  Walonso. 

— Entonces,  ¿qué  vá  á  ser  de  nosotros?,  exclamó  triste- 
mente Lucía. 

— xNo  te  cause  pena  ese  pensamiento.  Cierra  tu  casita  y 
vente  á  vivir  con  Emilia,  que  será  para  tí  una  hija,  pues 
recuerda  que  fuiste  su  nodriza.  En  cuanto  á  tu  niño  ya  está 
.tdjTiilido   de   monacillo  on   la    catedral   hasla    (|ue   vuelva    á 
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abrirse  la  Vera -Cruz.  Ea,  no  llores,  sácanos  algo  qué  cenar 
y  nos  ¡remos. 

En  el  momento  le  complació  Lucía,  presenlando  unas  ave- 
llanas Y  unos  panecillos,  que  tomaron  lodos  alrededor  de  una 
pequeña  mesa  de  pino.  Concluida  esta  pequeña  reíeccion.  se 
levantaron  los  caballeros,  dieron  unas  cuantas  monedas  á  la 
pobre  madre,  acariciaron  á  su  tierno  hijo  y  se  despidieron  basta 
que  Dios  quisiera. 

Llegados  á  casa,  Veremundo  se  fué  á  cuidar  los  caballos, 
I).  Gonzalo  se  retiró  á  descansar  un  poco  y  Walonso  se  entro 
en  el  cuarto  de  su  hermana,  que,  al  verle,  no  pudo  contenerse, 
y  dejando  la  labor,  se  arrojó  en  sus  brazos,  diciéndole: 

~  Ya  no  vives  para  tu  hermana,  Walonso.  Desde  el  dia  en 
í|ue  me  reíerislc  la  muerte  de  nuestro  buen  padre  pareces 
huésped  en  casa. 

—Sucesos  imprevistos  me  han  alejado  de  tí,  (|uer¡da  Emilia. 
La  promesa  hecha  á  nuestro  padre  me  ha  impuesto  otras  obli- 
gaciones y  me  he  visto  |)nc¡sadoá  cuniplirlas.  Y  no  es  esto 
lo  más  doloroso,  sino  que  otros  vínculos  más  Inertes  me  hacen 
marchar  de  Segovia. 

— ¿Pues,  qué?,  le  preguntó  su  hermana,  ¿vas  á  la  guerra? 

— Sí,  Emilia,  la  cruz  me  llama,  no  puedo  monos  de  seguirla. 

— ¿Y  tu  hermana?,  murmuró  Emilia. 

—  Antes  es  Dios,   contestó  Walonso. 

—  Y  ¿mi  pobre  alma?,  volvió  á  murmurar  Emilia. 

—  Pues  ¿(|ué  temes?,  la  dijo  \Valonso. 

— (Juc  débil  como  soy  cederé  al  viento  contraiio.  ¡Ahí 
¿Quién  me  aconsejará  en  los  casos  dudosos?  ¿Quién  animará 
los  irresolutos  pasos  de  una  tímida  doiM'ella?  ¿Onién  me  con- 
solará en  mis  penas?  ¿En  qniéfi  depd^il.ir/'  mis  conf^ojas?  ¿Cónii 
practicaré  la  virtud* 

— Si  coníias  en  tus  í'nerzas,  repuso  \>aIonso,  algo  comno- 
mido  por  estas  (>\clumaci()nes,  nada  podías;  |iero  alza  los  ojo;- 
al  cií'lo  y  (le  alli  le  vendrá  la  Tuerza.  Ora  con  fervor,  Dios  k 
ílnrá  consuído:  lee  el  E>angelio,  ese  libro  sí'rá  tu  maestro: 
cuando  dmb?s,  consulta  á  Ej*.  Ilodrigo:  llama  á  Lucia  que  será 
ftara  li  una  hermana:  cünvcrsa  con  Teoníla,  que  es  un  ángel: 
»«'•  paciento  y  eonslanle:  mueslra  tiulzura  y  m(»dest¡a  ( ii  In  \r.\- 
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lo:  inedila  anles  de  obrar,  y  cuando  encueiilres  espinas  en 
vez  de  flores,  desprecios  en  vez  de  agradecimientos,  conlempla 
n  Jesús  en  la  cruz,  á  iMaria  Sanlisima,  que  vive  nnuriendo  á  sus 
pies,  y  esa  vista  te  confortará. 

— Tendré  presentes  tus  consejos,  querido  hermano;  pero 
¿volverás  pronto? 

— No  lo  sé,  Emilia,  si  bien  presiento  que  esta  será  la  última 
vez  que  nos  veremos. 

—¿Qué  es  loque  me  dices,  Walonso?  gCreesque  vas  á  morir', 
preguntóle  su  hermana  con  pena. 

— Sé  que  voy  á  la  guerra,  contestó  éslc,  y  sé  que  hay  lances 
muy  críticos.  Pide  por  mí,  y  si  Dios  no  quiere  juntarnos  en  la 
tierra,  que  lo  haga  en  el  cielo. 

—Así  sea,  respondió  Emilia,  mirando  á  una  imagen  de  la 
Virgen  que  había  en  la  sala. 

Hubo  un  momento  de  silencio,  momenlo  en  que  se  piensa  y 
no  se  habla,  momento  que  no  se  puede  describir,  momenlo 
supremo,  momento  de  saciiíicio,  momenlo,  en  lin,  en  que  aho- 
gando la  sangre  su  voz,  obra  el  alma  y  deja  por  Dios  padre, 
madre,   hermanos,  todo. 

Pasado  este  instante,  se  puso  de  pié  Walonso  y  al  retirarse 
del  cuarto  de  su  hermana,  la  dijo  con  tono  solemne  y  grave. 

—  lié  aquí  mí  último  encargo,  Emilia.  Cuida  de  Lucia,  y  de 
Tconila.  Sé  madre  de  iMarcial.  l'rocura  la  conversión  de  Edissa 
en  quien  la  le  empieza  á  echar  raízes.  ^o  olvides  á  Esler,  que 
en  su  interior  es  crisliana.  Y  sobre  todo,  guárdale  de  Eliasib. 
\o  te  escribiré,  y  cuando  cesen  mis  cartas,  es  que  vengo,  ó 
que  ya  no  existo.   Con   Dios,  Emilia. 

— Adiós,  querido  Walonso,  contestó  esta,  siguiéndole  con  la 
vista  hasta  que  desapareció  por  la  galería. 

Mientras  tanto  ocurría  no  lejos  de  la  ciudad  otra  escena  más 
repugnante. 

Había  nevado  y  mucho.  Las  copas  de  les  árboles  parecía 
que  habían  recibido  un  manto  blanco,  al  paso  que  sus  nu- 
dosos troncos  contrastaban  con  el  resplandeciente  tapiz  (jue 
cul)tia  las  llanuras.  Acá  y  acullá  las  chozas  daban  un  malíz 
gris  al  paísage,  engalanado  con  las  crestas  de  las  montañas, 
cubieilas  de  un  Idanqnísimo  velo,  y  las  negras  sombras  que 
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proyeclaban  sus  laderas  y  los  valles  que  formaban.  ISinguu 
ruido  se  percibía  en  lodo  el  Irayeclo  de  la  ciudad  basla  las  fal- 
das de  la  sierra.  Era  que  los  hombres  dormían  confiados  en 
la  Divina  Providencia:  y  los  ganados  descansaban  tranquilos 
en  sus  establos;  y  las  aves  no  aleteaban  en  las  alamedas;  y 
los  insectos  yacían  ocultos  en  sus  guaridas:  y  las  aguas  no 
mugían  enloipecidas  ])or  los  copos  de  nieve  que  aumentaban 
luego  su  caudal. 

Sin  embargo,  entrada  ya  la  mañana,  oyóse  el  galojiar  de  un 
caballo,  cuyo  ginete,  sin  detenerle  los  precipicios,  ni  arredrarle 
el  deslumbrante  resplandor  dQ  la  nieve,  ni  amedrantarle  la 
imponente  soledad  del  sitio,  se  encaminó  con  rapidez  bacía  la 
liendidura  de  una  roca  en  que  se  divisaba  una  débil  lucecilla. 
Allí  le  esperaba  oiro  compañero,  que  al  verle  venir,  prorrumpió 
en  un  grito  de  alegría  y  se  apresuró  á  ofrecerle  abrigo  y  ali- 
mento, después  de  lo  cual  enlabiaron  el  siguiente  diálogo: 

--Por  cierto  que  se  está  mejor  aquí  que  por  esos  andurriales, 
Zabdícl. 

— Ya  lo  creo,  Kliasib.  La  piedra  nos  resguarda  de  esa  lig;era 
nevisca  que  levanta  el  viento,  y  el  fuego  de  la  hoguera  refocila 
nuestros  ateridos  miembros. 

— Y  ¿cómo,  Zabdiel,  habéis  podido  hallar  estas  ramas  y  es- 
pinos, sí  todo  alrededor  está  cubiejlo  de  nieve? 

—  Lo  he  hallado  ahí,  un  poco  más  adentro. 

—  Parece,   pues,  capaz  esta   gruta. 

—  Y  l;uito  qu<í  ticiu'  otra  piczn.  á  la  (|ue  nomo  lie  delcrniíiiado 
ú  enlríii',    porijiie  está  Imslaute   bajo  el  techo. 

—  Pues  yo  de  buena  gana  la  recorrería,  por  ver  loque  encierra. 
— iamhícn   yo  Icngo   deseos  de  sabeilo:   ])ero  me  preocupa 

otra  idea.  Dccidinr:  gcóuio  van  nuestros  proyectos?  Yo  ya  cum- 
plí mí  parle  dando  el  golpe  la  noche  de  iSavidad.  Y  vos,  ¿qué 
liabí'ís  hecho? 

—  Poco  tiempo  he  tenido,  pon|ue,  como  sabéis,  se  nos  des- 
concertó y  luego,  si  no  me  oculto,  me  prenden. 

•— í'ues  ¿íjué  ha  ocurrido? 

—  (Jue  í'u  cuanto  v(»s  os  marchasleis  empezaron  las  ])esf|uí- 
sas,  .siguieron  las  pr¡s¡on<;s  y  hasta  hidiíera    habido  suplicios, 
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—Poro  aliora  cslais  en  salvo. 

— Sí,  porque  habiendo  oido  la  orden  del  destierro,  me  he 
decidido  á  vagar  por  estas  espesuras,  esperando  una  coyuntura 
favorable. 

— Entonces  no  dejareis  de  ver  si  podéis  inclinar  el  ánimo 
de  Edissa  á  mi  fovor. 

— Y  vos  no  parareis  hasta  que  me  venguéis  de  mi  enemiyo, 
que  creo  que  sale  á  pelear  contra  los  vuestros. 

— ¿Quién?   ¿Walonso? 

— Si,  el  Templario. 

— ¿Y  queréis  su  cabeza? 

— Ese  es  mi  deseo,   ese  sería  mi  mayor  gozo. 

—  -Ah  pérfido!,  exclamó  entonces  una  voz  salida  délo  inte- 
rior de  la  gruta,  que  los  dejó  helados  de  espanto. 

Recobrados  después,  se  dijeron  uno  á  otro: 

—  ¡Nos  expían!  Veamos  quién  es. 

Cogieron  una  lea  y  se  internaron  en  la  cueva. 

— Atrás,  infames,  volvió  á  decir  la  voz  con  más  fuerza. 

No  hicieron  caso,  llenos  como  estaban  de  cólera,  y  siguieron 
avanzando;  pero,  cuando  osaron  penetrar  en  la  abertura  que 
comunicaba  con  lo  interior,  un  ruido  sordo  de  un  objeto  que 
rueda  y  lleva  tras  sí  otros  objetos  los  detuvo.  Era  un  cráneo 
humano  que  los  arrojaban  ala  cara  y  que  los  impresionó  de 
tal  manera,  que  se  decidieron  á  abandonar  aquel  sitio,  cuanto 
antes.  ¿No  querían  una  cabeza?  Pues  una  cabeza  les  daban. 
¡Oh  muerte!  ¡Cuántos  instintos  feroces  ahogas!  Es  que  la  con- 
sideración del  propio  nada  desalienta  á  los  más  animosos. 


CAPITULO  XIII- 
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NA  (le  las  perlas  que  incrusló  en  la  radiante  corona  de 
Castilla  y  de  León  el  rey  San  Fernando,  fué  la  í'orlilisinia  ciudad 
de  Andújar,  ganada  á  los  moros  el  año  ri'2i  con  el  auxilio  del 
reyezuelo  de  Bacza. 

Oculto  el  origen  de  esta  ciudad  bajo  el  tenebroso  velo  de  la 
antigüedad,  madre  del  olvido,  solo  se  sabe  (jiic  l'nc  lundada  en 
el  sitio  denominado  hoy  Andújar  el  viejo,  que  perteneció  ala 
región  de  los  Turdulosy  que  se  llamó  Ililurgi.  En  el  í'unestisimo 
]»eriodo  de  las  guerras  púnicas  siguió  unas  veces  el  partido  de 
Roma  y  otras  el  de  Carlago,  viéndose  una  vez  libertada  por 
el  valiente  Escipion,  que  derrotó  junto  á  sus  muios  un  ejér- 
cito de  00. 000  cartagineses,  y  siendo  después  arrasada  por  un 
hijo  de  este  caudillo,  (|ue  quiso  vengar  la  perlidia  con  que, 
olvidando  el  favor  recibido  de  su  padre,  se  babia  pasado  á  los 
enemigos,  ne«'diljcada  después  en  el  sitio  (pie  boy  tiene,  esta 
silla  del  bienaventurado  San  Eufrasio,  pasó  por  todas  las  vici- 
situdes de  la  l'enínsula,  viéndose  ya  bajo  los  godos,  ya  bajo 
los  musulmanes,  ya,  en  íin,  bajo  los  castellanos,  (jue  la  agrega- 
ron á  sus  dominios  en  el  aúo  arriba  dicho, 

I*ür  la  salubridad  de  su  cielo  y  |)or  la  amenidad  de  sus  con- 
tornos  la  habia  escogido  el  sanio  rey  para  campamento  de  un 
cuerpo  de  tropas,   que  le  sirvieran  ílc  avanzada  en  la  guerra 
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que  liubia  cniprendido  contra  los  moros.  A  este  lin  la  liabia 
embellecido,  reslniírando  los  anliguos  edificios,  fabricando  otros 
nuevos,  reconslmyendo  sus  torres,  aseando  sus  calles,  habilitan- 
do y  levantando  templos  suntuosos  y  procurando  convertirla  en 
una  ciudad  cristiana.  El  mando  del  cuerpo  de  ejército  allí  situad» 
le  babia  dado  al  adalid  Domingo  Muñoz,  ilustre  vastago  délos 
Muñoces  deSegovia,  celebérrimo  por  su  valor  y  por  los  servicios 
prestados  á  la  ptátria  en  distintas  ocasiones. 

En  la  época  á  que  nos  rererimos  se  bailaban  los  soldados  que 
mandaba  este  valiente  caudillo  en  un  lado  de  la  ciudad,  ofre- 
ciendo á  la  vista  del  espectador  un  cuadro  delicioso. 

Sobre  una  vega  hermosísima,  corlada  á  trechos  por  frondo- 
sos olivares,  regada  por  mil  riachuelos,  matizada  con  preciosas 
llores,  cuajada  de  variados  frutos  y  humedecida  con  el  abun- 
dante rocío  que  al  salir  el  sol  se  deshacía  en  filigranadas  gotas, 
se  elevaban  multitud  de  tiendas  de  campaña  ordenadas  con 
gusto  y  simetría.  Las  banderas  y  gallardetes  en  que  terminaban 
sus  truncados   conos  se  mecían  con  suavidad,   merced  á   la 
brisa  que  corría,  haciendo  aparecer  ya  un  león,  ya  un  castillo, 
ya  todo  el  blasón  de  las  armas  de  los  cristianos,  lo  cual,  unido 
al  variado  color  de  las  telas  que  lo  formaban,  las  daban  la 
semejanza  de  una  baadadade  aves  extrañas  que  estuvieran  des- 
cansando para  empezar  de  nuevo  su  rápido  vuelo.   Radiosas 
ráfagas  y  fulgurantes  centellas  que  el  resplandor  de  los  rayos 
del  sol  hacía  despedir  de  los  acerados  cascos  y  vistosas  cotas 
de  malla,  iluminaban  aquella  movible  ciudad,  mientras  que 
densas  columnas  de  humo,  exhalando  entre  medias  gratísimos 
olores,  la  coronaban  de  vez  en  cuando  con  un  tupido  velo, 
que  descorriéndose  por  intervalos  la  presentaba   nuevamente 
bella  y  primorosa.  Y  para  que  nada  faltara  á  tan  graciosa  pers- 
pectiva,  reinaba  en  el  interior  de  las   tiendas  una  animación 
entusiasta,  cual  la   del  soldado  que  pelea  por  su  Dios,   por 
su  rey  y  por  su  patria.  Aquí  unos  jugaban;  allá   otros  can- 
taban:  éstos  consumían  sus  provisiones  entre   libaciones  de 
vino  generoso;  aquellos  conversaban  amigablemente,  reíírién- 
dose  sus  lances:  ya  los  escuderos  limpiaban  las  armas  de  sus 
señores;  ya  los  ordenanzas  discurrían  llevando  las  órdenes  de 
sus  gefes.  Aun  1*  misma  naturaleza  se  asociaba  á  la  común 
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¡ile-^ria,  guii^caiulu  ios  pajarülos  en  ias  raiiins,  jjiafando  Ioí; 
caballos  en  los  pesebres,  nnigiendo  las  olas  del  rio  ó  incliRando 
sus  pesadas  copas  las  encinas  y  abólos  de  los  coníornos.  ¿Quién 
habia  de  pensar  en  medio  de  lanío  gozo  en  los  percances  de 
la  lucha? 

í\ios  sin  embarf^o,  eslos  valienles  eslaban  on  vísperas  ó  de 
vencer,  ó  de  morir.  Sus  paisanos  los  Scgovianos  vienen  á  avi- 
sárselo, sacándolos  de  las  delicias  del  descanso  á  las  faligas  de 
la  lucha.  A  nn robas  forzadas  habían  atravesado  la  mitad  casi 
(le  España,  cuando  hé  aquí  que  llegan  una  mañana  del  mes 
de  Eiioro  á  reunirse  con  los  que  los  esperaban.  Describir  el 
regocijo  que  experimentaron  unos  y  otros  al  verse,  no  es  para 
dicho,  sino  para  sentido,  sobre  todo  el  Adelantado  estaba  que 
no  cabía  en  sí  de  alegría,  al  ver  aquella  tropa  que  le  venia 
de  refresco.  Ya  no  temía  las  deserciones,  ya  no  le  causaba 
miedo  la  relajación  que  el  ocio  produce  en  el  ánimo  del  sol- 
dado, ya  veia  renovarse  el  primitivo  vigor,  ya,  en  lin,  pre- 
sentía el  feliz  éxito  de  su  empresa.  Así  es  (jue  en  celebridad 
de  tan  fausto  suceso,  mandó  dar  una  suntuosa  comida  á  lodo 
el  ejército,  sin  que  nada  escaseara,  convidando  á  su  mesa  á 
los  Templarios  Walonso  y  D.  Gonzalo,  y  á  los  capitanes  Pedro 
Tafur,  Alvaro  Colodro,   Benito  Baños  y  Argotc. 

Antes,  empero,  de  reunirse  todos  en  la  (ienda  del  Adelan- 
tado, yendo  Tafur  á  dar  una  vuelta  por  las  calles  (pie  formaban 
los  tiendas  de  los  soldados,  mientras  se  recreaba  con  el  olor 
del  asado  que  despedían  las  cocinas  improvisadas  y  con  los 
calurosos  brindis  (jue  m»os  en  pos  de  otros  pronunciaban  en 
lionor  de  la  más  cordial  amistad,  se  sintió  locar  suavtímente 
por  la  espalda,  y  al  (pierer  reconocer  á  quien  esto  bacía,  so 
encontró  con  su  paisano  Vercnuindo,  (jiic  le  dijo: 
— ¡Hola,  Pedro! 
— ;,T«i  por  aquí,  Veremundo? 

—  (jué  (jiiieres,   lian  caido  así  las  pesas. 

— ¿Vienes  como  víduntario,  ó  ni  servicio  de  algún  caballero? 
—Soy  escudero  d(d  gele  de  los  Teinplarios.  ¿Y  tú  qué  em- 
plíM»  l!«*nes? 

'i    han  hecho  capitán  de  ballestí^ros. 

—  ,<..i.-7|»¡la!  Y  ¡cómo  has  subido  en  poco  tiempo! 
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—  Mi  brazo  y  la  generosidad  del  Auelanlado  me  han  propor- 
cionado ese  puesto. 

—  Estarás  corno  quieras,   serás  rico  ¿eli? 

—  No  tanto  corno  crees.  Estamos  atenidos  al  bolín  hasta  quo 
se  haga  el  reparto  de  lo  conquistado.  Tal  vez  le  vaya  á  tí  mejor 
que  á  mí. 

— No  le  chancees.  Ya  sabes  que  vá  mucho  de  escudero  á 
capitán. 

—En  honor  sí,  en  utilidades  no.  Nuestro  puesto  es  el  del 
peligro,  la  responsabilidad  grande,  el  descanso  ninguno. 

—En  cambio  entra  á  la  mejor  parle  en  la  distribución  de  la 
presa. 

— Tampoco  el  escudero  se  queda  ati'ás,  y  si  su  amo  es  go- 
noroso.... 

—  ¡Como  sean  como  el  mió!  En  cuanto  tiene  bienes,  todos  los 
reparte  á  los  pobres. 

— Entonces  ¿por  qué  le  sirves? 

— Porque  en  lo  demás  me  trata  como  á  un  hijo.  Como  á  su 
mesa,  me  asiste  en  mis  enl'ermedades,  provee  á  todas  mis  ne- 
cesidades espirituales  y  temporales,  y  generalinenle  hablando, 
no  se  trata  más  que  conmigo. 

—  ¡Oh!   ¡Si  estuviera  yo  asi! 

— Si  quieres  esa  tranquilidad  y  menos  cargos,  ha/  lo  (jutí  ha 
hecho  I).  Cénzalo. 
— ^Qué  haibecho.' 
— Entrar  Templario. 
— g'Donde? 
— En  Segovia. 
— ¿Cuando? 
— Cuando  fué  á  llamarnos. 

—  ¡Qué  distintivo  tan  glorioso!  Envidio  su  suerte. 

— Por  poco  lo  dejas.   Preténdelo,  yo  hablaré  á  mi  amo. 

— Cuando  volvamos  de  Córdol)a. 

— ¿Qué?  ¿Vamos  pronto? 

—Mañana,   Dios  mediante. 

— Y  ¿la  ganaremos.^ 

— Así  lo  esperamos.  • 

—  Pero  y  ¿quién  lo  \erá? 
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—  Nosotros,  si  no  caemos  en  la  lucha. 

— La  Virgen  de  la  Fuencisla  nos  guarde. 

— Asi  sea,  Veremundo. 

Y  diciendo  esto,  se  despidieron  asegurándose  miiluamenle 
su  auxilio  como  antiguos  compañeros  de  armas  en  su  juventud. 

Y  Veremundo  se  mezcló  con  los  Segovianos  que  le  esperaban 
en  una  tienda  alrededor  de  un  cuarto  de  ternera  humeanle,  que 
iba  á  ser  la  comida  de  aquel  dia,  mientras  que  Taíur  concluyó 
de  recorrer  toda  la  extensión  del  campamento,  retirándose  lleno 
de  alegre  satisfacción  al  ver  el  orden  que  reinaba,  y  entrán- 
dose á  donde  le  esperaban  el  Adelantado  y  demás  "gefes  ya 
citados. 
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CAPITULO  XIV. 

El  plan  de  campaña. 


Iuijando  se  líala  de  una  empresa  de  la  que  pende  la  honra  ó 
descrédilo  de  una  nacicn,  se  toman  antes  todas  las  precau- 
ciones posibles  para  salir  airosos  con  ella. 

Entonces  es  cuando  se  aguza  el  ingenio  y  brilla  el  talento  de 
los  grandes  hombres  que,  sobreponiéndose  á  sí  mismos,  sa- 
crifican sus  afecciones,  su  carácter,  su  gloria  particular  al  bien 
común. 

El  valor  cede  su  puesto  á  la  previsión  por  un  momento,  para 
que  no  sobrevenga  la  terrible  caida  que  se  dá  á  veces  en  la 
resbaladiza  senda  del  poder,  en  la  que  el  menor  descuido  con- 
duce de  la  cumbre  de  la  gloria  á  la  más  completa  abyección  y 
desprecio. 

Por  esta  razón  quiso  el  Adelantado  Domingo  Muñoz  antes  de 
llevar  á  cabo  la  empresa  [de^  apoderarse  de  Córdoba,  oir  el 
parecer  de  sus  oficiales  y  trazar  con  ellos  el  plan  de  campaña. 

Hablan  ya  todos  satisfecho  las  exigencias  del  hambre  en  la 
comida  que  les  tenia  preparada,  sin  que  los  licores  hubieran 
turbado  su  cabeza,  porque  atentos  á  lo  que  iban  á  emprender, 
más  pensaban  en  reparar  sus  fuerzaf  que  en  los  placeres  de 
la  gula,  cuando  tomando  la  palabra  el  mencionado  gefe,  les 
habló  en  estos  términos: 

— No  extrañéis,  señores,  que  en  negocio  de  tanta  monta, 
como  es  la  sorpresa  de  la  corte  de  los  califas,  quiera  asegurar- 


78  KDISSA 

ruede  la  probabilftiad  del  ¿xilo,  man  i  fes  laudóos  el  plan  que 
se  ha  meditado,  por  si  acaso  se  os  ocurre  aluuna  cosa  que 
alegar  en  contra,  ó  que  aclarar  de  sus  partes.  Es  el  caso,  que 
uno  de  los  cautivos  hechos  en  nuestras  correrías  ha  asegurado 
á  Colodro,  que  reina  en  Córdoba  la  guerra  civil  con  todas  sus 
funestas  consecuencias;  que  los  partidos  se  disputan  encarni- 
zadamente el  mando;  que  la  sed  de  venganza  los  ciega,  y  que 
atentos  á  sus  intereses  particulares,  desatienden  hasla  la  cus- 
todia de  las  murallas.  Mientras  esto  pasa  en  la  ciudad,  el  rey 
Ahén-llul  se  halla  distraído  en  Ecija,  de  manera  que,  dado 
un  golpe  de  mano  pronto  y  decisivo,  cuando  quiera  venir  en 
favor  de  los  cordobeses,  ya  le  podemos  esperar  dentro  de  Cór- 
doba. Es.  pues,  conveniente  que  esta  misma  noche  marchemos, 
que  caminemos  lodo  el  dia  hasta  ganar  un  bosquecillo  próximo 
á  las  murallas  del  arrabal  de  la  Ajarquia,  que  allí  descanse- 
mos un  ralo,  y  llegada  la  noche,  desla(|uemos  el  cuerpo  que 
nos  ha  de  abrir  el  paso,  saliendo  bien  en  el  primer  arrojo,  ó 
que  nos  indique  la  retirada  en  caso  contrario,  ¿{^ué  os  pare- 
ce? ¿Acertaremos? 

— Por  mi  parte,  dijo  Walonso,  respetando  el  parecer  de  mis 
paisanos  y  compañeros,  creo  que  sí,  y  no  me  fundo  niás  que 
en  la  discordia  (juc;  reina  en  Córdoba.  Cuando  llacjuean  las 
columnas  de  un  edilicio,  al  menor  soplo  d(í  ví<míIo  viene  á  tier- 
ra; sí,  pues,  los  principales  ciudadanos  que  habían  <le  defender 
sus  hogares  se  ocupan  en  destruirse,  su  ruina  es  segura.  Todo 
reino,  toda  ciudad,  toda  familia  dividida  perecerá.  Union  dice 
fuerza,  división  debilidad,  desolación,  ruina.  Vov  lanío,  co- 
bremos ánimo  (jue  la  ciudad  será  nuestra. 

— Y  tanto  m;is,  añadió  Colodro,  cuanto  (jue  el  primer  |raso 
está  convenido  con  el  cautivo,  á  (juieu  hemos  dado  libertad 
y  que  procurará  estar  de  centinela  en  la  torre  de  la  Ajarquia, 
reducido,  á  sulnr  en  traje  moriscí)  cuatro  de  los  nuestros  y, 
desembarazándonos  de  los  (pie  se  oi)ongan,  fiaiM|ucar  la  puerta 
¿las  tropas.  * 

—  ¡Tenuírarío  parece  ese  lance!,  exciiinio  fallir;  pero  con  la 
proleceion  de   la   Vir'írn   de  la   Eiiencisla  saldremos  ailelante. 

— En  ella  conllo,  dijo  el  Adelantado,  y,  ya  (|ue  os  veo  con- 
forme» cüu  mi  parecer,  oid  la   dislribucion  que  se  dará  á  lo^ 
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cuerpos  que  podamos  formar.  Abrirán  la  marciía  los  almoj^iá- 
vares,  gente  ágil  y  robusta,  mandados  por  Colodro,  llevando 
consigo  el  escuadrón  que  manda  Argote.  Seguirán  los  Tem- 
plarios é  inrantería  que  ha  venido  de  Segovia  al  mando  de 
Walonso.  Detrás  irán  los  l)allesleros  de  Tatur  con  alguna  ca- 
ballería al  mando  de  Baños,  para  custodiarlos  convoyes  y  aten- 
der al  socorro  de  heridos.  Y  yo  me  quedaré  á  la  retaguardia 
con  un  cuerpo  de  reserva,  pai'a  acudir  donde  vea  más  peligro. 
Supongo,  señores,  que  novos  desagradará  esta  división  que 
se  hace  de  nuestras  tropas, 

— De  ningupa  manera,  dijo  Baños,  pues  aunque  no  seamos 
de  los  primeros,  ya  nos  conquistarán  puestos  donde  medir 
nuestras  fuerzas.  Si  una  vez  asaltado  el  arrabal  todo  tfrmi- 
nara,  podriamos  tener  envidia;  poro  como  quedará  que  tomar 
el  casco  de  la  ciudad,  me  parece  que  no  nos  faltarán  ocasiones 
en  qué  ejercitar  nuestro  valor, 

—  Y  aunque  sea  socorriendo  heridos,  se  atrevió  á  decir  Ta- 
fur,  podemos  cooperar  en  gran  parle  á  la  empresa.  Mucho 
hace  el  que  en  la  lid  siembra  el  terror  en  las  filas  enemigas, 
pero  no  hace  menos  el  que  fuera  de  ella  venda  las  heridíis  de 
sus  hermanos.  Si  útil  es  disminuir  los  escuadrones  eneniigos. 
no  monos  útil  es  conservar  los  propios,  y  si  glorioso  es  avanzar* 
á  la  cabeza  de  un  puñado  de  valientes,  más  glorioso  puedw 
que  sen  el  acoger  á  los  desgraciados  que  atruenan  el  aire  con 
desgarradores  gritos  demandando  auxilio. 

—  Mucho  me  gusta  vuestra  conformidad,  señores,  exclamó 
el  Adelantado,  y  esto  me  anuncia  que  ganaremos.  Todos  lu- 
charemos, todos  trabajaremos,  todos  tendremos  parte  en  el 
premio.  Lo  que  hace  falta  que  no  olvidemos  que  el  honor 
de  Castilla  está  en  nuestras  manos,  si  salimos  bien,  le  ponemos 
muy  alto,  si  salimos  mal,  le  manchamos,  aunque  más  bien  esta 
mancha  será  sobre  nuestro  escudo  que  sobre  el  de  nuestro  rey, 
que  al  presente  nada  sabe  de  esto. 

Esto  dijo  el  Adelantado  cerrando  la  discusión.  Acto  continuo 
se  dio  lí^  señal  á  la  tropa,  que  recogió  las  tiendas  y  se  puso  en 
marcha  por  el  orden  designado  antes. 

Atravesaron  el  grandioso  puente  de  quince  arcos  que  hay 
?obre  el  Guadalquivir,  y  dejando  á  un  lado  el  fuerte  castillo 
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<|uo  estaba  edificado  en  uno  de  sus  costados,  entraron  en  un 
hermoso  camino  adornado  de  limoneros  y  olivares. 

Tan  deliciosa  vista  solo  era  interrumpida  por  algún  recuesto 
sin  vegetación,  ó  algún  barranco  ibrmado  por  las  aguas,  ó 
alguna  casa  de  las  muchas  huertas  que  se  divisaban  á  una 
y  otra  orilla,  terminando,  por  fin,  con  el  pinar  donde  proyec- 
taban el  descanso,  y  al  que  llegaron  al  oscurecer  del  siguiente 
dia. 

Dejémoslos  que  descansen  un  momento,  y  á  otro  capítulo  re- 
feriremos cómo  les  salió  su  arrojada  empresa. 


^&^^^^^&;S¿^^^i3^&^^¡^&^^.^^^3l¿^S¡,3é^s&&&&&  &&  ££^ii^£áí¿£££¿í££ 


CAPITULO  XV. 

La  sorpresa. 


[ÓRDOBA  era  la  sede  do  los  árabes  en  España,  emporio  de  las 
ciencias  y  artes  y  centro  de  la  religión  musulmana. 

Habia  sido  corle  de  un  emperador  romano,  capital  de  un 
duque  ííodo,  residencia  de  los  emiroí^;  y  silla  del  califato 
occidental. 

Un  dia  viera  sus  niuro^  teñidos  con  la  sangre  de  sus  hijos 
en  las  guerras  civiles  de  César  y  Pompeyo,  otro  tuviera  que 
entregarse  al  feroz  Leovigildo,  vendida  por  traición,  y  ahora 
iba  á  ser  arrancada  del  dominio  de  la  media  luna  y  puesta 
bajo  el  suave  de  la  cruz. 

Era  fuerle,  ostentaba  soberbios  edificios.  Tenia  dos  órdenes 
de  murallas,  uno  para  la  ciudad  alta,  otro  para  el  arrabal  de 
la  Ajarquia,  y  no  la  faltaba  numerosa  guarnición;  pero  nada  de 
de  esto  impidió  que  cayera  en  poder  de  los  castellanos. 

Creian  que  estos  no  se  moverían  sin  que  vfi^^a  el  rey  que 
estaba  en  Toledo,  confiaban  en  el  poderoso  ejercito  que  acom- 
pañaba al  rey  moro  Aben-but,  que  se  hallaba  en  Ecija,  des- 
cansaban tranquilos  en  la  fortaleza  de  sus  murallas  y  nada 
lemian  de  la  fidelidad  de  aquellos  á  quienes  entregaban  su 
custodia. 

Mas,  ¡qué  no  se  puede  recelar  del  corazón  humano,  cuando 
se  ha  enseñoreado  de  él  la  pasión  de  la  ira  aguijoneada  por 
la  sed  de  venganza!  Si  cayó  España  en  poder  del  africano,  fué 
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pur  la  traición  do  sus  hijos:  ahora  cae  Córdoba  en  poder  del 
castellano  por  la  desleal lad  de  los  árabes. 

Era  la  noche  del  7  de  Enero, de  1236.  Estaba  fría  y  lluviosa. 
Los  pocos  centinelas  que  liahia  en  los  baluartes  tíormian  á 
pierna  suelta  envueltos  en  sus  albornoces.  Uno  solo  velaba 
sobre  la  lorre  de  la  Ajarquia,  oyendo  roncar  á  tres  de  sus 
compañeros;  que  por  lo  inmobles  que  estaban  parecía  que 
tenian  encima  de  sí  el  sueño  de  la  muerte.  Acurrucado  en  su 
puesto,  observaba,  de  vez  en  cuando,  por  dentro  y  por  fuera 
del  recinto  de  la  muralla  con  una  ansiedad  indefinible.  Cuando 
ya  desesperaba  de  ver  á  quien  aguardaba,  observa  que  aparece 
una  cabeza,  después  unos  hombros,  luego  el  cuerpo  de  un 
hombre  y  detrás  de  éste  otros  seis,  al  parecer  árabes.  Mur- 
mura un  ¡quién  vive!  y  al  oirse  responder  que  ¡contrarondas! 
Conoce  la  voz  y  exclama: 

— Yo  soy  de  los  que  tú  sabes  y  conoces,  matad  á  esos  tres, 
que  yo  os  ayudaré. 

— ¿Hay  algunos  más  por  ahí,  le  preguntaron? 

— Cerca  no,   pero  á  gran  distancia,  sí. 

— ¿Y  podrían  embestirnos? 

— Si  os  dais  prisa,   imposible. 

— Entonces  manos  á  la  obra,  dijeron  los  desconocidos,  des- 
peñando con  una  ])re(;ision  y  sangre  fría  admirables  á  los  tres 
musulmanes,  que  IVuM'on  á  despertar  á  los  abismos  del  infierno. 

Esta  era  la  señal  (|ue  esperaba  el  Adelantado,  (juieii,  (?nse- 
Aando  á  sus  soldados  los  inanimados  restos  de  los  centinelas, 
les  dice  br«;ve  y  enérgieamenle:  «Principio  quiíMon  las  cosas, 
soldados,  |)er()  el  lin  corona  la  obra.  Dios  qu(;  nos  lia  dejado 
empezar  nü.s  dejará  concluir  con  la  ayuda  de  su  Madre  san- 
tísim.'t  y  rmeÉJiO^  patrón  Santiago.  Animo,  pues.  apli(|uemos 
las  escalas  y  sfRímos  con  denuedo  para  tomar  posiciones  antes 
de  apuntar  el  alba.  De  iu)sotros  pende  la  reputación  de  la  pa- 
tria.» Enardecidos  los  almogávares  con  esta  alocución  llena 
d(;  fuego,  escalan  los  muros,  siguen  á  (colodro,  matan  á  cuantos 
íMíiitim-las  se  les  oponen  y  framjuean  á  las  restantes  tropas 
la  puerlii  de  Martos. 

|V¡va  el  rey!  [Viva  Castilla!  ¡Santiago,  y  á  ellos!  son  los  gritos 
que  dan  aquello»  valientes,  deshaciendo  cuanto  encuentran  y 
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ilevuiido  por  delante  pelotones,  ya  de  soldados,  ya  de  inde- 
Tensos  ciudadanos,  que,  llenos  de  confusión  y  de  pavor,  coman 
á  refugiarse  en  la  ciudad  alta.  Hasta  aquí  llegaron  los  segó- 
víanos,  y  considerando  punto  menos  que  imposible  el  asalto  de 
la  otra  muralla,  ya  por  estar  cansados,  ya  por  que  sus  ene- 
migos se  habían  preparado,  se  detuvieron  y  ocuparon  en  pa- 
rapetarse y  enviar  por  refuerzos. 

Sí,  lo  primero  que  hizo  Domingo  Mufioz  fué  despachar  un 
propio  á  I).  Alvar  l*erez  de  Castro,  que  tenia  sus  reales  en 
Martos,  para  que  viniera  inmediatamente,  no  sea  que  se  malo- 
grara un;>  empresa  tan  bien  comenzada.  Otro  aviso  expidió  al 
rey  San  Fernando,  quien,  al  recibirle  en  Benavenle,  pronunció 
aquellas  célebres  frases  de  «Caballeros,  el  que  sea  buen  vasa- 
llo, sígame,»  dejándola  comida  que  tenia  preparada  por  volar 
á  la  con/|uista  de  Córdoba.  Y  después  de  este  paso  principal, 
ordenó  á  sus  tropas  la  clemencia  con  los  cautivos  y  compasión 
con  los  heridos,  la  vigilancia  en  sus  puestos,  el  agradecimiento 
ai  Altísimo  por  sus  favores  y  la  constancia  en  aquella  empresa, 
enviándolos  á  descansar  á  sus  respectivos  alojamientos  á  todos 
los  que  no  «estaban  ocupados. 

En  el  destinado  para  los  Templarios  se  hallaban  Walonso  y 
Veremundo,  departiendo  amigablemente  antes  de  dormirse. 

— Nuestra  excelsa  patrona,  la  Virgen  de  la  Fuencisla,  nos 
ha  favorecido,  Veremundo,  dijo  Walonso. 

—Sobre  lodo  á  mí,  contestó  el  escudero,  porque,  á  más  de 
haber  visto  mil  veces  desviarse  de  mi  cabeza  la  cimitarra  aga- 
rcna,  en  aquella  ocasión  en  que  me  separé  de  vos  me  hubiera 
perdido. 

—Entonces  cometiste  un  desliz,  que  pudiera  haberte  costado 
caro.  Te  empeñaste  en  seguir  solo  á  aquel  iníiel,  sin  considerar 
el  intrincado  laberinto  de  calles  de  estas  ciudades  moriscas. 

— Lo  coníieso,  señor,  fui  un  imprudente,  y  bien  pronto  co- 
nocí mi  temeridad,  pues,  al  volverme,  muerto  el  agareno,  me 
encuentro  rodeado  de  alfanges  que  concluyen  conmigo,  si  un 
valiente  compañero  no  ios  hubiera  desconcertado  y  hecho  huir 
con  sus  golpes. 

— ¿Y  le  conociste? 

— No  tuve  tiempo,  señor,  porque,  apenas  nos  libramos  de 
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aquel  peligro,  nos  llamó  la  atención  una  luz,  y  al  ir  en  la  di^ 
reccion  en  que  eslaba,  como  pareciera  que  se  alarí»aba  á  me- 
dida que  nos  acercábamos;  yo  le  indiqué  que  sería  mejor  echar 
por  una  de  las  callejuelas  laterales,  aunque  estuvieran  oscuras, 
de  lo  cual,  no  haciendo  caso,  le  dejé,  si  bien  con  pena  de  que 
pagarla  cara  su  temeridad. 

— ¿Acaso  seriad  que  falla  de  los  sirvientes  de  los  Templarios? 

— ¿Pues  qué,  falla  alguno? 

— Sí,  el  escudero  de  D.  Gonzalo. 

— ¡Dios  miol  Pues  ese  sería.  ¡Y  yo  que  le  dejé  en  el  peligro! 
Y  después  de  haberme  ayudado! 

—  Serénale,  Veremundo.  Si  le  sigues,  es  tu  perdición.  Los 
sarracenos  suelen  encender  lógalas  para  atraer  á  los  incautos 
donde  los  asesinan  á  mansalva.  No  es  lo  mismo  cuando  se  pelea 
á  cara  descubierta.  El  hizo  bien  en  ayudarle,  tú  en  aconsejarle. 
Si  le  hubieras  visto  acometido,  iiubieras  muerlo  con  él,  y  por 
él,  pero  en  cuestión  de  prudencia  es  otra  cosa.  Sensible  es  su 
pérdida,  pero  era  un  buen  cristiano,  recemos,  pues,  por  su 
eterno  descanso. 

Así  lo  hicieron  amo  y  escudero,  porque  á  más  de  valientes 
soldados,  eran  buenos  y  fervorosos  crislianos.  Si  lodos  los  sol- 
dados fueran  lo  mismo,  los  reyes  podían  dormir  (ranquilos,  y 
las  naciones  no  padecerían  los  traslornos  (|ue  Irae  consigo  la 
relajación  del  ejército.  ;Loor  á  los  segovianos  (jue  agregaban  á 
la  corona  de  Castilla  una  de  las  más  ricas  provincias  do  la 
Andalucía! 
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CAPITULO  XVI. 

¡Misericordia!  ¡Misericordia! 


Q 


üK  meditará  un  musulmán,  que  concluido  el  combate,  sonríe 
aiUe  los  espirantes  restos  de  un  cristiano,  en  cuyo  corazón  aca- 
ba de  clavar  un  agudo  puñal.^ 

¿Cómo  se  eslá  allí  sin  correr  á  refugiarse  con  sus  demás 
compañeros  en  la  parte  alia  de  la  ciudad,  exponiéndose  á  ser 
cautivado  por  algún  cuerpo  de  tropas  enemigas,  que  no  dejarán 
de  recorrer  aquella  parte  del  arrabal? 

¿Será  que  eslá  saboreando  su  venganza,  siendo  tal  vez  aquel 
infeliz  algiin  enemigo  particular  suyo,  ó  quizá  proyecta  algún 
plan  atrevido,  de  esos  que  ariesgan  la  suerle  y  la  vida? 

¿Queremos  salir  de  dudas?  Veamos  lo  que  bace  y  oigamos 
lo  que  se  dice  á  sí  mismo. 

Examina  con  delencion  al  guerrero,  descubre  sus  facciones 
y  se  admira,  mide  con  la  vista  su  estatura  y  se  regocija,  le  re- 
gistra con  escrupulosidad  y  le  baila  unos  papeles  que  le  ponen 
loco  de  contento.  Por  ellos  sabe  quién  es  la  víctima,  la  ocupa- 
ción que  tiene  en  el  ejército  castellano,  quiénes  son  los  princi- 
pales gefes  y  que  también  está  su  rival  entre  ellos.  Ruge  de 
placer  al  ver  aquello,  se  desnuda  súbitamente,  despoja  al  muer- 
to de  sus  vestidos,  se  los  pone  y  exclama: 

—  ¡Ah!  ipéríido  Walonso!  ¡Vas  á  pagar  cuantos  daños  me 
bas  causado!  ¡Eliasib  vá  á  quedar  vengado!  Pasaré  por  uno  de 
vosotros,  estaré  entre  vosotros,  te  heriré  á  mansalva!  ¡Ah!  ¡qué 
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iliclial  ¡Y  másl...  ¡sabré  vuestros  planes,  oiré  vuestras  deter- 
minaciones y,  cuando  vea  la  ocasioii,  os  venderé,  perros  cris- 
tinnos!  Sin  saberlo,  alimentareis  una  víbora  que  con  el  tiempo 
emponzoñará  vuestra  existencia...  Mas,  ¿y  si  me  descubren? 
Ya  veré  lo  que  he  de  hacer,  ó  pagaré  con  mi  vida  el  placer  de 
la  venganza  á  que  aspiro. 

Con  este  monólogo  se  animó  á  dirigirse  al  cuartel  de  los  cris- 
tianos,  donde  se  encontró  con  fl  centinela,  que  le  dijo: 

— Atrás,  si  no,  os  envió  al  otro  mundo. 

—  ;QuéI  ¿No  me  conocéis? 

— INi  aun  á  mi  padre  conocerla  en  esta  ocasión. 

— Pues  si  soy  el  escudero  de  D.  Gonzalo. 

— A  otro  perro  con  ese  hueso,  el  que  decís  ha  sido  muerto. 

— No,  fué  que  me  extravié  y  ahora  he  podido  llegar  aquí. 

— No  os  creo,  atrás,  si  no  os  dejo  en  el  sitio. 

— Pero  hombre,  llamad  al  geí'e  de  la  guardia,  que  me  reco- 
nozcan. 

— Dejad  antes  las  armas,  mientras  voy  á  avisarle. 

-—Ahí  están. 

Y  le  entregó  la  espada  y  puñal,  esperando  á  que  viniera  el 
oficial  á  examinarle.  Vino  en  efecto,  y  hal)iéndole  hecho  varias 
jjreguntas  á  que  contestó  satisfactoriamente,  como  su  dialecto 
le  hiciera  pasar  por  segoviano  y  su  traje  le  confundiera  con 
el  de  los  dependientes  de  los  Templarios,  no  tuvo  iuconvouiente 
en  dejarle  ir  libre  al  alojamiento  de  dichos  caballeros. 

Acostado  se  hallaba  i),  (lonzalo  y  medio  soñando  con  su 
eseudero,  cuando  á  la  débil  luz  de  una  lam|)arilla  vé  dibujarse 
la  ügura  de  éslí;  en  la  pared.  Se  incorpora  eiihuices,  abre  los 
ojos,  y  encontrándose  con  la  reali<lad  de  aquella  sombra,  le 
dice  entre  el  estupor  y  el  regocijo  de  que  se  vio  poseído  á  la  vez: 

—  ¿Sois  vos? 

—  Si,  mi  amo,  responde  el  ílnjido  escudero. 

—  Os  creíamos  nnuMlo. 

— Pues  no  lo  í'stoy,   ya  lo  veis. 
— ¿Cómo  08  habci»  detenido  tanto? 

—  Cuando  me  srparé  de  vos  en  afpicl  ala(pie.  me  encontré 
en  una  gran  plnzut^la.  Allí  nu*  embist«>n  dos  arabias,  logrando 
derribar  ul  uno  y  desarmar  ai  otro;   pero  éste  echa  á  correr  y. 
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por  (jueror  seguirlo,  me  encuentro  en  un  callejón  que  no  tenia 
salida  y  cuya  entrada  es  al  momento  interceptada  por  una  ta- 
lanquera. «Heme  aquí  preso,»  dije  para  mis  adentros,  y  viendo 
una  puerta  abierta,  me  refugio  al  abrigo  de  aquella  casa,  siendo 
eso  mi  salvación,  porque  aquella  puerta  daba  á  un  pasadizo 
y  éste  terminaba  en  una  ventana  por  la  que  me  descolgué,  á 
tiempo  que  oia  por  la  parte  opuesta  el  ruido  de  las  cadenas  y 
las  voces  de  alegría  de  los  que  creian  ser  mis  carceleros. 

— jCáspita!  Pues  jugaistcis  vuestra  vida!  Y  ¿estáis  herido? 

— Algo. 

— ¿Ofrecerá  cuidado? 

— No,  es  muy  leve. 

—  ¿Os  sentís  desfallecido? 

— No  tanto  que  me  impida  serviros. 
— Al  presente  estáis  dispensado,  cuando  amanezca  ya  os  diré 
lo  que  hay  que  hacer.  Retiraos  á  descansar. 

—  Dormid  en  paz. 

Si  Don  Gonzalo  hubiera  sido  la  víctima  destinada,  hubiera 
aprovechado  aquella  ocasión  tan  propicia  el  fingido  escudero, 
pero  el  objeto  de  sus  venganzas  era  el  templario  Walonso,  y  á 
este  fin  esperó  á  que  amaneciera  y  saliera  de  la  estancia  Vere- 
mundo  para  trasladarse  á  consumar  su  atentado. 

Con  aquella  libertad  que  tenían  los  escuderos  de  los  caba- 
lleros amigos  para  entrar  en  sus  respectivos  cuartos,  se  pasó 
el  fiujido  escudero  al  de  Walonso,  y  cerrando  tras  de  sí  la 
puerla,   exclama  con  voz  llena  de  amarga  ira: 

— Preparaos,  caballero  Walonso,  que  tenéis  delante  una  furia 
del  infierno  dispuesta  á  despedazaros.  Soy  un  instrumento 
vengativo  de  seres  á  quienes  habéis  perdido,  cuando  parecía  quo 
los  salvabais.  Acordaos,  Templario,  de  los  judíos  de  Segovia. 
Vos  los  impedisteis  ejecutar  el  plan  que  tenían  trazado,  por 
vos  estuvieron  expuestos  al  suplicio,  vos  los  impelisteis  al  des- 
tierro. Ahora  vais  á  expiar  vuestro  cíníf.mo. 

— No  tengo  nada  que  reprenderme,  contestó  Walonso,  echán- 
dose fuera  de  la  cama  y  cogiendo  con  una  mano  el  escudo  con 
qué  parar  los  golpes,  y  empuñando  con  la  otra  su  espada 
para  defenderse  del  moro  Zabdíel  á  quien  conociera  en  la  voz 
y  demás  ademanes.  De  nada  me  acusa  la  conciencia.  He  creído 
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deber  salvar  á  mis  paisanos,  desLaralando  la  trama  inicua  de 
los  israelitas.  Después  procuré  mitigar  la  pena  de  éstos;  si  ellos 
no  se  hacen  cuerdos,  no  es  mia  la  culpa. 

— Vuestra  y  muy  vuestra  es,  repücó  el  insolente  moro,  con 
refinada  hipocresia  habéis  obrado,  deslumhrando  al  público  con 
virtudes  exteriores,  mientras  que  alimentáis  en  el  corazón  otros 
propósitos  muy  distintos. 

— Os  engañáis,  Zabdicl.  Mis  obras  son  el  rcfiejo  de  mis 
intenciones.  Me  han  enseñado  á  que  ame  á  mis  prógimos,  aun- 
que sean  mis  mayores  enemigos,  y  por  ellos  haré  todo  el  bien 
que  pueda. 

— rs'o  habléis  de  amor,  AYalonso,  ni  hagáis  alarde  de  que 
queréis  hacer  bien.  Para  prueba  basto  yo,  á  quien  habéis  obli- 
gado á  huir  de  Segovia,  donde  creia  asegurar  mi  posición. 

—  Si  os  habéis  salido  de  ella,  será  porque  habréis  querido, 
Zabdiel. 

—  lia  sido  para  mataros,  Walonso,  dijo  el  moro  con  rabia, 
lanzándose  sobre  el  Templario,  que  detuvo  su  empuje  y  primer 
golpe  con  admirable  serenidad,  (juiso  secundar  el  moro;  pei'o  se 
vio  detenido  por  un  brazo  de  hierro  que,  al  apretarle  la  mano, 
le  hizo  dar  un  grito  involuntario. 

—  ¡Malvado!  exclama  una  voz,  que  no  era  otra  que  la  del  tem- 
plario I).  Gonzalo,  quien,  un  poco  inquieto  por  el  lance  de  su 
escudero,  en  cuanto  le  vio  salir  de  su  estancia,  habia  puesto 
oido  átenlo  á  sus  palabras,  y  comprendiendo  algo  de  lo  que 
pasaba,  habia  volado  en  socorro  de  Walonso.  ¡Malvado'  ¿Cómo 
os  atrevéis  á  levantar  el  brazo  contra  un  noble  caballero,  así 
en  su  misma  habilacion  y  cogiéndole  despi-evenido?  ;,llas  in- 
tentado privarnos  de  un  héroe,  después,  (juizá.  de  habernos 
privado  del  escudero  con  cuyo  traje  le  has  introducido!'  ¡Vas 
ii  morir  y  no  así  como  se  (juiera,  sino  atenaceado  en  medio  del 
campamento! 

— ¡Perdón,  perdón!  ])ronuncia  enh)nces  el  árabe,  cambiando 
Aiibilamenle  la  expresión  de  su  ro-^lio.  ¡Pcidon,  peidon!  ha 
sido  un  acceso  de  locura! 

— .^o  hay  perdón,  infame,  le  conleslji  I).  (¡onzalo.  Tu  corazón 
ele  hierro  no  merece  ch'inencia.  Y  si  e.sbdtas  Juera  de  Ii,  con  la 
pena  volverás  á  recobrar  el  juicio. 
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— jCompasiüii,  conipasionl,  volvió  ú  gritar,  doblando  una  ro- 
dilla y  cayendo  ante  D.  Gonzalo. 

— Y  ¿la  tenias  tú  hace  poco?  Cuando  has  entrado  en  la  es- 
tancia de  esc  caballero,  ¿venias  con  entrañas  de  piedad?  Pues 
ahora  ni  tus  lágrimas,  ni  tu  abatimiento,  ni  tus  súplicas,  nada 
me  ablandará. 

—  ¡Misericordia,  misericordia!,  clamaba  el  infeliz  Zabdiel,  que 
prometo  ser  muy  otro.  Ya  no  haré  daño.  Me  convertiré. 

— No  te  vale  tu  efugio,  miserable,  dice  por  fin  D.  Gonzalo.  Me 
debes  la  vida  de  mi  escudero  y  no  soy  hombre  que  admito  pla- 
zos. Si  no  quieres  salir  vivo,  saldrás  muerto  de  mi  presencia. 

— Y  vos,  Walonso,  dijo  entonces  Zabdiel,  volviéndose  al 
Templario,  y  vos  ¿no  me  concederéis  la  gracia  de  la  vida? 
¿\caso  queréis  perder  la  ocasión  de  ganar  un  alma  para  vuestro 
í)ios?  Si  me  perdonáis,  prometo  ser  cristiano,  cuando  tenga 
ocasión   propicia. 

—  l'or  mi  parte  estáis  perdonado,  contestó  Walonso,   cuyo 
corazón  estaba  ya  abrasado  de  la  caridad,  no  obstante  que  él 
habia  sido  la  víctima  que  aquel  criminal  tenia  proyectado  sr 
crificar.  Y  espero  que  D.  Gonzalo  os  perdonará  también,  pues 
le  pide  ese  favor  un  amigo  que  le  aprecia. 

— Si  se  ratifica  en  lo  que  ha  dicho,  no  tengo  inconvenienta 
en  dejarle  libre,  dijo  el  Templario  aludido. 

— Haré  todo*lo  que  queráis,  caballero,  imponedme  condi- 
ciones, que  todas  las  cumpliré,  si  no  al  presente,  cuando 
queráis. 

—Basta  vuestra  palabra,  repuso  Walonso,  para  concluir, 
y  ahora  salgamos  de  aquí,  <no  se  aperciban  nuestros  compa- 
ñeros. 

Y  tomando  sus  mantos,  se  embozaron  en  ellos,  recorrie- 
ron las  centinelas  y,  cuando  vieron  la  ocasión,  le  despidieron 
diciendo: 

— Marchad,  moro,  y  ved  cómo  obran  los  cristianos. 


II 


bbijülNDA  PARTE. 

CAPITULOPRIMERO. 

Seis  meses  después. 


A 


L  crudo  iiivienu)  liabia  sucedido  la  risuefja  pnmavera,  v  u 
osla  el  abrasador  eslío.  La  naturaleza,  veslida  en  las  dos  pri- 
meras estaciones  de  nieve  y  de  verdor,  se  hallaba  ahora  cubier- 
ta de  un  amarillo  subido,  matizado  á  trechos  de  mil  variados 
colores,  ya  de  llores,  ya  de  maduros  frutos.  En  esta  estación 
es  cuando  los  h'abitantes  de  las  aldeas  empiezan  con  ahinco 
sus  tareas,  mientras  que  los  de  las  grandes  poblaciones,  hosti- 
gados por  el  calor,  abandonan  sus  viviendas  y  se  trasladan, 
cual  bandadas  de  golondrinas,  al  fondo  de  los  valles  y  á  las 
orillas  de  los  mares  y  lagos.  Es  que  aquí  se  respira  un  aire  puro 
en  cambio  délas  fétidas  exhalaciones  que  infectan  las  capita- 
les, y  el  alma  se  espacía  en  la  contemplación  de  las  bellezas 
del  universo,  saboreando  á  su  placer  las  halagüeñas  diversio- 
!H's  que  proporciona  la  campiña,  y  dueña  de  si  misma  decansa, 
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recobra  sus  perdidas  fuerzas,  y  se  siente  animada  de  nuevo  vi- 
gor para  emprender  otra  vez  sus  ocupaciones,  y  se  vé  libre  de 
la  odiosa  calumnia,  del  oruullo,  de  las  negras  inquietudes  y  de 
las  zozobras  que  emponzoñan  la  existencia  de  los  que  viven  en 
los  grandes  centros  de  población,  y....  pero,  mejor  que  una 
enojosa  descripción,  nos  dará  idea  de  los  placeres  campestres 
el  diálogo  sostenido  por  dos  personas,  conocidas  de  nuestros 
lectores,  y  que  seguidas  desús  criadas,  cabalgaban  en  dilección 
á  uno  de  los  pueblecillos  siluadosá  la  parte  oriental  de  Segovia. 

— Nunca  liabia  pasado  de  estas  cercas  en  mis  paseos,  Emilia. 

— Entonces,  noble  Edissa,  no  babreis  salido  de  Segovia  en 
los  calurosos  dias  del  estío. 

— No,  siempre  he  vivido  encerrada  en  casa,  saliendo  solo  á 
la  caida  de  la  tarde  á  tomar  el  aire. 

— Ouierc  decir,  que  no  babeis  gustado  las  delicias  de  una 
quinta  situada  á  orillas  de  caudaloso  rio,  cercana  á  vistosos 
pueblecillos  y  rodeada  de  bernu)sas  alamedas. 

— Jamás,  y,  si  vos  no  hubierais  tenido  la  bondad  de  invitar- 
me á  gozar  de  ese  recreo,  no  habria  tenido  tal  vez  ese  con- 
suelo, encadenada  como  sabéis  que  está  mi  existencia  á  los  pro- 
hombres de  mi  nación. 

— Pues  ahora  veréis  cuan  agradable  es  vivir  en  la  cam|)iña  y 
qué  atractivos  más  dulces  encuentran  en  ella  las  almas  puras  y 
sensibles.  Yo  os  puedo  decir  que  el  tiempo  que  paso  en  mi 
quinta  es  de  lo  más  precioso  de  mi  vida. 

— Así  lo  creo,  ponjue  en  esas  viviendas  aisladas  no  se  notará 
la  agitación  que  constituye  la  vida  de  las  populosas  ciudades, 
ni  se  hallarán  los  peligros  (jue  hacen  amarga  la  estancia  en  las 
últimas.  No  se  verán  vasallos  oprimidos  por  los  magn¡il(ís,  ni 
pobres  tramando  n'voluciones  contra  estos:  n(T  Iueli;irán  los  de 
un  |iartid()  contra  los  dr  otro,  por  obtener  un  poder  (|ne  el  so- 
plo de  una  noche  (tapora  con  lacilidad:  no  se  aspirará  el  hálito 
ponzoñoso  d(;  la  mentira  y  de  la  adidacion,  ni  se  hollará  la  vir* 
liid,  ni  reinarán  el  egoísmo,  la  soberbia,  la  concupiscencia,  la 
avaricia  y  mil  otros  vicios  <|ue  en  contuso  torbellino  voltean 
sobre  nuestras  (alurzas  y  nos  liacen  caer  en  sus  lazos. 

-  Nada  de  esto  sucede,  Edissa.  Hablo  por  cxj)eriencia.  l^os 
goces  del  campo  son  agradables  A  la  par  que  inocentes.  Cuand(> 
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el  monarca  del  (lia.  roiiipicndo  las  apiñadas  nubes  nos  prodi- 
gaba sus  favores,  ¡(jué  placer  senliamos  en  salir  al  vaslo  salón 
que  nos  ofrecia  el  Señor  con  lanía  generosidad  en  la  pródiga 
naluraleza!  El  azulado  cielo  nos  servia  de  dosel  y  la  lierra  la- 
pizada de  flores  de  pavimento:  los  matorrales,  agitados  por 
suaves  vienlecillos,  nos  ofrecían  una  frescura  gratísima,  y  las 
parleras  avecillas  se  encargaban  de  recrearnos  con  armoniosos 
cánticos:  las  yerbas  nos  regalaban  su  fragante  aroma  y  hasta 
los  pequeños  arroyuelos  nos  arrullaban  con  su  blando  susurro. 
En  medio  de  lanía  dicha,  entregadas  á  la  meditación,  nota- 
ba mos  que  nuestros  ojos  se  llenaban  de  lágrimas,  de  agradeci- 
miento y  de  amor  hacia  nuestro  benéfico  Criador. 

—  ¿Y  quién  se  mostraría  insensible  á  tan  placenteras  impre- 
siones, Emilia?  ¡Cuánto  hubiera  dado  yo  por  participar  de  ellas! 
Mi  vida  se  ha  deslizado  entre  planes  infecundos,  proyectos  es- 
pinosos, empresas  mercantiles,  en  que  dominaba  la  sed  del  oro, 
y  visitas  inútiles  que  no  solían  traerme  sino  desaires,  vejacio- 
nes, disgustos  sin  cuento.  Dureza  con  mis  siervos,  poco  amor 
del  prójimo,  ningunas  virtudes,  ¡ncerlidumbre  sobre  mi  origen, 
hé  ahí  los  moldes  cu  que  se  ha  vaciado  mi  natural  hasta  el 
dia  en  que  encontré.... 

—  Os  compadezco,  Edissa,  y  conozco  la  razón  de  vuestras 
quejas.  ¡Y  qué  diríais,  si  al  espectáculo  de  la  naturaleza  os 
añadiera  la  animación  que  se  nota  en  los  días  de  verano  en 
todos  los  seres?  Recostadas  algunas  veces  sobre  el  verde  césped, 
mientras  que  la  frondosa  copa  de  algún  árbol  bienhechor  nos 
servia  de  quitasol,  oiamoií  aquí  los  alegres  balidos  de  los  reba- 
ños ya  hartos,  allá  el  gracioso  sonido  de  la  flauta  pastoril:  en 
este  lado  el  ruido  sordo  de  los  abejarrones  que  saltan  de  rama 
en  rama,  en  el  otro  el  monótono  de  las  ranas  que  se  calien- 
tan al  sol  á  orillas  de  algún  charco:  nuestra  vista  se  encontraba 
también  con  robustos  mancebos  encorvados  bajo  el  peso  de  los 
haces  de  trigo,  con  castas  doncellas,  que  látigo  en  mano,  di- 
rigían las  caballerías  en  los  trillos,  con  muchachos  traviesos 
que  se  encaramaban  por  los  árboles  en  busca  de  nidos,  y  con 
decrépitos  ancianos  que,  amaestrados  por  la  experiencia  y  no 
pudiendo  trabajar,  daban  órdenes  á  los  criados,  gente  de  suyo 
floja  y  descuidada:  y  nuestra  alma,  elevándose  de  lo  tcrreiic, 


04  EDISSA 

divisaba  á  lo  lejos  aquel  paraíso  que  se  ocultaba  (ras  del  firma- 
iiienlo  y  donde  no  habia  más  que  quietud,  })az.  dicha. 

~;Qué  felicidad,  Emilia!  Cuánto  os  obsequiarian  aquellas 
buenas  gentes!  Sin  emplear  la  fuerza,  á  la  menor  insinuación, 
tendríais  lo  que  quisierais,  mientras  que  á  nosotras  se  nos  sirve 
á  remolque  y  solo  por  el  interés. 

— Justamente,  Edissa,  que  vislumbráis  algo  de  lo  que  pasa 
con  los  sencillos  aldeanos.  El  cariño  que  nos  tienen  es  inmenso. 
Al  encontrarnos,  nos  saludan,  sombrero  en  mano,  y  nos  ofrecen 
cuanto  poseen.  Si  nos  acercamos  á  las  eras,  nos  invitan  á  entrar 
en  el  trillo,  ó  nos  disponen  un  sitio  cómodo  desde  donde  poda- 
mos verlos  trabajar:  si  llegamos  á  una  tierra,  que  están  se- 
gando, nos  invitan  á  tomar  alguna  cosa  de  lo  que  tienen  para 
su  merienda,  precisándonos  á  darles  gusto:  si  nos  dirigimos 
á  un  rebaño,  por  ver  triscar  los  corderinos,  al  instante  los 
pastores  nos  presentan  un  vaso  de  espumante  leche  que  refrigere 
nuestras  fuerzas:  en  lin,  si  nos  antojamos  de  alguna  cosa, 
pondrán  enjuego  todos  los  medios  para  satisfacer  nuestro  ca- 
l)richo.  y  se  creen  abundantemente  pagados  ron  una  mirada, 
ron  ufia  sonrisa,  con  una  caricia  á  sus  pcíjueños  hijos;  no 
jiarcce  sino  que  somos  de  distinta  especio^,  según  el  agasajo 
con  (|ue  nos  tratan. 

—  ¡Qué  extraño  es,  suspiró  entonces  Edissa.  qué  extraño 
es  que  se  deslice  insensiblemente  la  vida  entre  semejantes 
<iel¡cias!  ;Qué  alma,  cuya  conciencia  no  se  halle  corroi<ía  poi' 
algún  acerbo  pesar  no  tomará  parte  en  la  coiuun  alegría!  ¡Y 
«|ué  corazón  no  amará  á  Dios  á  la  Vista  de  las  uuinlañas  or- 
nadas sin  deber  nada  al  arte,  de  las  ju'aderas  esmaltadas  de; 
mil  llorecillas,  de  los  ríos  y  fuentes  de;  cristalinas  aguas  y  do 
pintados  pecccillos  y  de  toda  la  naturaleza  llena  de  vida  y  de 
admiración! 

— Esto,  la  interrumpió  Emilia,  es  lo  mismo  quo  yo  reílexiono 
<'n  los  días  ({ue  paso  (le  verano  en  mi  (jiiinla,  reíleNÍon  (pie  s(i 
rrprodiiee  con  más  viveza  cuamlo  llega  la  noche  y  veo  la  luna, 
(bstacándose  (iü  un  grupo  de  pardas  nub(>s,  plat(;ar  con  su  luz 
las  cimas  dejas  monlañas,  mienlras  (pie  las  estrellas  c(Milellean, 
rellcjamlo  en  las  lioitiias  sus  trémulas  imágenes,  y  las  hojas  se 
nitiüvoii  á  iuipuLsoH  dul  viento,  prodiieiiMulo  un  siiave  y  acoiu- 
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pasado  imiiimillo.  Entumes  el  hoiiihic  deja  la  lali^^a  de  lodu 
ol  ília  y  se  níliía  á  descansar,  para  empezar  de  mie\o  su  tra- 
jtajo,  enconliándoso  rodeado  de  su  cara  laniilia  en  su  modesla 
cliüza  ó  habitación. 

— Ahora  que  liablais  de  familia,  preguntó  Edissa,  ¿qué  sa« 
beis  de  vuestro  hermano? 

—  Mi  hermano,  dijo  algo  conmovida  Emilia,  me  ha  escrito 
que  prosperaban  sus  negocios,  que  de  un  dia  á  otro  capitularía 
la  plaza  y  que  pronto  estarla  en- mi  compañía. 

—  ¡Quiéralo  Jebová!  Consérvele  para  su  hermana  y  para  bien 
de  sus  prógimos. 

— El  Señor  os  oiga,  Edissa,  y...  Aquí  iba  Emilia  á  proseguir, 
cuando  fué  interrumpida  por  Lucía,  que  dijo  en  alta  voz: 

— Señora,  ya  se  descubre  la  quinta,  veo  salir  humo. 

Así  era  en  verdad,  por  lo  que  apretando  el  paso  con  silencio, 
llegaron  en  breve  á  la  casa  de  campo  do!  noble  Walonso. 


JCVA^JCA,! 
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CAPITULO  II. 

Palazuelos. 


lLd\  quinla  de  Emilia  cslaba  siluada  á  orillas  del  rioErcsmn. 
Su  frente  exterior  era  muy  sencillo,  siendo  todo  su  adorno  una 
pequeña  cornisa  que  corria  sobre  la  ancha  ])uerla  y  que  servia 
á  su  vez  de  base  á  seis  ventanas.  El  i)álio  era  un  cuadrilátero, 
en  uno  de  cuyos  lados  se  veia  una  galería  con  balaustrada  de 
hierro  y  en  el  otro  varias  íiguras  esculpidas  en  la  cal  (pie 
cubria  las  paredes.  Al  exiremo  del  palio  se  divisaba  una  esca- 
lera de  piedra,  que  comunicaba  con  una  antesala  dedos  puertas, 
«na  enfrente  de  otra.  lias  habitaciones  á  (pie  s(*  entraba  por 
estas  puertas  consistian  en  una  sala  con  dos  balcones  y  dos 
alcobas,  i«,Miales  la  UFia  á  la  otra.  Y  para  su  adorno  se  veian 
macetas  de  flores,  jil;j^ueros  en  preciosas  jaulas,  mesas  de 
nogal  con  lazas,  libros  y  útiles  de  labor,  cóuíodas  sillas  y  una 
finísima  estera  que,  sin  dar  calor,  evitaba  coger  el  polvo  del 
ladrillo.  Velaban  las  alcobas  bhuKpiísimas  cortinas,  oshMitando 
Kcncillos  lechos  y  sobre  ellos,  en  la  una  alcoba,  una  pi'cciosa 
cruz  de  plata,  en  la  otra  una  imágíMi  del  Aiigcl  de  la  guarda, 
en  la  otra  la  semíijauza  lUd  arca  del  Tcsiauícnlo  con  los  «pieru- 
bíncs  de  alas  extiuididas  y  en  la  otra  una  estampa  de  la  Virgen 
de  la  Fuencisla,  patrojia  de  Segovia.  No  l'allabau  olrjis  liabila- 
cioiies  en  la  parle  baja,  como  la  cocina,  el  comedor,  la  casa 
del  mayordomo,  graneros,  (íslabh)  para  l()s  caballos,  corral  para 
los  animales,  y  adyacentes  al  edificio  habia  lambicu  un  parcjuc 
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\  un  huertecilo.  Aquel  bañado  por  el  rio,  coutoiiia  un  espeso 
bosque,  en  cuyo  declive  liabian  becbo  sus  cuevas  multitud  de 
conejos,  rústicas  luentecillas  y  un  estanque,  donde  se  veian  ber- 
niosos  pececillos,  mientras  que  el  jardín  solo  ofrecía  de  notable 
sus  verduras  y  fruías  y  baber  sido  regado  con  el  sudor  del  padre 
de  Walonso  y  Emilia,  be  la  ([uinta  arrancaban  dos  caminos,  uno 
que  teniendo  su  origen  en  la  buerta,  serpeaba  á  orillas  del  rio 
y  se  perdiíi  en  las  sinuosidades  de  la  sierra  y  otro  que  iba  á 
dar  al  pueblo. 

El  nombre  y  origen  del  pueblo  nos  lo  dará  á  conocer  el 
diálogo  entablado  entre  el  mayordomo  de  Emilia  y  las  recien 
llegadas,  luego  que  bubieron  descansado  y  tomado  unos  bollos 
que  las  ofreciera  el  aldeano  con   modestia  y  despejo. 

—  ¿Ha  gustado  á  Vds.,  preguntó  Pablo,  que  así  se  llamaba  el 
mayordomo? 

—  Sí,  le  respondieron. 

— ¿Quieren  Vds.  más,   volvió  á  preguntar? 

— Ño,  es  bastante. 

— Entonces,  con  su  permiso,  voy  á  cerrar  las  puertas,  por- 
(jue  ya  es  tarde,  y  volveré  luego. 

— No  tardes,  le  dijo  Emilia. 

— No  señora,  contestó  Pablo,  desapareciendo  por  un  mo- 
mento. 

— Excelente  bombre  parece,  dijo  Edissa,  cuando  se  hubo 
marcbado. 

— En  efecto,  la  contestó  Emilia,  es  el  tipo  de  la  honradez. 
Ha  nacido  en  la  granja  y  se  ha  criado  con  mí  hermano.  Sus 
lacciones  revelan  franqueza  y  su  lenguaje  no  es  tan  tosco  como 
el  de  los  aldeanos. 

— Cuando  vuelva*  á  entrar,  repuso  Edissa,  voy  á  hacerle 
unas  preguntas. 

— Pues  ya  podéis  empezar,   dijo  Emilia,  que  ya  viene. 

Así  era,  entró  Pablo  con  un  manojo  de  llaves  y  luego  se 
oyó  preguntar  por  Edissa  lo  siguiente: 

— ¿Todos  los  días  tenéis  que  cerrar? 

— Sí,  señora. 

— Eso  será  porque  se  halla  esto  muy  escueto,  replicó  Edissa. 

— Y  abora  menos  mal,  observó  Emilia,  que  siendo  las  noches 
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corlas  y  los  dias  larp:os,  y  habiendo  lanía  geiilc  por  el  campo, 
no  hay  lanío  que  lenier,  en  el  invierno  será  olra  cosa. 

—  En  el  invierno  lo  que  se  sienle  es  el  IVio,  dijo  enlonces 
Pablo,  ya  par  la  humedad  del  rio,  ya  por  la  proximidad  de  la 
sierra. 

—  Pero  procurareis  remediarlo  con  buena  lumbre,  repuso 
Edissa. 

— El  bosque  paga,  señora,  conlesló  Pablo. 

— ¿Y  no  \ienen  á    quilároslo  los  pobres,  ])reguntó  Edissa' 

— Ño  señora,  porque  lienen  dicho  mis  señores  que  lo  demos 
sin  reparo  y  no  habiendo  prohibición  de  lomarla  no  hay  lugar 
al  rol)o. 

— Pero  y  aqui  ¿no  vivís  faslidiado  sin  roce  con  vuestros  se- 
mejantes, preguntó  íle  nuevo  Edissa,  elevando  la  conversación 
á  otro  terreno? 

— rso,  s(!ñora,  contestó  Pablo,  porque  si  durante  los  seis  dias 
de  la  semana  vivimos  aislados,  en  cand)io  el  doniingo  subimos 
al  pueblo,  donde  lengo  relación  con  los  priucijiales. 

— ¿Y  no  leñéis  algún  cargo  en  él,  le  dijo  Edissa? 

—  Si  sí'ñítra.  repuso  Pablo,  en  este  año  me  han  hecho  nl« 
caldc. 

— No  ilejai'á  de  molestaros  esc  cargo,  ¿ch? 

— En  cuanto  á  la  administración  de  la  justicia,  no,  porque 
casi  todos  los  vecinos  son  hombres  de  bien.  Lo  más  gravoso 
es  la  presidencia  en  los  actos  solíMunes,  como  íiestas,  sesio- 
nes, ele,  pues  siempre  el  blauco  (hí  lodos  es  el  presidente. 

—Pero  habrá  pocos  actos  tle  esos,  porque  el  pueblo  será  pe- 
queño. 

—  No  es  muy  grande,  como  lo  indica  su  mismo  noud)re. 
— ;.Como  .se  llama? 

—  Palaziielos.  le  dicen,  ^rnoüi. 

—  Ese  nombre  es  orii^inal  y  denota  algún  misterio,  á  mi 
juicio. 

— — INo  i»N  iijiii  \  ui  ,11-.,   ^(•||^^;l. 

— ¿(jiicrriais  n^lcrírnudo? 

— 1.a  señora  Emilia  os  complacerá  mejín*  (pie  yo,  dijo  enton- 
ce» Pablo,  declinando  » '  !■■  ücr  dt'  liacor  el  [umc-nrico  i\('  su 
pueblo  CQ  su  joven  an 
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— TeneJ,  pues,  la  bondad  de  decírmelo,  cara  Emilia,  excla- 
mó Edissa,  que  deseaba  satisfacer  su  curiosidad. 

—  Con  el  mayor  fausto  lo  haré,  noble  Edissa,  conlesló  la  in- 
terpelada, empezando  su  narración  en  los  siguientes  términos. 
La  ciudad  de  Segovia  siguió  la  suerte  común  á  todas  las  de  Es- 
paña en  la  irrupción  agarena,  viéndose  ora  libre,  ora  cautiva. 
Oaando  los  enemigos  la  conquistaron,  no  respetaron  ni  lo  sagra- 
do, ni  lo  profano,  ni  lo  del  particular,  ni  lo  del  común,  sino  que 
todo  lo  bollaron  y  arrasaron.  Pues  bien,  una  de  estas  veces,  sus 
habitan  les  previendo  lo  que  les  iba  á  suceder,  procuraron  es- 
capar de  la  devastación,  retirándose  unos  á  las  fragosas  sierras 
de  Sepúlveda  y  otros  más  cerca  de  sus  hogares  á  las  faldas  de 
la  vecina  sierra.  Estos,  como  tardaran  los  nmsuhuanes  en  eva- 
cuar la  población,  tuvieron  queedilicar  casas,  que  sin  ser  como 
las  de  las  ciudades,  eran  sin  embargo  palacios  comparadas  con 
las  de  las  aldeas,  y  á  la  agregación  de  estos  edificios,  llamaron 
Palazuülos,  ó  lo  que  es  lo  mismo  palacios  pequeños,  habitan- 
do, luego  que  los  principales  se  pudieron  trasladar  á  la  ciudad, 
estos  palacios  los  labradores  necesarios  al  cultivo  de  las  tierras 
inmediatas  y  al  cuidado  de  los  ganados. 

Agradó  á  Edissa  la  sencilla  relación  de  Emilia,  y,  cuando 
hubo  concluido,  propuso  el  retirarse  á  descansar,  iliciéronlo 
así,  en  efecto,  representándose  en  cada  alcoba  una  escena  di- 
ferente. Emilia  lezaba  ante  el  Cruciíijo,  encomendando  á  Dios 
á  su  padre  y  pidiendo  por  la  conservación  de  su  hermano:  Lucia 
dirigía  fervorosas  miradas  al  ángel  de  la  guarda  como  encar- 
gándole la  custodia  de  su  pequeño  Marcial:  Edissa  leia  medio 
recostada  un  pasage  de  la  sagrada  Esciilura  relativo  al  Mesías, 
que  ya  casi  reconocía  en  Jesús  de  Nazareth:  y  Teonila,  decia 
una  salve  á  la  santísima  Virgen,  colgaba  de  un 'clavito,  que  ha- 
bía por  debajo  de  la  imagen,  su  preciosa  cruz  de  diamantes  en 
correspondencia  con  la  cadena  de  oro  que  Edissa  colocaba  al 
mismo  tiempo  en  la  pared  de  su  alcoba. 
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CAPITULO  III. 

El  solitario  de  la  gruta. 


Q 


UK  cosa  más  J)olla  quo  la  salida  del  sol!  Ya  se  considero  la 

que  la  precede,  ya  lo  (juc  la  acoiiipaña,  ya  lo  (jiie  la  si<4ue,  con 
(liíicullad  habrá  espectáculo  en  la  naturaleza  que  pueda  couí- 
parárscla. 

Anles  que  aparezca,  un  círculo  blanquecino  asoma  en  el  azu- 
lado firmamento  por  la  parte  del  Oriente,  dilatándose  por 
^^•ados  y  ras^^ando  el  tenebroso  velo  en  que  yacía  envueüa  la 
tierra:  los  inmensos  plie<íues  de  este  velo  se  recojíen  á  oiro  be 
misferio,  desapareciendo  poco  á  poco  las  sombras  que  forma- 
ba, descubriéndose  los  (d»jetos  y  presentándose  la  naturaleza 
con  todas  sus  '¿iúixs:  cierto  calor  vivilicante  se  esparce  por  valles 
y  montañas,  enrareciendo  el  aire  y  produciendo  un  blando 
réfiro,  (jiie  trasmilienílo  por  el  espacio  áureos  vapores  destila 
en  las  corolas  de  las  lloics  flotas  de  liernn)sis¡mo  rocío:  enton- 
ces (d  borizonle  rojea  con  el  vivo  más  encarnado,  abre  sucesi- 
vamentcí  el  círcido  <pie  presenta,  nializa  á  las  nubes  de  varia- 
dos colon's,  hace  resplandecer  el  aire  con  un  color  de  oro  su- 
bido y  deja  ver  los  rayos  del  astro  del  dia,  llenando  al  urbe  do 
luz  y  de  vida. 

¡Momento  sublime!  El  nu)rtal  no  os  di'íiio  d(5  recibir  ose  he- 
nélicí)  rayo  que  envía  el  lley  de  los  planetas.  Debieía  peirar 
su  altiva  frente  á  la  tierra  y  no  osar  mirar  al  ci(^lo,  (|ue  perdió 
por  su  ílcsobedicncia.  Pero  ¡ali¡  la  bondad  do  Dios,  qu(í  le  ha 
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pordoíiadü,  le  envia  otra  vez  el  sol  de  la  naturaleza  y  le  hace 
esperar  en  el  sol  de  la  gracia  y  de  !a  justicia,  en  Jesucristo. 

I  or  eso  se  anima  á  contemplar  lo  que  pasa  en  el  momento, 
que  deja  ver  su  luz  el  astro  del  dia.  Y  vé  que  el  luminoso  globo 
ftdgura  con  rojizos  resplandores  la  bóveda  de  záíiro  que  le  cu- 
l)re,  y  observa  que  salva  con  suma  velocidad  las  cúspides  de 
las  montañas,  enviando  unos  en  pos  de  otros  nuevos  mano- 
jos de  luz,  y  ñola  que  desaparecen  las  estrellas  y  demás  cuerpos 
celestes  cediendo  el  puesto  y  encubriendo  su  brillo  ante  su 
monarca,  y  oye  que  todas  las  criaturas  saludan  al  recien  venido 
y  se  hace  cargo  que,  como  los  anteriores,  ha  aparecido  un  nue- 
vo dia. 

¿Ouién  será  el  que  no  se  llene  de  regocijo,  al  ver  lo  que  pasa 
en  torno  suyo?  Cuando  el  buitre  con  lastimero  chirrido  bale 
sus  alas  lanzándose  sobre  el  tierno  corderillo  que  ha  deservir 
de  alimento  á  sus  polluelos,  cuando  la  cigüeña,  desperezán- 
dose y  sacudiendo  su  cuello  persigue  á  las  sabandijas  de  los 
valles  y  de  los  prados;  cuando  los  gorriones  salen  á  banda- 
das de  las  cercas  y  entonan  alegres  trinos;  cuando  los  lagar- 
tos sacan  la  cabeza  de  sus  cuevas  para  calentarse;  cuando  los 
rios  reverberan  en  sus  aguas  la  imagen  del  astro  que  las  blan- 
quea con  sus  rayos  y  parecen  mujir  con  más  fuerza  que  de 
ordinario;  cuando  hasta  las  plantas  exhalan  su  aroma  en  ac- 
ción de  gracias  por  los  benelicios  que  reciben  nuevamente, 
sólo  el  hombre,  este  ser  racional,  ¿había  de  quedar  mudo,  im- 
pasible, indiferente? 

No  lo  pensaba  así  un  solitario  que.  situado  sobre  la  silueta 
de  una  escarpada  peña  de  los  montes  carpelanos,  rezaba  con 
atención  el  Ave-?.iaría  al  oír  el  sonido  de  las  campanas  del 
pueblo  vecino  que  locaban  á  la  oración.  Su  vestido  era  un  há- 
bito de  lana,  ceñido  con  correa  de  cuero  á  la  cintura;  sus  en- 
callecidas manos  y  su  tez  morena  indicaban  que  se  había  acos- 
tumbrado á  los  trabajos;  su  cabello  negro  en  su  mayor  parte 
parecia  cortado  de  intento,  para  que  no  se  extendiera  en  largos 
hueles;  su  rostro  descarnado  y  macilento,  sin  que  le  tiznara  un 
pelo  de  barba,  hacia  dudar  de  su  edad  ó  sexo;  y  en  sus  lán- 
guidos ojos  brillaba  la  resignación  denotando,  que  aquella 
alma,  á  fuerza  de  padecer,  se  había  hecho  superior  á  las  penas 
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y  dolores.  Cuando  concluyó  de  rozar,  quedó  absorto  por  un 
momento,  y  luego  dirigiendo  una  mirada  por  todo  el  contorno, 
y  alzando  sus  manos  al  cielo,  después  de  dejar  el  nudoso  bas- 
tón de  caña  en  que  se  apoyaba,  exclamó  conmovido: 

■Oh  Dios  mió!  La  naturaleza  es  un  libro  muy  á  propósito 
para  conoceros.  En  él  solee  y  medita  vuestra  perieccion,  ¡Dio:- 
eterno!  Él  me  dice  que  sois  la  luz  sin  el  menor  átomo  de  oscuri 
dad.  Él  me  demuestra  que  la  alegría  y  la  dicha  son  eternas  en 
vuestra  presencia.  Él  me  prueba  que  comunicáis  vuestra  mi- 
sericordia á  vuestras  hecluiras.  Él  me  revela  que  sois  y  (jue. 
aunque  invisible,  os  debo  amar  por  las  cosas  visibles  y  buscar 
en  ellas  vuestra  gloria.  ¡Oh,  cuan  grande  sois,  mi  l)ios!  VÁ 
universo  es  un  templo  erigido  á  vuesira  alabanza;  el  cielo  es 
el  trono  de  vuestra  mageslad;  la  tieira  os  sirvo  de  reclinalorio; 
los  cuerpos  celestes  publican  vuesira  grandeza  y  lodo  me  in- 
dicia vuesira  presencia. 

Us  contemplo  en  el  fragor  del  trueno,  en  el  resplandor  del 
relámpago  y  en  el  estallido  del  rayo:  os  diviso  sobre  los  vien- 
tos, lascándoos  con  una  oslenlacion  Ibrniidalde:  os  hallo  en  la 
más  conjpleta  calma,  posado  sobre  la  brisa,  (jue  apenas  uíuevo 
las  yerbas:  os  veo  comunicando  el  color  al  sol,  la  í'rescura  á  las 
aguas,  á  las  (lores  sus  colores  y  á  las  demás  crialuras  la  vida. 
Si  pregunto  quién  ha  colgado  del  lirmaiuenlo  esas  muíanles 
estrellas,  con  muda  pero  elocuente  voz  me  dicen  que  vos, 
¡Dios  mió!  Si  quiero  saber  quién  deshace  esos  inmensos  mon- 
tones de  birlo  (pie  cubren  los  montes,  oigo  que  vos  ¡Dicís  niio! 
Si  me  llauK)  la  atención  el  rápido  vuelo  de  la  águila  allanera, 
ó  la  ru<ii('ntí!  voz  del  lemiblí^  león  y  nu»  atrevo  á  indagarla  cau- 
.sa,  también  se  me  dice  íjue  sois  vos  ¡Dios  inmenso!  Donde 
quiera  que  miro,  lo  repito,  ¡Dios  inio!  en  todas  partes  os  en- 
cuentro. 

¡Ah!  (Iriador  de  cicles  y  tierra!  Yo  me  humillo  en  vuesira 
presencia,  y  en  unión  (h*  todas  las  criaturas,  desde  el  abrasado 
seraün  iiasla  el  más  \il  insecto,  os  alabo,  hcndigí»  y  glorilico. 
Uno  mi  voz  á  las  suyas  y  os  digo  con  el  real  rroleia:  «¡Cuan 
y  iiiliiiirablcs  son  vuí'stras  (dnas.  Dios  eterno!  Vos  las 
ii.  ;  :  i    con  iiilinila  sahiduria.  la  tierra  cslá    llena...» 

No  piidu  proseguir  el  buen  solitario  lu  Iraso,  porque  lo  dejé 
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liclado  de  cspanlo  un  grito  horroroso  que  oyó  al  pió  do  la  roca 
sobre  que  estaba  postrado.  Inclínase  al  momento  y  vé  una  jrran 
culebra  que,  hincada  la  cabeza  en  la  tierra,  estaba  en  actitud  de 
herir  á  una  doncella  que  del  diestro  llevaba  un  corcel.  Con  la 
mayor  rapidez  se  descuelga  por  la  ])endiente  de  la  roca,  y  asesta 
tan  terrible  golpe  al  reptil  con  el  nudoso  bastón  en  que  se 
apoyaba  que  le  deja  partido  en  dos  mitades. 

— Gracias,  venerable  solitario,  murmura  apenas  la  doncella. 

— A  Dios  se  deben,  contesta  éste,  añadiendo  después;  si  que- 
réis descansar  y  reponeros  del  susto,  seguidme. 

llabia  tanta  dulzura  en  esta  indicación,  que  no  tiliilteó  un 
punto  la  dama  en  aceptarla,  no  sin  haber  antes  dirigido  una 
temblorosa  mirada  á  la  culebra  y  haber  dejado  alado  á  un  ar- 
busto el  corcel,  que  aún  resoplaba  inertemente.  El  solitario  la 
guió  por  entre  la  maleza,  en  que  se  habia  metido  impensada- 
mente, hasta  un  peijueño  arroyuelo,  cuyo  cauce  siguieron  vi- 
niendo á  parar  en  la  entrada  de  la  g:ruta  que  servía  á  aquel 
de  morada.  Tres  sillas  de  árboles  descortezados,  un  cestilo  con 
un  paño  y  alguna  que  otra  vasija  era  todo  su  ajuar.  En  un 
lado  se  veía  una  cruz  de  madera  sobre  un  poyo  de  piedra  v 
delante  de  ella  un  libro  abierto,  mientras  que  por  el  otro  había 
una  abertura  que  debía  dar  á  otro  departamento  interior  y  tal 
vez  más  abrigado  que  el  primero.  Luego  que  estuvieron  allí, 
dijo  el  solitario  á  la  dama. 

— Ea,  sentaos  y  tomad  un  poco  de  agua. 

— En  verdad,  que  me  be  asustado,  y  si  no  hubiera  sido  por 
vos.... 

— Mirad  qué  cosa  tan  rara.  Con  esta  caña  he  herido  á  la 
culebra. 

— ¿Pues  qué?  ¿Es  acaso  mejor  que  la  más  fuerte  madera? 

— Sí,  sus  nudos  la  dan  una  gran  consistencia,  y  cuando  el 
reptil  presenta  el  cuerpo,  como  esa  culebra,  se  la  divide  fácil- 
mente. 

—Y  ¿qué  os  podré  yo  dar  por  este  beneficio?  preguntó  súbi- 
tamente la  dama. 

— (jue  me  encomendéis  á  Dios,  pues  nada  me  hace  falta. 

— Pero  vos  seréis  cristiano  y  yo  soy  judía.... 

Al  oír  esto  el  solitario  se  conmovió,  miró  fijamente  á  la  dama, 
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consideró  bien  lodo  su  aire  y  desculiriendo  con  los  rayos  del  sol 
que  entraban  una  cadena  que  llevaba  al  cuello,  no  pudo  menos 
de  estremecerse  y  decirla: 

— ¿Qué  sabéis  de  vuestra  infancia,  señora? 

— Poco,  porque  rara  vez  lie  bablado  de  ella. 

— ;Quizá  tenga  que  ver  algo  una  bistoria  que  yo  poseo  de 
unos  bebreos? 

— Pudiera  ser,  venerable  solitario.  ¿Tendriais,  pues,  reparo 
en  leérmela;^ 

— Si  á  vos  no  os  ocurre  algún  qué  bacer,  yo  por  mi  parte  no 
tengo  inconveniente. 

Y  diciendo  esto  trajo  un  pergamino  que  contenia  un  rollo 
de  papeles  y  estaba  atado  con  un  cordón  de  seda  del  que  pen- 
dia  una  pequeña  llave  dorada,  cuyo  uso  allí  no  debia  ser  otro 
que  el  de  conservarse  como  recuerdo  de  gran  valia.  Desen- 
volvió el  buen  solilario  el  primer  legajo  y  leyó  á  Kdissa,  que 
no  era  otra  la  <lonc(dla,  que  por  salir  á  pasear  muy  de  mañana, 
se  babia  visto  en  el  peligio  antes  diclio.  lo  que  sigue. 


--o-áíl-o e^,— ^^^»>«::í=» "^r^ 


CAPITULO  IV. 

Historia  de   Maliba, 


N 


AGÍ  en  la  Arabia.  El  desierto  es  mi  patria.  Vln  aduar  próxi- 
mo á  la  gran  Meca  fué  mi  cuna.  Mi  padre  era  judío  y  descendía 
de  Jonadab  ben  Recbab,  mi  madre  era  cristiana,  aunque  corría 
])or  ella  sangre  árabe.  Educada  por  ambos,  vi  en  mi  infancia 
empezar  una  lucba,  que  no  me  ba  dejado  hasta  el  presente, 
y,  si  no  bubiera  sido  por  la  religión  católica,  en  que  procuró 
instruirme  mi  madre,  me  babria  tenido  por  la  más  desgraciada 
de  las  criaturas.  Sí,  apesar  del  empeño  de  mi  padre  en  que 
fuera  judia,  prevaleció  la  solicitud  de  mi  madre,  quien,  mien- 
tras que  aquel  atendía  á  sus  tráficos  y  negocios,  iba  poco  á 
poco  puliendo  mi  espíritu. 

jüh  dulces  momentos  aquellos  que  pasé  en  compañía  de 
mí  madre!  Me  conducía  de  la  mano  al  jardincito  y  allí  iba 
explicándome  una  por  una  las  llores  que  en  él  germinaban. 
«Mira,  Maliba,  (este  era  mi  nombre),  mira  este  lirio,  rey  de 
los  valles,  como  se  alza  magestuoso  sobre  las  modestas  sen- 
sitivas, símbolo  del  pudor,  reflectando  en  el  arroyuelo  que 
baña  sus  plantas  las  soberbias  corolas,  blancas  las  unas  como 
el  marfil,  resplandecientes  otras  como  los  insectos  de  color 
de  escarlata,  que  en  él  buscan  asilo;  considera  esa  hermosa 
azucena,  cual  se  ostenta  sobre  el  verde  tapiz,  balanceándose  de 
cuando  en  cuando  á  impulsos  del  blando  céfiro,  y  dejando  ver 
en  su  cáliz,  ora  la  abeja  que  la  roba  su  savia,  ora  las  brillantes 
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perlas  que  el  rocío  ha  coagulado  en  sus  bordes;  y  repara  sobre 
todo,  cómo  en  contusa  armonía  se  enroscan  al  pié  de  las 
acacias  y  cinamomos  que  pueblan  estas  paredes,  bis  madre- 
selvas, las  coronas  imperiales,  los  narcisos  y  alelíes,  entre- 
lazándose unos  y  otros  troncos  con  multitud  de  ramilletes* 
dispersos  que  forman  diversos  tejidos.»  Aspirábamos  enton- 
ces el  aroma  de  las  llores  y,  después  de  corlarme  una  rosa, 
continuaba  señalándomelos  árboles  frutales:  «Aquí  tienes  la 
datilera,  árbol  bienhechor  para  el  árabe,  de  su  médula  se 
extrae  un  caldo  alimenticio  y  sus  dátiles  son  un  manjar  sus- 
tancioso; sus  hojas  brindan  benéllca  sombra  y  su  verdor  ame- 
niza las  soledades;  en  su  tronco  hallamos  material  para  la 
construcción  de  nuestras  casas  y  sus  fibras  nos  suministran 
estopa  para  nuestros  vestidos;  todo  en  él,  desde  la  raíz  hasta 
la  topa,  lodo  se  aprovecha:  allí  éntrente  está  la  palmera,  cuyas 
hojas  nos  sirven  para  hacer  cestos  y  esteras,  y  á  su  lado  ve- 
getan el  algodonero  y  el  añil,  de  los  qne  sacamos  vestido  y 
color  para  él:  y  en  estos  cuadros  tiernas  ya  trigo,  ya  ccbaila, 
ya  maíz,  ya  achiote,  ya  la  nuez  moscada,  ya,  en  fin,  la  planta 
del  sen.»  Así  me  hacia  recorrer  los  caminitos  y  veredas  del 
ardin  y,  cuando  llegábamos  á  la  meseta  ó  comedor,  enlomes 
jme  hacia  sentar  junto  á  ella  y  empezaba  la  instrucción  doc- 
trwial  que  caía  sobre  mi  alma,  ya  preparada,  cunl  el  rocío 
sobre  ufia   tierra  de  buena  calidad. 

Do  su  boca  oia  con  el  mayor  gusto  los  mislerios  d(>  la  re- 
ligión de  Jesucristo.  Entonces  aprendí  conu)  existe  un  solo  Dios 
verdadero,  uno  en  esencia  y  trino  en  personas;  que  la  segimda 
de  estas  personas  se  hizo  luunbre  en  el  casto  seno  de  María 
Santísima  por  obra  del  Espíritu  Santo;  (jue  este  Dios-hombre. 
que  se  llama  Jesucristo,  padeció  y  niurió  por  salvarnos:  que 
*odos  los  (lias  en  la  niisa  se  pone  re'almrnie  présenle  este  mismo 
Señor  bajo  las  especies  de  pan  y  vino  mediante  las  palabras  de 
la  consoírracion;  que  fiemos  de  resucitar  un  día  para  ser  juzga- 
dos y  reüíiró  el  premio  eterno,  ó  los  sn|)li(i()s  eleriios,  que  Dios 
tiene  preparados  para  v\  hombre,  según  (|ue  sea  bueno  o  malo. 
Todo  calo  y  otras  muchas  verdades  católicas  me  inculcaba  mi 
madre  con  dulzura  sin  igual,  oyéndola  yo  con  tanto  gusto, 
cuanto  era  el   disgublo  con    que  escu(;haba  las  lecciones   del 
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presidente  de  la  Sinagoga,  adonde  solía  llevarme  mi  padre 
cuando  se  hallaba  en  casa. 

Pasándose  así  el  tiempo,  llegó  para  mí  un  día  de  gran  dicha 
y  de  amarga  pena  á  la  vez  por  las  dos  escenas  que  me  ocur- 
rieron. Ayudaba  á  bordar  á  mi  madre,  sentadas  ambas  bajo 
las  acacias,  que,  cual  |)reciosa  guirnalda,  coronaban  el  pequeño 
cenador,  cuando  he  aqui  que  se  presenta  ante  nosotras  la  ve- 
nerable figura  del  sacerdote  Asterio,  encargado  de  apacentar 
los  fieles  del  rebaño  de  Jesucristo.  jAli!  Aun  recuerdo  su  noble 
fisonomía,  su  aire  grave,  su  dulce  trato,  su  modestia  ejemplar. 
No,  no  puedo  mcMios  de  bendecir  á  ese  ser  caritativo  que  acoge 
los  claujores  del  desvalido  para  elevarlos  al  trono  del  Altísimo 
y  devolverlos  convertidos  en  gotas  de  bálsamo  consolador,  que, 
severo  paia  sí,  é  indulgente  para  los  demás,  recibe  la  conl'e- 
sion  de  nuestros  yerros,  verificando  el  sublime  cambio  del 
perdón  del  cielo  con  el  airepentimienlo  de  la  tierra,  mediante 
la  absolución  de  los  pecados,  que  incansable  médico  vuela 
á  la  calíecera  de  los  moribundos  y  con  sus  palabras  de  íuego 
reanima  los  ojos  yertos  por  la  fuerza  del  mal  y  hace  que  se 
.abran  á  veces  para  la  vida  presente,  pero  por  lo  regular  para 
la  eternidad.  ¡Oh!  ministro  del  Dios  vivo,  yo  te  saludo.  Aquel 
día  habia  ido  á  nuestra  casa  para  decirme  que  había  de  re- 
cibir el  bautismo,  concertando  con  mi  madre  el  día  y  la  hora 
en  que  habia  de  verificarse.  «¡Qué  alegría,  decía  yo,  que  dicha 
para  mi,  voy  á  ser  ciistiana,  voy  á  renunciar  al  mundo,  voy 
á  vestir  la  librea  de  los  hijos  de  Dios,  voy  á  ser  feliz!»  Pero  me 
equivocaba  en  el  concepto  de  esta  libertad.  No  bien  habia  sa- 
lido el  sacerdole,  se  presenta  mi  padre  más  amable  que  de 
costuml)re,  saluda  á  mi  madre,  me  toma  por  la  mano  v  lleno 
de  satisfactoria  confianza,  me  dijo:  «Atiende,  Maliba,  lo  que 
voy  á  comunicarte.  Ya  es  tiempo  de  que  sepas  mis  intencio- 
nes. Preocupado  con  tu  futuro  destino,  he  acechado  todas  las 
coyunturas  favorables,  y  hoy  se  me  presenta  una  muv  propicia. 
Acaba  de  morir  mi  amigo  Ben  Zecaí,  y  antes  de  espirar,  me  ha 
recomendado  á  su  hijo  único  Aialat,  que  queda  heredero  de 
una  inmensa  fortuna.  No  he  podido  menos  de  condescender, 
lomando  desde  hoy  bajo  mi  protección  á  ese  mancebo  á  quien 
desde  luego  destino  para  tu  esposo.  Sus  bellas  cualidades  te 
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agraciarán,  á  su  lado  serás  rica  y  yo  quedaré  conlenlo,»  No 
tuve  alíenlo  para  responder  á  mi  padre,  porque  su  discurso  me 
sorprendió  y  me  llenó  de  eslupor.  Desde  entonces  vegeté  al 
lado  de  Aialal.  quien,  no  obstante  de  mostrarse  lino  y  atento, 
revelaba  un  no  se  qué  de  siniestro,  que  á  mí  me  aterraba  y 
á  mi  madre  la  hacia  llorar  y  desmejorarse  sensiblemente. 
¿Quién  sabe  si  aquella  disposición  fué  la  causa  de  su  prema- 
tura muerte? 

Aprovechando  una  temporada  en  que  mi  padre  y  Aialat  ha- 
bían salido  á  negociar,  fui  reengendrada  en  las  aguas  del  santo 
bautismo.  Aquel  día  me  regaló  mi  madre  un  velo  y  una  pre- 
ciosa caja  con  el  expreso  mandato  de  no  abrirla,  hasta  que  mis 
hijos  se  hallaran  en  estado  de  recibir  su  contenido.  Después 
me  exhortó  á  vivir  cristianamente,  díciéndome:  «En  todos  los 
estados  se  sirve  á  Dios,  hija  mia.  Confía  en  su  divina  Provi- 
dencia, piensa  en  los  padecimientos  de  Jesucristo  y  sé  devota 
de  la  Virgen  Santísima.  Obedece  á  tu  esposo  en  lo  licito,  sú- 
frele en  lo  que  tenga  de  áspero,  ayúdale  en  sus  trabajos,  re- 
sígnate en  las  adversidades  y  cuida  sobre  todo  de  tus  hijos. 
¡Oh!  Al  menos  á  uno  enséñale  la  religión  católica,  en  esto  nw 
harás  un  gran  placer,  y  cuando  yo  no  exista,  seré  tu  protec- 
tora, en  el  cielo....»  «¿Une,  madre,  la  dije,  habéis  de  morir?» 
«Y  acaso  más  pronto  que  piensas,  hija  mia,  me  contesló  con 
voz  más  débil»  y  luego  hacicíndo  un  esfuerzo  supremo,  añadió: 
«Sime  amas,  Maliba,  ve  á  llamar  al  sacerdote  Asterio.»  Vo- 
lando luí  á  cumplir  su  voluntad  y  el  buen  sacerdote  llegó  tan 
á  tiempo  (pie  piulo  reconciliarla  con  Dios  y  recibir  su  último 
suspiro. 

¡inescrutables  designios  de  Dios!  En  aquel  mismo  momento 
entra  mi  padre  con  Aialal,  derrama  una  lágrima  iW.  didor  sobre 
el  cadáver  de  mi  madre  y  luego  se  vuelve  á  mí  y  me  dice  con 
voz  enlrccorlada  por  los  sollozos:  «Uíju  mia,  has  perdido  á  tu 
madre  y  no  lardando  perderás  á  tu  padre.  Para  (\uc  no  quedes 
huérlana,  conviene  (jue  le  desposcis  con  el  hijo  de  mi  amigo. 
Ea.  resuélvete,  no  defraudes  mis  esperanzas.)!  Yo  no  sé  lo  (juo 
pasaba  por  mi,  s(do  puedo  decir  (pie  hice  un  sigiu)  alirmativo 
y  entonces  el  sacerdote;  (pie  absolvió  á  mi  madre  í'iié  lesligo 
de  nú  despusoriu  con  Aialat. 
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Cuando  quedé  sola,  surgieion  en  mi  mente  mil  ideas  con- 
Irarias.  Ora  la  imagen  de  mi  madre,  ora  la  de  mi  padre,  ora 
la  de  mi  esposo,  asaltaban  mi  imaginación:  «•Oh  que  falta 
la  una,  me  decía,  y  que  carga  la  olra!  ¡Mi  madre  há  muerto 
y  yo  vivo!  Que  digo,  vivo,  tengo  que  vivir  para  mi  esposo  y 
para  mi  padre.  Si  al  menos....  pero  hijo  de  un  judio....  ¿Quién 
sabe?....  Preguntaré  á  mi  padre  que  religión  profesa....  Más 
y  su  adhesión  á  la  ley  de  Moisés....  ¿Qué  haré,  Virgen  santa? 
¡Ah!  Ya  me  acuerdo  de  lo  que  me  aconsejaba  mi  madre,  oraré 
con  fervor  y  conlianza  y  el  Señor  se  apiadará  de  mí.» 

Aquí  se  detuvo  el  solitario  y  aprovechándola  dama  esta  sus- 
pensión, le  dijo. 

— El  sol  ya  vá  muy  adelantado  y  tengo  que  volver  á  la  quinta. 

— Verdad  es,  señora,  que  os  echarán  de  menos  y  tendrán 
pena. 

— Solo  siento  no  saber  la  conclusión  de  esa  vida  peregrina. 

— El  domingo,  la  contestó  el  solitario,  bajaré,  según  costum- 
bre, al  pueblo,  me  llevaré  los  papeles  y  me  llegaré  á  la  quinta 
para  continuarla. 

— El  Señor  os  lo  pague,  repuso  Edissa,  y  levantándose,  aña- 
dió: Hasta  el  domingo. 

— Id  con  Dios,  la  dijo  el  solitario,  cayendo  de  rodillas  ante 
la  cruz,  mientras  la  dama  se  perdía  por  entre  los  camijios  (jue 
conducían  á  la  quinta  de  Emilia. 
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CAPITULO  V. 

Jesús  de  Nazareth. 


jLa  mañana  del  dominpfo  soñahulo  para  oiría  conUnuiuion 
(le  la  hisloria  de  Maliba  subieron  Emilia  y  Lucia  al  pueiílo  con 
ánimo  de  asistir  á  la  misa  mayor  y  íiesla,  que  se  celebraba 
en  honor  de  San  Juan  Baulisla,  mienlras  que  Teonila,  ijue 
oyera  la  misa  piiniera.  se  quedo  en  la  quinta  al  servicio  de 
Edissa.  Serian  como  las  diez,  cuando,  llamando  esta  á  su 
esclava,  la  ro^^o  que  la  aconjpañara  á  dar  un  paseo  por  entre 
la  alameda  del  paique,  á  lo  (jue  accedió  con  fausto  la  sumisa 
Teonila.  Subieron  basta  nna  eminencia  cerrada  por  un  va- 
llado de  piedras  y  zarzas  donde  se  detuvieron  observando  des- 
de allí  el  relijíioso  silencio  que  se  notaba  en  el  pueblo,  cuyas 
blancas  casas  parecían  desiertas.  A  sus  pi«''s  judiaban  dos  cone- 
jos qiuí  sallan  y  enlraban  en  sus  nuídiiinicras.  peidiéiidose  de 
vista  por  enlre  las  piedras  y  lomillos. 

— Inocentes  animalilos,  exclamo  Edissa,  juegan  y  se  divier- 
ten sin  penas  y  zozobras. 

—  Pero  no  pien.san,  ni  discurren,  señora,  la  dijo  Teonila. 

— Solo  eso  impide  que  les  envidiemos  la  existencia,  replicó 
Edissa. 

— Y  ¿os  parece  poco,  señora,  volvió  á  decir  Teonila?  El  dis- 
curso rs  facultad  del  alma,  esta  es  imnortal  y  ambas  cosas 
liuceii  qu(^  los  animaiis,  por  niuclias  bellezas  (pie  incluyati. 
no«  sean  siempre  inferiores. 
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— Cierto,  repuso  otra  vez  Edissa;  poro  hay  ocasiones  en 
que  el  mortal  se  cree  de  peor  condición  que  los  mismos  irra- 
cionales. Así  al  menos  me  fif^uro  yo  á  veces. 

—  i Ah  señora!,  exclamó  entonces  Teonila,  veo  que  tenéis  el 
corazón  torturado  y  yo  quisiera  daros  un  remedio. 

— ¿Cuál,  Teonila?  Ya  que  habéis  adivinado  el  mal,  ¿dónde 
está  la  medicina? 

— ¿Sabéis  dónde,  señora?  Recurriendo  á  Dios  en  la  oración. 

Al  decir  esto  la  esclava,  sonó  la  campana  mayor  del  pue- 
blo indicando  el  momento  supremo  en  que  se  consumaba  el 
santo  sacrificio  del  altar.  Sin  poderse  contener,  y  no  atendien- 
do á  nada  de  lo  que  la  rodeaba,  se  recogió  Teonila  á  orar 
fervorosamente,  pidiendo  en  lo  socrrlo  de  su  corazón  por  la 
conversión  de  su  señora.  Esta  que  la  contemplaba  absorta,  cual 
si  viera  un  ángel  del  cielo,  no  se  atrevió  á  interrumpirla  y  es- 
perando á  que  concluyera,  la  dijo: 

—  ¿Oué  habéis  hecho,  querida  Teonila? 

— l'ensar  en  mi  Jesús,  respondió  ésta,  olvidando  que  estaba 
con  una  judia. 

—  ¡Ah  Teonila!  Recuerdo  ese  nombre  de  nuestro  úlUmo 
diálogo. 

— Quisiera,  pues,  que  ya  que  el  Señor  nos  ha  deparado  la 
ocasión,  que  otra  vez  reanudemos  nuestra  discusión.  Vamonos 
á  sentar  á  aquella  sombra 

Y  bajo  las  ramas  de  añosa  encina,  que  cobijaba  una  fuente- 
cilla,  se  senlaron  ama  y  criada,  para  discurrir  en  medio  de  las 
bellezas  de  la  naturaleza  del  (jue  dá  vida  y  movimiento  á  toda 
la  naturaleza.  Antes  de  empezar,  elevó  otra  vez  su  alma  al 
cielo  la  virtuosa  Teonila.  pidiendo  con  unción  sin  igual  la  sin- 
gular gracia  de  ahogar  por  el  objeto  de  sus  amores  Y  como  si 
su  orai  ion  bubiei'a  sido  oida,  una  blanca  paloma,  símbolo  del 
Espíritu  Sanio,  surcó  velozmente  los  aires  y  posando  á  orillas 
({el  manantial,  hirió  con  su  pico  las  aguas  que  fueron  á  hume- 
decer el  vestido  de  la  esclava. 

— Decidme,  señora,  preguntó  en  seguida  ésta.  ¿Qué  queréis 
saber  de  Jesús  de  ISazareth.^ 

— Me  indicasteis,  repuso  Edissa,  que  él  era  el  Mesías  espe- 
rado. ¿Será  verdad  que  haya  llenado  los  oficios  atribuidos  al 
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Mesías,  y  que  en  él  concurran  lodas  las  notas  esparcidas  en  los 
libros  sanios  sobre  la  persona  del  .Mesías? 

— Noble  señora,  no  quisiera  molestaros,  siendo  muy  difusa; 
pero  no  puedo  menos  de  satisfacer  vuestro  deseo.  Soy  pobre 
en  descripciones:  pero  vuestra  benevolencia  suplirá  las  faltas 
que  note,  y  dará  viveza  á  los  cuadros  que  trace.  Oid.  Camina 
en  noche  oscura  y  camina  sef^uida  de  un  anciano  una  virpren 
pura,  en  apariencia  para  obedecer  á  un  capricho  de  un  rey 
mortal,  pero  en  la  realidad  para  llenar  las  miras  de  una  sabia 
Providencia:  llofían  los  dos  esposos  á  la  ciudad  de  Belén,  donde 
no  encuentran  más  alber^íue  que  un  poríalito,  en  el  cual,  sin 
detrimento  de  su  virginidad,  dá  á  luz  la  señora  un  tierno  in- 
fante: apesar  de  la  oscuridad  del  silio  y  del  olvido  que  pa- 
rece envolverle,  bien  pronto  se  ven  llcf^ar  los  pastores  con  sus 
dones,  los  reyes  con  sus  tesoros  y  toda  la  tierra  después,  que 
en  unión  del  cielo  entona  y  entonará  himnos  de  alabanza  por  tan 
buena  nueva.  Esto,  señora,  es  el  iiacimienlo  augusto  de  Jesús 
<*on  las  circunstancias  que  le  prec(;den,  acompañan  y  le  sijíuen. 
/jué  otra  cosa  sino  que  lo  que  habian  piol'elizado  del  Mesías 
Isaías,  que  habla  de  la  Virí2:en  Madre  y  de  la  vocación  de  los 
p^cnlilcs  en  la  persona  de  los  reyes  de  Saba  y  de  Arábai:  Mi- 
queas,  que  desiji^na  el  lufíar  de  Belén  para  su  nacimiento,  David. 
Zacarías  y  los  demás  que  indican  otras  circunstancias?  Ese  niño 
crece  después  en  ciencia  y  sabiduría,  es  decir,  la  vá  manifes- 
tando, como  el  sol  su  luz,  á  medida  que  recorre  el  horizonle 
de  su  vida,  y  cuando  llejía  el  momento  de  presentarse  en  pú- 
blico, lo  hace  dando  vista  á  los  cienos,  oído  á  los  sordos,  pies 
V  manos  á  los  cojos  y  uuuicos,  salud  á  los  eníermos,  vida  cor- 
poral á  los  muertos  y  la  espiritual  á  los  que  están  sumidos 
on  el  error  y  en  la  ¡«inorancia.  ¿No  es  por  ventura  esto  nnsmo 
lo  que  predice  Isaías  del  Mesías,  cuamh)  ha!»Ia  de  los  caudillos 
y  preceptores  que  Dios  enviara  á  las  naciones?  (luando  enume- 
ra sus  (!(ui(piislas  y  compara  el  efecto  de  su  palabra  al  del 
rocío  que  se  empajia  en  la  tierra?  ¿C.uáiKlo  dice  (¡ue  saldrán 
íJc  la  (»sclavilnd  y  verán  el  reinado  (le  la  justicia?  (luando  I(»s 
predice  una  era  de  paz.  de  vcFitura  y  de  dicha?  Peio  sobn^  todo, 
donde  se  vé  más  claro  todo  lo  coní'crnienle  al  Mesías  es  en  su 
suplicio,  no  pareciendo  sino  que  los  prof(»las  son  historiadores 
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\]{'  la  [lOsion  y  inuorle  do  Jesús  de  Naznrt'lli.  F.l  Sabio  pone  t'ii 
lioca  (le  los  enemigos  del  Mesías  las  expresiones  con  que  los 
escribas  y  fariseos  maquinan  la  muerte  de  Jesús:  Zacarías  de- 
sij^na  el  precio  por  que  lia  (h;  ser  vendido  y  la  inversión  de 
las  treinta  monedas  en  el  campo  de  un  alfarero:  el  Rey  Proteja 
describe  la  ílagelacion.  la  crucifixión,  la  división  de  las  vesti- 
duras, la  abrasadora  sed,  en  fin  todos  los  tormentos  que  pa- 
deció Jesús  (Mi  Jernsaleni:  Amos  é  Isaías  hablan  de  las  tinieblas 
(pie  envolvieron  al  Orbe  ími  la  muerte  de  Jesús,  tinieblas  (jue 
hicieron  decir  al  sabio  del  Ar('íopago:  «Ó  el  mundo  se  disuelve, 
o  su  autor  padece:»  Jeremías  anuncia  el  lulo  y  llanto  i\r  la  in- 
i-rata  Jerusalem,  cuyas  piedras  se  enternecieron  al  suspiro  de 
muerte  lanzado  por  Jesús  en  la  cruz:  Daniel  señala  la  cesa- 
ción de  los  sacrificios,  la  destrucción  de  Jerusalem.  todo  lo  cual 
su(?edi()  después  de  la  muerte  de  Jesús.  En  una  palabra,  ya  se 
atienda  á  los  rasgos  (pie  trazan  de  la  persona,  ya  á  los  efec- 
tos que  había  de  producir  su  venida,  todo  se  encuentra  cuuí- 
])lido  en  Jesús  de  Nazareth.  Su  descendencia  de  la  lamilia  real 
de  David,  su  concepción  milagrosa  en  una  Virgen  pura,  su  na- 
cimiento en  la  pequeña  Belén,  su  predicación  y  vida  de  mi- 
lagros llenos  de  caridad  y  compasión,  su  pasión  y  muerte  ro- 
deada de  ignominia  y  dolor,  su  acción  divina  en  medio  de  las 
mayores  humillaciones,  la  abrogación  del  sacrificio  de  Moisíís, 
la  institución  del  nuevo  de  la  sagrada  Eucaristía,  la  vocación  de 
todas  las  naciones  á  su  ley  santa,  la  ceguedad  misma  de  su 
pueblo  predilecto,  aun  disperso  por  todas  las  nacion(^s,  todo 
esto,  considerado  con  calma  y  reílexion.  nos  dice  que  lo  que  se 
|)ide  del  Mesías  ha  sido  verificado  en  Jesús  y  por  Jesús  de  Na- 
zareth. 

— Y  esa  mezcla  de  abatimiento  que  se  ve  en  Jesús  de  Naza- 
reth  ¿no  perjudica  á  su  dignidad  de  Mesías,  se  atrevió  á  pregun- 
tar Edissa,  después  del  concluyente  discurso  de  Teonila? 

—  No  señora,  antes  bien  leda  más  fuerza,  porque  supone  pri- 
mero la  unión  de  las  dos  naturalezas  humana  y  divina  en  una 
misma  persona  divina.  Cuando  padece,  obra  en  la  naturaleza 
humana,  cuando  resucita  los  muertos,  obra  en  la  divina  y  siem- 
pre refiere  todas  sus  acciones  al  elevado  fin  de  reconciliar  al 
hombre  pecador  con  su  Criador  ofendido  y  vilipendiado.  Y  des- 

14 


i  14  EDISSA 

pues,  que  señala  así  sus  tíos  venidas,  la  primera  como  siervo,  la 
segunda  como  Rey.  Referid  á  la  primera  todos  los  testimonios 
que  hablan  de  padecimientos  y  tribulaciones,  de  humillaciones 
y  de  anonadamientos,  y  entended  de  la  segunda  las  profecías 
que  hablan  de  triunfos  y  de  lauros,  de  victorias  y  de  conquistas, 
y  de  este  modo  la  aparente  contradicción  que  se  nota  en  la 
mezcla  que  habéis  indicado  desaparece  por  completo.  Además 
de  que  ya  os  dije  que  el  haber  atraído  desde  la  ignominia  de 
la  cruz  á  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  uniéndolos  y  sujetán- 
dolos al  madero  del  suplicio  por  medio  de  doce  hombres  pobres 
pescadores,  esto  revela  la  omnipotencia  de  un  Dios  y  nos  descu- 
bre la  gloria  del  Mesías  en  Jesús  de  Nazareth. 

— Veo  todo  lo  que  me  dices,  Teonila,  le  dijo  Edissa,  pero  mi 
ánimo  aun  incrédulo  se  resiste  á  doblegarse  y  quisiera  una  se- 
ñal, un  prodigio,  un  milagro  que.... 

— ¿Milagros  queréis,  señora?  contestó  la  humilde  sierva,  pues 
Dios  os  los  dará;  tal  vez  por  donde  menos  los  esperéis. 

En  aquel  mismo  momento  entraron  Emilia  y  Lucía,  que  de 
vuelta  del  pueblo,  andaban  en  busca  de  Edissa  y  Teonila,  y 
al  verlas,  ésta  corló  la  frase  para  salir  á  su  encuentro  y  salu- 
darlas. Hizo  lo  mismo  Edissa  y,  después  que  se  hubieron  con- 
tado mutuamente  lo  que  habían  hecho  en  aquella  mañana,  dis- 
pusieron subir  á  la  larde  al  pueblo,  para  presenciar  la  fiesta 
de  costumln'* 
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CAPITULO  VI. 

La   procesión. 


mLíl  (luniiiigoes  para  el  crisliano  un  <lia  coiisa^rado  al  descan- 
so y  á  la  oración.  En  él  el  espirilu  se  alejara,  el  cuerpo  se  rea- 
nima, y  el  hombre  reanuda  sus  relaciones,  con  el  Criador  por 
medio  de  los  homenajes  de  adoración,  alabanza  respeto  y  amor, 
y  con  sus  semejantes  [wr  medio  de  la  caridad  y  de  la  práctica 
de  todas  las  virtudes  cristianas.  El  cristiano  medita  en  dichos 
dias  dos  de  los  principales  misterios  de  la  relií^ion,  á  saber:  el 
recuerdo  de  aquel  dia  en  que  un  Dios-hombie,  rompiendo  la 
losa  sepulcral  y  venciendo  á  la  muerte,  |)usiera  el  fundamento 
de  nuestras  esperanzas  con  su  resurrección,  y  el  de  a(|uel  otro 
en  que  enviara  su  espirilu  consolador  sobre  los  apóstoles,  paní 
que  llenas  sus  almas  de  la  gracia  é  ir.ílamados  sus  corazones 
con  la  caridad  obraran  la  conversión  del  universo.  Además  re- 
cuerda también  que  de  la  nada  salió  un  dia  con  toda  su  belleza, 
armonía  y  consistencia  este  muíalo  en  que  vivimos,  memorias 
lodas  que  contribuyen  á  dar  al  dominiío  un  carácter  de  santidad 
tal,  que  hace  que  le  distingamos  de  los  demás  dias. 

Todos  los  pueblos  aun  gentiles,  tienen  dias  consagrados  al 
culto  de  los  dioses,  si  bien  profanándolos  con  ridiculas  suspers- 
ticiones.  Los  judíos  guardan  el  sábado,  dia  en  que  el  Señor  ce- 
sará de  criar;  pero  llevando  su  observancia  hasta  un  exceso  vi- 
hiperablc.  Los  cristianos  susliluyei-on  el  dia  de  donungo  abs- 
tciiiiMidose  en  ('1.   ya  de  las  di^^ohicioiK^s  r  iiilemperancia  (b'l 
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paganismo,  ya  de  la  lualiciosa  oáosídad  y  laiigiiiilez  con  que 
según  San  Aguslin,  croia  honrar  á  Dios  el  judaismo.  Aiégran- 
se,  sí,  los  cristianos  en  el  dia  de  domingo,  pero  no  eon  la  boca 
y  los  senlidos,  sino  con  las  más  puras  delicias  del  alma:  inter- 
rumpen sns  trabajos  corporales,  no  para  coíisumir  sus  fuerzas 
en  la  crápula,  sino  para  conservarlas  para  la  labor  ilel  dia  de 
hacienda;  y  sobre  lodo  procuran  con  empeño  la  santificación  de 
su  alma,  dedicándose  al  servicio  del  Señor  que  nos  ha  criado, 
nos  ha  redimido  y  nos  conserva  tanto  en  la  vida  corporal  como 
en  la  espiritual. 

Así  lo  bacian  en  el  siglo  trece  los  vecinos  del  pintoresco  Pala- 
zuelos,  (jue,  conservando  una  pureza  c;isi  igual  á  la  de  los  pii- 
mitivos  cristianos,  guaiulaban  como  estos  el  domingo  24  de  Ju- 
nio, dia  en  que  además  la  Iglesia  honra  al  mayor  de  los  prole- 
las,  al  liautista,  precursor  del  Señor.  No  los  juegos  circenses. 
no  las  comedias  lascivas,  no  los  especlácuios  sangrieiilos  pres- 
taban .solaz  al  fatigado  ánimo  de  aquellos  labradores,  sino  la 
danza,  los  juegos  de  pelota  y  barra  y  las  meriendas  al  aire  li- 
bre. Tampoco  el  ocio,  la  bulla  y  el  placer  absor\ian  toda  su 
atención,  también  la  misa,  sermón  y  procesión  recreaban  su 
ánimo  y  les  ponían  delante  model(>s  (|ue  imitar  y  ocasiones 
de  suplicar  y  Inuuillarse.  ;Cuán  sáliianu^nt»»  quería  la  Iglesia 
librarlos  de  los  escollos  y  proporcionarlos  solaz  piovcciioso  é 
instruclivol 

En  la  reserva  c^taban.  (uando  llcgai'on  los  ha!>itan((^s  (!<»  la 
quinta,  quienes,  sin  detciu'rsí;,  enharon  en  una  casa  cuyo  bal- 
cón so  hallaba  adornado  con  una  magnílica  colgadura  de  da- 
masco y  dos  tiestos  de  azucenas.  I.a  calle  toda  se  veía  cubierta 
de  liojas  <le  rosa,  ranu)s  do  oloroso  lomillo,  purpúreo  can!ues() 
y  mil  variadas  llorecilhis  de  las  pratleías  vecinas:  en  las  ven- 
lanas  oiididaban  grandes  colchas  <le  todos  colores,  desd(í  v\ 
amarillo  subido  liasla  el  blanco  ceniííeiito:  las  jiuerlas  estaban 
suavemente  entoinadas  y  guardadas  por  alguna  anciana  de  iii- 
jíosa  frente,  ó  por  alguna  matrona  (|Uí'  sosNuiia  hermoso  niño 
en  sus  brazos,  y  un  silencio  s<'pulcra!  riMiiaha  en  toda  a<|uclla 
parle  que  estaba  separada  (!e  la  Igb'sia.  Di»  pionio  giran  las  pe- 
didas campanas  sobie  sus  ejes,  despiíüendo  scmoros  ecos  «pie 
n!lMnil».'in  en  la>  crestas  inniedíafas:  óvense  voces  de  júhilo  y 
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nloj^n'ía  i\  las  piuTlas  del  templo,  y  una  lurba  dr  mucliaclios 
echa  á  correr,  ¡iidicaiido  con  sus  gestos  y  movimientos  la  sa- 
lida de  la  procesión. 

En  electo,  por  la  calle  que  «livide  ai  j)ueldo  aparecen  dos 
hombres  v¡<j;orosos,  cuyos  mejnbrutl(»s  brazos  é  innamiidos  cai- 
rillos  hacen  emitir  agradables  sonidos  á  un  tambor  y  á  una 
gaita:  sígnenles  varios  jóvenes  con  cirios  encendidos  y  llevando 
en  el  centro  un  lujoso  eslandarte,  que  sostiene  un  fornido  al- 
deano, mientras  (jue  con  las  borlas  de?  seda  que  penden  de  sus 
extremidades  juguetean  dos  nirtos  vestidos  de  ángeles:  vienen 
después  varones  de  grave  aspecto  y  aire  marcial  acompañando 
al  sacristán  (jue  lleva  la  cruz  parroquial,  alhaja  inestimable  por 
su  valor  artíslico  y  que  reverbera  á  la  luz  de  los  ciriales  que  de 
vez  en  cuando  mueven  los  monacillos:  á  eslos  sucede  un  coro 
de  danzantes,  cuya  agilidad  soltura  y  destreza  en  los  midtipli- 
cados  juegos  ([ue  ejecutan  admira  á  los  extraños  y  llena  de  or- 
gullo á  los  del  pueblo:  inmediala  á  este  coro  venia  la  imagen 
deSafi  Antonio  bendito,  conducida  por  cualio  ancianos,  cuyas 
peladas  írentes  y  blancas  caballeras  bum 'decidas  por  el  sudor, 
contrastaban  admirablemenle  con  los  rostros  alegres  de  varios 
niños,  que  de  pié  sobre  las  andas  manilestaban  á  las  gentes 
los  beneficios  que  hablan  recibido  del  Señor  por  la  inleicesion 
del  santo.  A  este  primer  grupo  de  aquella  mages'uosa  procesión 
sucede  otro  no  menos  imponenle  y  majesluoso.  Compónenle 
seis  cal)alleros  segovianos  con  blandoces  de  cera  en  las  manos; 
un  acólito  con  blanca  dalmática  y  precioso  incensario  de  plata 
del  que  se  exhalaba  un  gralo  aroma  y  mil  nubecillas  de  humo: 
el  sacerdote  con  ri(|uisima  capa  i)luvial,  sustentando  en  sus 
manos  una  brillante  custodia,  en  cuyo  viril  descansaba  el  Dios- 
hoiiibre,  irradiando  los  rosiros  de  los  circunstantes  con  más 
dicaces  resplandores  que  los  que  venían  del  sol  poniente,  mien- 
tras que  llenaba  los  corazones  de  una  unción  y  suavidad  indes- 
criptibles; otros  seis  hidalgos  do  la  ciudad  llevando  el  palio 
paia  cubrir  al  Señor  y  uniendo  su  voz  á  la  de  los  cantores:  los 
miembros  del  concejo  de  gala  con  las  insignias  de  su  autoridad 
en  una  mano  y  velas  cncemlidas  en  la  otra;  y  por  último,  en 
coníuso,  aunque  silencioso  tropel,  las  mujeres  y  niños  peijne- 
nos,  (pie  no  podían  dejüi'  sohis.  De  Irecho  en  trecluMlescansaba 
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esta  ordenada  procesión,  se  ejecutaba  una  danza,  se  daban  vivas 
calurosos  al  santo,  se  cantaba  una  estrofa  del  liimno  al  Señor, 
se  incensaba  según  costumbre  y  volvían  á  partir. 

Al  pasar  por  debajo  del  balcón  donde  se  bailaban  las  damas, 
todas  se  arrodillaron  y  con  ellas  Edissa  también,  que.  berida 
por  una  (lecba  invisible  no  pudo  resistirse  y  envuelta  en  un 
sudor  frió,  cayó  luunillada  ante  el  Dios  á  quien  basla  entonces 
no  nabia  querido  reconocer.  Quien  bnbiera  observado  los  mo- 
-vimienlos  de  los  labios  de  Teonila,  babria  entendido  (pieaquiv 
lia  mudanza  verificada  en  su  ama  babia  sido  un  efecto  de  la 
írracia  del  Señor,  movido  á  compasión  por  la  oración  de  su 
sierva.  Sí,  la  gracia  babia  entrado  de  lleno  en  el  corazón  de 
Edissa,  y,  cual  otro  Sanio  en  el  camino  de  Damasco,  se  encon- 
tró cristiana  en  el  reducido  pneblecillo  de  Palaznelos.  Adore- 
mos la  inmensidad  de  la  caridad  de  Jesús  para  con  sus  criatu- 
turas  y  signamos  la  relación  de  la  fiesta  de  acjuella  tarde. 

El  silencio  de  his  campana  señaló  el  fin  de  la  procesión, 
dirigiéndose  los  concurrentes  los  unos  á  sus  casas,  otros  á  la 
pradera  inmediata  y  los  más  caracterizados,  ron  el  párroco  á 
la  cabeza,  á  la  casa  del  Sr.  Alcalde,  (|ue  no  era  otro  que  unes- 
tro  rabio.  Allí  estábanlas  señoras,  quienes,  después  tie  saludar 
á  los  recien  llegados,  los  introdujeron  á  una  esjiaciosa  sala, 
donde  tomaron  un  sencillo  refresco.  Aún  no  liabian  conclnido. 
mando  sr'  picsentó  el  monge  ó  ermitaño  i]o  la  vecina  sierra,  á 
quien  lodos  conocían  y  sosteiúan  con  sus  limosnas.  Dio  las 
buenas  lardes,  y  escnsándose  de  no  liaber  venido  antes,  pon|ue 
ya  babia  estado  por  la  mañana  y  de  la  gruta  :il  pneblo  había 
Í»astante  espacio,  tomó  parte  en  la  c(Hnnn  refección  y  alegría 
de  a(|U(dla  modesta  reunión.  (Cuando  sonaron  las  oraciones, 
el  párroco  las  rezó  ih*  píes,  y  dando  las  buenas  noches,  se 
despidió  de  todos,  no  pinliendo  aceptar  la  invitación  de  l^ablo 
de  bajar  á  la  quinta,  ponjue,  el  deber  de  un  pash>r,  dijo  el 
anciano  sacenlote,  es  estar  en  medio  de  sus  ovejas.  Ketíráron- 
se  t.nnbien  los  otros  (:abalh"rN)s,  quedando  solo  el  ermitaño, 
que  iiabía  ya  otras  veces  sido  hospedado  por  Pablo  y  en  a<|ne- 
Ita  ocasión  tenia  empeñada  su  palabra  de  continuar  ía  historia 
(le  Malibn.  bajamlo  por  tanto  con  r,inili;i  y  los  demás  á  la  nicMi- 

<  ioii.'id.l    p(»^<'siiill. 


Aunque  todos  tenían  deseo  de  oir  la  tuntinuaciün  de  dicha 
historia,  hablaron  primero  de  los  sucesos  del  dia,  lídissa  refirió 
su  diálogo  con  Teonila  y  la  impresión  que  en  ella  causara  la 
procesión;  Emilia  reprodujo  algunos  trozos  del  sermón  que 
había  oído  y  Pablo  enumeró  los  gestos  que  había  hecho  y  la 
satisfacción  que  tenía  de  haber  contestado  á  todos.  Dejólos  el 
ermitaño  que  desahogaran  sus  pechos  revelando  sus  senli- 
mientos  y  luego  continuó  la  historia  que  había  ofrecido  rea- 
nudar. 


m  ^"^j^ 


i% 


t.^¿^iIjii»il3£:¿ÍÍ^I*al>^3»£-'jiíU£ií¿£¿ji¡W^^¿ití£^i&£>J^ 


CAPITULO  Vil. 

Continúa  la  historia  de  Maliba. 


n.u'iDOs  li;iscuiii(M()M  los  primeros  años  <lo  iinosiro  nutirinio- 
Mi(),  para  no  volver  á  reaparecer,  enal  osi>iiinosa  corrienle  (jue 
arrastra  linpeliios»)a};uacero.  Dos  niñas  hermosas  fueron  el  IVulo 
(le  nuestra  unión.  xVlicionóse  x\¡ala(  á  la  primera  y  le  puso  por 
nombre  Juilil;  yo  reconcentré  mi  cariño  en  la  segunda  y  en 
honor  de  la  Virgen  la  llamé  Miriam.  Contemplando  sus  infan- 
tiles gracias,  nos  veiamos  rejuvenecer  en  acjuellos  pimpollos, 
bien  que  impelidos  de  afectos,  contrarios,  cada  uno  abrigaba 
intenciones  del  todo  opuestas.  Aiaiat,  instruyendo  á  Judit  en 
la  secta  judaica,  logró  formar  un  es|)iritu  enleramenle  israelita, 
logrando  asi  ahogar  los  gérmenes  de  ndigion  que  yo  la  incul- 
cara de  p(M|ueñita,  como  las  espinas  sufocan  la  rozagante  es- 
piga que  crece  en  medio  de  (illas.  En  cambio  la  |)e(jueña  Mi 
riam,  con  el  bálsamo  (consolador  que  (hístilaba  en  su  cora/on 
la  enseñanza  cristiana,  con  la  tierna  devoción  (|ue  logré  impri- 
mirla hacia  la  Virgen  santísima,  cuyo  nombre  llevaba,  y  con 
la  gracia  del  santo  bautismo  (|ue  recibió  á  hurtadillas  de  mano 
del  venerable  Aslerio,  s(i  parecía  i\  una  rosa  (|ue  germinando 
en  siílitario  >ergel,  ostenta  á  los  rayos  (hí  un  s(d  radiante  ri- 
quísimas perlas  del  roció  recibido.  Imitando  á  mi  madre,  abrí 
esc  dia  el  legado  (pie  me  dio  y  pnse  en  el  cuí^llo  de  mi  niña 
la  peípiena  cruz  de  diamardes  que  había  en  la  caja,  reservando 
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«na  cadena,  para  dársela  á  Judit  y  quedándome  yo  con  una 
llavecila  que  pendía  de  sus  extremos. 

A  medida  que  crecían  las  ninas,  Aíaiat  se  volvía  brusco 
y  silencioso.  Sus  palabras  eran  concisas  y  terminantes,  refirién- 
dose solo  á  riquezas  y  especulaciones.  Giraba  en  un  círculo  de 
neg^ociantes  liebrcos,  que  acabaron  por  enloquecerle  con  la 
espectaliva  de  cuantiosas  sumas  adquiridas  en  el  comercio. 
Varías  veces  quiso  persuadirme  á  viajar,  valiéndose  para  ello 
de  todos  los  resortes  imaginables;  pero  sus  esfuerzos  se  estre- 
llaban contra  mi  invariable  resolución  de  no  abandonar  la  casa 
paterna.  Si  me  exponía  á  la  vista  la  futura  suerte  de  mis  bijas, 
le  contestaba  que  más  quería  verlas  pobres  y  tranquilas,  que 
ricas  y  agitadas  de  pesares.  Si  me  amenazaba  y  me  desprecia- 
ba, la  dulzura  y  la  firuieza  eran  los  medios  de  resistencia  que 
oponía.  Hubo  vez  de  dejarme  meses  enteros,  empleándolos  en 
viajar  con  Judit;  pero  yo  sufría  este  desvio  y  me  entretenía  con 
mi  Miriam  en  el  jardincíto  en  que  mí  madre  se  recreaba  conmigo. 

Una  noche  la  lusa  había  aparecido  más  bella,  rielando  con 
insólita  magostad  en  medio  de  innumerables  astros  esparcidos 
con  admirable  disposición  por  el  azulado  firmamento,  cuando 
he  aíjuí  que  súbiíamcnte  asciende  del  mar  ligera  nubécula, 
que  surcando  los  aires  y  desplegando  sns  alas  al  viento  vino 
á  ocultarnos  el  astro  de  la  noche,  sumiéndonos  en  la  oscuridad. 
Este  incidente  me  recordó  el  instante  aquel  en  que,  loca  de 
alegría  por  haber  recibido  el  bautismo,  tuve  la  pena  de  per- 
der á  mi  madre  y  unirme  luego  con  Aíaiat,  aguándose  para 
mí  la  felicidad  que  creía  iba  á  disfrutar.  Por  distraerme  de 
aquellos  dolorosos  recuerdos,  tomé  á  Miriam  y  dimos  un  paseo 
por  el  jardín,  mirando  una  por  una  las  llores  que  aun  le  em- 
bellecian,  hasta  que  cansadas  volvimos  á  sentarnos  en  el  ce- 
nador. Allí  nos  esperaba  mi  esposo,  que  había  entrado  mien- 
tras tanto.  Estaba  entre  triste  y  alegre,  y  cuando  llegamos, 
beso  á  Miriam,  cosa  inusitada  para  él  hablándome  á  mi  en  estos 
términos. 

— Amada  Malíba:  Vengo  á  comunicarte  una  noticia  desgar- 
radora. Corre  el  rumor  de  una  invasión  mogola  al  mando  de 
Octai,  hijo  y  sucesor  del  feroz  Tedmujid.  Son  tan  feroces  estos 
guerreros,  que  su  más  grato  espectáculo  es  ver  un  campo  de 
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railávere?;.  A  todns  parles  llevan  la  desolación  y  la  muerte,  así 
es  que  las  poblaciones  quedan  abandonadas  y  dcsicrías,  al  oir 
que  se  acercan.  Ya  de  la  nucslra  han  huido  los  más  débiles, 
quedando  solo  algunos  más  valientes  para  hacer  una  corta  ó 
inútil  resistencia.  Y  nosotros  ¿qué  haremos,  MaUba?  Tendremos 
valor  para  ver  degollar  á  nuestras  hijas? 

Petrificada  quedé  al  oir  tan  inesperada  nueva;  pero,  atenta 
á  la  salvación  de  mis  hijas  más  que  á  mi  bienestar,  respondí  sin 
vacilar. 

—  ¡Dios  mió!  puesto  que  es  vuestra  voluntad,  me  conformo. 
Sí,  huyamos,  querido  esposo.  Evitemos  la  horrorosa  suerte  que 
nos  espera.  Salid,  vended  esta  casa,  enagenad  mi  patrimonio, 
tal  vez  algún  día  pueda  recobrarlo.  Mucho  me  cuesta,  es  verdad; 
pero  no  hay  remedio.  Apresuraos,  pues. 

—Está  ya  hecho,  repuso  entonces  Aialat,  sacando  unos  pape- 
les. Conociendo  que  consentirías,  tenia  zanjada  esta  dificultad. 
Ahí  está  el  contrato  de  venta,  solo  falta  tu  firma.  En.  no  os 
detengáis.  ^ 

Tanta  previsión  me  hizo  sospechar  que  aquel  plan  <le  mi  es- 
poso era  fruto  de  un  largo  y  maduro  examen.  Creíme  viclima 
de  un  engaño,  6  iba  á  desdecirme,  cuando  enseñándome  el  pa- 
pel Aialat,   me  dijo  con  resolución. 

— Escoge  entre  la  vida  ó  la  muerte,  Maliba.  Si  firmas,  le 
salvas  y  á  tus  hijas  también.  Si  no  firmas,  perecerás  con  ellas. 

— Sea,  pues,  dije  entonces,  y  mi  nombre  quedó  impreso  en 
ol  fatal  contrato. 

Conseguida  esta  victoria,  empezó  mi  cspouso  á  discurrir  sobre 
nuestro  viaje,  procurando  consolarme  con  la  relación  de  los  fe- 
lices resultados  qiu;  ibaujos  á  oblener  con  nuestros  tráficos 
hasta  situarnos  enalguna  ciudad.  Sinembargo,  nada  de  esto  era 
bastante  á  c^iuterizar  la  llaga  íjuc  hahia  abierto  en  mi  combati- 
da alma  tan  imprevista  sor|in's;i.  por  lo  (|iie  viendo  (pie  sus  es- 
fuerzos eran  inútiles,  se  despidió  á  breve  rato,  despuíís  de  abra- 
zar á  Miriam  y  prevenirme  (jue  tuviera  dispuestas  mis  r()|)as 
y  alhajas.  En  aquella  misma  noche  un  árabe  vino  á  tomar  po- 
fiesiotí  (!(•  mi  rasa,  píMiuiliéndonic  como  de  limosna  un  cmirto 
para  descansar  hasta  (d  otro  dia. 

¡Oué  noche  tan  angustiosa!  Cual  una  extraña  dormía  en  mi 
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propia  casa....  Va  en  adelante  no  lendria  lecho  qne  nie  coIjí- 
jnra,  viviendo  al  azar  espuesla  á  mil  j)eIijj:ros....  Adiós,  so- 
llozaba estrechando  á  la  tierna  Miriam.  Adiós  cuna  de  mi  niñez. 
Adiós  jardin  delicioso,  teatro  de  mis  ])!aceres.  Adiós  mansión 
querida  regada  con  mis  lár^rimas.  Adiós  recuerdos,  adiós  paz, 
felicidad  y  descanso.  Cual  la  tórtola  abandona  su  nido,  al  acer- 
carse el  invierno,  así  yo  dejaba  mi  albergue  al  ruido  de  la 
guerra,  sin  que  volviera  á  ver  aquellos  sitios  agradables  y  pía-, 
cen teros. 

Por  íin  amanece  el  dia,  y  viene  Aialat  con  Judit  á  decirme 
que  la  caravana  vá  á  partir.  En  efecto,  dá  el  jefe  la  señal  y  en- 
tramos en  un  desierto,  cuya  movediza  arena  se  trasladaba  de 
una  á  otra  parle  á  impulsos  de  un  vientecillo,  que  crecia  por 
momentos.  El  calor  que  reinaba  era  sufocante,  sin  (jue  árbol 
alguno  pudiera  prestar  benéílca  sombra  al  imprudente  viajero 
que  se  aventuraba  á  cruzar  aquellos  arenales.  ¡Ohl  cuánto  pa- 
saría la  Virgen  santísima  en  su  huida  á  Egipto  atravesando 
lugares  parecidos!  Ningún  rio  se  deslizaba  por  aquel  abrasado 
lecho,  ni  fuente  alguna  dejaba  oir  su  blando  murmullo.  Cielo 
y  arena  solo  era  lo  que  veíamos,  sin  que  tuviéramos  otro  alivio 
(jue  viajar  en  camellos,  animales  útilísimos,  acostumbrados  á 
la  fatiga  y  cuyo  refrigerio,  en  medio  de  la  sed  que  se  sentía,  eran 
yerbas  salitrosas,  ó  bien  venenosos  euforbios. 

Al  anochecer  descansamos  junto  á  un  pozo  abierto  siglos 
antes  por  patriarcas  atentos  al  bien  de  su  posteridad.  ¡Admi- 
rable contraste  era  el  que  presentaba  aquella  isleta  de  verdor 
con  el  estéril  desierto!  Cuanto  escuelo  era  este,  otro  tanto  lo- 
zana se  mostraba  aquella.  En  este  oasis  vejetaban  datileras  y 
cocoteros,  para  saciar  el  hambre  del  estenuado  caminante,  y 
al  margen  del  cristalino  raudal  que  brotaba  del  pozo  crecían 
la  blanca  azucena  y  el  gran  pancracio,  que  recreaban  la  vista 
con  su  belleza  á  la  vez  que  esparcían  un  aroma  grato  al  olfato. 
IWás  allá  se  veían  algunos  matorrales,  que  velaban  la  inmensidad 
del  desierto  y  por  entre  cuyas  hojas  verdinegras  se  abrían  paso 
las  aguas  del  maníinlial  para  perderse  entre  las  arenas  Un  aire 
purísimo  se  respiraba  en  tan  ameno  lugar  propio  para  reanimar 
ios  espíritus  abatidos  con  el  cansancio  de  la  jornada. 

En  un  momento  aligeráronse  las  ucémilus  de  ius   cíu<íys 
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desplegaron  varios  lienzos  que  se  convinieron  en  tiendas  de 
campaña,  alaron  á  sus  estacas  los  caballos,  asnos  y  camellos, 
encendieron  fuego,  para  condimentar  las  viandas  y,  mientras 
unos  cuidaban  de  ellas,  los  demás  se  sentaron  á  oir  cuentos 
y  aventuras.  Y  mientras  la  lumbre  chisporroteaba,  ablandando 
con  su  calor  las  duras  galletas,  un  viejo  entretenia  á  la  cara- 
vana refiriendo  sus  proezas  con  tal  gracia,  que  hasta  los  ca- 
mellos, plegados  sobre  sus  cuatro  patas  y  sacando  la  cabeza 
por  entre  los  barbudos  rostros  de  sus  amos,  parecían  tomar 
parte  en  la  atención  común.  Yo,  por  mi  parte,  hice  poco  caso 
de  su  relato,  cené  algo,  porque  estaba  debilitada,  y  dando  un 
abrazo  á  Judit,  que  vino  á  despedirse  de  mí  y  á  pedirme  la 
cadena  que  me  habia  visto,  me  retiré  con  Miriam  á  un  ángulo 
de  la  tienda  que  me  señalaron. 

Con  el  cansancio  de  todo  el  día  y  con  la  lucha  sufrida  en  las 
escenas  que  me  ocurrieron  me  quedé  bien  pronto  dormida.  Pero 
á  poco  mis  facultades  empiezan  á  funcionar  enlre  sueños,  pre- 
sentándome espectros  y  íanlasmas.  Sobre  todo  loque  más  me 
impresionó  fué  una  demacrada  figura,  que  se  parecía  á  mi 
madre.  Estaba  de  pié  en  medio  de  voraces  llamas  que  con- 
sumían un  edilício;  sus  ojos  desmcsuradanjente  abíerlos,  el 
cabello  tendido  por  las  espahlas,  su  vestido  negro  como  ébano, 
que  ondulaba  á  merced  del  viento,  la  daban  un  aspecto  im- 
ponente; tenia  la  mano  izquierda  sobre  el  pecho  y  con  el  brazo 
derecho  extendido,  me  hacia  señas  de  huir,  diciendo:  o  Hija 
mía,  hija  de  mi  corazón,  (jue  peligras.»  No  puedo  sufrir  más 
tiempo  a<piel  espectáculo,  despierto,  me  incorporo,  miro  en  mi 
derredor  y  presencio  una  escena  desgarradora. 

— ¡Qué  sucede;  en  nuestro  campamento,  Dios  mío!  De  algu- 
nas tiendas  surge  súbito  respl.iiuior,  sus  lienzos  se  arrollan  á 
impulsos  del  fuego,  despiden  negro  linmo  y  s(;  coiivíerlen  en 
|)avesas:  salen  entonces  de  su  centro  sonibias  os(;uras  que 
agitan  unn  lea  en  la  mano  iz(|ui(M'(la  y  corvo  alfanje  en  la 
íliíjstra,  discurriendo  «le  aípií  paia  allá  como  furias  íiilernales: 
óyense  gritos  de  angustia  mezclados  con  el  cho(|ue  de  las  armas 
y  se  percibe  el  calor  de  la  humeante  sangre  que.  corre  á  tor- 
rentes, ;Qué  es  esto,  me  vuelvo  á  preguntara  ¡Ah!  ¡Virgen  santo, 
auxiliadme! 
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Esta  fué  mi  última  exclamación  en  aquella  noche.  Los  LmmIuí- 
nos  habían  sorprendido  la  caravana  y  quedé  prisionera  de  ellos, 
pasando  mi  veloz  caballo  á  sus  hogares.  Era  libre,  ya  soy 
esclava.  Sirvo  á  la  mujer  del  jefe  de  la  tribu.  Cuando  marchan, 
marcho;  cuando  se  paran  me  paro;  cuando  trepan  por  las  mon- 
tañas, les  sigo;  cuando  cruzan  los  desiertos,  camino  con  ellos. 
iQué  trabajos,  Dios  mió!  No  tenia  más  consuelo  que  el  que  me 
dejaron  á  mi  pequeño  Miriam  conmigo;  pero  en  breve  esto  úl- 
timo vá  á  caer  sobre  mi  alma  torturada.  Como  las  fatigas  me 
debilitaran  y  no  me  permitieran  servir,  fui  vendida  con  mi  niña 
á  unos  mercaderes  ismaelitas,  y  por  éstos  á  unos  negociantes 
árabes,  quienes,  después  de  hacerme  atravesar  populosas  ciu- 
dades, me  embarcaron  y  me  trasportaron  á  lejanas  tierras. 

¡Cuánto  pasé  también  en  el  mar!  No  veía  más  que  cielo  y 
agua  desde  mi  estancia.  Día  y  noche  la  azotaban  las  aguas, 
reemplazándose  este  ruido  por  el  de  la  mohosa  puerta,  que 
abría  el  esclavo  para  traerme  el  alimento.  Sin  hablar  más  que 
con  éste,  sin  que  nadie  bajara  á  consolarme,  hubiera  muerto 
de  pena,  á  no  ser  por  la  religión  sacrosanta,  que  me  suminis- 
tró lenitivo  á  mi  dolor.  Todas  las  mañanas  y  noches  pedíamos 
al  Señor,  de  rodillas  ante  la  cruz,  que  por  particular  favor  de 
la  Providencia  conservaba  Miriam,  la  libertad,  si  era  de  su 
agrado.  Después  empleábamos  los  ratos  intermedios  en  recor- 
dar los  misterios  augustos  de  nuestro  Redentor,  y  cuando  no, 
nos  ejercitábamos  en  actos  de  resignación  y  paciencia. 

Así  llegó  un  día  en  que  me  dice  el  esclavo  que  vamos  á  des- 
embarcar. Le  sigo,  entro  en  una  lancha  y  sallo  á  tierra.  Ig- 
noraba quepáis  era,  pregunto  y  me  responden  que  España.  ¡Oué 
cielo  más  hermoso!  ¡Qué  clima  más  dulce!  ¡Qué  vegetación 
tan  adelantada!  Un  blando  céfiro  susurraba  por  entre  los  ár- 
boles de  la  comarca.  ;Qué  diferente  del  que  aspiraba  en  el 
fondo  de  la  nave!...  Y  ¿adonde  me  llevarán?  me  decía.  ¿Qué 
harán  de  nn?  Todos  los  que  me  rodean  llevan  el  traje  morisco, 
no  hay  uno  entre  ellos  quien  me  parezca  cristiano.  ¿Cuándo, 
pues,  encontraré  un  sacerdote  de  Jesucristo?  Yo  sabia  que  los 
había  en  la  península  española;  pero,  y  ¿no  podrá  suceder  que 
no  salga  de  las  mazmorras  de  mis  amos?  ¡Ah!  ¡Qué  pensa- 
miento tan  triste  este!  Coníieso,,  que  cuando  me  abandonabsi 


á  él,  me  lorluraba  demasiado,  acaso  mas  por  Miriam  que  por 
mi.  Pero  ;oh  providencia  de  Dios!  ¡Cuánto  me  habéis  favo- 
recido! 

A  Córdoba  me  llevaban  inis  amos,  cuando  be  aquí,  que  al 
trasponer  una  cuesta,  vemos  venir  un  número  considerable 
de  sarracenos,  que  corrian  desbandados,  gritando:  ollemossido 
sorprendidos,  nos  arrollan  los  enemigos,  salvémonos.»  Y  echan 
todos  á  correr  y  me  quedo  sola,  recostada  sobre  el  césped,  y 
las  fuerzas  me  abandonan;  y  mi  vista  se  debilita  y  solo  siento 
que  me  arrebatan  de  los  brazos  á  Miriam,  y  exclamo:  «¡Pobre 
angelito,  en  qué  manos  has  caldo!»  y  no  me  puedo  hacer  cargo 
de  más,  porque  pierdo  el  sentido.  Ahora,  empero,  referiré  lo 
que  después  pasó,  gracias  á  la  bondad  del  que  yo  entonces 
creería  nuevo  verdugo,  y  no  fué  sino  mi  salvador. 

— ^'obles  señoras,  exclamó  entonces  el  Ermitaño,  las  hojas  que 
siguen  las  tengo  en  mi  gruta;  si  os  place,  otro  día  concluiré 
esta  historia. 

— Mucho  lo  siento,  dijo  Kdissa,  porque  me  inleresaba  dema- 
siado; sin  embargo,  dadnos  palabra  de  volver  al  domingo  si- 
guíente. 

— Bueno,  os  complaceré,  sí  algún  inconveniente  no  lo  turba. 

— Pues,  ca,  á  cenar,  exclamó  Pablo,  que  ya  es  hora. 

Y  las  señoras  se  trasladaron  al  comedor,  mientras  Pablo  y 
el  Ermitaño  bajaron  á  la  cocina,  donde  pusieron  en  la  cestila 
(juc  solía  llevar  provisiones  para  toda  la  semana,  retirándose 
después  á  descansar. 


CAPITULO  VIII. 

La  primera   víctima. 
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RES  (lias  después,  iiiiéivolcs  por  la  laiilt:.  salieron  de  la 
qiiinla  on  dirección  á  la  ciudad.  Lucía  y  Teonila.  Las  acompa- 
ñaba Pablo  y  su  objeto  era  comprar  al  dia  siguienle  ciertas  cosas 
de  que  carecian  en  la  quinla,  y  que  si  no  eran  del  lodo  nece- 
sarias, no  se  sabia  prescindir  de  ellas.  Seria  la  hora  de  la  ora- 
ción, cuando  entraron  en  las  tortuosas  y  estrechas  calles  de 
Segovia.  El  sol  enviaba  sus  últimos  rayos  por  entre  una  masa 
de  nubes  pardas  aglomeradas  en  la  atmósfera;  el  viento  era 
pesado,  dejándose  sentir  un  bochornoso  calor,  que  coagulaba 
la  sangre  en  las  venas  y  llenaba  á  los  viajeros  de  copioso  sudor; 
las  aves  piaban  con  más  tuerza  llamando  á  sus  hijuelos,  para 
ponerlos  al  abrigo  de  sus  nidos;  los  pastores  conduelan  apre- 
suradamente las  ovejas,  para  encerrarlas  en  los  establos,  y  los 
pocos  vecinos  que  habían  salido  á  pasear,  se  daban  priesa  á  rc- 
íugiarse  en  sus  viviendas,  al  oir  algunos  lejanos  truenos.  Todo, 
todo  presagiaba  la  tempestad,  por  lo  que  nuestros  viajeros 
apretaron  eí  paso  y  no  pararon  hasta  verse  en  casa  de  Emilia. 
Allí  dejaron  las  caballerías  al  cuidado  de  Pablo,  subiendo  Lucía 
y  Teonila  á  casa  deEdissa.  Penetraron  en  la  habitación  de 
Éliasib  y  no  le  hallaron.  Pasaron  después  al  cuarto  de  Edissa, 
cerraron  los  balcones  abiertos,  se  despojaron  de  parle  de  la 
ropa,  porque  venian  sudando  y,  habiendo  encendido  una  reía, 
se  senlaron  en  dos  taburetes  junto  á  la  mesila  de  la  labor. 
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Mientras  tanto  la  tempestad  se  liabia  desanollado  con  toda 
su  intensidad.  El  impetuoso  huracán  se  lia])ia  desencadenado, 
recorriendo  en  revueltos  torbellinos  los  valles  y  montañas,  y 
arrancando  aquí  un  débil  sauce,  allá  una  robusta  encina  y 
en  algunas  parles  las  mismas  rocas.  Nuevos  grupos  denegras 
nubes  babian  sucedido  á  las  que  babia  en  el  borizonte,  con 
ellos  chocaron  otros  que  venian  después,  y  al  furibundo  en- 
cuentro dejaron  ver  candentes  llamas.  El  relámpago  sui'có  los 
aires,  el  trueno  revienta  con  feroz  estruendo  y  el  rayo  parte  di- 
vidido en  mil  lanzas  de  fuego.  Los  edificios  se  conmueven, 
los  animales  se  ocultan  y  el  hombre  siente  sobre  sí  la  cólera 
del  cielo.  Lucía  y  Teonila  oraban  en  silencio,  que  fué  inter- 
rumpido por  aquella,  quien  en  un  momento  de  calma  dijo  á  esta: 

— Oigo  ruido,  Teonila. 

—Es  el  fragor  de  la  tempestad,  respondió  ésta. 

— Suenan  pasos,  volvió  á  decir  Lucía  de  allí  á  poco. 

— Ilusión  vuestra,   contestó  segunda  vez  Teonila. 
—Algo  se  siente  y  aun  creo  percibir  voces  y  gemidos,  insis- 
tió Lucía  á  corto  rato. 

— Será  el  silbido  del  viento,  replicó  Teonila,  añadiendo: 
¿Tembláis  Lucia? 

— No,  Teonila;   pero  no  sé  loque  por  mí  pasa. 

Al  acabar  de  decir  esto,  las  deslumhró  la  vivísima  luz  de 
un  relámpago,  al  que  se  siguió  lan  horroroso  Irueno,  (|uo  cre- 
yeron venia  abajo  lodo  el  cdilicio.  Hecobradas  al  inslanle  oye- 
ron sordo  murnudlo  en  las  habitaciones  inferiores,  pasos  pre- 
cipitados por  (d  palio,  palabras  entrecortadas  y  el  ruido  de  las 
puertas  al  abrirse  y  cerrarse. 

— ;Lo  eréis  ahora,   Teonila,  dijo  Lucía? 

—Sí. 

— ¿Qué  será? 

— ¿Queréis  seguirme?  Sé  h)dos  los  escondrijos  de  la  casa. 

— ¡Y  si  encontramos  algún   malvado! 

— No  temáis;  si  los  había,  se  han  ido   ya. 

— Vamos,   pues. 

Toma  enh)nces  la  vehí  Teonila,  vo'^c  de  la  mano  á  íiUcía  y 
por  hi  pscalera  secreta,  .se  dirige  al  subterráneo,  domb;  medio 
año  anlcs  había  estado  Walonso.  Allí  la  sorprende  ver  en  mía 
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pieza  semicircular  que  había  antes  de  la  prisión  un  apiñado 
montón  de  vestidos  hebreos  colocados  en  desorden  y  junto  á 
ellos  un  martillo,  una  barrena  y  unas  tenazas.  Describe  un 
circulo  con  la  luz  para  enterarse  mejor  de  lo  demás  que  con- 
tenia aquella  estancia,  y  al  divisar  en  un  rincón  un  objeto, 
se  queda  inmóvil,   suelta  la  mano  de  Lucía,  y  exclama: 

—  ¡Bien  decias,  madre  infeliz!   ¡Tu  hijo  te  llamaba! 

Verdad  triste,  pero  real.  En  un  ángulo  de  aquella  mansión. 
Marcial,  vestido  de  monacillo,  se  elevaba  enclavado  en  tosca 
cruz,  con  señales  de  haber  muerto  hacia  poco.  Este  niño  era 
un  dechado  de  virtud  en  aquella  edad  en  que  los  demás  solo 
piensan  en  juegos  y  diversiones.  Su  único  pensamiento  era 
Dios,  sus  palabras  plegarias  y  oraciones  y  su  diversión  la  asis- 
tencia á  los  divinos  oficios  y  ceremonias  religiosas.  Su  voz  so- 
nora le  había  proporcionado  un  lugar  entre  los  monacillos  del 
coro  de  la  Catedral,  á  la  cual  subía  todas  las  tardes  desde  el 
convento  de  Trinitarios,  donde  le  alimentaba  Fray  Rodrigo, 
cantando  siempre  el  Ave  María,  su  oración  favorita.  En  los  ratos 
de  ocio  se  iba  á  la  capilla  del  Smo.  Sacramento,  donde  se  ano- 
nadaba con  fé  viva  y  humilde,  ó  ante  la  imagen  de  la  Virgen 
santisima  de  la  Concepción,  á  la  que  encomendaba  su  querida 
madre.  Hubiera  sido  un  gran  santo  con  tan  bellos  auspicios; 
pero  el  Señor,  que  se  lleva  el  alma  del  justo  prematuramente, 
porque  le  agrada,  quiso  darle  la  corona  del  martirio.  Su  muer- 
te, según  refirió  uno  de  los  actores,  convertido  después,  suce- 
dió de  esta  manera 

Al  anochecer  de  aquel  día,  varios  judíos  emboscados  le  co- 
gieron cuando  se  retiraba  de  la  Catedral.  Lleváronle  á  la  Sina- 
goga, donde  los  esperaban  todos  los  demás  con  los  preparati- 
vos del  martirio.  Golpeáronle  prhnero  hasta  magullarle  todo 
el  cuerpo,  ensangrentáronle  el  rostro,  y  á  fuerza  de  cuerdas,  lo 
dislocaron  todos  los  huesos.  Levantáronle  luego  en  alto,  des- 
pués de  clavarle  manos  y  pies  en  el  madero,  y  se  entretuvie- 
ron en  denostarle  é  insultarle.  Y  quién  sabe  lo  que  hubieran 
hecho  con  el  angelito,  si  el  horroroso  trueno  que  queda  des- 
crito no  los  hubiera  atemorizado  y  hecho  huir.  En  cambio  el 
tierno  niño  no  se  quejaba  de  la  crueldad  de  sus  verdugos,  ni 
respondía  á  sus  denuestos  más  que  con  el  Ave-María,  ni  hacia 
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olra  cosa  que  dar  algún  otro  suspiro  á  medida  que  sentía  h 
fuerza  de  los  dolores.  Solo,  cuando  le  atravesaron  con  los  cla- 
vos, surcaron  sus  megiilas  ardientes  lágrimas,  se  contrajeron 
sus  facciones  con  la  lucha  del  alma  que  queria  salir  de  su  cuer- 
po y  sus  labios  se  abrieron  para  decir:  «¡Madre  mia!  Dios  mió! 
Virgen  Santísima!»  Pronunciadas  estas  exclamaciones  quedó 
yerto,  sin  hacer  movimientos  ni  á  los  golpes,  ni  á  las  inju- 
J'ias,  ni  á  las  risas,  que  soltaban  aquellas  furias  infernales, 
todo  el  rato  que  duró  su  bárbara  diversión.  Pero  volvíimos  á 
la  desolada  madre  á  quien  dejamos  enfrente  del  martirizado 
hijo. 

La  primera  impresión  la  privó  del  sentido,  cayendo  de  rodi- 
llas ante  el  cadáver  de  su  hijo:  después  salieron  de  sus  ojos 
dos  torrentes  de  lágrimas,  que  regaron  el  pavimento;  y  por  Un, 
su  corazón  se  explayó  de  esta  manera: 

— ¡Hijo  mió,  Marcial.  Marcial,  hijo  mió!  Quien  hubiera  muerto 
por  ti'  jQuién  en  lu  infancia  hahia  de  presagiar  este  fin!  Cuan- 
do fruto  de  amor  legitimo,  te  vi  por  vez  primera  en  mis  bra- 
zos, ¡cuál  se  inundó  de  placer  mi  alma!  Y  ahora  ;qué  amar- 
gura la  envuelve!  En  nada  tenia  los  sobresaltos  que  me  costó 
tu  existencia,  ni  los  dolores  que  sentí  al  darte  á  luz,  ni  las  penas 
consiguientes  á  tu  educación,  porque  le  poseía  y  una  sonrisa 
luya  compensaba  lodos  mis  trabajos.  Pero  ¡ah!  al  presente. 
¿quién  me  aliviará  de  mis  dolores?  ¿Cómo  podre  vivir  sin  tí?  Con- 
íigo  la  mendicidad  me  hubiera  sido  grata^sin  tí  loilo  me  será 
iiisii'ido,  y  los  recuerdos  de  tu  iuíaiicia  me  atravesarán  como 
saetas  agudas  el  corazón.  Yo  que  le  consideraba  el  eiieimto  de 
cuantos  te  rodeaban,  yo  que  veía  en  tí  una  iuleligencia  pre- 
coz, yo  quü,  vislumbrando  las  más  felices  disposiciones  en 
lu  espírilu,  soñaba  ron  un  alhagüeño  porvenir....  í\mo  hxio 
se  ha  trastornado.  ;Ah!  hijo  mío,  Mani.d!    ¡Ah!  Marcial,  hijo 

mío! 

—Cesad  de  llorar,  madre  aíligida.  la  (Iíím;  enlonees  Teonila 
interrumpiendo  sus  sentidas  exclamaciones.  Pensad  en  los  pe- 
ligros que  rodean  al  joven  en  el  mar  borrascoso  de  este  mundo 
\  liad  más  bien  gracias  á  Dios  de  «pie  ha  (pierido  librarle  de 
■  'I  .  l!n  genio  sul)lime,  como  prometía  sím*  vuestro  hijo,  hu- 
1  chocado  con  luulliplicados  escollos,  y  ¿quién  sabe  si  es- 
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Ircllailo  avile  esa  barrera  hubiera  rodado  de  abismo  en  abis- 
mo hasta  su  perdieion? 

— ¡x\h!  Tconila,  repuso  Lucía,  dejad  á  esta  madre  aOigida 
que  llore  la  muerte  del  fruto  de  sus  entrañas!  Si,  hijo  mío, 
yo  te  amaba  infinito.  Yo  me  llenaba  de  regocijo  al  contemplar- 
te. Yo  me  cstasiaba,-al  ver  los  destellos  de  tu  juicio  recto,  al 
descubrir  la  candidez  de  tu  sencillo  corazón,  y  al  percibir  los 
aumentos  de  la  buena  semilla  que  la  religión  depositaba  en  tu 
alma,  libre  aun  del  error  y  del  vicio.  Pero  esta  noche  me  ha 
arrebatado  lodo  mi  gozo.  ¡Ah!  ¡Noche  terrible!  La  naturaleza, 
velado  el  resplandor  de  los  globos  que  adornan  el  firmamento, 
estaba  envuelta  en  densas  tinieblas,  y  aquí  en  oscuro  rincón 
se  eclipsaba  la  luz  de  tus  hermosos  ojos,  ¡hijo  de  mi  corazón! 
Mugía  el  impetuoso  aquilón,  retumbaba  por  los  aires  el  estam- 
pido del  trueno,  caia  á  torrentes  la  lluvia,  y  tu  sangre  se  verlia 
á  raudales  por  desapiadados  verdugos,  que  se  mofarían  de  tu 
padecer.  Los  elementos  se  desencajaban  y  tu  íluctuabas  en  las 
convulsiones  de  la  agonía,  y  cuando  el  mundo  parecía  venirse 
abajo,  tu  morías  sin  que  te  pudiera  auxiliar.  ¡Ah!  tal  vez  me 
llamabas,  tal  vez  pronunciabas  mi  nombre,  tal  vez  dirigías  tus 
ojos  en  busca  mía.  ¡Ah!  Marcial,  hijo  mío!  ¡Quién  hubiera  es- 
tado para  enjugar  tus  lágrimas! 

— Las  vuestras  si  que  debéis  enjugar,  Lucía,  la  volvió  á  de- 
cir Teonila.  A  los  sentimientos  maternales  suceda  la  resignación 
cristiana.  La  que  parece  desgracia  no  lo  es  á  los  ojos  de  la  fé: 
vuestro  hijo  no  ha  muerto  como  muere  el  pecador  atormentado 
por  los  remordimientos  de  una  conciencia  criminal,  ni  aún  como 
el  justo  temeroso  de  los  juicios  de  Dios,  sino  como  una  tierna 
víctima  inmolada  en  obsequio  de  su  Criador!  Su  alma  pura  ha 
salido  de  este  mundo  de  corrupción  y  de  miseria  j)ara  volar 
al  cielo.  Allí  le  tenéis  de  poderoso  intercesor  para  con  nuestro 
Redentor  y  creo  que  en  vez  de  gemidos  debéis  de  dirigirle  ora- 
ciones. 

— Os  comprendo,  Teonila,  murmuró  un  poco  más  consolada 
Lucía.  Ya  no  veré  más  á  mi  hijo;  pero  le  hablaré  con  el  len- 
guaje de  la  religión.  Y  postrándose  á  los  pies  de  su  hijo,  pro- 
nunció la  siguiente  plegaria:  «Querido  hijo  mío,  sea  que  tu  alma 
vuele  por  entre  los  coros  angélicos,  sea  que  repose  en  el  gozo 
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ílc  su  Criador,  oye  la  súplica  de  tu  pobre  madre,  Contempla 
mis  penas  y  pide  á  Dios  que  me  alivie.  Abo^a  por  el  triunfo 
de  la  religión,  en  que  la  que  hallamos  bálsamo  para  todas 
las  heridas.  Alcanza  el  perdón  para  tus  verdugos  y  los  mios, 
convirtiéndolos  á  la  fé.  Envíame  desde  ese  paraíso  alguna  de 
esas  inspiraciones  que  unen  las  almas  que  se  aman.  Asísteme, 
junto  con  el  ángel  de  mi  guarda,  para  que,  atravesando  sin 
moncha  este  valle  de  miserias,  pueda  un  dia  reunu'me  contigo. 
Anien.» 

En  aquel  momento  una  luz  brilló  en  la  puerta  que  comuni- 
caba con  las  habitaciones  interiores.  Era  Ester  que  bajaba  á  ver 
lo  que  sucedía  en  el  subterráneo  movida  del  alboroto  de  los 
verdugos  al  huir  precipitadamente.  La  vista  del  cadáver,  cuyo 
ropón  encarnado  resaltaba  más  por  la  blanca  sobrepelliz,  que 
le  cubria,  la  dejó  como  petrificada;  pero  repuesta  un  poco,  se 
volvió  á  las  dos  mujeres,  las  saludó  y  las  dijo: 

—  Conviene  que  cuanto  antes  le  saquéis  de  ahí;,  porque  pre- 
sumo que  los  criminales  volverán. 

— Sí,  sí,  exclamó  entonces  Lucia^  saquémoslc  que  no  quiero 
que  mi  hijo  vuelva  á  ser  objeto  de  los  bárbaros  ultrajes  de 
';m<;  verdugos. 

con  el  mayor  ahínco,  uniendo  las  tres  sus  débiles  i'uer- 
Mcznron  la  tarea  de  sustraer  el  inocente  mártir  de  la 
¡Kiucllüs  lobos.  Arrancaron  del  hoyo  el  madero,  á  cuya 
hícudida  nuevas  gotas  de  sangre  brotaron  de  las  recientes  he- 
lidas,  empaparon  sus  pañuelos  en  la  (jue  había  en  la  lierra  y, 
lomando  l'^sler  de  la  cabeza  de  la  viclima  y  Lucia  de  los  pies, 
se  entraron  por  donde  habían  bajado,  guiadas  por  Teouila, 
práctica  en  aqiiellos  laberiulos.  Airíba  yá,  Ester  se  despidió, 
después  de  besar  al  niño,  (|uedándose  á  guardarla  casa,  y  Lucia 
y  Teoníla,  echando  un  manto  por  cima  de  la  víctima,  se  diri- 
gieron á  la  rasa  del  señor  cura,  distante  poco  más  de  cíen  pa- 
sos de  la  Sinagoga.  Iloriorizado  ésto  al  ver  tanta  barbarie  y 
ce?:iiedad  en  los  judios,  y  penetrado  de  que  no  podía  quedar 
escondiílo  tanjaño  crimen,  dio  orden  para  que  vinieran  los 
ni/iH  nutori/ados  de  sus  feligreses.  A  su  presencia  se  sacó  un 
f;r  niño  crucííicado  y  se  le  desclavó  enseguidí»'.  Los 
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el  madoro  ensangrentado,  y  al  cadáver  se  le  dio  sepuUura  en 
iHia  capilla  de  la  iglesia  parroquial.  Concluida  leda  esta  cere- 
monia, se  retiraron  cada  uno  á  su  casa,  bajándose  Lucía  y  Teo- 
nila  á  buscar  á  Pablo  para  contarle  todo  y  no  pasar  la  noclie 
en  el  teatro  de  los  padecimientos  de  aquella  tierna  y  primera 
víctima  del  odio  judaico. 


CAPITULO  IX, 

La  calumnia, 


li^o  que  nos  refiere  la  Saj^rada  Escritura  de  la  casta  Susana, 
eso  mismo  se  repitió  con  Ester.  Locamente  amada  de  Servando, 
nunca  habia  querido  ser  inliel  á  su  esposo,  contestando  á  los 
dones  y  citas  del  caballero  con  el  más  completo  desden  é  indi- 
ferencia. Esta  conducta  le  exasperó  en  términos  que,  convirtien- 
do su  amor  en  odio,  resolvió  vengarse  de  lo  (jue  él  creia  un  agra- 
vio y  no  era  sino  un  acto  de  purísima  virtud.  A  este  lin,  pues, 
valido  de  la  amistad  que  tenia  con  Aniasai,  se  presentó  una 
mañana  en  su  cuarto  á  tiempo  que  el  liebreo  estaba  registrando 
unos  libros  cuajados  de  guarismos. 

— Dios  os  guarde,  Amasai. 

— liien  venido,  caro  amigo. 

— (]on  vuestro  beneplácito  voy  á  tomar  asiento. 

— Sabéis  que  le  ^leñéis  ilimitado,  Servando. 

— Cierto,  y  esa  Vs  la  razón  de  liaberme  atrevido  á  venir. 

— Y  el  objeto  ¿cuál  es? 

— Uno  qu(;  os  interesa   mucbo. 

— ¿Alguna  nueva  ganancia?  ^eh? 

— Más  bien   pérdicla.  Amasai. 

— iNo  os  entiendo,  Servando. 

— ¿Os^senlís  con  fuerza  para  resistir  á  l«i  nueva  que  os  traigo? 

— ¿Tan  fatal  «fi? 

—  Mn(  lii). 
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—  Decidla,  pues. 

— ¿Habéis  dudado  alguna  vez  de  Ester,  premunió  con  calma 
Servando? 

— No;  pero  ¿á  qué  esa  pregunta? 

— Vuestra  esposa... 

— Seguid  adelante^  Servando. 

— Vuestra  esposa  os  es  infiel. 

— ¿Qué  es  lo  que  habéis  proferido,  Servando? 

— La  pura  verdad,  Amasai,  que  vuestra  esposa  es  adúltera. 

Una  gota  de  candente  plomo  que  hubiera  caido  en  el  desnudo 
pecho  de  Amasai  no  habría  hecho  tanto  efecto  en  él  como  la 
revelación  de  este  crimen.  Salló  sobre  su  silla,  crispó  los  pu- 
ños, y  con  los  ojos  centelleantes,  preguntó  á  Servando. 

— ¿Y  las  pruebas? 

— Calmaos  un  poco  y  oidme. 

—Hablad,   pues. 

— No  ignoráis,  Amasai,  que  nuestra  amistad  dala  desde  aque- 
lla noche  en  que  os  libraisteis  del  puñal  homicida,  cayendo  en 
cambio  herido  uno  de  los  nobles  de  esta  ciudad.  Pues,  bien, 
hijo  de  este  caballero  es  un  bizarro  mancebo, que,  bajo  el  exte- 
rior de  caridad,  oculta  dañadas  intenciones.  Él,  si  libró  un  dia  á 
Eliasib  y  Edissa  de  la  muerte  que  los  amenazaba,  fué  para  con- 
graciarse con  ellos  y  tener  proporción  de  conseguir  sus  planes. 
Yo  mismo  un  dia  le  vi  de  rodillas  anle  vuestra  esposa,  que  le 
miraba  con  agrado,  mientras  que  á  mí  me  echó  de  vuestra 
casa.  Además,  ¿quién  os  parece  que  libró  á  ese  caballero  de 
la  prisión  en  que  le  tenia  Eliasib.''  Vuestra  esposa.  No  lo  du- 
déis, Walonso  ama  á  Ester  y  ésta  le  corresponde. 

— Aun  no  lo  creo,  dijo  Amasai,  en  un  momento  de  lucidez. 

— Preguntad  á  Orñi,  vuestra  esclava,  y  á  Eliasib,  el  mayordo- 
mo de  Edissa,  ellos  os  sacarán  de  esa  incerlidumbre. 

Así  lo  hizo  Amasai,  oyendo  de  boca  de  Orfa,  corrompida  de 
Servando  y  de  Eliasib,  que  también  entraba  en  la  trama,  que 
su  desgracia  era  cierta.  En  el  primer  ímpetu  quiso  matar  á 
su  esposa;  pero  contenido  por  Eliasib,  determinó  juzgarla  se- 
gún la  ley  y  que  fuera  castigada  públicamente.  Conseguido  su 
objeto,  pretextó  Servando  una  ocupación  y  se  retiró,  esperando 
con  impacicRcia  el  dia  de  su  venganza.  Mientras  tanto  ocurrió 
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el  suceso  del  niño,  descrito  en  el  capitulo  anterior,  y  creyendo 
(]ue  esto  lo  retardaría  volvió  al  amanecer  de  aquel  dia  á  ver  á 
Aniasai,  que  estaba  con  Eliasib,  discurriendo  sobre  quién  les 
habria  quitado  la  víctima. 

— No  os  canséis,  les  dijo  Servando,  después  de  haberlos  salu- 
dado,  quien  ha  intervenido  en  el  negocio  no  es  otra  que  Ester. 

— A  la  verdad,  añadió  Eliasib,  que  no  habiendo  más  que 
ella  en  casa,  á  nadie'  hay  que  atribuir  el  milagro. 

-—Otra  vez  mi  esposa,  murmuró  Amasai,  se  interpone  en 
nuestro  camino.  Si  no  fuera  por  lo  que  nos  puede  suceder  con 
el  atrevimiento  de  anoche.... 

— Eso  no  os  dé  cuidado,  replicó  Servando.  La  autoridad  en 
la  imposibilidad  de  encontrar  los  verdaderos  autores,  se  conten- 
tará con  esplorar  y  lomar  medidas  para  que  no  se  repitan  esos 
hechos.  Podéis,  pues,  libremente  disponerlo  que  teníais  acor- 
dado. 

—  ¿Habéis  dado  algún  paso  sobre  ello,  Eliasib?  preguntó 
Amasai? 

— Sí,  ya  hemos  convenido  en  reunimos  en  casa  de  Mosa  y 
allí  celebrar  el  juicio. 

— Bien,  dijo  Amasai,  esto  en  cuanto  á  mi  esposa.  Y  de]  cóm- 
plice ¿cómo  me  vengaré? 

— Otro  está  encargado  de  hacerlo.  Oíd  la  caria  que  lie  reci- 
bido esta  misma  noche,  y  sacando  un  pergamino,  leyó  lo  si- 
guiente: «Eliasib:  Ya  habrá  llegado  á  vuestros  oídos  que  Cór- 
doba fué  traidoramente  asaltada  el  dia  6  de  Enero  de  este  año, 
apoderándose  los  enemigos  del  arrabal  de  la  Ajarquia.  Desde 
entonces  no  han  cesado  un  punto  los  ataques  contra  la  i)arte 
superior,  y,  aunque  nos  vemos  muy  apurados,  creo  (|ue  ven- 
(crenuis,  porque  eslMn'aníOs  refuerzos  del  poderiíso  Aben-llud, 
que  licne.sus  reales  en  Ecija.  Entre  tanto,  no  me  cn'aís  olvidado 
de  mi  palabra.  Indagué  y  supe  que  habían  venido  con  los  ene- 
migos soldados  segovianos  y  con  ellos  Walonso.  Me  disfracé, 
Í)as6  á  su  canípannuíto  y  ya  iba  á  matarle,  cuando  fui  descu- 
Mcrlo,  viéndome  muy  apurado  |)ara  salvarme.  Ahora,  empero, 
le  tengo  tendido  otro  lazo  del  (jue  creo  (pie  no  saldrá  vivo.  Me 
parece  que  el  pájaro  caerá  en  la  red:  no  olvidéis,  pues  vuestra 
prr)iiM";a.  uny  \;i  »"'^  'riniM  cnmiílc  I.i  sii\;i     '/.iliiticl.  » 
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— Me  alegro  que  muera  ese  infame,  exclamó  Amasai;  ahora 
ya  que  por  esa  parte  estoy  satisfecho,  vamos  á  tratar  del  supli- 
cio de  Ester. 

Trasladáronse  á  casa  del  rabino  los  dos  hebreos,  mientras 
Servando  se  ii)a  á  la  suya,  gozándose  en  lo  próxima  que  veía 
su  venganza.  En  efecto,  llamada  Ester  ante  los  jueces,  aunque 
protestó  de  su  inocencia,  como  depusieran  contra  ella  Eliasib 
y  Orfa,  fué  condenada  á  muerte.  En  cuanto  al  género  de  su- 
plicio, si  bien  la  ley  disponía  que  fueran  apedreadas,  escogie- 
ron el  precipitarla  por  unas  piedras  (jue  habia  muy  altas  á  la 
margen  del  rio  Ei'esnia,  llamadas  grajeras  porque  estos  pájaros 
hacia n  su  mansión  en  ellas.  Asi  concurriria  toda  la  ciudad  y 
seria  más  ruidoso  el  castigo;  pero,  ¡oh  juicios  de  los  hombres! 
no  pensaban  que  Dios  tiene  medios  para  salvar  al  inocente, 
cuando  le  place,  y  que  si  suscitó  á  Daniel  para  librar  á  Susana, 
ahora  suscitarla  también  quien  librase  á  la  inocente  Ester.  Esta 
fué  puesta  en  prisión  en  casa  de  un  hebreo,  por  no  creer  seguro 
el  subterráneo  de  la  Sinagoga,  en  vista  de  lo  que  habia  sucedido 
con  Walonso  y  Marcial.  ¿Qué  pasarla  por  su  alma,  luego  que  se 
vio  en  capillaP  ¿Qué  dirian  E^issa  y  Emilia  cuando  supieran  el 
asesinato  de  Marcial  y  su  prisión?  Bien  pronto  lo  supieron  por 
Pablo,  y  abandonando  la  quinta  y  sus  goces  se  vinieron  á  par- 
ticipar de  los  sustos  y  sobresaltos  de  Segovia,  Emilia  procuran- 
do consolar  á  Lucia  y  Edissa,  con  Teonila,  viendo  el  modo  de 
aliviar  la  suerle  déla  aíligida  Ester.  Así  las  dejaremos  para  rea- 
luidar  la  historia'  de  los  sucesos  de  Córdoba,  que,  como  vemos, 
están  muy  relacionados  con  los  de  Segovia. 
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CAPITULO  X 

Aben-Hud. 


JurfN  suntuoso  diván  y  recostado  sobre  riquísimos  almohadones 
de  damasco  dormitaba  un  hombre,  cuya  alliva  frente  velaba 
un  precioso  tuibanle,  coronado  por  la  media  lona,  y  de  cuyos 
hombros  pendia  llamante  manto  recnbierto  de  oro  y  pedrería. 

A  sil  izípiierda  estaba  sentado  un  arroiíanle  caballero,  cris- 
tiano por  el  Iraje,  qne  desarrollaba  un  peri^anuno  y  procuraba 
leer  la  inscripción  que  contenia,  entreteniendo  así  el  tiempo 
hasta  que  el  monarca  despertase.  Aquel  era  el  emir  Aben-Ilud, 
rey  de  Granada,  (jue,  al  saber  la  toma  de  Córdob;i  jior  los  cris- 
tianos, se  encaminaba  con  poderoso  ejcMcito  á  socorrerla;  éslc 
se  llamaba  D.  i.ortinzo  Snarez  de  Fif^ueroa,  ^oble  castellano, 
que  por  supuestas  injurias  de  su  monarca,  babia  |)ueslo  su  es- 
pada al  servicio  del  musulmán. 

Con  su  arrojo,  ilustrado  tálenlo  y  a-^radablcs  modules  se  babia 
captado  de  tal  modo  la  coníianza  de  Aben-llud  el  hidal^^o  cas- 
tellano, que  no  había  negocio  en  su  reino  (jue  no  l(>  consultara 
con  ríanles  de  resolverb;  (ín  el  conscíjo  de  sus  walíes.  Además 
sülia  dislraer.se  con  su  variada  ó  instructiva  conversación,  enta- 
blando amistosas  polémicas,  ya  sobre  polilica,  ya  sobre  litera- 
tura, ya  sobre  la  historia  de  los  pueblos.  ICn  medio  de  los  aza- 
res de  la  guerra,  su  mayor  placer  era  tener  con  él  una  hora 
de  recreo  y  descanso  paia  un  ánimo  ocupado  de  iníiniílad  de 
cuidados,  couH)  e.^laha  el  del   poderoso  monarr:»  granadino. 
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Asi  es  que,  cuando  abrió  los  ojos  y  vio  á  su  coiifidenle,  no 
pudo  contener  la  salisíaccion  que  le  causaba,  diciéndole  con 
agrado. 

— Acercaos,  D.  Súa,  así  le  llamaba,  y  decidme  algo  de  bueno. 

— Estaba,  noble  señor,  contestó  el  caballero,  descifrando  ese 
cpitallo,  y  á  la  verdad  que  me  choca  lanía  ilustración  en  los 
árabes. 

—Pues  ¿qué  juicio  teníais  íbrmado  de  ellos?  preguntóle  Aben- 
Ilud. 

—  Loscreia  únicamente  ocupados  en  hacer  correrías,  viviendo 
errantes  por  los  desiertos  y  sin  cuidarse  de  las  ciencias  y  artes. 

-También  hay  entre  ellos  hombres  sabios,  repuso  Aben-Iiud, 
y  si  bien  el  carácter  de  este  pueblo  es  nómada  y  agreste,  no 
por  eso  deja  de  brillar  de  vez  en  cuando,  como  el  sol  por  entre 
el  íbndo  de  nubes  aglomeradas  en  la  almóslera. 

— Poco  conozco  de  la  vida  de  esc  pueblo,  poderoso  señor, 
pero  siempre  he  oido  decir  que  son  más  inclinados  á  la  guer- 
ra, á  la  rapiña  y  á  las  empresas  arduas  y  atrevidas,  que  á  la 
literatura,  á  la  justicia  y  al  sosiego  de  las  ciudades. 

—  Pero  esto,  querido  amigo,  no  quila  que  tengan  sus  ratos  de 
ocio,  aun  en  medio  del  campamento,  y  que  su  imaginación 
oriental  se  revele  en  esas  y  semejantes  composiciones. 

— Creo  que  estaréis  mejor  enterado  que  yo,  noble  señor,  por 
eso  no  me  atrevo  á  sostener  una  discusión  lórmal  como  he  hecho 
en ,  otras  ocasiones. 

—Habéis  acertado,  D.  Súa,  porque  mi  infancia  se  ha  pasado 
entre  sus  tiendas,  observando  sus  virtudes  y  viendo  sus  de- 
fectos. 

-^y  ¿querrá  mi  señor  decirme  cómo  ha  sido  el  venir  á  Es- 
paña, preguntó  D.  Lorenzo  para  halagar  la  vanidad  del  uiu- 
.sulman? 

— Tal  vez  sea  largo,  querido  amigo,  si  os  cuento  toda  nt. 
ria,  desde  que  puedo  dar  razón  de  mis  actos.  La  abreviaré,  pues. 

—  Como  queráis,  generoso  principe,  hablad,  que  os  escucharé 
con  gusto. 

— Pertenezco  á  una  familia  notable  por  su  generosidad,  valor 
y  riquezas;  pero  nací  y  me  crié  en  los  desiertos,  hasta  que  una 
vez  en  que  lucharon  los  jefes  de  las  tribus  tuve  que  «ujigrar  y 
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acogerme  al  amparo  de  mis  correligionarios  de  esta  península. 
Aquí  me  adquirí  uno  de  los  primeros  puestos,  por  reunir  á 
un  carácter  clemente  y  amigo  de  hacer  bien,  un  ánimo  empren- 
dedor y  activo  con  un  corazón  de  diamante  enire  las  más  rudas 
penas  y  desastres.  Mientras  tanto  observaba  que  el  califato  es- 
pañol se  debilitaba  merced  á  los  actos  despóticos  de  sus  jefes 
que,  conculcando  las  reformas  de  los  más  ihistrados,  se  bacian 
odiosos  al  pueblo,  produciendo  el  descontento  y  suscitándose 
enemigos  que  á  la  menor  ocasión  encendían  la  guerra  civil.  Sen- 
tía que  corriera  la  sangre  de  los  valientes,  solo  por  actos  ca- 
prichosos de  venganza,  y  quería  por  otra  parte  quelamonar- 
(juía  fuera  una  sin  tantos  rivales,  que  se  disputaban  el  poder. 
Así  lo  comunicaba  á  mis  amigos  viendo  con  gozo  que  mis  de- 
seos hallaban  eco  en  sus  ánimos,  inclinados  como  yo  al  bienes- 
tar general. 

Entonces  concebí  el  proyecto  de  hacerme  dueño  del  gobierno, 
y  aprovechando  la  elevación  al  trono  de  Ahnamum.  príncipe 
bueno  sí,  poro  muy  condescendicMile,  me  |)roclamé  jefe  de  los 
musulmanes  y  resolví  librarlos  del  yugo  de  los  almoades  ó  uni- 
tarios. i\o  os  diré  que  se  me  reunieron  huestes  mnnerosas,  (jue 
los  pueblos  me  abrieron  sus  puertas,  que  se  disminuyeron  los 
rivales  que  por  doquiera  pululal)an  y  que  la  fortuna  me  acom- 
pañaba, solo,  sí,  os  recorílaré  las  dos  batallas  que  me  elevaron 
al  trono  y  que  quizá  habrán  llegado  á  vuestros  oídos.  La  pri- 
mera fué  en  los  llanos  de  Tarifa,  donde  arrollé  las  huestes  de 
Almamun,  damlo  nnnírte  á  sus  mejores  capilanes  é  hiriendo  á 
su  hijo.  La  otra  lué  contra  el  Walíe  de  Sevilla,  á  (¡uien  deshice 
en  los  campos  de  Mérida,  hará  como  cosa  de  cuatro  años.  Con 
estas  dos  gloriosas,  sí  bien  sangrientas  jornadas,  me  aseguré 
la  diadema   y  con  ella  la   paz  de  todos  estos  estados. 

— Complacido  me  há  viu'stra  relación.  <lijo  I).  Súa  ciiaudo 
concluyó  Aben  Ilud,  y  loque  desearía  es,  (jin*  ih»v  os  perturbaran 
ni  los  enemigos  interíoi'es  ni  los  (»xter¡ores. 

— Kn  cuanto  á  a(juellns  me  parece  que  estoy  jilire.  respondió 

e!   monar<*a;   estos  no  me  dan  cuidado,  y,  si   no  hubiera  sido 

'    laiie  Córdoba  y  Valencia  reclaman  mi  auxilio,  creo  que  no 

■If»  de  Cniíiada.  Pero  peligran  mis  hermanos  y  es 
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— ¡Qué  lástima  que  no  pudiera  ser  á  los  dos,  poderoso  Señor! 
exclamó  D.  Lorenzo. 

—  ¿Qué  queréis/*  D.  Súa,  se  han  combinado  así  los  sucesos. 
Lo  que  quisiera  es  acertar  á  qué  parte  me  he  de  inclinar. 

Aquí  iba  D.  Lorenzo  á  bacerle  algunas  reílexiones  sobre  el 
particular,  cuando  un  sordo  rumor  que  se  prolongaba  por  mo- 
mentos, llamó  la  atención  del  monarca,  que  incorporándose, 
dijo  al  caballero. 

— Oigo  voces  confusas  y  aun  creo  percibir  gritos  de  muerte, 
salid  y  ved  lo  que  pasa. 

Salió  D.  Lorenzo,  y  al  cabo  de  un  rato  se  presentó  ante  el  mo- 
narca con  el  rostro  demudado,  diciendo: 

—La  causa  del  tumulto  es  que  han  traído  un  cautivo  de  Cór- 
doba á  quien  querían  asesinar,  mientras  que  otros  más  osados 
pedían  que  se  vaya  pronto  al  socorro  de  Córdoba. 

—Pues  que  hagan  saber  á  la  multitud  que  mañana  se  reunirá 
el  Consejo  y  determinaremos  lo  más  conveniente.  Vos,  mien- 
tras tanto,  interrogad  al  prisionero,  por  si  podéis  sacar  algo 
que  nos  d  US  tro. 

— Está  bien,  señor.  ¿Tenéis  más  que  mandarme? 

—  No,  solo  os  digo  que  aquí  os  espero. 

Hizo  entonces  D.  Lorenzo  una  profunda  reverencia  y  se  di- 
rigió por  los  pasillos  del  palacio  en  busca  del  que  custodiaba 
los  presos.  Con  su  ayuda  pudo  penetrar  en  los  oscuros  pasadi- 
zos de  aquel  edificio,  sin  que  centinela  alguno  se  le  opusiera. 
Al  llegar  á  la  extremidad  de  uno  de  aquellos  corredores,  se  de- 
tuvieron, tocó  el  carcelero  un  pequeño  resorte,  le  indicó  hacia 
qué  punto  encontraría  al  que  buscaba,  y  dándole  una  linterna 
que  llevaba  preparada,  se  despidió  hasta  que  volviera  á  salir. 

Solo  D.  Lorenzo  por  aquellas  lóbregas  cavernas,  sintió  correr 
un  frío  glacial  por  todas  sus  venas.  La  humedad  que  respira- 
ban.el  techo,  el  pavimento  y  las  paredes,  formó  un  circulo  de 
vapores  en  torno  déla  linterna,  ocultando  casi  por  completo  sus 
resplandores.  Un  hedor  pestilencial  que  salía  de  aquellos  de- 
pósitos de  infelices  cautivos,  le  hirió  en  el  olfato  y  tuvo  que  apli- 
carse la  mano  á  las  narices.  Y  la  vista  de  innumerables  niños, 
mujeres  y  ancianos,  que  yacían  allí  aherrojados  y  amontonados, 
llagados,  hambrientos,  moribundos,  le  conmovió  las  entrañas 
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liasla  el  punto  de  renegar  de  aquellas  gentes  tan  bárbaras  y  de 
sentir  haber  venido  á  su  servicio. 

jCuán  admirable  es  la  Providencia  divina,  cuando  suscita 
en  el  fondo  del  pecador  un  saludable  remordimiento!  Lo  que 
no  habia  reflexionado  D.  Lorenzo  cuando  gozaba  del  favor  del 
rey  y  estaba  rodeado  de  gloria  y  esplendor,  le  ocurrió  á  la  vis- 
la  de  la  miseria  del  cautiverio  de  los  cristianos,  á  saber:  que 
él  habia  fallado  á  su  Dios,  á  su  rey  y  á  su  patria,  y  que  si 
moría  en  este  estado  su  ahna  se  vería  para  siempre  sepultada 
en  las  penas  del  infierno,  de  las  que  aquellas  niazniorras  eran 
solo  una  débil  figura.  Pero,  ¿seria  aquel  llamamiento  un  débil 
destello,  que  luego  apagara  el  soplo  helado  del  odio  y  del  en- 
cono? ¿O  se  aumentaría  con  oíros  combustibles  preparados  para 
producir  una  reacción  favorable  en  aquella  alma  no  del  lodo 
vil,  ni  abyecta,  sino  acalorada  con  la  imaginación  de  la  injuria 
y  de  la  deshonra.^ 

Tal  vez  á  esto  nos  responda  la  entrevista  que  tuvo  D.  Siia 
con  el  cristiano  hecho  cautivo  en  las  calles  de  Córdoba  y  lleva- 
do como  un  presente  á  Ecija,  donde  se  hallaba  Aben-Hud. 
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CAPITULO  XI. 

Los  dos  hermanos. 


AGÍA  el  caiiüvo  en  ima  prisión  más  cómoda  que  las  de  los 
otros  pi'isioneros,  \  iclimas  de  la  crueldad  y  fiereza  sarracenas. 
Contenia  dicha  prisión  muy  poco  ó  casi  nada  de  humedad, 
veíanse  esp.n'cidas  por  el  suelo  algunas  pajas,  desprendidas  de 
una  especie  de  jeriíon  que  servia  como  de  lecho,  y  junio  á  un 
pequeño  poyo  de  piedra  una  espuerta  contenía  algunos  panes 
y  una  botella  con  agua.  Del  medio  del  pavimento  surgía  una 
columna  queso  enlazaba  con  la  techumbre,  pendiendo  de  ella 
una  larga  cadena  con  la  que  estaba  amarrado  el  preso.  Un 
manto  blanco  le  cubría  casi  por  completo,  dando  asi  más  realce 
á  su  negra  cabellera:  con  una  mano  tocaba  la  cadena  y  con 
la  otra  reclinaba  la  cabeza,  pues  estaba  recostado  sobre  el  sue- 
lo: sin  duda  alguna  era  presa  de  alguna  horrible  pesadüla, 
porque  hablaba  y,  sin  embargo,  no  se  apercibía  de  lo  que  pasa- 
ba en  su  derredor.  Ni  oyó  entrar  á  D.  Lorenzo,  ni  sintió  sus 
pisadas,  ni  hubiera  sabido  que  había  estado  alli.  sí  este  de 
intento  no  hubiera  hecho  ruido  para  despertarle.  Entonces  se 
incorporó,  volvió  el  rostro  hacia  la  puerta,  y  dijo: 

— ¿Quién  esta  ahí.^ 

—  ¡Gonzalo,  hermano  mío!  contestó  D.  Lorenzo  al  ver  aque- 
llas facciones,  ¡hermano  mío  Gonzalo! 

— ¿Me  llamas  Walonso,  contestó  el  preso,  cuando  oyó  su 
nombre? 
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— Aquí  no  hay  AValonso,  contestó  D.  Lorenzo,  abrazándole. 
Soy  tu  hermano  Lorenzo. 

—  En  verdad,  dice  el  preso,  que  tenia  un  hermano....  pero 
ha  sido  tan  desgarradora  la  escena  que  por  mi  ha  pasado,  que 
mi  cabeza  se  arde.  Perdonadme,  caballero,  ¿habéis  bablado.de 
mi  hermano.^ 

— Si,  soy  yo,  Gonzalo.  ¿No  le  acuerdas  de  tu  hermano  mayor? 
i\o  reconoces  á  tu  hermano  Lorenzo? 

Clava  entonces  los  ojos  el  preso  en  D.  Lorenzo,  y  le  respon- 
de con  un  torrente  de  lágrimas.  Vuelve  segunda  vez  á  mirarle 
y  exclama: 

— jGracias,  Dios  mió,  que  me  habéis  quitado  un  amigo  y  me 
liabeis  dado  á  mi  hermano;  pero  ¿cuál  es  mi  posición  con  respecto 
á  la  tuya?  ¿Cómo  es  que  nos  encontramos  aquí  tu  libre  y  yo  preso? 

— INo  temas,  amado  Gonzalo,  que  estás  en  el  palacio  del  rey 
Aben-IIud,  del  cual  soy  yo  un  gran  valido.  Kl  Snior  ha  (¡no- 
rido  traerle  acjuí,  para  ser  yo  tu  liberlador. 

— ;Con  (pié  todavía  sirves   al  rey  moro,  Lorenzo? 

Todavia,  (■on/.nio.  nie  hallo  á  las  órdenes  de  esle  poderoso 

monarca. 

— ¿Y  no  has  sentido  alguna  vez  gana  de  dejarle? 

— Varias  veces,  querido  Gonzalo.  Sí,  cuando  el  estruendo  de 
la  guerra  no  enlrctenia  mi  espíritu  belicoso,  ni  el  clamoreo  de 
la  caza  distraía  mi  imaginación,  ni  los  negocios  del  Kslado 
ocupaban  mi  enlendimienlo,  s(í  apoderaba  de  mi  alma  una 
negra  melancolía  que  en  vano  procuraba  deshecbar.  Como  quien 
está  fuera  d(í  su  centro,  así  me  hallaba  yo  iuíjuielo  sin  tener 
sobre  (jué  descansar.  Terribles  ralos  eran  aípiellos  en  «pie  pa- 
decía lo  que  no  le  puedes  imaginar,  viniéndínne  con  IVecuen- 
cia  intenciones  de  abandonarlo  lodo  y  volveniic  á  (bastilla. 

— ¿Y  por  rpié  no  lo  hiciste,  Lorenzo? 

Poríjue  luego  me  delenian  la  gralilud  y  el  odio,  Gonzalo. 

Aquella  me  aprisionaba  con  sus  hilos  de  oro  y  éshí  me  punzaba 
con  sus  env(!nenadas  saetas.  La  primera  me  recordaba  benefi- 
cios, el  segundo  nllrajes.  Ksh»  me  reprcscnlaba  á  í).  Fernando 
como  un  Urano  y  opresor,  la  otra  me  ponía  dclanliíá  Aben-Jhid 
como  un  amigo  y  proleclor.  Así  era  que  en  a(pi('llos  momenlos 
en  que  rne  inclinaba  á  dejar  al  moro,  no  nic  atrevía  á  liacerlo. 


LUISSA  i  45 

—Lo  creo,  Lorenzo,  lo  creo;  pero  veo  que  eslo  succdia  así, 
porque  te  hallabas  solo  entre  enemigos.  ¡Ah,  si  hubiera  yo  es- 
tado á  tu  lado!  Pero,  ya  que  Dios  me  ha  deparado  tu  encuen- 
tro, resuélvete,  rompe  esos  í>rillos  que  te  detienen,  sigue  la 
voz  de  tu  conciencia  y  devuelve  á  nuestro  escudo  el  lustre  que 
perdió.  No  te  detenga  cosa  alguna,  querido  hermano.  Si  dejas 
protectores,  en  cambio  encuentras  parientes,  paisanos  conoci- 
dos, vasallos  antiguos:  si  pierdes  en  dignidad,  ganarás  en  tran- 
quilidad: si  tus  estados  no  están  como  los  has  dejado,  con  la 
punta  de  tu  espada  podrás  adquirir  otros  más  pingües.  La  oca- 
sión es  bella.  Córdoba  puede  caer  en  manos  de  D.  Fernando, 
á  Córdoba  pueden  seguir  otras  muchas  plazas,  y  en  sus  fér- 
tiles terrenos  hay  mucho  que  escoger.  D.  Fernando  por  otra 
parle  es  generoso  y  te  penlonará  lodos  los  agravios,  aún  el  de 
haberle  pasado  á  los  iníieles.  Y,    ¡si  yo  estuviera  libre! 

— Lo  estarás  con  la  ayuda  de  Dios,  Gonzalo.  Si,  lú  te  verás 
en  libertad  y  yo  no  serviré  más  á  los  moros.  Ya  no  vacilo,  me 
arreglaré  de  modo  que  consiga  ambas  cosas.  Lo  que  has  de  ha- 
cer es  pedir  por  mi. 

—Ese  ha  sido  el  medio  de  que  me  he  valido  para  lograr  tu 
reconciliación,  Lorenzo.  Siempre,  siempre  al  nombre  de  nues- 
tros padres  he  unido  el  tuyo  en  mis  oraciones,  querido  her- 
mano. Y  esta  arma  poderosa,  que  lanzada  continuamente,  no 
se  embota,  antes  bien  se  aguza  más  y  se  hace  más  certero  su 
golpe:  esta  arma  invisible  que  manejada  con  destreza,  descu- 
bre al  fin  un  ílaco  por  donde  se  introduce:  esta  arma  segura, 
que  cual  piqueta  que  en  manos  de  robusto  joven,  desgaja  me- 
nudos pedazos  de  la  piedra  hasta  dar  con  ella  en  tierra,  así 
cija  alcanza  pequeños  auxilios  de  la  gracia  que  disponen  para 
obtener  el  más  eficaz  y  necesario;  esta  arma,  repito,  estaque  me 
ha  conseguido  lo  que  estoy  viendo  y  la  que  hace  esperar  el  re- 
sultado que  apetecemos.  Adelante,  Lorenzo,  que  Dios  nos  asiste. 

— Bien,  Gonzalo,  lo  haré  por  nuestro  Dios,  á  quien  siento  ha- 
ber ofendido:  lo  haré  por  el  amor  de  nuestros  padres,  cuyas 
sombras  dejarán  de  amenazarme:  lo  haré  por  tu  tranquilidad, 
ya  que  tañías  veces  te  he  tenido  en  mis  brazos:  lo  haré  por  el 
esplendor  de  nuestra  casa,  para  que  no  sea  objeto  de  desprecio 
(le  nuestros  contemporáneos:  lo  haré  por  devolver  al  rev  la 
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honra  que  le  he  quitado,  achacándole  injurias,  que  tal  vez  no 
lesean:  lo  haré  por  servir  á  la  patria  que  me  ha  dado  el  ser: 
lo  haré,  en  lin,  por  mi  alma,  para  que  viviendo  tranquilo,  pue- 
da bajar  al  sepulcro  con  la  esperanza  de  una  resurrección  glo- 
riosa, y  no  con  el  miedo  de  una  muerte  eterna.  Sí,  con  elau- 
xiUo  de  Dios  repararé  mi  afrenta. 

— ;0h!  ¡Y  qué  consuelo  para  mísera  ese,  Lorenzo!  El  día  quo 
te  pueda  estrechar  entre  mis  brazos  en  los  reales  castellanos  será 
el  más  dichoso  de  mi  vida!  Creo  que  será  tanto,  ó  más,  que  el 
dia  en  que  entré  templario. 

— ;Qué!  ¿Eres  caballero  de  la  Orden  del  Temple? 

—  Sí,  querido  Lorenzo. 

— Me  lo  figuraba  por  el  manto  que  llevas,  respondió  éste,  pe- 
ro, como  no  veia  la  cruz,  dudaba. 

— Me  la  habrán  quitado  al  prenderme,  respondió  Gonzalo. 

— ¿Y  cómo  fué  el  entrar?  lo  volvió  á  preguntar  D.  Lorenzo. 

— En  Segovia  me  admitieron  al  llevar  un  mensaje  del  jefe  á 
quien  servia,  para  (|ue  vinieran  á  la  conquista  de  Córdoba. 

— ¿Y  fué  entonces  cuando  conociste  á  esc  AValonso  de  (piien 
hablabas  al  entrar  yo  á  verte? 

— ;Ah,  Walonso,  Walonso!  exclamó  D.Gonzalo,  ese  nombre 
es  muy  grato  y  muy  triste  para  mí. 

— ¿lV)r  (juc,  hermano  mío? 

— I*orque  me  recuerda  escenas  agradables  y  lúgubres  á  la  vez. 

— ¿Se  enlaza  alguna  con  tu  cautiverio,  Gonzalo? 

— Y  muy  sangrienta,  Lorenzo. 

— ¿ÍJuerrías  contármelo? 

— liaré  un  esfuerzo,  para  complacerte;  pero  antes  creo  con- 
veniente quo  le  des  un  paseo  por  las  habitacioiu's  reales,  ya 
li;iia  (|ue  no  sejunolada  tu  ausencia,  ya  laníbien  para  que  yo 
l'iK'da  coordinar  mis  ideas. 

— Dices  bien,  querido  Gonzalo.  Voy  á  disponerte  el  lecho  para 
que  descanses  nuíjor  y  me  voy  á  ver  al  rey,  (|ue  «|uizá  me  espere. 

Así  lo  hizo,  d(!spues  de  recoger  toda  la  paja  liácia  el  jergón 
y  hacor  servir  de  almohada  parle  de  su  vestido  interior.  Luego 
(|ue  salió,  se  nuso  d(í  rodillas  I).  Gonzalo  y,  arrastrándose;  hasta 
la  cania  que  le  había  |)reparado  su  hermano,  s(;  (piedó  en  la 
misniíi  postura  en  actitud  de  quien  ora  fervorosamente. 
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CAPITULO  XII 

El  consejo. 


LANDO  D.  Lorenzo  llegó  á  la  aiUecániara  real,  supo  que  el 
monarca  había  pre^íunlado  por  éL  así  que,  sin  detenerse,  entró 
en  la  estancia  descrita  en  uno  de  los  capítulos  anteriores.  Halló 
al  rey  ojeroso,  con  la  ropa  descompuesta  y  agitado  de  un  tem- 
l)lür  convulsivo,  por  lo  que  le  preguntó  algo  asustado,  si  se 
sentía  enfermo. 

— No,  le  contestó  Aben-Hud,  pero  no  sé  qué  me  pasa  que  no 
puedo  descansar.  Lo  mismo  es  que  el  sueño  asoma  á  mis  ojos, 
que  las  más  tristes  visiones  se  apoderan  de  mi  imaginación  y 
me  llenan  de  sobresalto.  Creo  que  me  amenaza  algún  peligro. 

— No  tema  V.  M.,  repuso  entonces  D.  Lorenzo,  que  eso  no  es 
más  que  los  sucesos  acaecidos  últimamente  se  le  han  impreso 
demasiado  y  se  le  representan  vivamente.  O  quizá  alguna  cau- 
sa natural  haya  alterado  su  temperamento  y  obrando  en  su  ima- 
ginación le  hace  ver  lo  que  no  sucederá  tal  vez. 

— ¡Ojalá  fuera  así,  D.  Súa!  mas  temo  que  me  vá  á  ocurrir 
algo  extraordinario  y,  ó  mucho  me  engaño,  ó  mi  desgracia  se 
acerca.  Sobre  todo,  la  úllínia  visión  me  ha  aterrado  y  llenado 
de  angustia  indefinible.  Voy,  pues,  á  referírosla. 

— Antes,  empero,  observó  D.  Lorenzo,  seria  bueno  que  el 
ánimo  de  V.  M.  se  calmase  un  tanto.  No  seria  malo  lomar  una 
taza  de  café. 

— Decís  bien,  querido  D.  Súa,  y  espero  que  me  acompaña- 
reis vos. 


— Con  miiclio  guslo,  noble  señor. 

A  una  palmada  del  monarca  se  présenlo  un  esclavo,  quícn^ 
enterado  de  lo  que  quería,  salió  con  ligereza,  trayendo  al  mo- 
mento dos  blanquísimas  lazas  de  porcelana  en  que  humeaba 
un  esquísito  café  de  la  Arabia.  El  rey  necesitaba  en  verdad  de 
aquel  refríseranle,  visto  el  estado  en  que  se  hallaba:  pero  no 
lo  necesitaba  menos  D.  Lorenzo,  para  ver  cómo  le  tendia  las 
redes  y  sacaba  de  aquel  lance  la  libertad  de  su  hermano  y  su 
propia  tranquilidad.  Saborearon  en  silencio  los  dos  aquel  lí- 
quido y,  luego  que  el  mismo  esclavo  hubo  retirado  lodo  el  ser- 
vicio, íiabló  el  rey  en  estos  términos: 

— Me  hallaba  en  mi  otomana  leyendo  una  sentencia  del  Co- 
rúm.  Cuando  más  embebido  estaba  en  la  lectura,  siento  huiulir- 
se  el  pavimento  en  mi  derredor,  sin  que  yo  me  moviera  del 
asiento.  Poco  á  poco  veo  salir  de  aquel  vacio  una  verde  pra- 
dera, regada  por  deliciosos  riachuelos,  embalsamada  con  una 
preciosa  lluvia  de  ámbar  y  amenizada  con  toda  clase  de  frutas. 
A  lo  lejos  oía  los  ecos  sonoros  de  variados  instrumentos,  (|ue 
daban  á  aquella  mansión  el  aspecto  de  un  i)araiso,  sino  hubiera 
sido  por  los  penetrantes  gritos  que  daban  dos  niños  próximos 
á  ser  devorados  por  dos  serpientes,  medio  ocultas  entre  la  yer- 
ba. Una  duda  atroz  me  ocurre  entonces,  porque  ambos  pe- 
ligraban y  era  muy  probable  que.  si  salvaba  al  uno.  el  oiro 
uíoriria  sin  remedio.  Al  cabo  me  decido  por  el  de  la  izíjuierda  y 
voy  á  descargar  un  terrible  golpe  sobre  el  reptil.  ¡Desdichado 
de  mí!  Sopla  súbitamente  un  huracán  horroroso,  los  árboles  son 
lanzados  como  pajas  en  el  espacio,  los  arroyos  engruesan  ex- 
traordinariamente, las  piedras  se  hunden,  mi  asiento  bambolea 
y  yo  me  despierto  entonces  aturdido  y  calenturiento.  ¿(Jué  os 
parece,  I).  Súa? 

—  Loque  he  dicho  antes  ü  V.  M.,  replicó  éste,  que  las  nue- 
vas íjue  ha  sabido  y  sobre  las  (|ue  ha  de  resolver  pronto  le 
han  embargado  la  atención  y  no  le  dejan  ni  dí'spierlo.  ni  d(U'- 
mido.  Yo,  íí  mi  pobre  juicio,  veo  en  ese  ensueño  represen- 
tado al  vivo  vuestro  eslado,  en  el  cual  reina  la  calma,  todos 
viven  conlenlos,  mulliplicause  las  diversiones  y  placeres  y  vos 
o«  <lo(licai."i  ai  estudio  de  las  ciencias  y  artes:  pero  en  medio  de 
c»la  alüí;ria  han  venido  Córdoba  y  Valencia,  niños  considerados 
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con  respecto  á  vos,  poderoso  señor,  piuiéndoos  auxilio  y  sus 
lamentos  os  han  conmovido  y  turbado  el  reposo  que  disfrutáis. 
Y  no  precisamente  porque  tengáis  que  salir  á  las  peleas,  que  ya 
estáis  acostumbrado  á  ellas,  sino  porque  siendo  su  apuro  igual, 
vuestro  real  ánimo  no  sabe  á  qué  parte  decidirse. 

—  Asi  es,  D.  Súa,  si  bien  más  me  inclino  á  socorrer  á  Cór- 
doba, que  á  Valencia.  Es  cierto  que  en  Valencia  hay  un  rey 
amigo  y  correligionario  que  varias  veces  se  ha  valido  de  mi 
protección;  pero  Córdoba  está  más  cerca  y  la  vecindad  enjendra 
á  veces  un  linage  de  parentesco,  superior  al  de  la  sangre  y  al 
de  la  amistad,  á  masque  aquí  encontraria  á  mi  mayor  enemi- 
go y  el  odio  me  daria  las  fuerzas  que  no  presta  el  cariño.  Sí, 
la  voluntad  me  lleva  á  Valencia,  pero  el  enojo  me  lanza  hacia 
Córdoba,  teniendo  en  ventaja  que  esta  empresa  será  menos 
aventurada  que  aquella.  El  de  Valencia  se  halla  debilitado  con 
las  continuas  guerras  que  le  han  consumido  sus  valientes,  sin 
darle  lugar  á  recobrarlos,  mientras  que  su  competidor  D.  Jaime 
se  encuentra  bien  prevenido  al  frente  de  un  lucido  ejército:  en 
Córdoba  succdoiú  al  revés,  porque  el  castellano,  no  prevenido 
para  su  conquista,  habrá  tenido  que  recoger  á  la  ligera  sus 
buesles,  viniendo  con  ellas  á  herir  el  corazón  del  islamismo. 
¿Quién  no  vé  aquí,  en  Córdoba,  para  mí,  las  ventajas  que  tiene 
D.  Jaime  en  Valencia?  Y  si  yo  dejara  á  aquella  por  esta,  ¿no  di- 
rían que  había  fraguado  mi  propia  ruina?  Juzgo,  pues,  más 
acertado  auxiliarme  socorriendo  á  Córdoba,  que  suicidarme  yen- 
do á  socorrer  á  Valencia. 

— Antes  pensaba  yo  lo  contrario,  replicó  D.  Lorenzo,  pero 
las  razones  que  ha  expuesto  V.  M.  me  han  hecho  variar  de  modo 
de  opinar.  Tal  ha  puesto  V.  iM.  el  asunto,  que  no  queda  lugar 
á  duda,  ni  vacilación;  sin  embargo,  me  parece  que  Iiay  que  lle- 
nar antes  una  diligencia,  y  es  ver  si  las  fuerzas  con  que  cuenta 
D.  Fernando  son  débiles,  como  al  parecer  suponemos,  porque 
podría  ser  que  las  noticias  fueran  falsas  é  inexactas.  Y  á  creer 
eslo  me  induce  la  consideración  de  que  los  que  están  en  peli- 
gro suelen  atenuar  las  circunstancias  contrarias  para  obtener 
pronto  socorro.  Porque  ¿cómo  puede  creerse  que  1).  Fernando, 
que  para  otras  empresas  menos  importantes  ha  levantado  nu- 
merosos  ejércitos,  se  haya  conU}ntado  para  la  conquista  de 


150  EDISSA. 

Córdoba  con  pocas  y  mal  disciplinadas  tropas?  ¿Acaso  porque 
la  premura  del  tiempo  no  haya  permitido  reunirías?  Ya  sabéis 
que  los  nobles  castellanos  tienen  en  pié  de  guerra  su  contin- 
gente y  á  la  menor  señal  acuden  con  la  velocidad  del  rayo.  Por 
otra  parte,  cuando  D.  Fernando  era  solo  rey  de  Castilla  levan- 
taba en  un  momento  dos  y  tres  ejércitos,  ¿que  será  ahora  que 
con  la  corona  de  León  ha  doblado  los  vasallos?  Den  los  ojos 
testimonio  de  lo  que  oyen  los  oidos  y,  si  place  á  V.  M.,  envíese 
uno  que  espié  el  campo  de  D.  Fernando  y  se  cerciore  de  si  es 
exacto  lo  que  cuentan. 

— Y  ¿quién  habr.-í  de  desempeñar  esa  difícil  comisión,  pre- 
guntó Aben-Hud?  En  ella  puede  jugarse  la  vida,  la  suerte  de 
una  ciudad  y  quizá  la  de  un  reino:  ¿á  quién,  pues,  habremos 
de  mandar? 

— Si  no  temiera  ofender  á  V.  M.,  le  diría,  contestó  D.  Loren- 
zo, que  yo  rae  ofrezco  á  ir  á  Córdoba,  enlabiar  relaciones  con 
algún  antiguo  amigo  y  saber  lo  que  se  desea,  con  menos  ex- 
posición tal  vez  que  los  demás  caballeros  que  os  rodean. 

—¿Y  esto  agradará  á  los  del  consejo?  volvió  á  preguntar  Abcn- 
Ilud? 

— Así  me  parece,  repuso  D.  Lorenzo;  pues  ellos  están  inte- 
resados en  que  el  golpe  no  se  dé  en  vago.  Conocen  y  han  ex* 
perimentado  el  valor  de  D.  Fernando,  y  creo  que  no  querrán 
aventurarse  á  perder  otra  vez,  pudientlo  antes  tomar  datos  para 
obrar  con  acierto.  Una  cosa  les  podría  repugnar,  á  saber,  que 
la  persona  elegida  fuera  éste  vuestro  servidor;  pero  han  de 
persuadirse  que  no  es  tan  h'icil  á  un  moro  como  á  un  castellano 
el  pasar  al  campo  enemigo,  enterarf^b  de  su  númeio  y  explorar 
el  ánimo  de  los  soldados  con  respecto  á  los  jefes,  de  éstos  cnlre 
sí  y  de  todos  con  relación  al  monarca. 

— Pues  enlíuices,  manos  á  la  obra,  1).  Súa,  dijo  Aben-lliul. 
Disponed  lo  necesario  para  vuestra  marcha,  procurando  que 
sea  pronta  la  vuelta.  Que  el  consejo  quede  convocado  para  esta 
noche,  yo  manifestaré  la  resolución  adoptada,  encargándoles 
(jue  estén  prontos,  para  lo  (juc  luego  se  resuelva.  Quisiera  (jue 
íucra  el  ir  contra  I).  Fernando,  penpie  aún  no  he  lomado  la 
revancha  de  las  veces  (pie  me  ha  hmuillado. 

—  Vuc'sli^í  \\(\'-i  nrt  y«i  viiPíJi;».  observó  I),  Lorenzo,  sino  de 
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vuestros  vasallos.  Por  eso  tenéis  que  templar  vuestro  ardor  y 
dar  lugar  á  la  prudencia  para  no  caer  en  la  temeridad.  Cuando 
estemos  cerciorados  de  lo  que  pasa  en  los  reales  de  D.  Fernan- 
do, entonces  ó  volareis  al  socorro  de  Córdoba,  ó  marcliareis  á 
reuniros  en  Valencia  con  vuestro  amigo  Giomail. 

— Bien,  bien,  querido  D.  Súa,  respondió  el  rey  á  esta  obser- 
vación, obraré  así  como  me  aconsejáis,  solo  os  pido  que  des- 
empeñéis pronto  vuestro  encargo.  Marchad,  pues,  sin  demora. 

Inclinóse  D.  Lorenzo  ante  el  monarca  y  salió  de  la  real  cá- 
mara. La  estrella  de  Aben-ÍIud  empezó  á  declinar  con  este  pa- 
so, al  parecer  acertado,  pero  en  la  realidad  funestísimo  para  la 
media  luna.  Cualquiera  lo  hubiera  conocido  en  la  alegria  con 
que  D.  Lorenzo  atravesaba  las  habitaciones  del  palacio  en  di- 
rección de  la  prisión  de  su  hermano.  Ya  tenia  en  la  mano  lu 
clave  de  su  felicidad  y  no  la  soltarla  por  todo  el  oro  del  mundo. 
Con  licencia  para  pasar  á  espiar  al  campo  enemigo  podria  á  su 
placer  preparar  los  medios  de  reconciliación  con  su  legítimo 
monarca,  haría  después  de  modo  de  alejar  de  allí  al  rey  moro 
bajo  uno  y  otro  protesto,  y  á  la  nu\jor  ocasión  se  pasaría  al  ejér- 
cito castellano,  levantando  su  escudo  terso  y  limpio  de  la  man- 
cha con  que  le  había  afeado.  Embebido  con  este  pensamiento, 
no  echó  de  ver  el  mal  olor  que  antes  le  afectara,  ni  le  detu- 
vieron los  gemidos  de  los  presos,  y  sin  saber  cómo,  se  encon- 
tró en  los  brazos  de  su  amado  Gonzalo.  Contóle  lo  que  había 
ocurrido,  y  le  rogó  que,  siquiera  brevemente,  le  refiriera  lo 
que  antes  le  había  ofrecido.  Condescendió  gustoso  I).  Gonzalo 
y,  sentándose  en  el  jergón,  mientras  su  hermano  lo  hai'ía  en 
el  poyo  de  piedra,  se  expresó  en  estos  términos. 


CAPITULO  XIII. 

La  sesrunda  víctima. 


V<UANDO  fui  á  Segovia  con  el  mensaje  del  Adelantado,  confrnjo 
estrecha  amistad  con  el  jefe  de  los  templarios,  llamado  Wa- 
lonso.  Kn  su  casa  me  hospedé  durante  mi  corla  permanencia 
en  dicha  ciudad,  y  á  su  indujo  dehi  el  injrresar  en  la  cahallero- 
sa  Orden  del  Temple.  Con  él  he  vivido  desde  entonces,  lonicMido 
ocasión  de  apreciar  sus  raras  cualidades.  Era,  conio  cahallero, 
lo  más  completo  (¡ue  pueda  imaginarse  entre  los  de  su  clase: 
como  jefe  de  los  templarios  dilicilmenle  tendría  rival  en  el 
cumplimiento  de  su  dcher;  y  en  lin,  como  persona  privada,  era 
un  dechado  de  virlucl,  una  excepción.  Llevaba  su  cahallero- 
sidad  hasta  donde  le  permilia  su  reli;;ion,  porcpie  ei"isli;nu) 
antes  que  lodo,  prefería  su  alma  á  la  lan  decantada  honia  del 
siglo:  inandaha  con  paternal  amor  y  su  ejemplo  movía  más 
íjue  sus  |)alahras,  atrayéndose  asi  la  conüanza  y  (*l  respeto  de 
sus  subalternos:  tenia  una  fé  viva,  una  huinililad  profunda, 
una  esperanza  lirmísima,  y  sobre  lodo,  una  caridad  ilimilada. 
jAliI  Kn  el  ejerAMcio  de  esta  virtud  se  excedió  á  si  mismo. 

¡Cuántas  vccíís  se  ha  privado  íiel  alimento  por  dárselo  al 
hambriento!  ¡Cuántas  otras  ha  cubierto  con  su  capa  la  desnu- 
dez (hd  menesteroso!  ¡(iUántas  noches  ha  pasado  (hr  insomnio 
y  de  láti-^a  por  aliviar  al  doliente  de  sus  penas!  Y  esto  ¡con 
ipn';  paciencia!  ¡Con  qué  resignación!  ¡Con  (|ué  alej^ria!  No  pa- 
recía, sino,  que  le.  era  caraelerisli»  a  esta  virtud. 

Ajienaí»  concluida  la  batalla,  des^iues  de  haberse  balido  como 
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UQ  héroe,  veíaselc  ayudando  á  los  conductores  de  los  heridos, 
para  que  no  muriesen  estos  infehces  sin  socorro  alj^uno  sohre 
el  campo  de  la  lucha.  Corría  luc^^o  á  la  cahecera  del  paciente, 
exhortáhales  á  sufrir  con  resignación  sus  dolores,  desalaha  las 
vendas  que  cubrían  sus  heridas,  limpiábales  la  sangre  que  ma- 
naba, derramaba  suave  bálsamo  que  las  cicatrizara  y  á  veces 
llegaba  hasta  besarlas  con  amor  y  ternura.  Cuando  los  reme- 
dios no  servían  y  la  muerte  agitaba  su  terrible  guadaña  sobre 
el  infeliz  soldado,  que,  lejos  de  su  patria  y  familia,  yacia  en 
pobre  lecho,  él  aunaba  sus  esfuerzos  á  los  del  sacerdote  y  abria 
ante  los  ojos  de  los  moribundos  una  perspectiva  tan  bella, 
que  el  alma,  impulsada  de  la  fé,  volaba  á  las  celestes  mansio- 
nes, dejando  contenta  todo  lo  terreno  y  perecedero.  Y  aún  des- 
pués de  muertos,  se  ingeniaba  su  caridad  ya  en  acompañarlos 
al  cementerio,  ya  en  abrir  la  misma  fosa  donde  habían  de  des- 
cansar sus  restos,  ya,  en  fin,  en  hacer  celebrar  sufragios  por 
el  descanso  eterno  de  sus  almas. 

Y  no  creáis,  amado  hermano  mío,  que  su  caridad  se  ceñía 
solo  á  los  amigos  y  conocidos,  contra  lo  que  regularmente  suele 
suceder,  también  eran  objeto  de  sus  atenciones  los  extraños 
y  aun  sus  más  fieros  enemigos.  Enseñado  por  un  padre  que 
dio  su  vida  por  salvar  al  enemigo;  teniendo  á  la  vista  el  ejem- 
plo de  nuestro  Redentor,  que  murió  en  la  cruz  perdonando  á 
sus  enemigos,  él  ha  vivido  y  ha  muerto  también  pidiendo  per- 
don  por  sus  más  implacables  adversarios.  El  ha  sido  sepultado 
en  oscuro  y  horrible  calabozo,  por  tener  consideración  á  unos 
miserables  que  querían  incendiar  su  patria  y  asesinar  á  sus 
conciudadanos,  sin  que  les  volviera  por  esta  alevosía  otra  cosa 
que  oraciones  y  el  incomparable  beneficio  de  evitarles  un  horro- 
roso castigo.  Él  ha  sentido  sobre  su  pecho  el  puñal  del  musul- 
mán, pagando  semejante  atentado  con  recabar  que  se  le  de- 
jara en  libertad.  El,  por  último,  ha  sucumbido  víctima  de  su 
caridad,  asesinado  vilmente  por  su  enemigo,  á  quien  sin  em- 
bargo, bendecía  con  espirantes  labios.  ¡Sí,  amigo  mío,  has 
muerto  en  aras  de  tu  ardiente  y  cristiana  caridad!  ¡Ilabias  pedi- 
do á  Dios  dar  la  vida  por  tu  enemigo  y  Dios  te  lo  ha  concedido! 
Descansa  en  paz. 

l^na  de  las  noches  que  habíamos  rechazado  á  los  sitiado?, 

10 
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ol)ligánd«los  á  encerrarse  dentro  de  sus  murallas,  nos  dirigía» 
nios  Walonso  y  yo  á  nuestro  alojamiento,  cuando  he  aquí  que 
una  esclava  llama  á  mi  amigo  y  le  dice  al.oido  oslas  palabras: 
«Una  dama  que  quiere  convertirse  al  cristianismo  os  espera.» 
Sin  atender  á  lo  avanzado  de  la  hora,  ni  á  los  peligros  que 
podian  surgir  entre  gentes  enemigas,  mi  amigo  se  pone  en  ca- 
mino siguiendo  á  la  esclava.  Por  no  dejarle  solo  en  tan  crítico 
lance,  echo  á  andar  tras  de  él,  aunque  mi  corazón  presentía  una 
desgracia.  Entramos  por  una  pequeña  puerta  en  un  oscuro  pa- 
sadizo y  de  allí  nos  condujo  la  mencionada  esclava  á  un  salón 
bastante  iluminado,  donde  esperaba  la  mora  que  había  man- 
dado el  recado.   Esta  hizo  señas  á  Walonso  de  que  se  sentara 
en  un  sillón,  á  cuyos  pies  habia  una  pequeña  alfombra  ricamenlc 
bordada,  yo  lo  hice  frente  por  frente  de  mi  amigo  y  cerca  de 
la  puerta  por  donde  habíamos  entrado,  por  si  acaso  nos  aco- 
inelian,  para  defendernos  hasta  el  último  extremo.  Entonces  la 
dama,   preguntando  á  AV'alonso,  si  era  eleclivamenle  el  jefe  de 
los  Templarios,  de  quien  tanto  habia  oído  hablar,  y  obtenida 
una  respuesta  afirmativa,  le  rogó  (pie  la  expusiera  breviMuenle 
los  misterios  de  nuestra  religión,  que  ella  no  sabia.  Contestóla 
Walonso  explicándola  el  dogma  de  la  Redención,  obra  la  más 
sabia  de  la  Santísima  Trinidad  y  base  donde  estriban  lodos 
nuestros  méritos.   Desenvolvió  luego  toda  la  historia  de  Jesu- 
cristo é  hizo  un  retrato  tan  perfecto  de  los  beneficios  que  trajo 
al  mundo  su  misión  tan  humanitaria  y  civilizadora,  que  cnal- 
quiera  por  preocupado  que  estuviera,  se  hubiera  iiuTrnado  á 
su  divina  Persona  y  santa  religión.  Y  por  último,  describió  tan 
vivamente  los  tesoros  de  gloria  cpie  Dios  tiene  reservados  á  los 
verdaderos  cristianos,    que  aún  los  más  fríos  espíritus  se  hu- 
bieran dejado  conmover  de  a(|uella  |)íntura.  Yo,  juzgando  de  lo 
que  por  mí  pasaba,   creía  (pie  la  dama  se  iiubíera  dado   por 
convíMicida;  pero  ('in|)í'zó  con   tanto  reparo  y  presentó  tanta 
objeción,  que  mí  amigo  .se  cansó  y  la  dijo,  (juc  no  siendo  aipio 
Ita  hora  á  propósito  para  s(.'guir  inia  controversia  en  regla,  le 
dijera  (iiáinh»  (pieria  conliniiarla,  y  (pie  mientras  tanh)  p(Mlíria 
h  Dios  por  Sil  conversión. 

—Uso  (pusieras  tú,  exclama  un  arrogante  moro,   dejándose 
ver  en  aquella  habitación. 
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—  ¡Traición!,  dije  yo  sin  poderme  contener. 
— Habéis  acertado,  contestó  el  musulmán. 

—  Y  bien,  preguntó  Walonso,  ¿qué  queréis? 

— Vengarme  de  vos,  responde  con  íiereza  el  moro. 

— ¿Quién  sois,  pues,  y  qué  os  be  becbo  yo?  volvió  á  pregun- 
tar Walonso. 

— Soy  Zabdiel,  contesta  el  infiel.  Lo  que  habéis  hecbo,  vos- 
lo  sabéis.  Ahora  solo  os  digo  que  no  escapáis.  Dos  veces  ha- 
béis estado  entre  mis  manos  y  otras  tantas  os  balieis  librado; 
pero  de  esta  os  aseguro  que  no  salís  con  vida.  Aquí  voy  á  sa- 
ciar mi  sed  de  venganza.  Alá  me  ha  proporcionado  esta  oca- 
sión y  me  ha  dado  dos  víctimas  en  lugar  de  una.  Prepai-uK  ;'i 
morir,  caballeros  cristianos. 

— Ya  hace  tiempo  que  lo  estoy,  dice  entonces  Walonso.  Aquí 
tenéis  mi  pecho,  hundid   vuestro  acero,  si  os  place. 

—  Sí,  le  hundiré,  repone  el  moro;  pero  antes  tenéis  que 
apurar  la  copa  del  dolor.  Antes  de  daros  la  muerte,  voy  á  re- 
cordaros los  lazos  que  os  unen  á  la  vida,  para  que  este  trance 
sea  más  amargo.  Sí,  Walonso,  acordaos  de  la  gloria  que  ibais 
á  conseguir  con  la  conquista  de  Córdoba,  gloria  que  mi  mano 
os  arrebata:  acordaos  de  vuestra  patria,  á  la  que  no  volvereis 
jamás:  acordaos  de  vuestra  hermana,  que  queda  joven  y  aban- 
donada á  los  azares  de  la  fortuna:  acordaos  de  lo  que  os  espe- 
raba viviendo  aún  largos  años,  y  renunciad  todo  esto  antes  de 
morir.  Bastante  me  habéis  hecho  padecer,  ahora  me  toca  á  mí 
el  haceros  padecer  á  vos. 

Mi  amigo,  apesar  de  haberse  sentido  herido  en  la  parte  más 
sensible,  como  se  desprendía  de  una  súbita  palidez  que  se 
dejaba  ver  en  sus  mejillas,  contestó  sin  embargo  á  los  dicte- 
rios del  sarraceno,  diciendo: 

—En  vano  os  cansáis,  Zabdiel.  La  gloria  es  para  mi  más  vil 
(¡ue  el  estiércol,  pues  me  basta  la  rectitud  de  mi  conciencia  en 
haber  obrado  conforme  debia.  La  pérdida  de  mi  patria  no  me 
conmueve,  porque  espei^o  hallar  otra  patria  y  otros  amigos  me- 
jores que  los  de  esta  tierra.  Y  mi  hermana  queda  con  un  Padre 
celestial  y  con  otras  personas  que  en  esta  vida  harán  mis  veces. 
Así,  que  lo  repito,  no  me  arredra  el  morir  y  en  prueba  de  ello, 
ved  que  os  perdono  ese  crimen,  sintiendo  únicamente  vues- 
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tra  ceguera  y  el  casügo  que  os  ngiianla,  si  no   os  convertís. 

No  levanta  mayor  incendio  una  chispa  lanzada  en  un  montón 
de  paja  seca  que  el  que  estas  palabras  escitaron  en  el  corazón 
del  musulmán.  Sus  ojos  se  inyectaron  de  sangre,  crispáronse 
sus  puños  y  parecia  querer  tragarse  á  mi  amig-o  con  el  mismo 
aliento  que  salia  de  su  boca.  Al  ver  esto,  yo,  que  habia  estado 
como  inmóvil  por  la  sorpresa  que  me  habia  causado  aquella 
escena  y  porque  esperaba  á  ver  lo  que  hacia  Walonso,  echó 
mano  á  la  espada  y  quise  defender  á  Walonso  de  la  ira  de  nues- 
tro enemigo.  En  el  mismo  momento  aparece  otro  musulmán 
que  se  acerca  á  Zabdiel  y  le  habla  al  oido.  Guarda  entonces 
Zabdiel  el  puñal  en  la  vaina,  y  tomando  la  espada,  se  arrojan 
ambos  sobre  nosotros.  Yo  grito  con  todas  mis  fuerzas:  « |AVa- 
lonso,  á  defendernos!»  y  mi  amigo  que,  aunque  dispuesto  á 
morir,  sabe  que  es  lícito  rechazar  la  agresión  armada,  me 
obedece  y  empieza  un  reñido  combate.  Como  era  lan  pequeño 
el  recinto,  resonaban  con  más  fuerza  los  golpes  que  las  relu- 
cientes espadas  daban  al  encontrarse  en  el  aire.  Y  las  nuestras 
pararon  las  de  los  moros,  y  á  un  quite  las  hicimos  volar  y  cla- 
varse en  los  cojines  de  damasco  que  decoraban  la  estancia.  Mas 
esto  no  terminó  la  lucha,  pues  echando  mano  á  los  puñales, 
se  abalanzaron  como  tigres  sobre  su  presa.  Mi  espada  detiene 
aún  el  golpe  del  puñal  lionucida,  mas  no  asi  la  de  Walonso, 
que,  desviándose  de  su  objeto,  dio  un  golpe  en  vago,  quedando 
su  noble  pecho  descubierto  al  empuje  del  acero  musulmán.  Vso 
hinca  este  con  furor,  y  cree  Zabdiel  que  su  enemigo  caerá  ha* 
úado  en  su  sangre;  pero  ¡oh,  rabiosa  sorpresa!  el  puñal,  (jue 
ha  chocado  en  una  linisima  cota  de  malla  que  llevaba  mi  ami- 
RO,  salla  dividido  en  dos  pedazos  y  cerciora  al  moro  de  la  inu- 
tilidad de  sus  esfuerzos. 

Mntre  tanto,  yo  habia  desarmado  á  mi  adversario,  no  atre- 
viéndome á  quitarle  la  vida  hasta  ver  que  resultaba  de  la  lu- 
<;ha  de  Walonso  y  Zabdiel.  Kstos,  arrojadas  Ins  armas,  habian 
cruzado  los  brazos  y  liu;habau  cuerpo  á  cuerpo,  conu)  los  anti- 
guos lidiadores.  Y  mi  noble  amipo,  cuya  robustez  y  fuerza 
muscular  eran  admirables,  traía  do  aíá  para  allá  á  su  contrario 
rouKi  una  débil  caña,  hasla  que  haciendo  un  pe(|Ucño  eshu'rzo, 
le  levantó  en  el  aire  y  dio  con  él  en  tierra.  Sudaba  Zabdiel  de 
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ráljia  y  de  cansancio;  su  rostro  tenia  una  expresión  horrorosa 
de  miedo  y  de  vileza;  su  respiración  era  fuerte  y  pesada;  su 
pecho  se  levantaba  de  cuando  en  cuando  con  un  silbido  pa- 
voroso; en  sus  ojos  parecia  vislumbrarse  la  efigie  de  la  muerte; 
sus  labios  resecos  se  abrían  en  anchas  grietas;  su  voz  se  aho- 
gaba en  su  encendida  garganta;  ni  podia  hablar,  ni  podia  lla- 
mar, ni  podia  hacer  más  que  esperar  la  muerte.  Más  le  con- 
templaba yo  que  á  mi  víctima,  que,  pálido  y  desencajado,  me 
decía  que  no  le  quitara  la  vida.  «Lo  que  haga  mi  amigo  con  su 
contrario,  eso  haré  yo  contigo,  le  contesté.»  Esto  dicho  en  voz 
baja,  oigo  que  Walonso  le  habla  á  Zabdiel  de  esta  manera:  «La 
experiencia  os  hace  ver,  Zabdiel,  que  todos  vuestros  inicuos 
proyectos  fracasan.   Esta  es  la  teicera  vez  que  esto  sucede,  así 
como  es  también  la  segunda  en  que  vuestra  suerte  depende  del 
hombre  á  quien  tan  injustamente  perseguís.   ¿Hasta  cuando, 
Zabdiel,  ha  de  durar  vuestra  obstinación.^  Recordáis  que  me 
empeñasteis  la  palabra  de  haceros  cristiano?  Ya  que  no  lo  habéis 
cumplido,  ni  creo  que  lo  cumpliréis,  al  menos  portaos  como 
caballero  y  prometedme  ahora  indicarnos  la  salida  de  esta  té- 
trica mansión.  Esa  es  la  condición  que  os  exijo  y  esa  es  la  que 
os  salva  la  vida.   ¡Ah!  Mi  mano  podrá  quitar  la  vida  en  el 
furor  del  combate;   j)ero  no  se  mancha  con  la  sangre  de  una 
víctima  desarmada,   aunque  sea  su  mayor  enemigo.»  Y  ter- 
minada esta  frase,  alza  del  suelo  á  Zabdiel,  y  yo  hago  lo  propio 
con  mi  rival,  y  nos  disponemos  á  ceñirnos  las  espadas  y  echar- 
nos encima  los  mantos  para  salir.  Pero  ¡oh,  traición  infame! 
era  ya  tarde,  líabia  aquel  infame  mulsuman  dado  en  las  mol- 
duras de  la  pared  un  recio  puñetazo  y  á  impulso  de  este  golpe, 
se  conmueve  toda  la  habitación,  el  suelo  que  pisaba  Walonso 
bambolea  primero,  luego  se  hunde,  desaparecen  los  pies  de  mi 
amigo,  en  seguida  el  cuerpo  y  su  cabeza  pega  un  bote  sobre  el 
pavimento  segada  por  dos  tajantes  cuchdlas,  cuyas  sangrientas 
hojas  cierran  la  abertura.  Una  histérica  carcajada  suena  enton- 
ces en  aquel  recinto,  mientras  á  mí  me  acomete  un  mortal  des- 
mayo, cayendo  inmóvil  sobre  el  asiento.  Qué  tiempo  estaría  allí, 
no  lo  sé,  si  bien  no  debió  ser  mucho  por  lo  que  aún  vi  antes  de 
abandonar  aquel  sitio. 

líccuordo  que,  turbada  nú  fantasía.  (!voraba  esperlros  v  (i\n- 
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tasmas.  Creiam*  presa  de  monstruos  horrendos,  qne  me  lie* 
vahan  á  ver  ev^pecláculos  aterradores  y  repugnantes,  Figurába- 
me qne  entraha  en  una  horrible  morada  destinada  al  suplicio 
de  mil  infelices  cautivos.  Parecíame  oir  los  gritos  de  alegria 
de  los  verdugos  mezclados  con  los  aves  de  las  victimas,  es- 
perando por  momentos  que  llegaran  también  á  darme  tormento 
á  mi.  Yo  temblaba  como  un  azogado  y  un  sudor  frió  bañaba 
mi  cuerpo.  Ya  los  veo  venir,  ya  siento  su  aliento,  ya  sus  ca- 
llosas manos  tocan  mi  ropa,  ya  levantan  sobre  mi  cabeza  la 
pesada  maza,  ya  la  bajan  con  rapidez,  ya  siento  un  golpe  ó  in- 
voluntariamente dejo  escapar  un  grito  de  angustia. 

Y  no  era  solo  visión,  algo  habia  de  realidad.  Al  volver  en 
mi,  veo  á  mis  pies  dos  esclavos  que  golpeaban  con  un  marti- 
llo los  hierros  que  sujetaban  mis  pies*  Pregunto  con  extrañeza 
que  por  qué  hacen  eso,  y  me  responden,  que  porque  soy  cauti- 
vo. Vuelvo  á  preguntar  por  mi  amigo,  y  me  contestan  enseñán- 
dome su  cabeza  ensangrentada.  A  la  vista  de  aquel  semblante, 
tan  caro  para  mi  mis  ojos  volvieron  á  cerrarse,  sin  que  volviera 
en  mi  hasta  que  tuve  la  dicha  «de  reconocerle. 

Pasmado  se  quedó  D.  Lorenzo,  al  oir  la  relación  de  su  her- 
mano, y  conociendo  que  se  habia  afeclado,  procuró  consolarle 
con  el  anuncio  de  que  pronto  se  verian  libres  en  Córdoba. 

—  Cuando  esto  suceda,  dijo  entonces  1).  Gonzalo,  procura- 
remos buscar  la  casa  donde  murió  mi  amigo,  para  dará  sus 
restos  eclesiástica  sepultura. 

— Serás  complacido,  contestó  D.  Lorenzo.  Ahora,  mientras 
yo  doy  los  pasos  necesarios,  conlinúa  pidiendo  al  Señor,  por 
el  buen  éxito  de  ellos.  Y  si  ves  qwo  U\  Iratnn  con  algo  más  rigor, 
sabe  ([uo  será  una  estratagema,  para  mejor  engañiu"  al  rey. 

— Obra  como  le  parezca,  Lorenzo,  porque  yo  conüo  en  el 
Señor  que  nos  ayudará.  Y.  ó  mucho  me  engaño,  ó  el  alma  de 
mi  amigo  iulercíMie  por  nosotros,  pues  v\\  lugar  de  haber  si.io 
conducido  á  otro  sitio,  he  venido  á  parar  á  los  brazos  de  nú 
hennauo.  *.# 

— Así  ha  sido,  exclamó  D.  Lorenzo,  volviendo  á  abrazar  á 
I),  (iorizalo  y  yendo  luego  á  disponer  lodo  lo  necesario. 
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CAPITULO  XIV. 

Último  adiós. 


ViÓRüOBA  es  ya  cristiana.  La  cruz  tremola  en  las  banderas  que 
coronan  las  torres  y  minaretes.  Por  las  caHes  discurren  en  va- 
riados ^q'upos  los  soldados  de  esa  misma  cruz.  Y  en  los  tem- 
plos se  oyen  las  alabanzas  del  Dios-bombre,  que  murió  cruci- 
licado  en  ella.  jOb!  El  29  de  Junio  de  123G  será  siempre 
memorable  en  los  fastos  de  España,  porque  aquel  dia  recibió  la 
morisma  el  golpe  de  gfacia  con  la  entreoía  de  su  capital.  ¿Quién 
lo  bubiera  creído?  A  los  seis  meses  de  ser  sorprendida  la  opu- 
lenta Córdoba  por  los  Segovianos  entra  en  ella  triunfante  el  rey 
D.  Fernando.  La  divina  Providencia,  no  bay  duda,  dirigió  este 
como  todos  los  demás  sucesos. 

En  tiempo  de  im  rey  disoluto  permite,  por  via  de  castigo, 
la  entrada  de  los  sarracenos  en  la  católica  España,  y  en  los  dias 
de  un  rey  Santo,  como  recompensa  á  la  virtud,  dispone  la  bu- 
millanto  salida  de  los  mismos  sarracenos  del  corazón  de  su  im- 
perio. Entonces  son  instrumentos  de  su  justicia  nobles  resen- 
tidos y  caudillos  atraídos  por  la  esperanza  del  bolin;  luego  se 
vale  para  ministros  de  su  misericordia  de  otros  nobles  reco- 
nocidos y  arrepentidos  y  de  valientes  que  anbelan  por  botin  la 
propagación  del  imperio  de  la  cruz.  Una  victoria  allanó  en  aque- 
lla ocasión  la  conquista  de  toda  la  Península,  menos  la  parte 
que  reservaba  al  ínclito  D.  Pelayo:  la  loma  de  esta  ciudad  abrió 
abora  las  puertas  de  todas  las  demás,  excepto  las  de  la  fértil 
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Granada  que  quedaba  {guardada  para^el  caiólico  D.  Fernando. 

Asi  lo  reflexionaban  los  dos  bernianos  Suarcz  de  Figueroa, 
un  dia  en  que  después  de  la  capitulación  de  Córdoba  deparlian 
cariñosamente  en  el  alojamiento  destinado  á  los  valerosos  Tem- 
plarios. 

— Nuestro  proyecto  lia  tenido  un  éxito  completo.   Gonzalo. 

— No  lo  extraño,  Lorenzo,  porque  Dios  está  de  parte  de  los 
cristianos. 

— ¡Qué  bien  combinadas  todas  las  circunstancias,  Gonzalo! 
Yo  abrigaba  en  mi  pecho  el  deseo  de  restituirme  á  mi  íamilia 
y  de  salvar  al  más  (|uerido  de  los  individuos  de  ésta  que  liabia 
venido  á  parar  á  mis  manos.  Para  llevarle  á  cabo  se  me  pre- 
senta la  coyuj|lura  de  estar  en  peligro  Córdoba  y  Valencia  y 
de  pedir  ambas  el  auxilio  al  rey  moro.  Este  me  pide  consejo  y 
me  permite  venir  á  explorar  el  campo  cristiano,  donde  no  sólo 
me  reconcilio  con  mi  rey,  sino  que  me  encuentro  con  mis 
bienes,  honores  y  privilegios.  Vuelvo  á  Aben-Ilud,  le  hablo  del 
ejército  cristiano,  le  pondero  su  fuíM'za,  valor  y  coraje,  le  ex- 
])ongo  el  estado  de  los  cordobeses,  y  le  hago  (pie  se  decida  á  ir 
á  Valencia,  viniendo  en  apoyo  de  mi  consejo  la  opinión  del 
Gobernador  de  Almería  y  de  otros  valientes  Walíes,  que  le 
aconsejan  lo  mismo.  Ullimamente  no  mé  quiere  llevar  á  mí  y  re- 
cibo la  orden  de  vigilar  por  esta  parte  los  movimientos  del  caste- 
llano, con  lo  cual  puedo  disponer  de  los  cautivos  y  reunir  un  buen 
cuerpo  de  tropas,  al  parecer  defensores  de  Abenllud,  pero  en 
realidad   vasallos  de  I).  Fernando. 

— Y  no  solo  esto,  añadió  I).  Gonzalo,  sino  que  hay  todavía 
más.  Hubiera  poílido  suceder  que  Aben-Ilud,  desengañado  por 
algún  amigo,  ó  bi(;n  penetradas  lus  intenciones,  desistiera  de 
socornT  á  Valencia  y  volviera  como  un  rayo  sol)re  Córdoba; 
píTO  he  a(pií  t\\w  le  alioga  el  Gobernador  (h*  Almciia  (mi  o\  baño, 
y  las  r(!vucllas  subsiguientes  á  la  muerte  de  un  rey  hace  que 
se  olviden  do  Córdoba  y  Valencia,  como  si  hubieran  desapare- 
cido de  la  Península  española.  Agrégues(í  á  <'sto  (d  eontingenh; 
(le  tropas  que  lrajist(;¡s,  lú  por  un  liuUi  y  v\  Maestre  de  Sanliago 
por  otro,  y  de  nquí  In  imposibilidad  de  resistirse  por  más  tíem* 
¡)0  la  plaza  á  nuestros  asaltos. 

—  jGuántas  coincidencias,  exHamó  D.  Lorenzo,  en  un  hecho 
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que  la  historia  reasumirá  ea  pocas  palabras  y  que  los  hombres 
superficiales  considerarán  bien  poco!  ¡Cómo  se  encadenan  los 
hechos  y  cuántos  resortes  se  mueven!  Parece  cas;  increible  que 
tan  bien  se  me  haya  proporcionado  la  vuelta  á  la  obediencia  de 
mi  rey,  y  que  en  mi  camino  haya  salvado  á  mi  hermano  y  he- 
cho rendir  una  ciudad  de  tanta  importancia  como  Córdoba.  Per- 
fectamente empieza  la  nueva  cadena  de  mis  servicios  á  la  reli- 
j'-ion  y  á  la  patria.  ;OhI  Lo  que  es  ahora  no  dejaré  á  D.  Fer- 
nando en  lo  que  viva. 

— Y  no  se  merece  otra  cosa  tan  gran  rey,  querido  Lorenzo, 
repuso  í).  Gonzalo.  Basta  conocerle  para  amarle.  Es  un  ángel 
en  la  pureza  de  costumbres,  un  león  en  el  couibate,  un  anaco- 
reta en  el  descanso  y  un  sabio  en  el  consejo.  Todo  para  todos 
rey,  padre,  modelo,  más  hace  con  su  ejemplo  y  oraciones  que 
<'on  la  luorza  de  sus  escuadrones.  Se  le  observa  cristiano  an- 
íes  de  la  batalla,  cristiano  en  la  batalla  y  cristiano  después  de 
la  batalla.  Sin  ir  más  allá  ¿qué  ha  hecho  en  la  conquista  de 
Córdoba?  Sabida  la  sorpresa  ha  dispuesto  orar  pública  y  pri- 
vadamente, ha  castigado  su  cuerpo  con  cilicios  y  ayunos,  ba 
recibido  con  suma  devoción  el  Pan  de  los  Angeles  y  ha  mandado 
hacer  lo  mismo  á  sus  soldados.  Durante  el  asedio,  de  lo  que  yo 
lie  sido  testigo,  ;cómo  se  ha  conducido?  Continuando  con  los 
medios  ya  diciios  y  especialmente  con  plegarias  á  la  Virgen  San- 
tísima, cuya  imagen  era  conducida  en  sus  filas.  Y  después  ¿cuál 
ba  sido  su  conducta?  Tan  bien  lo  sabes  como  yo.  Consagra  la 
gran  Mezíjuita  ea  <latedral,  repitiendo  allí  postrado  los  himnos 
sagrados  qu(;  entonan  los  obispos;  establece  una  silla  episcopal, 
nombrando  para  ella  á  un  monje  de  Filero  y  dejando  para  su 
servicio  un  clero  numeroso  y  escogido  suficientemente  dotado  y 
atendido;  extiende  su  celo  á  otras  cosas  secundarias,  y  como 
medida  providencial,  manda  que  las  campanas  de  Santiago,  traí- 
das años  atrás  eti  hombros  de  cristianos,  sean  otra  vez  lleva- 
das en  hombros  de  musulmanes  á  su  primitivo  sitio.  Todo  ea 
él  respira  piedad.  Es  ún  santo. 

— Lo  repito,  volvió  á  decir  D.  Lorenzo  encantado  con  este  li- 
{Tero  bosquejo  que  su  hermano  hizo  de  la  virtud  del  rey,  á  sn 
lado  pelearé  donde  quiera  que  se  presente  la  ocasión  y,  si  no 
puedo  con  obras,  al  menos  con  mi  sangre  lavaré  la  manclia  que 
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en  olro  lioiiipo  eché  sobre  el  resplandeciente  csciulo  de  núes* 
Ira  casa. 

—  ¡Ah,  querido  hermano!  le  interrumpió  entonces  D.  Gonza- 
lo, ¡qué  ideas  has  evocado  con  el  recuerdo  de  nuestra  familia! 
Toda  mi  vida  pasa  rápidamente  por  mi  imaginación.  El  casti- 
llo, el  ejército.  Sej^ovia,  Walonso,  sí,  hasta  Walonso  ha  veni- 
do á  herir  las  libras  de  mi  corazón.  Y  por  cierto  que  dijimos 
que  habiamos  de  buscar  sus  restos.  Vamos  á  buscar  la  casa 
donde  murió  y  ver  de  cumplir  con  él  los  deberes  de  la  amistad. 

— Enhorabuena,  Gonzalo,  aunque  juzgo  tarca  difícil  encon- 
trar una  casa  de  la  qne  no  han  quedado  señas. 

Y  ceñidas  las  espadas,  salieron  en  dirección  déla  Ajarquia, 
para  recorrer  por  defuera  el  muro  y  ver  si  hallaban  el  portillo 
por  donde  la  esclava  había  introducido  á  los  Templarios.  Embe- 
bidos iban  en  la  ideado  encontrar  la  casa  que  buscaban,  cuando, 
al  atravesar  la  pueila  que  separa  la  parte  inferior  déla  superior 
de  la  ciudad,  son  detenidos  por  Vercmundo.  <iue  les  dice: 

— Gracias  á  Dios,  señores,  que  os  he  encontrado.  Soy  porta- 
dor de  estas  dos  cartas,  una  para  vos,  D.  Lorenzo,  otra  para 
vos,  D.  Gonzalo. 

— Las  cogieron  ambos  y  las  leyeron  rápidamente.  El  primero 
que  concluyó  fué  I).  Lorenzo,  que  dijo  á  su  hermano: 

— VA  rey  me  llama,   Gonzalo. 

— Y  á  mí  Dios,  contestó  éste. 

— No  te  entiendo,  Gonzalo. 

—  Es  muy  fácil,  Lorenzo.  Si  tú  sirves  al  rey  de  la  tierra,  yo 
estoy  á  las  órdenes  del  Rey  del  cielo,  como  dice  la  cruz  que 
llevo  sobre  mi  hombro. 

— Y  ¿adonde  tienes  que  ir? 

— Donde  el  gran   Maestre  designe, 

— ¿l'ués  qué?  ¡Saldrás  de  Es[)añal 

— Esta  misma  noche. 

— Enlónrcs,  será  eslc  tal  vez... 

—  Nuestro  último  adiós. 

V  abrazándo.se,  se  separaron,  para  cumplir  su  deber,  D.  Lo- 
T»  ii/(»  yeiído  á  la  cámara  real,  y  D.  Gonzalo  á  ver  al  jefe  de  los 
i  •  niplarios. 
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CAPITULO  XV. 

Un  momento  en  la  Catearai. 


A 


NTEs  de  partir  D.  Gonzalo  quiso  pedir  el  auxilio  del  Om- 
riipolente,  y  á  este  fin  se  entró  en  la  que  antes  mezquita  era 
ya  basílica  cristiana.  ¡Cosa  por  cierto  maravillosa!  El  viajero 
que,  durante  la  dominación  musulmana,  al  ver  la  gran  mez- 
quita con  sus  espaciosas  naves,  sus  mil  columnas,  sus  puertas 
de  alerce  y  ciprés,  sus  muros  coronados  de  almenas  triangu- 
lares y  denladas,  experimentaba  solo  un  sentimiento  de  admi- 
ración liácia  el  arquitecto  de  tan  grandioso  edificio,  bajo  la 
influencia  del  cristianismo  se  sentia  embargado  de  mil  alectos 
de  reconocimiento,  gratitud  y  amor  para  con  el  Criador,  cuyo 
poder,  inmensidad  y  grandeza  se  rcílejaban  bien  á  las  claras  en 
aquel  producto  atrevido  del  bombre  mortal.  Y,  si  el  perfume 
de  las  ciento  veinte  libras  de  aloe,  que  diariamente  se  consu- 
mían, junto  con  el  de  las  aromáticas  llores  que  germinaban  en 
el  liuerto  pensil  que  se  veia  en  el  atrio;  si  la  brillantez  del  oro, 
que  los  rayos  del  sol,  reverberando  en  la  lámpara  que  pendia 
de  la  bóveda  del  mikrab,  producían  refractada  y  engalanada 
con'  variados  colores  por  las  paredes  de  cristal;  si  el  esquisilo 
adorno  que  llenaban  esta  capilla  con  su  vestíbulo;  si  todas  es- 
tas bellezas,  animadas  por  las  sentencias  del  Corápi,  que  liabia 
grabadas  en  los  arcos  de  las  puertas,  embargaban  los  sentidos 
y  adormecían  el  alma  con  el  balito  de  una  voluptuosidad  sen- 
sual, repugnante  al   espirilu.  si  bien  grata  al  bombie  carnal; 
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en  camliio  el  suave  olor  del  incienso  que  con  frecuentes  oncíU' 
¡aciones  hacia  subir  de  los  plateados  incensarios  el  inocente 
monacillo,  el  no  menos  brillante  resplandor  de  las  innumera- 
bles arañas,  lámparas  y  candelabros  en  que  el  oro.  la  plata  y 
el  cristal  compelían  á  porfía;  las  riquísimas  lelas  de  damasco 
que  ornaban  las  paredes,  cubrían  las  capillas  y  componian  las 
vestiduras  sacerdotales;  las  interesantes  ceremonias  de  la  reli- 
í(ion  católica,  y  sobre  todo,  la  presencia  real  de  nuestro  Dios 
Sacramentado  arrancaba  al  espíritu  de  la  tierra,  le  llevaba  en 
alas  de  la  imaginación  al  cíelo  y  le  llenaba  de  un  purísimo  amor 
digno  de  la  criatura  racional. 

Bajo  estas  impresiones  entró  D.  Gonzalo  en  la  nueva  iglesia 
cristiana,  arrodillándose  ante  el  tabernáculo  donde  se  guardaba 
el  Santísimo  Sacramenlo.  Una  lámpara  de  oro  lucía  ante  él,  y 
enviaba  sus  débiles  rellejos  por  todos  los  ángulos  de  la  capi- 
lla, mientras  que  los  últimos  rayos  del  sol  poniente,  entrando 
por  los  opacos  cristales,  daban  al  altar  un  colorido  de  indefi- 
iiible  expresión.  Sólo  una  mujer,  velada  su  cabeza  con  un  de- 
licado manto,  oraba  á  poca  distancia  del  plano  del  altar.  Tam- 
bién D.  Gonzalo  se  entregó  á  la  consideración  de  los  beneficios 
recibidos  por  el  Señor,  exlialándose  en  actos  de  reconocimien- 
to y  de  amor. 

Niño,  había  sido  preservado  de  la  ruina  del  castillo,  donde 
quedaron  envueltos  sus  padres;  joven,  b*  babía  conservado  li- 
bre de  la  corrupción  del  siglo  en  medio  dcí  los  ejércitos  y  de 
las  revueltas  civib^s;  y  ya  hombre,  le  b;d»ia  permitido  entrar 
en  la  Orden  del  lemple  y  concedido  el  (pie  recítbrara  á  su 
hermano,  viéndobí  vuelto  á  su  deber.  Cieilo  que  lam^ticn  veía 
(|uc  se  había  ciiado  sin  los  goces  puros  de  ramilia,  (pie  cuan* 
do  su  entrada  entre  los  Tcmidarios  le  daba  nu(nos  vínculos, 
la  traición  le  arrebató  al  más  (picrido.  y  (pie,  ahora  que  s(»  ha- 
llai)a  con  su  amado  Lorenzo,  la  voz  del  deber  h;  sepaiaba  pa- 
ra siempre  quizá;  pero  ésto,  lo  único  (pie  hacia  en  su  alma, 
era  convencerle  que  en  (»sla  vida  están  mezclados  los  gozos 
con  las  penas,  consolándose  que  llegaría  día  en  (pie  se  reimiria 
ron  aípií'llos  seres  (jueridos,  mientras  que  Dios  que  le.  bahía 
f;iví»rec¡do  hasta  ciilonces  con  la  salud  y  í'iicrzas.  seguiría  favo- 
M'í-íéfiddh'    vi   coiiNíMií;!    á  su  s;il\ ación.    I'or   eso,    recordando 
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nquellas  palabras  de  «Pedid  y  recibiréis»,  y  creyendo  firnienienle 
que  tenia  delante  al  mismo  Señor  que  las  pronunciara,  le  pidió 
su  protección  en  los  peligros  que  le  aguardaban,  le  recomendó 
á  su  hermano  D.  Lorenzo,  rogó  por  el  alma.de  Walonso,  no 
se  olvidó  de  pedir  por  su  hermana  y  concluyó  pidiendo  por 
todos  los  hombres  sin  distinción  de  razas,  ni  condiciones,  para 
que  los  unos  se  conviftieran  y  los  otros  perseveraran  en  el  bien. 

Entonces  se  levanta,  mira  al  tabernáculo,  recibe  de  allí  un 
fuego  divino  que  le  llena  de  ánimo  y  valor,  y  haciendo  seña  á 
Veremundo,  que  allí  cerca  oraba  también  por  sus  paisanos,  se 
sale  del  templo  para  reunirse  á  los  Templarios. 

A  la  puerla  le  esperaba  la  dama  que  eslaba  en  la  iglesia, 
quien,  cerciorada  de  que  era  el  Templario  D.  Gonzalo,  le  en- 
tregó una  bolsila  de  seda,  rogándole  que  la  encomendase  á 
Dios.  La  sorpresa  por  una  parte  y  la  premura  del  tiempo  por 
otra  le  impidieron  que  la  mostrase  su  agradecimiento;  tomó, 
pues,  el  objeto  indicado  y  murmurando  el  consabido  saludo 
cristiano  de  «Dios  os  guarde,»  se  dirige  con  Veremundo  al  alo- 
jamiento de  los  Templarios.  Aquí  le  aguífrdaba  el  que  hacia  de 
jefe  para  comunicarle  la  orden  que  tenia,  señalarle  los  compa- 
ñeros de  viage,  darle  las  demás  instrucciones  y  decirle  que 
despachase  sus  negocios,  pues  solo  había  veinte  minutos  de 
término.  En  vista  de  esto,  manda  á  Veremundo  que  ensille  el 
caballo  y  disponga  todo  lo  necesario,  mientras  que  él,  retirado 
á  un  ángulo  del  patio,  vá  á  ver  lo  que  contiene  la  bolsa  que 
le  han  dado.  La  abre,  en  efecto,  y  queda  pasmado  al  ver  un 
rizo  de  una  negra  cabellera  en  Corma  de  cruz  como  la  que  lle- 
van los  Templarios  al  pecho.  ¿De  quién  será?  se  dice  en  ,su  in- 
terior; pero  á  esta  respuesta  le  contesta  el  papel  donde  venia 
envuelto,  que  decía  así: 

•  Este  cabello  ha  pertenecido  al  Templario  Walonso.  Lo  ha 
cortado  de  su  hermosa  cabellera  la  infeliz  que  fué  ocasión  de  su 
muerte,  y  que  en  cambio  ha  recibido  la  vida  de  la  gracia.  Sí, 
las  palabras  de  ese  mártir  de  caridad,  confirmadas  con  la 
resignación  de  una  muerte  violenta,  han  llenado  mi  entendi- 
miento de  luz  y  mi  alma  de  valor  para  dejar  á  Mahoma  y  abrazar 
la  cruz  de  Jesucristo.  Soy  cristiana,  y  como  tal,  cuando  me  vi 
libre  del  tirano  que  fué  su  verdugo,  he  procurado  recoger  el 
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cadáver  del  heroico  Templario,  dándole  honrosa  sepultura. 
Vuestro  amigo,  caballero  D.  Gonzalo,  descansa  bajo  las  losas 
de  la  iglesia  de  Santa  Maria  Magdalena,  en  cuyo  templo,  aún  en 
tiempo  de  los  Califas,  se  han  cantado  las  alabanzas  al  Dios  de 
los  cristianos.  Quedad  con  Dios,  D.  Gonzalo,  y  pedid  por  esta 
pecadora. — Maria  de  la  Concepción.* 

— Gracias,  Dios  mió,  porque  se  ha  logrado  lo  que  deseaba, 
dijo  D.  Gonzalo,  cuando  acabó  de  leer  la  esquela.  Y  luego,  aña- 
dió á  Veremundo,  que  entraba:  Toma,  Vcremundo,  este  rizo, 
que  era  de  Walonso,  según  me  dice  este  papel.  Yo  me  le  lleva- 
ria  de  buena  gana,  pero  conozco  que  hay  otra  persona  más 
acreedora,  y  también  temo  que,  si  me  le  ven,  lo  interpreten  en 
mal  sentido,  pues  á  nadie  consta  de  quién  es  y  cómo  ha  venido 
á  mis  manos.  Cuanto  antes  puedas,  vuelve  á  Segovia  y  entré- 
gasele á  su  hermana  Emilia  y  dila  que  pida  por  mí.  Ahí,  en 
esa  bolsa  tienes  dinero,  haz  uso  de  ello.  También  puedes  dis- 
poner de  lodo  eso  que  yo  no  puedo  llevar  y  del  caballo  de  Wa- 
lonso. Sirve  á  tus  compañeros  los  Templarios,  y  si  eslás  alguna 
otra  vez  en  Córdoba,  sobe  que  tu  amo  está  enterrado  en  la  iglesia 
de  Santa  Maria  Magdalena. 

Cuando  hubo  concluido  de  hablar  D  Gonzalo,  dieron  la  señal 
de  partir,  por  lo  que  montó  á  caballo  y  estrechando  la  mano 
de  Veremundo,  se  des|)idió  de  él  hasta  el  Paraíso. 

— Dios  os  guarde,  contestó  el  escudero,  y  gracias  por  todo, 
señor. 


:tlMlt: 
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CAPITULO  XVI. 

El  consuelo  de  los  afligidos. 


C 


I  ASÍ  un  año  tardó  Veremiindo  en  liallar  proporción  do  partir 
para  Segovia,  á  causa  délas  escaramuzas  queliul)0(jue  sostener 
contra  los  moros,  para  irlos  desalojando  de  sus  caslillos  y  pla- 
zas fuertes.  Por  íin,  mediante  la  intercesión  de  D.  Lorenzo,  á 
quien  hiciera  presente  el  encargo  que  tenia  de  su  hermano, 
pudo  obtener  licencia  de  sus  gefes  y  ponerse  en  marcha  un 
miércoles  por  la  noche.  Sin  detenerse  en  ningún  punto,  porque 
le  estimulaba  el  deseo  de  ver  á  sus  parientes  y  conocidos  y  de 
participar  á  las  familias  de  los  Templarios  Segovianos  el  esta- 
do en  que  éstos  quedaban,  llegó  á  Segovia  el  domingo  por  la 
mañana. 

Su  primera  diligencia  fué  ir  á  casa  de  Emilia,  ya  para  dejar 
el  caballo,  ya  para  ir  preparando  el  ánimo  de  su  joven  señora 
para  la  infausta  noticia  que  tenia  que  comunicarla;  pero  se  halló 
con  la  puerta  cerrada  y  aunque  llamó  varias  veces,  nadie  le  res- 
pondió. Creyó  que  estarla  á  misa,  y  temiendo  que  lardara,  púas 
sabia  que  le  gustaba  asistir  á  todos  los  divinos  oficios,  se  dirigió 
á  casa  de  Edissa,  para  ver  si  Teonila  le  daba  alguna  razón  délo 
que  habia  ocurrido  durante  su  ausencia,  mas  también  aquí  se 
encontró  con  que  no  habia  orden  de  admitir  á  nadie,  teniendo 
que  dejar  los  recados  que  llevasen  al  viejo  portero  que  respon- 
día. Amostazado  y  confuso  nuestro  escudero  se  baja  otra  vez 
í»'  arrabal,  deja  el  caballo  en  casa  de  un  antiguo  amigo  de  su 
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infancia  y  se  encamina  al  convenio  de  Trinitarios,  dónele  se 
íiguraba  que  Fr.  Rodrigo  le  diría  algo  sobre  las  personas  que 
buscaba  y  le  instruiría  del  modo  de  dar  parte  de  la  fatal  nueva 
que  llevaba.  En  el  camino  le  llamó  al  momenlo  la  atención  el 
ver  que  varios  grupos  se  dirigían,  como  él  también,  al  convento 
de  Trinitarios. 

— ;^Qué  será,  se  decia  á  sí  mismo  Veremundo?¿Si  habrá  fiesta 
en  el  convenio  á  donde  voy?  Entonces  de  seguro  estará  allí  mi 
señora....  Pero  no  será  esto,  porque  también  van  moros  y  ju- 
díos y  estos  no  suelen  concurrir  á  nuestras  tiestas.  ¿Si  habrá 
ocurrido  alguna  desgracia  por  esa  parle?  ¿Tal  vez  alguna  inun- 
dación?... mas  no  se  descubren  vestigios  de  ello  en  las  orillas 
del  rio,  cuyo  caudal  de  agua  es  como  el  de  otras  veces....  A 
paseo  no  van,  porque  no  es  hora,  y  además  es  extraño  que  todos 
vayan  en  la  misma  dirección....  ¿Acaso  esperan  algún  personaje 
de  distinción?....  Pero,  ni  en  el  camino,  ni  en  las  casas,  en  nin- 
guna parte  hay  señal  alguna....  ¿Qué  será,  puesi^  Ya  me  lo  dirán 
en  el  convento. 

Y  atravesando  por  entre  los  grupos,  en  aquel  sitio  por  cierlo 
muy  apiñados,  entra  en  la  portería  del  convento.  Toca  suave- 
mente á  la  puerta  y  sale  el  hermano  portero  que  le  pregunta 
que  es  lo  que  quiere. 

— Hablar  una  palabra  con  el  Padre  Fr.  Rodrigo,  responde  Ve- 
remundo. 

—  No  puede  ser  ahora,  contesta  el  religioso,  porque  está  con 
los  demás  haciendo  oración. 

■^¿Y  cuándo  concluirá,    pregísula  Veremnndo? 

— Si  fuera  otro  día,  os  lo  podría  decir,  repuso  el  herníano; 
pero  hoy,  como  la  oración  es  exlraordiiiaria,  no  puedo  señalar 
v\  tiempo. 

— Entonces,  ¿qué  haré,  volvió  á  preguntar  VercMunndo? 

— Si  queréis  enlrar,  dijo  el  hermano,  os  guiaré  á  la  celda  de 
los  viajeros;  pero  mejor  será  (pie  os  deis  uiui  vui'lta  por  ahí  y 
luego  volváis. 

—  Me  parece  bien,  contestó  Veremundo,  hasla  luego. 

— Id  con  Dios,  replicó  el  portero,  y  la  pucMla  giró  sobre  sus 
goznes,  separando  á  los  silenciosos  moradores  de  a(|uella  casa 
Uc  lo.s  bulliciosos  amadores  del  siglo. 


Fuera  (\c  la  porlcria  Vereniuiido  no  pensó  en  dar  vueltas, 
sino  en  buscar  un  sitio  donde  descansar  y  desde  el  que  pudie- 
ra observar  lo  que  pasaba.  Viendo,  pues,  á  la  derecba  del  con- 
vento y  cei'ca  del  rio  una  piedra  bastante  capaz  para  estar  sen- 
tado, se  encaminó  á  ella  y  allí  esperó  el  desenlace  de  aquel 
drama. 

A  sus  pies  bullia  el  Eresnia,  que  orgulloso  con  el  bomenaje 
que  babia  recibido  del  arroyo  Clamores,  al  entregarle  éste  sus 
aguas,  daba  el  último  ósculo  á  la  cadena  de  cordilleras  que 
le  liabian  servido  de  diques,  y  con  rápida  vuelta  corria  á  ex- 
tenderse libre  por  apacibles  llanuras.  A  la  derecha  se  alzaban 
imponentes  y  aterradoras  las  peñas  grageras,  sembradas  de 
enormes  picos  en  ademan  de  desplomarse  y  humedecidas  con 
mil  gotas  de  agua  que  se  desprendian  de  sus  cavidades,  cual 
gotas  de  sudor  de  aquel  gigante.  A  la  izquierda  se  destacaban 
magestuosos  la  Catedral  con  su  forlísima  torre,  y  el  Alcázar 
con  sus  almenas  y  murallas,  su  loso  y  espeso  parque  y  sus  cues- 
tas, ó  vertientes,  formadas  por  la  enorme  peña  sobre  que  está 
situado.  Al  frente  y  á  la  espalda  habia  dos  modestos  y  sencillos 
cdilicios,  asilo  aquel  de  los  desvalidos  que  el  mundo  arroja 
de  su  seno,  y  refugio  éste  de  los  que  desprecian  este  mundo 
con  sus  pompas  y  vanidades.  Y  en  su  derredor  se  veían  di- 
seminadas acá  y  acullá  multitud  de  personas  en  posiciones  y 
actitudes  diferenles.  Unos  descansaban  sentados  sobre  la  verde 
grama;  otros  paseaban  por  los  caminos  y  veredas  que  serpea- 
ban por  aquellas  cuestas:  estos  hablaban  con  calor  explicán- 
dose la  cansa  de  aquel  concurso  tan  numeroso;  aquellos  aguar- 
daban impacientes  el  lin  de  aquel  suceso:  aquí  un  venerable 
anciano  entretenía  á  su  familia  con  la  historia  de  los  edificios; 
allí  dos  amigos  se  hacían  mutuas  revelaciones,  como  si  se 
hallaran  solos  en  medio  de  tanta  gente:  quién  cantaba,  quién 
reía,  quién  silbaba,  y  no  faltaban  muchachos  que  se  entrete- 
nían en  tirar  piedras  al  agua,  salpicando  los  vestidos  de  sus 
compañeros  y  aún  de  las  personas  que  por  allí  transitaban. 

Todo  este  cuadro  con  su  animación  se  le  ofreciera  á  Vere- 
mundo  al  dar  una  ojeada  por  aquel  recinto,  sumiéndole  en  un 
dédalo  de  ideas  y  de  reílexíones.  Otra  vez  el  ¿qué  será?  del 
principio  picaba  su  curiosidad,  cuando  he  aquí  que  vé  dirigirse 
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todas  las  miradas  á  un  mismo  punto  sin  que  se  dejara  perci- 
bir el  ruido  anterior,  pues  lodos  parecían  querer  ahogar  hasta 
el  resuello.  Vuélvese  ^él  también  á  mirar  donde  todos  miran  y 
se  le  presenta  un  espectáculo  inesperado. 

Sobre  la  cima  de  las  peñas  grajeras  y  frente  mismamente  de 
la  puerta  de  la  Catedral  aparece  una  doble  tila  de  hombres,  is- 
raelitas por  el  traje,  la  cual  se  abre  y  hace  lugar  á  un  grupo 
de  tres  personas,  dos  hombres  y  una  mujer.  Aquellos  son  el 
tipo  de  la  íiercza,  rostro  avieso,  torvo  mirar,  traje  desaliñado, 
formas  hercúleas,  en  una  palabra,  verdugos;  esta  era  el  tipo 
de  la  inocencia,  tranquila  mirada,  faz  serena,  delicadas  formas, 
sencillo  ropaje,  en  una  palabra,  victima.  Llevaba  las  manos  ala- 
das ii  la  espaída,  suelto  el  cabello  y  ílolando  en  ondulantes  rizos, 
su  vestido  más  blanco  que  la  nieve  ceñido  con  cordones  de  seda 
y  en  los  pies  unas  modestas  sandalias. 

Caminaba  la  victima  en  medio  de  sus  verdugos,  y  al  llegar  al 
Imrde  del  peñasco  hubo  un  momento  de  suspensión.  Los  ojos 
de  aquella  desgraciada  se  íijan  en  una  imagen  de  Marín  San- 
tísima, que  había  s()i)re  la  puerla  i\o  la  Catedral,  sus  labios  so 
♦•nlreabren  y  murmuran  algunas  palabras,  inclina  luego  la  ca- 
beza y  aguardo  el  empuje  fatal.  Este  no  se  hace  esperar  mucho, 
pues,  hecha  la  seña  por  el  que  hacia  de  jefe,  los  verdugos  pre- 
cipitan en  el  abismo  á  la  desventurada  mujer. 

En  aquel  nmmento  Veremundo,  como  casi  todos  los  especta- 
dores de  aquella  escena,  bajaron  los  ojos,  creyendo  (pie  la  in- 
feliz quedaría  despedazada  en  las  puntas  del  pcMiasco  y  {\\\o.  no 
llegarían  al  suelo  más  (pie  fragmentos;  pero  ¿cuál  seria  su 
asombro,  cuando  oyen  un  grito  general  y  perciben  distínlamen- 
te  «milagro,  segovíanos,  milagro?»  Levaniau  enlonces  la  vista 
y  observan  (JUí;  la  despeñada  baja  cual  pluma  (pie  sostiene 
suave  vienlecillo,  ó  cual  copo  de  nieve  (pie  cae  en  los  días  (hí 
invierno,  sin  que  ni  las  r(q)as  se  (híscompusieran  ni  el  rostro  so 
(lemtnlara,  antes  bien  apareciera  lleno  de  alegría  y  contento. 
Todos  al  ver  esto,  repiten  otra  vez:  «milagro,  milagro,»  y  corren 
á  ver  á  la  favorecidd.  Corre  también  Veremundo  y  con  la  mayor 
sorprcsíí  reconoce  (pie  es  Ester.  QMiiere  baldarla:  pero  lo  impide 
ella  misma,  (pie  llarn;iri(ln  l;i  .iiíMicjon  de  los  circunstantes,  les 
dice  Cblas  palabras: 
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— Oidine,  scgovianos:  Aunque  me  veis  ¡sraelila,  hace  mucho 
lienipo  que  deseo  ser  crisliaua.  Ahora,  lalsameale  acusada  de 
adulleriü,  he  sido  condenada  á  ser  despeñada;  pero,  al  preci- 
pitarme, invoqué  el  patrocinio  de  la  que  es  consuelo  de  afligi- 
dos, Maria  Santísima,  y  ella  me  ha  sostenido  liasta  dejarme  sana 
y  salva  en  el  suelo.  ¡Oh  bendita  señora!  Miradla  cuan  risueña 
se  sube  al  cielo,  ya  llega  adonde  está  la  estrella  que  cubre  su 
imagen,  ya  la  oculta  resplandeciente  nube,  ya  desaparece.  ¡Qué- 
música  tan  celestial!  ¡Qué  olor  tan  suavísimo!  -Qué  dulzura  tan 
inexplicable!  Pero  vamos  á  mi  deseo.  Quiero  ser  cristiana  de 
hecho,  quiero  recibir  el  bautismo,  quiero  que  me  llamen  Maria, 
quiero  ser  hija  suya.  ¡Que  no  se  me  dilate  está  dicha,  scgo- 
vianos! 

Esto  dijo  Ester  y,  al  concluir,  tres  hombres  se  desprendieron 
dei  grupo  que  la  rodeaba,  partiendo  en  dirección  á  la  ciudad. 
Era  el  primero  uno  en  traje  de  ermitaño,  que  no  obstante  su 
edad  y  débil  complexión  parecía  que  volaba  por  la  rambla  que 
subía  á  la  Catedral.  Entró  en  esta,  dio  parte  al  Sr.  Obispo  de 
lo  ocurrido  y  se  internó  por  las  calles  de  la  ciudad,  detenién- 
dose en  casa  de  Edissa.  El  segundo  fué  nuestro  Vcrcmundo. 
que,  sin  acordarse  de  Er.  Rodrigo,  ni  de  la  promesa  hecha  al 
hermano  portero,  preocupado  con  las  dos  ideas  contrarias  de 
la  muerte  de  VValonso  y  de  la  salvación  de  Ester,  de  cuyas  no- 
lícias  iba  á  ser  órgano,  llegó  casi  sin  darse  razón  á  casa  de  su 
antiguo  amo.  Lucía  estaba  en  la  puerta,  y  al  ver  á  Yeremundo, 
dos  torüentes  de  lágrimas  brotan  de  sus  ojos;  otro  tanto  le  su- 
cede al  escudero,  queriendo  decir  con  ellos  que  Walonso  había 
muerto,  así  como  los  de  aquella  indicaban  la  pérdida  de  Mar- 
cial. Afligidos  áuibos,  entran  en  el  cuarto  de  Emilia,  donde  se 
renovaron  los  sollozos,  hasta  que  esta  señora,  sobreponiéndose 
á  sif  sexo,  les  consoló  reflexionando  que,  si  -bíen*era  cierto 
que  habían  perdido  á  muy  queridas  prendas,  en  cambií»  tenían 
por  abogada  á  la  bondadosa  Señora  que  había  prolegido  tan  vi- 
siblemente á  la  hebrea.  El  tercer  hombre  que  se  separara  del 
í:rupo  iba  más  despacio  que  los  otros  dos  y.  al  llegar  á  la  Vera- 
Cruz,  se  ocultó  detrás  de  la  casa  de  los  Templarios. 

Parecía  como  que  quería  no  ver  el  triunlb  de  la  hermosa 
udía;  pero  una  fuerza  superior  le  hizo   no  moverse  del  sitio 
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que  liabia  elegido.  Desde  allí  vio  salir  en  ordenada  procesión 
al  clero  de  todas  las  parroquias  con  sus  respectivas  cruces, 
los  canónigos  de  la  Catedral  con  sus  capas  pluviales  y  cá  la  ca- 
beza de  lanío  venerable  al  anciano  Sr.  Obispo  de  niilra  y  bá- 
culo. Poco  después  oyó  distintamente  los  sagrados  cánticos  é 
himnos  de  alegria  que  entonal)an  tiernos  monacillos  y  repetia 
un  numeroso  coro  en  honor  de  Jesús  y  su  dulcísima  Madre. 
Cada  vez  percibía  más  claros  los  ecos  déla  música,  hasta  que 
vio  destilar  á  sus  ojos  toda  la  procesión,  perdiéndose  entre  la 
multitud  de  personas  que,  á  manera  de  un  hormiguero,  se  mo- 
vían á  la  derecha  del  convento  de  Trinitarios.  Hubo  un  peque- 
ño rato  de  silencio,  durante  el  cual  qiúso  huir:  pero  temió  ser 
encontrado  por  los  que  bajaban  y  subían  á  la  ciudad.  A  poco 
volvió  á  oir  el  religioso  concierto,  la  clerecía  con  sus  cruces 
apareció  de  nuevo,  dejáronse  ver  los  canónigos  y  el  Sr.  Obispo, 
llevando  á  un  lado  á  la  dichosa  judía  objeto  de  aquella  íiesla. 
Su  semblante  respiraba  modestia,  llevando  los  ojos  bajos,  su 
paso  era  grave  y  mesurado  y  á  su  anterior  vestido  se  unía  mi 
paño  que  cubría  su  cabeza  y  la  daba  el  carácter  de  catecúmena. 
La  admiró  el  caballero,  lijó  su  vista  en  ella  con  avidez;  pero 
un  sentimiento  muy  conlrario  al  (|ue  antes  abrigara  surgió  en 
su  corazón.  Abandona  el  lugar  en  que  parecía  enclavado,  se 
mezcla  con  la  mucbedmnbre,  cambia  unas  palabras  con  un 
grupo  de  israelitas  (jue  baila  al  jiaso  y  sigue  con  lodos  en  di- 
rección á  la  Catedral.  Allí  vé  (|ue,  previos  el  interrogatorio  cor- 
resj)ondíeiite  y  las  ceremonias  de  coslumbre,  la  dielioj^a  judía 
es  reeiígetidrada  con  las  aguas  del  l)aulísmo,  lecibíeudo  en  él 
el  nombre  de  María  del  Sallo.  Y  allí  salte,  por  úllímo,  <|ue,  agra- 
decida la  niuna  neóíila  al  favor  recibido  de  la  Virgen,  se  que- 
daba en  la  Catedial,  s(d)re  cuya  puerta  estaba  la  imagen,  ya 
para  el  smício  del  templo,  ya  para  no  ví^ ir  nu'is  que  para  su 
reifiM  V  ^eñoi'n   M;»ii;i  S;inli'sim;i  de  |;i  |''u('ii(i'<la. 


capítulo  XVII. 

Tercera  víctima. 


F# 
i'Rioso,  como  nunca,  estaba  Kliasib  el  dia  siguieiilQal  en  que  se 
liabia  verilicado  la  conversión  de  Esler.  Todos  los  proyectos,  en 
queliabia  puesto  mano,  liabian  sido  trastornados  mediante  una 
secreta  intluencia,  que  él  no  atribula  sino  á  la  esclava  Teonila. 

—  Yo,  se  decia  á  si  mismo,  antes  prosperaba,  tenia  prestigio, 
me  querían;  á  poco,  empero,  de  baber  admitido  á  esa  esclava, 
mi  riqueza  ba  ido  á  menos,  estoy  desprestigiado,  aborrecido. 
Cuando  ella  no  estaba  en  casa,  mis  secretos  no  sesabian;  aliora 
lodos  se  descubren  aún  antes  de  concebirlos.  La  religión  de 
Moisés  era  la  que  dominaba  en  mi  familia;  al  presente  casi  yo 
mismo  me  be  vuelto  cristiano.  ¡Ob!  Lo  que  es  si  no  fuera  por 

•  descontentar  á  Edissa,  ya  no  estaría  en  mi  servicio Pero  y, 

si  por  darle  gusto,  mantengo  un  áspid  que  algún  dia  nos  ba 
de  envenenar...  Más  vale  que  salga  y  ha  de  ser  boy  mismo.... 
Pero,  ¿saldrá  sin  decirla  antes  mi  resentimiento,  sin  apostro- 
farla antes  por  su  conducta,  sinMesabogar  mi  indignación?  No, 
no,  P^liasib  no  se  contenta  con  tan  poca  venganza.  Es  necesario 
que  destile  gota  á  gota  en  su  corazón  lodo  el  veneno  que  no  pue- 
<ie  contener  mi  lengua...  Y  hade  ser  ahora  mismo,  sin  dilación, 
no  sea  que  mi  ánimo  se  calme,  ó  algún  negocio  me  lo  impida. 

—  Dicho  esto,  se  levantó,  tiró^dG  un  cordón,  sonó  una  cam- 
l)anilla  y  entró  Orla  á  ver  qué  queria  su  señor. 

— ¿Está  Téonila   en  casa? 
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—Me  paroro  qiio  si,  porque  haco  poco  estaba  con  la  sefiora. 
— Pues  vé  al  inslanlc  y  dila  que  venga,  que  quiero  hablarla. 
— Eslá  bien,  señor. 
— Oye,  si  Edissa  repugna,  dila  que  es  un  negocio  urgente. 

—  Seréis  servido,  señor. 

No  se  hizo  esperar  mucho  Teonila,  pues  en  materia  de  obe- 
diencia era  ejemplar.  Con  la  paz  en  el  alma  y  con  la  modestia 
en  el  rostro  se  presentó  ante  Ehasib.  Este  la  lanzó  una  mirada 
tan  feroz  que  parecía  querer  despedazarla  con  los  ojos.  Teonila, 
al  ver  una  expresión  tan  marcada  de  ira,  tembló  por  un  moníonlo; 
pero  bien  pronto  se  restableció  y  esperó  áque  su  amo  hablara. 

— Oshe  llamado,  Teonila,  dijo  éste,  para  deciros  que  os  habéis 
portado  muy  mal  desde  el  punto  y  hora  que  entrasteis  en  mi  casa. 

— Señor,  respondió  Teonila,  tal  vez  sea  así,  porque  estoy 
llena  de  fallas;  pero  creo  que  he  procurado  agradardfcen  todo  lo 
que  he  pojjido. 

— No  me  vengáis  con  hipocresia,  repuso  Eliasib.  Habéis  ve- 
nido á  servirme  con  marcada  intención  de  dañarme. 

—  jBendito  sea  Dios!,  exclamo  Teonila,  no  he  tenido  la!  ¡«lea. 
— Si,  prosiguió  Eliasib,  y  no  podéis  negarlo.  Vos  habéis  siih) 

el  instrumento  de  que  se  han  valido  los  cristianos  en  su  lucha 
con  nosotros  los  israelitas,  para  vencernos  y  penhírnos. 

— Señor,  no  sospechéis  tal  cosa.  Mi  religión  me  prohibe  hacer 
lan  vil  papel. 

— k  las  pruebas,  á  las  pruebas,  replicó  Eliasib.  Si  no  habéis 
hecho  esc  papel,  (huidme,  ¿cómo  es  que  los  cristianos  supieron 
la  conjuración  que  teníamos  tramada  contra  ellos  la  noche  de» 
Navidad? 

— Pítrqiie  Dios,  dijo  Teonila,  que  no  quiere  la  efusión  de  san» 
iinu  dispuso  (pie  vuestro  plan,  aun(pie  trazado  en  noclu»  oscura 
y  en  silio  solitario,  fuese  sorprendido  por  un  noble  caballero. 

— ¡Ah,  astuta!  Así  lo  queréis  dorar  nhorn;  pero  no  me  enga- 
ñáis. Vos  sorjuíMidisleis  á  vuestra  señora  y  descubristeis  el  plan 
á  ese  menguado  cahallero. 

—  Mal  conceph)  teníais  formado  enlonces  de  la  señora  Edissa, 
se  atrevió  á  decir  Teonila.  Jamás  me  lia  dicho  lo  íjue  cofí  vos 
Irala.  mucho  uH-nos  me  hubiera  revídado  lo  que  á  v(»s  lanío  os 
comprometía. 
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—  Pero  y  oiilonceí<.  proguiiló  de  nuevo  Eliasih,  ¿quir»  l'aclli- 
ló  la  evasión  de  ese  caballero,  que  hicimos  prisionero?  ¿Quién 
le  franqueó  las  puertas  d(d  subterráneo?  iNo  diréis  que  fueron 
extraños,  porque  la  entrada  principal  estaba  intacta.  ¿Quién, 
quién  le  ayudó  á  fugarse? 

—Señor,  respondió  Teonila,  más  vale  que  el  velo  del  miste- 
rio envuelva  ese  suceso,  porque  entonces  tendriais  que  oir 
lo  que  no  queríais  saber. 

— ¿Y  (pié  me  importarla  eso?  Vuestra  misma  confesión  os  hace 
reo  de  ese  delito.  Lo  mismo  sucedería  con  el  niño..  . 

—Aquella  noche,  contestó  Teonila,  la  Divina  Providencia,  que 
vela  sobre  las  acciones  del  justo  como  sobre  las  del  malvado, 
no  quisto  que  crimen  tan  enorme  quedara  oculto,  y  con  la  voz 
del  trueno  descubrió  el  martirio  de  un  inocente. 

—  ¡Ah,  si!  ¡La  Divina  Providencia!  repuso  colérico  Eliasib. 
Vos,  si  que  fuisteis,  la  que  abusando  de  la  confianza  de  vuestra 
señora,  y  aprovechando  la  ocasión  de  que  estaba  entregada  á 
las  delicias  del  campo,  burlasteis  su  vigilancia  y  os  vinisteis  á 
esta  casa,  á  hacer  patentes  nuestros  proyectos  á  nuestros  más 
implacables  enemigos. 

Disponiasfi  Teonila  á  explicar  á  su  señor  el  modo  con  que  Dios 
dispuso  qiti^upieran  aquel  atentado,  para  que  viera  que  hay 
un  ojo  al  que  no  se  escapa  nada,  ni  aun  de  lo  que  piensa  el 
mortal,  cuando  Eliasib,  enardecido  con  el  recuerdo  de  aíjuellas 
escenas  que  habían  abatido  su  orgullo,  prosiguió  con  más  ve- 
hemencia y  saliéndole  el  furor  al  rostro. 

— Además,  prescindiendo  de  esas  épocas  que  he  citado,  en 
todo  tiempo  habéis  estado  vertiendo  doctrinas  contrarias  á  las 
que  nosotros  profesamos.  Continuamente,  sí,  habéis  hablado  de 
vuestra  religión,  la  habéis  pintado  con  sus  más  bellos  colores, 
Iiabeis  ensalzado  á  vuestro  Jesús  y  casi,  casi  le  habéis  hecho  ado- 
rar por  los  que  le  rechazaban.  Así  se  explica  que  Ester,  nacida 
de  padres  judíos,  desposada  con  un  judío,  viviendo  entre  judíos, 
se  declare  ella  misma  cristiana  de  corazón,  pida  el  bautismo  y 
abrace  la  religión  del  Crucificado.  INo  encuentro  otra  explicación 
á  este  hecho,  sino  que  vuestras  explicaciones,  ó  conversaciones, 
la  han  hecho  cambiar  de  ideas  y  la  han  conducido  á  ese  punto. 

—  Señor,  repuso  Teonila,  he  hablado  iriuv  raras  veces  con 
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Ester,  y  nuestra  religión  no  se  comprende  con  pocas  leccíonos, 
sobre  todo  cuando  se  trata  de  peráonas  adheridas  á  otras  ¡deas. 
A  esto  puedo  añadir  que,  cuando  bajaba  con  la  señora  á  las  ha- 
bitaciones de  Ester,  no  se  solía  liablar  de  religión. 

— Pero  habéis  hablado  con  la  señora,  la  intiírrunipió  Eliasib. 

— En  esa  parte  lleváis  razón,  contestó  modestamente  Teouila. 

—  ;Ah!  Ya  comprendo,  dijo  entonces  Eliasib,  Edissa  retraida, 
caritativa,  humilde,  se  lo  debe  á  las  palabras  de  Teonila,  ¿no 
es  verdad? 

— Ciertamente,  señor,  dijo  Teonila  después  de  un  momento 
de  lucha;  pero  no  he  sido  más^que  el  instrumento  de  que  Dios 
se  ha  valido  para  la  conversión  de  mi  señora. 

— ¿Edissa  convertida,  habéis  dicho,  preguntó  lleno  de  cólera 
Eliusib-   ¿Pues  qué?  ¿Edissa  es  ya  cristiana? 

—Si  señor,  contestó  Teonila. 

— ¿Desde  cutándo?,  volvió  á  preguntar  Eliasib,  saltando  de  su 
puesto. 

— Ayer  tarde  manifestó  su  resolución,  al  saber  el  prodigio  de 
Ester,  replicó  Teonila. 

— Esto  no  se  puede  sufrir,  grita  furioso  Eliasib,  y  cogiendo  un 
puñal  que  tcíiia  sobre  la  mesa,  asesta  un  terril)Íe  golpe  á  la 
heroica  Teonila,  que  cae  anegada  en  su  propia  sw^re. 

En  el  mismo  instante  se  abre  un  postiguillo  secr(Mo,  aparece 
la  figura  de  un  Ermitaño,  se  encara  con  Eliasib,  todavia  armado 
del  puñal,  y  le  dice: 

—  ;>iónslruo!   ¡Has  asesinado  á  tu  propia  hija! 

—  No  puede  ser,  coutestó  Eliasib.  Yo  no  conozco  á  esta  joven 
por  mi  hija. 

— Ahora  lo  verás,  dice  el  Erm¡tnñ(».  Y  sacando  ima  llavecitade 
oro  s(í  indina  sobre  Teonila,  entresaca  de  su  pecho  eni'ojccido 
una  cruz  d»;  diamantes,  abre  una  sí'cníla  cavidad,  coge  un  |)apel 
qufí  habia  alli,  h;  desdobla,  le  pone  delante  de  Eliasib  y  le  dice: 

— Toma,  h'c,  con  véncete. 

Leer  a(|uello  Eliasib,  tiiar  el  puñal  y  huir  lodo  íué  uno.  Al 
ruido  desús  pasos  pénese  en  conmoción  toda  la  casa,  Edissa  y 
Emilia,  que  estaban  conversando  juntas,  fueron  las  primearas  (|ue 
entraron  en  la  sala  de  Eliasib.  Un  grito  de  hoiror  s;ilio  de  sus 
labios  al  verá  Teonila  nadando  en  sangre  v  al  Ermitaño  recostado 
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s-obre  una  silla  y  sin  senlido.  Lucía  yOrfa,  que  lle^íaron  tlospuo^ 
que  sus  señoras,  no  pudieron  menos  de  derramar  lágrimas  de 
dolor  al  encontrarse  con  dos  cadáveres.  Por  mandato  de  aquellas 
levajilaron  al  Ermitaño  y,  observando  que  aún  le  lalia  el  pecbo, 
le  entraron  en  la  habitación  de  Edissa  y  le  echaron  sobre  el  le- 
cho de  ésta.  Mientras  tanto  Edissa  y  Emilia  no  cesaban  de  besar 
á  Teonila,  cuyo  pecho  habia  sido  atravesado  por  el  puñal  sin  de- 
jarla respirar  siquiera,  porque  la  punta  habia  llejíado  al  corazón, 
produciendo  una  muerte  instantánea.  Después  que  la  hubieron 
limpiado  bien  con  dos  pañuelos,  la  cubrieron  con  sus  vestidos  y 
In  colocaron  sobre  el  lecho  de  Eliasib,  pasando  á  ver  lo  que  era 
del  Ermitaño,  á  quien  habían  retirado  las  criadas,  como  queda 
dicho. 

Halláronle  sin  habla;  pero  vieron  que  abria  los  ojos  de  vez 
en  cuando.  Para  que  volviera  en  si,  le  hicieron  aspirar  una  esen- 
cia que  Etiissa  solia  teiu'r  preparada.  Lograron,  en  electo,  su 
deseo,  oyendo  á  poco  rato  de  su  boca  las  siguientes  palabras: 

— ¡Oh,  madre  mia!    ¡Cnánio  padezco!    ¡Bendito  sea  DiosI 

Luego,  reparando  en  Edissa  y  Emilia  que  le  miraban  de  hito 
en  hilo,  añadió: 

— Os  ex  I  ruñareis,  señoras,  de  verme  aquí  y  querréis  saber 
el  motivo,  mucho  más  habiendo  un  crimen  de  por  medio;  pues 
bien,  yo  os  diré  cómo  es  que  me  encuentro  fuera  de  mi  retiro, 
pidiéndoos  antes  que  os  arméis  de  valor,  porque  tengo  que  ha- 
ceros grandes  revelaciones-  Edissa,  Kmilia,  voy  á  concluir  la 
historia  de  Maliha. 

Las  dos  amigas,  ávidas  de  saber  el  desenlace  de  una  narración 
que  tanto  las  interesara  en  otro  tiempo,  se  dispusieron  á  oir  al 
Ermitaño,  no  sin  haberle  antes  dirigido  una  furtiva  mirada,  ob- 
servando en  él  una  extraña  transformación.  Ya  no  le  cubila  la 
capucha,  su  rosiro  blanf|ueaba  á  causa  de  la  palidez,  sus  ojos 
girahan  dulcemente,  sus  labios  aparecían  un  poco  encendidos, 
en  fin,  no  parecía  el  Ermitaño  de  Palazuelos.  Sin  embargo,  las 
sospeciías  concebidas  no  salieron  de  su  interior  y  se  fueron  des- 
vaneciendo en  cuanto  l6  oyeron  expresarse  en  los  siguientes  tér- 
minos. 
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CAPITULO  XVIII. 

Concluye  la  historia  de  Maliba. 


n 


.0  U'iiiio  las  úHirnas  hojas  del  manuscrito;  pero  os  diré  sif 
cüiitenido,  que  es  igual.  Lo  iiltimo  que  os  lei  fué.  cuando  Maliba 
quedó  en  lierra  sil»  senlido  en  a(|uella  derrota  (jue  sufiierou  los 
sarracenos.  Fues  bien,  un  soldado  cristiano,  que  por  alli  pasaba, 
la  trasladó  á  la  cabana  de  un  pastor,  porque  observó  (|ue  aun 
respiraba.  Antes  de  marcharse,  les  advirtió,  que  si  Maliba  pre- 
í-untaba  por  una  niña,  la  respondieran  que  á  su  debido  tiempo 
lendria  noticias  de  ella. 

Largo  tienjpo  duró  el  accidente  de  Maliba,  no  obslante  los  re- 
medios que  la  proporcionaba  a(juelia  caritativa  íamilia.  Al  cabo, 
ya  entrada  la  noche,  volvió  en  si,  siendo  sus  primeras  palabras 
j)reguntar  por  su  niña.  Oida  la  respuesla  de  que  ya  le  darían 
iioiieias  de  rila,  pues  lo  que  importaba  era  que  ella  se  recobrase, 
se  quedó  otra  vez  como  aletargada.  En  eslc  segundo  período 
Uivo  otra  visión  comparada  ii  la  del  campamento,  ó  más  triste, 
si  se  (piiere. 

Ahora  no  era  la  figura  de  su  madre  la  que  veía,  era  sí,  la  de 
nn  hombre  feroz  y  sanguinario,  que  con  el  puñal  en  la  diestra 
amenazaba  á  su  Miriam.  Kn  vano  le  suplicaba,  en  vano  le  pedia 
por  su  hija.  a(|in>lla  líera  no  hizo  caso,  alzó  el  f)uñal  y  le  hundió 
eu  el  seno  de  la  inocente  víctima.  Al  brillar  de  la  hoja,  descubrió 
Maliba  unas  laccione-s  muy  conocidas,  lanzó  un  grilo  desjjarra- 
dor  y  despertó  ludu  azorada. 
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La  paslora,  en  cuya  choza  estaba,  la  procuró  tranquilizar, 
y  que  harian  todo  lo  posible  asejíurántlola  por  descubrir  el  para- 
dero de  Miriam.  Se  lo  ag^radeció  Maliba  y  les  rogó  que  la  peruii- 
lieran  vivir  en  su  compañia,  que  ella  les  ayudaria  en  todo  lo 
que  pudiera.  Aceptada  la  oferta  por  el  amo  de  aquella  sencilla 
vivienda,  hombre  tosco,  pero  honrado,  empezó  Maliba  una  vida, 
si  no  feliz,  porque  no  tenia  consigo  á  Miriam,  al  menos  más 
llevadera  que  la  que  tuvo  desde  que  salió  de  su  patria. 

Al  despuntar  el  alba,  preparaba  con  la  muger  del  pastor  el 
alimento  que  éste  había  de  tomar  antes  de  conducir  el  rebaño 
l)or  aquellas  breñas.  Luego  se  ocupaban  en  cuidar  las  avecillas 
que  hahia  en  un  corraliio  inmediato  á  la  choza,  y  que  servia» 
de  mucho  alivio  á  aquellas  buenas  gentes.  Más  tarde  se  entre- 
tenían en  hilar  copos  de  hilo  y  estopa,  para  hacer  con  ello  las 
ropas  que  usaban.  Y,  venida  la  nocbe,  después  de  una  frugal 
comida,  solían  contarse  mutuamente  lo  que  les  habia  sucedido, 
ya  al  pastor  durante  el  sesteo  del  ganado,  ya  á  las  mujeres  en 
el  interior  de  su  chocílla. 

Algunas  veces  también  solia  Maliba  ccndncir  unas  cuantas 
cabras  por  aquellas  soledades,  aprovechando  el  silencio  que  la 
rodeaba,  para  levantar  el  corazón  á  Dios  y  pedirle  por  su  hija: 
«Señor,  le  decía  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  yo  vivo  bajo 
un  hogar  hospitalario  sin  que  nada  me  falte,  y  la  pobre  Miriam 
estará  tal  vez  espuesta  á  mil  peligros  y  necesidades.  Tierno  pim- 
pollo no  podrá  resistir  al  huracán  de  las  tribulaciones  que  so- 
bre ella  vendrán.  ¿Quién  sabe  si  á  estas  horas  se  habrá  man- 
chado su  alma  con  el  pestifero  aliento  del  vicio?  ¿Quién  responde 
de  su  fé,  si  se  halla  en  manos  de  cjuel  musulmán,  ó  de  aleve 
israelita?  Y  no  podrá  suceder  que  se  encuentre  sola  y  desampa- 
rada en  el  interior  de  algún  bosque,  próxima  á  ser  devorada  de 
las  fieras,  ó  á  morir  de  miedo  y  de  cansancio?  ;0h!  ¡Quién  me 
diera  el  poder  enjugar  sus  lágrimas!  jQuién  me  diera  el  poder 
acallar  sus  clamores!  ¡Quién  me  diera  el  poder  reunirme  con  el 
objeto  querido  de  mí  corazón!  Vos,  Dios  mió,  que  lleváis  y 
Irneis  á  las  avecillas  al  través  de  dilatados  mares,  llevadme  al 
lado  de  mí  Miriam.»  Asi  se  expresaba  Maliba,  en  uíedio  de  la 
amargura  de  su  corazón,  consiguiendo  al  cabo  de  algún  lienijio 
que  el  Señor  la  oyese  y  la  concediese  su  })eliciün. 
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Una  noche  que  eslaban  los  tres  al  rededor  del  luego,  oyen* 
do  como  crugian  los  leños  amontonados  unos  sobre  otros  en- 
cima de  dos  piedras,  que  servian  de  morillos,  sintieron  llamar 
suavemente  á  la  puerta.  Abrénla  al  momento,  porque  el  buen 
pastor  no  conocia  el  miedo  en  aquella  mansiou  escondida  entre 
las  piedras  y  aspei'ezas  de  la  sierra,  y  ven  entrar  un  robusto 
aldeano  apoyado  en  un  nudoso  bastón  y  con  un  perro  de  caza 
al  lado.  Al  pronto  no  le  conocieron,  pero,  luego  que  empezó  á 
hablar,  entendieron  que  era  el  soldado  que  recogió  á  Jlaliba  y 
que  se  ofreció  á  ti'aei'  noticias  de  Miriam.  En  electo'  babia  con- 
seguido su  objeto,  descubriendo  donde  paraba  la  niña  y,  luego 
que  concluyó  la  guerra,  venia  á  decírselo  á  la  madre.  Esta 
oyó  con  la  mayor  atención  todo  lo  que  la  relirió  el  soldado,  li- 
jándose sobie  todo  en  el  silio  en  que  niora])a  Miriam,  que  era 
en  la  ciudad  de  Segovia.  Dióle  gracias  por  todo  y  le  pregunió 
si  podría  trasladarse  á  dicha  ciudad,  toda  vez  que  los"  hucnos 
pastores,  á  quienes  tanto  debía,  accedieran  á  ello.  Con  el  mayor 
júbilo  de  su  corazón  oyó  (|ue  sí,  y  desde  el  día  siguienle  bizo 
lodos  los  preparativos  para  su  marcha,  que  fué  pronla  y  IVliz 
encontrándose  á  los  diez  ó  doce  días  en  la  ciudad  en  que  sabia 
vivía  su  bija. 

Aquí  se  detuvo  un  poco  el  Ermitaño,  diciendo,  que  quería 
descansar  y  tomar  una  laza  de  agua.  Con  el  ujayoi- placer  se 
la  sirvieron  Edissa  y  Emilia,  deseando  (¡ue  tu\¡era  fiieizas  paia 
concluir  una  bístoría,  que  ahora  más  que  nunca  las  interesaba, 
ya  ponjue  veían  próximo  el  desenlace,  ya  porípie  la  escena  se 
AfMÍlicaba  en  Segovia,  donde  scí  habían  criado  y  (|ue  podían  lla- 
mar su  patria.  ;Ouiénes  serian  esa  Malíba  y  Míiíam':'  ^Sí  se  ha- 
brían conocido?  Sí  vivirían  aun?  ¿Sí  eslaríau  muy  lejos  de  ellas? 
Todas  estas  pn;guntas  se  las  venían  á  la  ímai^ínaciou  durante  el 
corlo  reposo  (|U(^  tomó  el  Ermilaño. 

Por  iin  este  c(»ntinuó  su  ndacíon.  IJia  \(7.  cu  Segovia  Malíba, 
(lijo,  puso  lodo  su  empeño  en  buscar  á  Miriam.  Iiislalada  en  una 
pi-queña  casita,  donde  vivía  un  bermano  drl  soldado  (ju(í  la  it- 
cogiera,  llamó  á  un  judio,  cuya  .sed  cbí  oro  tenia  bien  conocida, 
y,  medianUí  cíerla  suma,  le  compromelíó  á  buscar  lo  (|ue  desea- 
ba. I'or  nnicbo  tiempo  fueren  inúlílcs  sus  pesquisas;  pen^  al 
»;ibo    lo'.TÓ  -II  iti'rr'cii  n    ^i  l'i''ri  no  ('rl   mí*(ío  que  ella  quería. 


El  judío  dio  con  el  paradero  de  Miriam;  jiero  tuvo  la  debili- 
dad de  decir  quién  la  buscaba.  Corrió  la  noticia  por  la  ciudad, 
y  enterado  otro  de  los  judíos  principales  de  Sef»ovia,  que  lendria 
tniedo,  ó  interés  en  el  negocio,  se  delerminó  á  dar  la  muerte  á 
la  madre.  Lo  supo  Maliba  por  un  secreto  aviso  y  se  vio  precisa- 
da á  huir  disfrazada,  de  noche  y  yendo  por  caminos  escusados. 
Sin  embargo  no  se  decidió  á  ir  muy  lejos  y  se  quedo  por  las  cer- 
canías, esperando  el  momento  favorable  de  descubrirse,  ó  poder 
sustraer  á  su  niña  de  quien  la  guardaba. 

Paróse  otra  vez  el  Ermitaño  y  mientras  tanto  exclamó  Edissa: 

— ¿Y  cómo  se  valdría  la  pobre  Maliba  para  sustraerse  á  la  per- 
secución del  israelita,  no  saliendo  del  sitio  donde,  por  decirlo 
así,  se  la  amenazó  con  la  muerte? 

—¿Cómo,  respondió  el  Ermitaño?  ¿Cómo?  Yo  os  lo  diré.  Vivien- 
do en  esa  áspera  sierra,  oculla  en  una  cueva  y  cubierta  con  este 
hábito  t|ue  yo  vislo.  Así  ha  podido  vivir  la  infeliz  Maliba,  que 
no  es  otra  que  la  que  os  habla,  y  que  en  tercera  persona  os  ha 
contado  su  propia  historia. 

Al  oir  esto  Edissa  y  Emilia,  se  levantaron  ligeras,  cual  la  ga- 
cela, é  iban  á  echar  sus  brazos  al  cuello  de  Maliba,  cuando  ésta, 
rogándolas  que  se  detuvieran,  se  incorporó,  sacó  una  cruz  de 
diamantes  enrojecida  de  sangre,  pidió  á  Edissa  la  cadena  que 
tenia,  las  unió  por  su  engarce  y  dijo  con  voz  algo  apagada: 

—  ¿Veis  esto,  Edissa;''  Que  os  diga  Emilia  de  quién  era  esta 
cruz. 

—  De  Teonila,  contestó  vivamente  Emilia. 

— Justamente.  Edissa  y  Teonila  han  conservado  las  alhajas 
ijue  un  dia  les  diera  su  madre.  Edissa  y  Teonila  son  Judil  y 
Miriam,  eran  hermanas,   eran  y  son  mis  hijas. 

— ¡Oli  madre  mia!  esclama  entonces  Edissa,  arrojándose  al 
cuello  de  su  madre  y  bañándola  con  sus  lágrimas. 

Un  buen  rato  permanecieron  así,  hasta  que  desprendiéndose 
Maliba,  llamó  á  la  virtuosa  Emilia  y  repitió  con  eila  la  misma 
escena,  pues  había  servido  de  hermana  y  madre  de  su  Miriam. 
Después,  conociendo  su  fin  próximo,  víctima  de  tantas  emo- 
ciones, las  rogó  que  llamaran  al  párroco  para  arreglar  su  alma 
y  volar  pura  al  regazo  de  su  Criador.  Se  confesó,  recibió  el  sa- 
grado Viático,  pidió  también  la  sania  Unción,  que  le  fué  admi- 
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nislrada  enseguida,  y  llamando  á  Edissa  y  á  Emilia,  Iiizo  su  es- 
pecie de  testamento,  ó  última  voluntad,  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

— Judit:  Yo  voy  á  morir.  A  la  tumba  llevo  la  inalterable  paz 
que  en  medio  de  tantos  vaivenes  me  ba  becho  gustar  la  religión 
cristiana.  Si  no  hubiera  sido  por  ella,  mil  veces  me  babria  de- 
jado llevar  de  la  desesperación,  ó  me  babria  precipitado  en  la 
carrera  del  crimen;  pero  esa  religión  divina  me  ba  sostenido 
en  todos  los  combales,  cuando  más  tinieblas  cercaban  mi  en- 
tendimiento, enviaba  un  rayo  de  benéfica  luz  (jue  las  disipaba, 
y  siempre  ha  dejado  deslilar  una  gola  de  suave  bálsamo  en  mi 
herido  corazón.  Hazte  cristiana,  bija  mia,  y  verás  por  experien- 
cia propia,  lo  que  oyes  á  tu  madre  moribunda.  ¡Oh,  qué  gloria 
la  mia,  si  en  vez  de  tener  una  sola  bija  en  el  ciclo,  pudiera  tener 
las  dos!  Yo  bien  se  que  estás  dispuesta  á  serlo;  pero  conozco 
los  inconvenientes  que  te  asailaián  y  así  quisiera  aiuwlir  á  lu 
determinación  la  fuerza  de  la  palabra  empeñada  en  el  lecho  de 
la  muerte.  Di,  Judit,  ¿me  ofreces  el  hacerte  cristiana? 

— Si,  madre  mia,   contestó  Judit. 

— Bien,  prosiguió  Maliba,  bien,  y,  luego  que  seas  cristiana, 
no  ceses  de  rogar  por  lu  madre,  que  le  ama,  y  por  lu  infeliz 
padre,  causa  de  nueslras  desgracias.  ¡Ab,  querida  mia!  ¡(jue 
nunca  tus  labios  murmuren  una  oración  sin  (pie  vaya  unido 
el  nombre  de  lu  padre!  Yo,  apesar  de  lo  que  me  ha  hecho  pa- 
decer, siempre  le  be  amado,  siempre  le  Ikí  obíulecido,  s¡(MU|iie 
he  rogado  por  él;  haz  lu  lo  mismo,  que  lu  mayor  dicha  será  la 
conversión  de  tu  padre.  Tal  vez  le  aparecerá  en  la  oración  in- 
justo, avaro,  violento,  homicida,  tal  vez  verás  de  por  medio  la 
sangre  de  lu  h(>rmana  aún  himieantc;  pero  acuérdale  (|ue  Dios 
fué  misericordioso  con  David.  Manases  y  otros  y  también  loseiá 
con  él.  Huega,  sí.  por  Kliasib,  (pie  avergonzado  i»or  mi  cu  el 
acto  de  cometer  el  crimen,  ya  que  no  ])U(le  olía  (osa,  andará 
ahora  errante  con  la  marca  de  (lain  en  la  IVeiile. 

lina  lágrima  surcó  las  mejillas  <le  Judit  al  recuerdo  de  lo  (pie 
KU  padre  ha!)ia  ej(*ciilado.  al  ver  (jue  hahia  eslado  tan  cerca 
de  él  y  al  conocer  lan  larde  á  quien  lanías  vices  había  tratado 
y  mandado,  sin  saber  (piién  era.  También  Emilia  se  sintió  con- 
movida. |»orque  al  descubrir  loda  la  historia  de  su  querida  Teo- 


liila,  había  veniílo  á  tocar  el  charco  de  sangre  en  que  cayera 
envuelta  y  el  crimen  de  su  propio  padre,  asesinándola.  Mientras 
tanto  Maiiba,  más  débil  de  cada  vez,  se  dirijió  á  ella  y  la  dijo: 

— Emilia:  Puesto  que  hace  tiempo  que  estás  huérfana  y  re- 
cientemente has  quedado  sin  hermano,  únete  á  Judit  que  vá  á 
quedar  sola  en  el  momento  de  reconocer  á  toda  su  íaniilia.  Ya 
que  has  sido  tierna  hermana  de  la  gr^iciosa  Miriam  bajo  el  nom- 
bre de  Teonila,  repite  los  mismos  oficios  con  la  desconsolada 
Judit  á  quien  has  tratado  bajo  el  nombre  de  Edissa.  Yo  en  este 
momento  te  adopto  por  hija,  te  regalo  esta  cruz  con  su  cadena 
y  te  cedo  todo  lo  que  pudiera  tocar  de  mis  bienes  á  Teonila.  Ea, 
venid  las  dos  y  dadme  el  último  abrazo. 

Y  después  de  estrecharlas  en  su  seno,  colocó  la  cruz  al  cuello 
de  Emilia,  levantó  los  ojos  al  cielo  y  espiró  dulcemente.  Aquel 
dia  los  funerales  de  Maiiba  y  Miriam  llenaron  de  lulo  la  casa 
de  Edissa  y  un  mismo  sepulcro  recibió  los  restos  inanimados  do 
madre  é  hija,  así  como  el  cielo  había  recogido  sus  almas  puras 
é  inmortales. 
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CAPITULO  XIX. 

Los  preparativos. 


CLmilia,  según  el  encargo  de  Maliba,  llenaba  para  con  Judit 
los  deberes  de  una  buena  bermana,  practicando  lodo  lo  que 
liabia  hecho  antes  con  Teoniia,  ó  mejor  dicho,  con  ¡Miriam.  To- 
dos los  días,  después  de  haber  concluido  sus  devociones  y  haber 
asistido  al  santo  sacrificio  de  la  misa.  (|ue  aplicaba  sucesiva- 
vamente  por  una  de  sus  muchas  obligaciones,  subia  á  casa  do 
Judit  donde  permanecía  basta  la  noche  que  Vereniundo  y  Lucía 
la  trasladaban  á  so  vivienda.  (]on  sus  oportunas  rellcxioiies  con- 
solaba á  la  aíligida  Judit,  preparando  al  mismo  tiempo  su  ánimo 
para  el  acto  sublime  y  tierno  de  su  regeneración  con  Jesuciislo. 
Asi  la  honda  herida,  que  habian  abiíMto  en  el  corazón  de  Judit 
los  sucesos  extraordinarios  de  que  habia  sido  tesligo  se  iba  cau- 
terizando, volvía  á  aparecer  el  color  sonrosado  de  sus  megillas, 
la  alegría  ocupaba  otra  vez  su  corazón  y.  si  no  del  lodo,  poripie 
la  somhni  de  su  padn^  la  angusliaba,  al  menos  en  muciía  parle 
habia  recobrado  la  calina  y  serenidad  apetecidas. 

Kn  arpiella  sala.  t(;atro  de  las  dispulas  de  aukn  y  esclava,  so- 
lian  estar  las  dí>s  amigas,  ya  disponiemlo  las  blancas  vestiduras 
con  ((ue  habia  de  cubrirse  el  día  íeliz  de  su  baulisnu).  ya  re- 
cordando las  personas,'!  (piienes  habian  de  convidará  tan  in- 
teresantí»  ceremonia,  jiaia  (jui^  parlicipiíran  de  la  alegría  (|ue  á 
ellas  las  llenaba.  Otras  veces  conviM'sahan  sobie  algún  punto 
principnl  de  la  doctrina,  después  de  leer  algún  pasage  de  la 
íÑigrada  Escritura,  6  bien  repasaban,  lamentándolas,  lasdesgra- 
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cías  que  luibian  ociimdo  en  ambas  familias.  Por  la  noche, 
cuando  se  reunían  los  criados,  hablaban  con  Vercmundo  de  los 
lances  de  la  guerra,  oian  á  Lucía  contar  las  jíi-acias  de  Marcial 
y  trabajaban  en  sacar  á  Oría  de  los  errores  del  judaismo,  á  que 
se  mostraba  muy  aterrada.  En  los  días  buenos  sallan  á  dar 
un  paseo  para  aspirar  el  aire,  bajando  por  lo  regular  á  ver  á 
Fr.  Rodrigo,  que  no  desperdiciaba  la  ocasión  de  instruir  á  una 
y  á  otra  con  sus  luces  y  experiencia.  Y  en  momentos  dados 
se  entraban  en  la  Catedral,  atravesaban  sus  claustros  silencio- 
sos é  iban  á  conversar  con  Ester,  que,  como  hemos  dicho,  se 
había  consagrado  .al  servicio  de  la  Iglesia,  en  agradecimiento 
al  favor  obtenido  del  cielo.  De  este  modo  trascurrieron  rápidos- 
los  dias  y  se  llegó  la  víspera  de  aquel  en  que  Judit  habia  de  in- 
corporarse á  la  Iglesia  de  Jesucristo  por  el  bautismo. 

— No  sé  lo  que  por  mí  pasa,  decía  Judit  á  Emilia  la  larde 
que  precedía  al  día  que  deseaba,  no  sé  lo  que  por  mí  pasa,  pues, 
sin  estar  enferma,  siento  el  ardor  de  la  calentura.  Hay  en  mi 
pecho  una  cosa  interior  que  á  veces  me  conmueve  y  hace  pal- 
pitar mi  corazón. 

— Es  la  alegiia  precursora  de  la  felicidad  que  vais  á  gozar, 
respondió  á  estas  observaciones  Emilia.  Vaisá  pasar  de  la  som- 
bra á  la  realidad,  de  las  íiguras  á  lo  figurado,  del  error  á  la 
verdad,  y  este  tránsito,  aunque  es  por  grados,  no  deja  de  ser 
brusco  y  repentino  al  íin,  como  el  del  náufrago,  que  asido  á  la 
tabla  é  impelido  suavemente  portas  olas,  al  llegar  cerca  de  tier- 
ra, sufre  una  repentina  sacudida  que  le  estremece  y  le  salva. 

— Ciertamente  que  debe  de  ser  así,  dijo  Judit,  pues  parece 
que  cuanto  más  cerca  está  el  momento  que  deseo,  más  acrece 
mi  intranquilidad  y  desasosiego.  Otras  veces  creo  que  he  tenido 
más  serenidad,  habiendo  visto  venir  los  mayores  peligros  con 
ánimo  resuelto;  ahora,  empero,  tiemblo,  me  encuentro  débil, 
no  me  conozco  á  mí  misma. 

— Es  que  jugáis  el  todo  por  el  todo,  repuso  Emilia.  Vais  á  dar 
un  paso  de  consecuencias  incalculables  para  la  eternidad.  O  di- 
chosa para  siempre,  ó  infeliz;  eso  irá  de  hoy  á  mañana.  Aun 
sois  hija  de  maldición,  por  pertenecer  á  una  religión  abrogada, 
mañana  lo  seréis  de  bendición,  recibiendo  el  carácter  de  la  ver- 
dadera religión. 

23 
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— ¡Ali!  ¡Y  cuan  néciamcnle  perseveraba  yo  entre  las  som- 
bras, oxrlamó  Jiulil!  ¡Qué  liiibiera  sido  de  mí  sin  la  bondad  do 
DiosI  Viviendo  yo  entie  tinieblas,  como  otros  muchos,  tuvo  á 
bien  enviarme  un  rayo  de  benéfica  luz  que  me  sacase  de  la  os- 
curidad. Solo  siento  que  no  viva  la  persona  á  quien  más  parti- 
cularmente debo  este  beneficio  después  de  Dios. 

— Vaya,  Judit,  replicó  Emilia,  no  evoquéis  hoy  recuerdos  que 
os  lastimarán  en  vez  de  aumentaros  la  aleíjria  que  debéis  lener. 
El  Señor,  cuyos  caminos  son  incomprensibles,  ha  tenido  á  bien 
<le  ordenarlo  asi;  no  hay  más  que  adorar  su  sabiduría  y  poder 
infinitos. 

— Los  adoro,  Emilia,  la  contestó  Judit,  los  adoro  y  beso  la 
mano  del  que  me  proporciona  que  sufrir,  porque  las  penas  re- 
cibidas de  Dios  con  sumisión  son  bienes  para  nuestra  alma.  No 
temáis,  pues,  que  la  memoria  de  lo  pasado  cause  en  mí  honda 
impresión:  eso  podría  hab(M'  sucedido  anles,  ahora  que  tengo  á 
la  vista  los  padecí  unen  tos  de  Jesucristo,  no. 

— Sin  embarp:o.  Judit,  rara  vez  pasa  uno  las  manos  por  las 
espinas  que  no  se  punce,  y,  como  si;  lee  en  ia  Sajírada  Escritu- 
ra, «el  que  ama  la  ocasión,  ama  el  peligro.»  Por  eso  mi  parecer 
os  que  dejéis  ese  objeto  y  penséis  únicamente  en  la  fieshi  que 
habrá  mañaFia  en  el  cielo  por  vuestra  reg(*neracion.  Cuando  se 
convierte  un  pecador,  se  alegran  los  ángeles  del  cielo,  maña- 
na que  os  verán  entrar  á  vos  en  el  seno  de  la  Iglesia,  ¿qué  rego- 
cijo no  tendrán?  ¡Ah!  ¡Oué  feliz  vais  á  ser!  Ea  sangie  del  cor- 
dero os  purificará;  recibiréis  la  vestidura  nupcíid  y  vuesira  alma 
pura,  inocente  y  llena  de  virtudes,  será  ofrecida  á  la  Inmacu- 
lada María,  madre  de  Dios  y  madre  nuestra,  (^asi,  casi  os  en- 
vidio la  dicha. 

— ¡Ah!,  querida  Eíoilia,  ya  sabéis  por  qué  decís  eso!  No  po- 
déis envidiarme  la  dicha  del  lodo,  porque  la  habéis  gozado  anles 
qu<>  yo.  jtonpie  la  disIViilaís  lodavia.  porque  la  aumentáis  todos 
los  (lias,  porque  la  aumentareis  mienlras  viváis.  ¡Qué  buena 
sois!  Sencilla,  piadosa,  amable  (M)mo  Esler.  Si,  como  Ester,  es- 
üiis  llena  de  caridad  y  de  compasión  para  con  los  desgraciados. 

—  Va  íjue  habéis  nombrado  á  Esler.  la  interrumpió  Emilia, 
pura  desviar  los  (dogios  ((iie  la  Iribulaba  Judit,  bueno  seria  que 
nos  fuéramos  á  paburcon  ella  lo  restante  de  la  tardo;  así  podria 


yo  [aailiien  reconciliarme  en  la  Culedral,  porque,  como  sabéis, 
iie  de  comulgar  con  vos. 

-^Como  os  plíizca,  Emilia,  repuso  JiidiL  Vaníos  á  ver  á  la 
favorecida  del  cielo  y  la  diré  (jiie  redoble  por  mí  sus  conlíiiuas 
oraciones,  qiu\  si  siempre  me  ha  iieclx)  lalta  el  auxilio  de  los 
justos,  ahora  más  (¡ue  nunca. 

— Lo  hará.  Judit,  lo  hará,  la  dijo  Emilia,  Ella  os  quiere  y, 
si,  al  saber  la  conversión  de  una  hebrea  cualquiera,  se  hubiera 
alegrado,  cuando  recuerde  que  esta  hebrea  sois  vos,  su  ale- 
gría no  reconocerá  limites. 

— Pues,  ea,  vamos,.  Emilia. 

Y,  dicho  esto,  se  echaron  los  mantos  encima  y  se  fueron  á 
la  Catedral.  Entraron  en  sus  naves,  quedando  sobrecogidas  por 
el  magesluoso  silencio  que  en  aquel  recinto  reinaba.  Atravesá- 
ronlas, dirigiéndose  por  la  sacristía  á  los  claustros  interiores, 
que  era  donde  habitaba  Ester.  En  una  capilla  vieron  orando  á 
un  religioso  trinitario,  que  Emilia  conoció  ser  Er.  Rodrigo, 
mientras  que  á  la  entrada  de  la  sacristía  otro  hermano  trini- 
tario hablaba  con  un  dependiente  de  la  Catedral.  Sin  embargo, 
no  se  detuvieron  enloiices,  porque  no  se  pasara  la  hora  en  que 
Ester  solía  recibir,  y  contentándose  con  indicar  á  aquel  hermana 
que  habia  de  reconciliarse  luego  Emilia,  llamaron  á  la  puerta  de 
la  celda  de  la  que  ya  se  llamaba  María  del  Salto.  Abriólas  ma- 
quinalmente,  porque  se  hallaba  en  un  estado  de  enagenacioa 
mental,  que  no  la  permitía  hacerse  cargo  de  lo  que  hacia.  Su 
respiración  era  pesada,  su  rostro  despedía  fuego,  sus  ojos  gi- 
raban con  viveza,  su  mano  parecía  indicar  objetos  distantes, 
toda  ella,  en  fin,  parecía  trasladarse  á  oíros  sitios  y  á  otras  épo- 
cas. La  preguntaron  si  la  sucedía  algo;  pero  ella,  en  vez  de  con- 
leslnrlas  directamente,  se  sentó  sobre  la  tarima  de  su  cama  y 
(^mpezó  á  hablar  cosas  raras  y  venideras  con  una  voz,  gesto  y 
entonación  particular,  que,  á  la  vez. que  tenia  suspensas  á  las 
dos  amigas,  las  hacia  recorrer  inmensos  espacios  y  épocas. 
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CAPITULO  XX. 

La    profetisa. 


Oecovia.  Segovia,  dccia  Eslcr,  sin  hacer  caso  de  sus  am¡f;as. 
cuna  de  Sanios,  madre  de  niárlires.  patria  de  héroes,  crecerás 
cual  la  luna,  menguarás  hiego  y  volverás  á  crecer  de  nuevo.  En 
lu  historia,  como  en  el  astro  de  la  noche,  hahrá  su  parle  clara 
y  su  parle  oscura;  alguna,  alguna  ujancha  empañará  lu  hrillo. 

«Niña  mimada  de  los  reyes  de  España,  serás  decorada  con 
las  ohras  de  su  real  magnificencia;  pero  caprichosa,  querrás 
algim  dia  lo  que  no  le  convenga.  Romperás,  es  cierto,  en  lu 
furor  lo  que  le  resista;  pero,  ¡ay  de  lí!  luego  tus  muros  rojea- 
rán con  la  sangre  de  tus  hijos,  tus  calles  se  llenarán  de  sus  ca- 
dáveres y  en  tus  casas  resonarán  los  gritos  del  dolor.  ¡Ah!  llo- 
rarás cual  la  madre  á  qnien  arrehaiau  sus  hijos,  llorarás  y  en 
tus  convulsiones  sentirás  desgarradas  lus  entrañas. 

«Ya  veo  la  sangro  y  los  hoiTíwes  llegar  á  este  santo  Templo, 
ya  perciho  la  angustiosa  res|»iracion  de  los  morihuiulos,  ya  siento 
ios  ecos  del  clarin  (jue  llanuí  al  comhale,  ya  oigo  las  l)laslemias 
é  improcaciones  de  los  soldados.  La  ahomiriacion  d(»  la  desola- 
ción, se  enseñoreará  de  I.t  casa  del  Señor,  cesará  el  incruento 
sacrificio,  reinará  el  silencio  más  prolundo.  La  picfuela  demo- 
lerá luego  sus  panules,  la  palanca  remo\erá  sus  piedras,  el  airo 
esparcirá  el  poIvod(?sus  escomhros.  (^aerá.si,  caerá,  porque  se- 
rá iiiunchado.  y  con  susdespojos  se  adornará  otro  templo  nu(>vo, 
que  no  sea  teatro  do  ('sccín^  ^rnigrienl;is.  si.  Iiiiiir  de  Ici  \  ieiilí's 
V  ronlinu^s  oraciones. 


«¡Oh  gallarda  Catedral!  Te  conlemplo  cual  figura  de  la  ley 
de  gracia,  esbelta,  limpia,  magestuosa.  con  tus  cipreses,  tus 
pintadas  ventanas,  tus  calados,  tus  grandiosas  naves,  tus  fuer- 
íes  columnas,  tus  preciosas  capillas,  tu  hermoso  pavimento. 
También  contemplo  en  tu  sagrado  recinto  esparcidas  las  cenizas 
de  mil  ilustres  segovianos,  entre  las  cuales  hallarán  asilo  los 
restos  de  esta  pobre  bebrea.  Contemplo  igualmente  los  gloriosos 
Sanios,  bajo  cuya  protección  descansa  la  ciudad,  venerados  en 
sns  imágenes  y  reliquias,  y  sobre  todo,  á  la  Virgen  Gloriosísima, 
tutelar  de  la  nueva  Iglesia,  en  el  misterio  de  la  Asunción,  que 
cual  iris  de  paz,  extenderá  su  manto  sobre  lodos  sus  hijos  desde 
el  preeminente  sitio  en  que  será  colocada. 

«¡Virgen Santísima!  ¡Madre  mia!  ¡Virgen  de  la  Fuencisla,  que 
ahora  brillas  en  la  puerta  de  este  templo,  quiero  cantar  tus 
glorias,  ya  que  te  debo  la  vida!  ¡üh,  espíritus  celestiales,  men- 
sajeros del  Eterno,  custodios  del  hombre,  cantores  divinos, 
prestadme  vuestras  alas,  cededme  vueslras  liras,  quiero  volar 
por  el  porvenir,  quiero  cantar  las  glorias  de  mi  libertadora. 
¡Madre  mia!  ¡Virgen  de  la  Fuencisla!  De  vos  voy  á  hablar. 

«Modesta  capilla  cobijará  vuestra  imagen;  pero  bien  pronto 
se  levantará  sobre  sns  cimientos  augusto  santuario.  Semejante  á 
la  nubécula,  quevió  Elias  levantarse  del  mar,  acrecerá!  momento 
y  resolverse  en  raudales  de  agua,  así  vos  creceréis  y  creceréis 
hasta  regar  con  la  innndacion  de  vuestros  favores,  no  solo  la  ciu- 
dad, no  solo  la  provincia,  sino  hasta  regiones  enteras.  A  vuestros 
pies  se  deposilarán  dones  en  abundancia  desde  el  óbolo  de  la 
viuda,  líasla  el  presente  del  potentado  y  del  magnate.  Y  el  pobre 
mendigo,  el  laborioso  artesano,  el  honrado  labriego,  el  belicoso 
soldado,  el  noble  barón,  el  príncipe  real,  el  augusto  monarca, 
basta  el  soberano  Pon  tí  tice,  todos  sin  excepción,  vendrán  á  ren- 
diros bomenage  y  á  ponerse  bajo  vuestra  protección. 

«En  vano  el  demonio  hará  entumecer  al  Eresma,  amenazando 
vuestra  mansión,  porque  la  diestra  del  Omnipotente  le  hará  tor- 
cer su  camino,  penetrar  en  la  peña  viva  y  (iejar  libres  los  ci- 
mientos del  Templo  sagrado.  En  vano  se  desplomarán  los  enor- 
mes peñascos  que  circuyen  sns  paredes;  su  caida  servirá  para 
presentaros  más  bella  y  afiruíar  el  cenagoso  suelo  del  lago  que 
dejíirá  el  rio  en  su  huida.  En  vano  el  fuego  voraz  y  destructor 
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enviará  sus  saetas  coníra  sus  maderas,  pretendiendo  consumir 
ese  edificio,  como  hará  con  otros  de  la  ¡nleüz  Segovia;  su  furor 
se  detendrá,  se  replegará  sobre  sí  mismo  y  quemará  lo  que 
protege  el  hombre,  no  lo  que  cubre  la  mano  de  Dios.  En  vano 
se  desencadenará  la  lempeslad.  rajando  con  sus  rayos  destruc- 
lores  las  cúpulas  de  las  torres  y  los  aUisimos  pinos;  el  ciprés 
quedará  sombra  á  la  nueva  Iglesia  no  padecerá,  ni  en  su  verdor 
ni  en  su  lozanía.  Nada,  nada  será  capaz  de  haceros  injuria. 

«Pero,  ¿qué  extraño?  La  misma  ciudad  se  verá  lil)re  de  mil 
calamidades  por  vuestro  auxilio.  Cuando  la  peste  diezme  sus 
familias,  llevando  á  todas  partes  la  desolación  y  el  luto,  vos 
SLMeis  su  salud:  cuando  la  discordia  agite  su  sangrienta  lea, 
repitiendo  las  escenas  de  Cain  y  Abel,  vos  seréis  el  ramo  de 
olivo  qne  devuelva  la  calma  y  la  paz:  cuando  el  hambre  se  deje 
sentir  con  toda  su  fuerza,  convirtiendo  á  sus  vecinos  en  cadá- 
veres ambulantes,  vos  seréis  su  INovidencia:  cuando  numero- 
sos escuadrones  de  enemigos  amenacen  reducirla  á  escotnbro, 
repitiendo  las  amenazas  de  Aman  orgulloso,  vos  seréis  la  bella 
Ester  que  la  librareis  de  sus  iras.  Sí;  intercederéis  para  con  el 
Rey  de  reyes  y  el  cetro  se  inclinará  á  vuestro  favor  y  jiara  bi(^n 
de  vuestros  hijos  los  Segovianos. 

¡Venturosos  días  aquellos  en  que  Segovia  se  vea  Whvo  de  cual- 
quier calamidad  por  la  mediación  deMaria!  ¡(Juicn  lucia  testigo 
(le  la  alegría  que  reinaiá  en  sus  casas!  ¡Quién  presfineiara  los 
repetidos  actos  de  júbilo  á  que  se  entregarán  con  entusiasmo 
sus  habilanlesl  ¡Quién  oyera  los  vítores  y  aclamaciones  que  po- 
blarán los  aires  y  conmoverán-  los  cielos!  ¡Vírgenes  santas! 
Modulad  con  la  nuiyor  dulzura  posible  las  alabanzas  dirigidas 
á  la  Itcina  de  las  vírgenes!  ¡Castos  mancebos,  ejeculad  con  la 
mayor  destreza  las  volubles  danzas,  organizadas  para  festejar 
á  vuestra  .Madre  y  Sefiora!  ¡Segovianos  todos,  regocijaos,  (|uo 
si  gloria  os  hatj  dado  vuestros  compatriotas,  más  gloria  n^por- 
larcis  délos  triunfos  de  vuestra  palrona,  María  de  la  Fuencisla! 
Viva,  viva  María.» 

Kslo  dijo  María  del  Salto,  dejando  atónitas  á  Judit  y  á  Emüia, 
que  la  contemplaban  absortas  y  no  se  atrevían  ni  aun  á  respirar, 
por  no  ¡nlerrum|>irla.  Luego  sí;  levanto,  enjugó  una  lágrima 
qu«  surcaba  sns  niegillas.  respiró  el  aírccillo  (pie  entraba   ^or 


la  ventana  y  soludó  á  las  dos  amigas,  preguntándolas  si  se  les 
ofrecia  alguna  cosa. 

— Queriainos  veros,  dijo  Judit,  y  al  mismo  tiempo  pediros 
una  gracia. 

— Si,  añadió  Emilia,  deseamos  vuestra  bendición,  porque  ma- 
ñana vamos  á  tener  un  gran  dia. 

— [Ah!  Ya  recuerdo,  las  contestó  Ester,  mañana  recibiría  Ju- 
dit el  bautismo  y  vos  la  serviréis  de  madrina  y  comulgareis  con 
ella,  ¿no  es  asi? 

— Sí,  dijeron  entonces  las  dos,  ese  es  nuestro  pensamiento. 

— Pues  antes,  repuso  Ester,  oid  dos  palabras  que  os  dirá 
esta  indigna  sierva  del  Señor. 

—  ííablad,  pues,  que  os  escucbamos  con  inlerés,  porque  todo 
lo  que  sale  de  vuestra  boca  parece  inspirado  de  Dios. 

—  Otra  vez  volvió  Esler  á  tomar  la  entonación,  actitud  y 
animación  que  al  principio,  y  dirigiéndose  á  Judit.  la  dijo: 

•  No  necesitas  mi  bendición,  Judit,  porque  la  tienes  del  Se- 
ñor. Por  tu  pureza  tienes  bien  merecido  el  don  que  vas  á  re- 
cibir; conserva,  pues,  inmaculada  la  estola  de  la  inocencia, 
para  que  la  puedas  presentar  al  que  te  la  dio  tal  cual  la  reci- 
l>isle.  Como  bas  sido  buena  israelita,  sé  luego  fervorosa  cris- 
liana.  Yo  poco  gozaré  de  esta  dicha  en  la  tierra,  porque  el 
íin  de  mis  días  se  acerca;  pero  tú  viviiás  largos  años  al  lado 
de  la  virtuosa  Emilia.  '(Jdcrida  Judit,  te  espera  un  dia  feliz 
entre  los  que  tengas  de  vida;  imprime  bien  en  lu  alma  lo  que 
voy  á  indicarle.  Cuando  el  Sanio  Piey  del  vecino  reino  tremole 
la  bandera  contra  el  musulmán  que  domina  la  Palestina;  pre- 
párate que  vá  á  llenarse  ese  vacío  que  hay  en  tu  corazón  y 
basta  tanto,  ora  en  silencio,  vela  y  trabaja  para  no  caer  en  la 
tentación. 

«Tú,  ¡oh  Emilia!  dijo  después  á  esta,  seguirás  gozando  del 
reposo  en  que  bas  vivido  desde  niña  y  que  las  muertes  de 
padre  y  bermano  no  lian  bastado  á  turbar  del  todo.  Sigue, 
sigue  cumpliendo  con  Judit  lo  que  haci;>s  con  Miriam,  como 
lo  bas  prometido  á  Maliba.  Abrase  tu  pecho  la  caridad  que  ardia 
en  el  corazón  de  Walonso.  También  participarás  del  júbilo  que 
rodeará  á  Judit  en  el  tiempo  que  he  predicho.  Cariñosa  virgen, 
tu  lámpara  se  mantendrá  siempre  luciendo  hasta  que  venga 
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ol  Esposo  y  le  lleve  á  las  bodas,  cuida  de  que  la  lámpara  úe 
Judit  arda  sieuipre,  porque  un  momeulo  de  debcuido  puede 
cerrarla  la  puerta  del  íeslin  y  causarla  la  perdiciou  eterna.» 

x\l  concluir  estas  palabras,  el  so!  se  ocultó  detrás  de  una  faja 
negra  que  orlaba  el  hermoso  azul  del  íirmamento,  y  Ester,  dan- 
do un  abrazo  á  las  dos  amigas,  las  despidió  con  afabilidad 
basta  otro  dia  en  que  fueran  ya  todas  cristianas,  todas  her- 
manas en  Jesucristo.  Salieron,  pues,  llenas  de  júbilo  y  espe- 
ranza, Judit  y  Emilia,  volviendo  á  entrar  en  las  naves  del  tem* 
pío,  ésta  ivira  confesarse  con  Fr.  Rodrigo,  aquella  para  orar  y 
prepararse  al  paso  que  iba  á  dar.  Ya  se  veía  poco  y  la  capilla 
donde  se  internó  Judit  tenia  tan  altas  las  ventanas,  que  las  som- 
bras que  proyectaba  la  luz  eran  de  grandes  dimensiones,  dando 
á  totlo  el  recinto  un  aspecto  imponente. 

Judit  se  sobrecogió,  sobre  todo  al  recordar  las  palabras  de 
Ester  sobre  la  destrucción  de  la  Catedral.  Su  iíuaginacion  la 
trasladó  á  aquel  momento,  uniéndole  con  lo  (fue  habia  leido 
sobre  la  profanación  del  templo  de  Jerusalcm.  (lieíase  en  uícdio 
de  la  turba  que  hormigueaba  por  aquellas  naves  y  (jue  iba  y 
venia  formando  mil  circuios.  La  parecía  oír  el  ruido  de  las  ar- 
mas con  los  clamores  de  vencedores  y  vencidos.  También  so 
liguraba  que  se  abrian  aquellas  gruesas  paredes  y  que  entra- 
ban hombres  feroces  con  el  vestido  salpicado  de  sangre,  mien- 
tras (|i'.e  los  Santos,  después  de  anatematizarles  su  osadía  sa- 
crilega, abaiulonaban  sus  nichos  y  dejaban  para  siempre  aípiella 
mansión.  To<lo  esto  sola  representaba  cada  vez  más  imponente, 
cada  vez  más  aterrador,  cada  vez  más  espantoso. 

Quiso  orar;  pero  no  pudo.  Probó  á  vaiiar  d(í  pensamiento, 
mas  siempre  volvía  ul  punto  cubninante.  Iba  á  marcharse;  pero 
se  acordó  de  Emilia.  En  tal  lucha,  se  bívanló  y  s(»  sentó  en  un 
banco  ({ue  había  junti»  á  las  verjas  de  la  capilla,  al  mismo  tiem- 
po (pie  pasaban  por  allí  dos  hombres.  El  uno  era  el  llavero, 
el  otro  el  h(;rmano  lego  que  acompañaba  á  Er.  Uodrígo.  Habla- 
ban í'u    voz  baja  y  este  decía  á  ;i(|ii('l: 

— ¿No  podré  v(?r  á  EsUm':' 

—  No,  resp(»ndia  el  llavero,  ii)  iccih'  Iiitnibrc  algnn(K 

— ¿Ni  aun  por  un  íiislanteif 

—Nada. 
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— Eiilorices,  decidla,  que  una  persona  que  la  lia  ofendido  de- 
sea que  la  perdone. 

—  ¿Vuestro  nombre? 

Aquí  se  perdió  ya  para  Juditla  respuesta,  porque  Emilia,  que 
liabia  concluido,  la  llamó  para  marcharse.  Obedeció  Judit,  re- 
cobrando la  calma  habitual  y  despidiéndose  del  Señor  en  cuya 


iglesia 


iba  á  entrar 


luego. 


<?>i 
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TERCERA  PARTE. 
EL      F'R.XJXO, 


CAPITULOPRIiaERO. 

La   casa   hospital. 


ABiAN  Iraiiscuii'ido  (ioceaños  (lesi)ues  del  bautismo  de  Judit, 
(|ue  habia  vuelto  á  lomar  en  él  el  nombre  que  llevara  de  Edissa. 
Kn  este  medio  tiempo  la  España  habia  visto  huir  derrotado  al 
agareno  ante  Ir.s  victoriosas  huestes  del  santo  rey  Fernando, 
que  de  conquista  en  conquista  les  habia  quitado  importantes 
ciudades,  coronando  su  empresa  con  la  toma  de  Sevilla. 

La  ciudad  deSegovia,  aunque  lejos  déla  lucha,  habia  tam- 
bién participado  de  la  benéfica  iníluencia  que  las  victorias  de  la 
cruz  couseguian,  quedando  limpia  do  los  muchos  moros  que 
antes  puhilaban  en  algunos  de  sus  barrios  y  que  llamados  por 
el  feroz  Zabdiel  hablan  acudido  al  auxilio  de  sus  correligio- 
narios. 

Por  otra  parte,  los  milagros  obrados  por  la  gracia  hablan  ar- 
rancado de  la  superstición  judaica  algunas  personas  y  otras 
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liabian  desaparecido  incitadas  por  la  conciencia  de  sus  propios 
crímenes,  así  es  que  el  Cristianismo,  acosado  antes  por  impla- 
cables enemigos,  respiró  y  se  mostró  más  encantador  que 
nunca. 

Cierto  que,  al  vencer,  perdió  sus  liéroos;  pero  esto  es  lo  que 
le  ha  legado  su  Fundador,  que  muriendo  triunfó  de  sus  enemi- 
gos y  con  su  sangre  regó  la  tierra  que  tan  copiosos  frutos  le 
Iiabia  de  reportar. 

Si  consideramos  la  historia  de  la  Iglesia  en  su  establecimiento 
hay  repetidos  muchos  episodios  de  este  mismo  hecho,  empe- 
zando por  los  apóstoles  y  concluyendo  con  los  mulares  de  már- 
tires inmolados  en  tiempo  de  Diocles  y  Waximiano;  mas  pros- 
cindiendo  de  esto,  lo  que  falta  que  añadir  á  la  historia  referida 
en  las  partos  anteriores  será  una  prueba  más  de  esta  verdad, 
que  la  religión  calólica,  propagada  con  el  celo  de  un  apóstol  y 
la  heroicidad  de  un  mártir,  es  h  sola  que  puede  dar  sólidos  y 
abundantes  frutos. 

En  el  interior  de  la  casa  solariega  de  los  Nuñez  de  Tomez  se 
había  verificado  una  transformación  singular.  Ya  no  adornaban 
las  paredes  y  nichos  de  la  galería  los  antiguos  cuadros  y  tiestos, 
ni  se  veían  en  sus  salas  los  ricos  aunque  sencillos  muebles 
que  antes  las  decoraban.  Nado  de  alfombras,  nada  de  cortinas 
en  las  ventanas,  el  suelo  estaba  desnudo,  la  luz  no  tenia  quien 
la  injpidiera  difundir  sus  agradables  resplandores.  Pero  en  su 
lugar  se  observaban  de  trecho  en  Irecho,  y  según  lo  permitía 
la  capacidad  de  las  habilacioncs,  limpias  y  aseadas  camas,  se- 
paradas unas  de  otras  por  lienzos  acarlonados  y  que  formaban 
pequertns  (cldÜas.  Mna  mesila-cajon,  una  silla,  un  Crucilijo  de 
metal  dorado,  con  una  pilila  de  cristal  para  el  agua  bendila,  era 
el  menaje  de  cada  una  do  estas.  En  las  oíalro  alcobas  de  cada 
'  '  ■  ion  ha!)¡a,  además  de  lo  que  adornaba  cada  una  d(»  las 
:s.  una  especie  de  armarlo-despensa,  donde  se  gmu'dahan 
vasos,  meílicina»,  alimentos  y  lodo  lo  necesario  para  el  uso  de 
los  enfermos.  Solo  dos  cunrlos  de  toda  la  casa  hahian  quedado 
libres  de  la  var¡a(;ion  en  ella  ocurrida,  uno  aliajo  en  el  j)á(io 
y  otro  arriba  en  lo  que  había  sido  habitado  por  VValonso.  El 
primero  servia  d(?  jiorlería  y  el  segundo  de  oratorio,  nolándose 
en  esl»;  úlümo  In-s  cuadros  exlniúos  para  o\  que  no  (»shivicra 
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enterado  en  lo  que  sigiiilicaban.  Contenía  el  uno  el  niil;i<;ro  obra- 
do por  la  Santísima  Vír.fíon,  al  preservar  de  la  muerte  á  una  he- 
brea que  habían  precípílado  de  altísimas  peñas;  era  el  otro  una 
viñeta  representando  á  un  hombre  que  caía  atravesado  por 
aleve  puñal,  cuando  acababa  de  socorrer  á  un  desgraciado;  y  pn 
el  del  medio,  cubierto  con  un  cristal,  se  veían  una  cruz  de  dia- 
mantes sobre  otra  octágona  de  negro  cabello,  circundada  por 
una  riquísima  cadena  de  la  que  pendia  diminuta  llave. 

La  causa  de  esta  transformación  era  que  Edissa  y  Eniilia,  ha- 
biendo reunido  su  patrimonio  y  enagenado  lo  que  no  tenian  in- 
tención de  volver  á  poseer,  se  habían  dedicado  al  ejercicio  de 
la  caridad,  la  una  por  resarcirse  del  tiempo  en  que  había  sido 
tan  egoísta,  la  otra  por  seguir  practicando  la  hermosa  virtud 
quo  venia  vinculada  en  su  noble  familia.  A  su  lado  tenian  al 
anciano  Veremundo,  que  hacia  á  la  vez  de  portero,  jardinero  y 
recadero,  á  la  buena  de  Lucía,  que  no  quería  separarse  un  pun- 
to de  la  señora  á  quien  niña  había  amamantado,  y  á  la  israelita 
Orfa,  convertida  desde  que  al  bautismo  de  su  señora  vio  que 
se  siguieron  el  de  Amasai  y  otros  muchos  de  su  secta.  Con  la 
ayuda  de  estos  tres  buenos  criados,  las  piadosas  señoras  reci- 
bían provisionalmente  á  los  pobres  que  luego  habían  do  ser  tras- 
ladados al  hospital  ya  establecido,  asistían  con  esmero  á  los 
que  no  estaban  en  estado  de  sufrir  esa  translación,  siempre  pe- 
nosa, y  á  menudo  solian  recoger  á  los  que  en  su  casa  carecían 
hasta  de  lo  indispensable  para  la  vida.  Mientras  tanto  no  des- 
perdiciaban ocasión  de  mirar  por  su  salud  eterna,  y  eran  muchos 
los  que  una  vez  recogidos  en  aquella  casa,  salían  muy  otros  de 
lo  que  babian  entrado,  bendiciendo  una  y  mil  veces  á  las  vir- 
tuosas almas  que  les  hablan  proporcionado  el  abrigo  corporal 
y  la  salud  espiritual.  No  siempre,  sin  embargo,  tenian  enfer- 
mos y  entonces  se  ocupaban  en  hacer  prendas  de  ropa  para 
Ins. familias  pobres,  ornamentos  para  las  Iglesias  y  hábitos  para 
religiosos,  todo,  por  supuesto,  de  su  caudal. 

La  vida  que  llevaban  era  verdaderamente  cristiana  y  propia 
de  una  comunidad  religiosa  en  su  mayor  fervor  y  pureza.  A 
las  cinco  de  la  mañana  se  levantaban  y  reuniéndose  en  el  pe- 
qiJeño  oratorio,  ofrecían  al  Criador  lasobras  de  lodo  el  día,  se 
encomendaban  á  los  Santos  Prolectores  de  su  estado  v  ocupa- 
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cion  y  tenían  una  media  hora  de  oración  mental.  Luego  salían 
á  oír  misa,  las  señoras  primero,  los  criados  después,  porque 
lio  quedara  la  casa  sin  alguno  que  recibiera  á  los  enlermos,  y 
cuando  lodos  habían  cumplido  con  este  deber,  se  verilicaba  el 
desayuno,  frugal  y  sazonado  con  una  conversación  enteramente 
familiar.  La  mañana  la  empleaban  en  asistir  á  los  enfermos,  ó 
en  la  labor,  si  no  los  había;  al  mediodía  comían  también  reu- 
nidos, hacían  después  la  visita  al  Santísimo,  sin  salir  de  casa, 
y  dormían  un  rato  de  siesta.  A  la  larde  se  repetía  la  misma 
tarea  que  en  la  mañana,  destinando  una  hora  para  bajar  á 
distraerse  al  jardín  y  en  determinados  días,  dos  para  visitará 
los  muchos  conocidos  que  tenían  en  la  ciudad.  Y  cuando  venia 
la  noche  cerraban  las  puertas,  rezaban  el  santo. rosario,  leían 
un  ralo  en  un  libio  espiritual,  cenaban  y  cada  uno  se  retiraba 
á  su  alcoba,  menos  Veremundo  (jue  bajaba  á  dormir  al  cuarlo 
del  palio,  para  avisar  con  tiempo  en  caso  que  llamasen  de  no- 
che. Los  dijís  más  solemnes,  cuando  unos,  cuando  olios  reci- 
bian  los  sanios  Sacramentos  y  asislian  á  los  divinos  olrcios,  so- 
bre lodo  en  la  Catedral,  donde  les  gustaba  oír  el  sermón.  Ksla 
regla  no  impedía  que  en  tiempo  excepcional,  bien  por  el  cui- 
dado de  los  pobres,  bien  por  oirás  atenciones  de  im|)i"escíndíble 
necesidad,  se  alterase  algo  de  lo' establecido,  no  estando,  conio 
no  estaban,  obligados  por  votos  solemnes,  ni  simples. 

Asi  en  este  mf^todo  <le  vida  lle^ó  uno  de  los  días  más  ar- 
dorosos del  Agosto  de  1240.  Kmilia  y  Kdissa,  concluidas  las 
labores  de  la  t^u'de,  habían  bajado  al  jardín  y  paseaban  á  la 
sombra  de  un  emparrado.  No  hablaban,  poique  cada  una  sin 
duda  hüiia  bastante  que  hacer  con  los  iccucrdos  que  evocaba  su 
memoria  y  agilaban  su  coraz(m.  Llevaban  modestos  vestidos  de 
lana  ceíiíííos  por  un  cordón  d(;  lo  mismo,  y  cubría  su  cabeza  una 
toca  sencilla.  ¡Paieeian  dos  de  esas  hermanas  de  la  c  aridad  (jue 
insliluiílas  por  San  Vicente  de  Paul,  tanto  bien  hacen  á  la  soiííe- 
düd!  (iiiando  se  cansaron  (h;  pas(?ar,  sc!  sí  ntaron  en  uno  de  los 
asientos  (|iie  rodeaban  la  fiientecita,  eiiya  agua  regaba  a(|uel 
jardín.  Por  un  movímíenlode  tierno  calino  enlazaron  sus  manos 
y  se  dirigíenuí  una  mirada  i\\w  leía  los  sentimientos  (jue  abriga- 
ban en  sus  corazones.  Knlonces  fué  cuando  Mmília  rompió  el 
siicnno  y  dijo  á  su  amiga. 
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—  Esloy  pensativa,  querida  Edissa,  porque  me  acuerdo  de  mi 
licriuano.  El  otro  día  me  dijo  Veremundo  qué  los  segovianos 
llamados  con  él  á  la  conquista  de  Córdoba,  habiaa  recibido  pin- 
^nies  posesiones  en  la  fértil  Andalucía  y  pensaban  establecerse 
allí  con  sus  ííimilias.  Sí  Walonso  bubiera  vivido,  también  liabria 
participado  de  la  real  munificencia  y  liberalidad,  aunque  dudo 
mucho  que  hubiera  dejado  la  ciudad  que  le  vio  nacer  y  tan 
p:ralos  recuerdos  tenia  para  él. 

—Lo  que  es  Walonso,  contestó  Edissa,  no  abandona  á  Sego- 
via.  Tal  era  su  carácter,  que  preferíala  oscuridad  al  brillo,  y 
quería  más  vivir  oscuro  haciendo  bien,  que  verse  rodeado  de 
atenciones  y  cuidados  terrenos.  Pero  dejemos  lo  que  pudiera 
haber  hecho,  ó  dejado  de  hacer  Walonso  en  las  circunstanciáis 
en  que  se  encuentran  sus  compañeros;  bien  está  donde  se  halla 
y  mayor  gloria  no  le  pudo  caber.  Otra  cosa  es  la  que  á  mí  me 
preocupa,  amada  Emilia.  Yo  no  puedo  olvidar  lo  que  nos  dijo 
Ester  la  víspera  de  mi  bautismo  y  mucho  menos  desde  que  he 
sabido  que  D.  Luis,  el  primo  de  nuestro  Monarca,  ha  marchado 
con  sus  tropas  á  la  conquista  de  la  Tierra  Santa.  Todos  los  días 
y  á  todas  horas  se  me  presenta  esa  idea  en  uíi  mente  y  con  ella 
la  esperania  de  ver  lo  que  me  anunciaba  Ester;  pero  pasa  un 
día  y  otro  y  nada  nuevo  sucede,  de  modo  que  casi,  casi  llego 
á  dudar  que  se  verifique  el  pronóstico. 

— Pues  menos  dudo  yo  de  eso,  respondió  Emilia,  que  de  lo 
(pie  hubiera  hecho  mi  hermano,  porque  ésle  al  cabo  podía  ha- 
ber obrado  de  distinta  manera  que  pensamos;  pero  Ester  habla- 
ba inspirada  por  Dios  y  lo  que  anunció  sucederá.  Dios  no  se 
engaña  en  sus  profecías,  pues  todo  lo  sabe  y  lo  hallamos  puesto 
fuera  de  duda  en  las  predicciones  relativas  al  Mesías.  INo  temáis, 
no,  cariñosa  amiga  mía,  tendréis  el  consuelo  que  os  está  pro- 
nosticado y  yo  participaré  de  él. 

— Pero  y  ¿no  podría  ser  que  Ester  se  equivocara,  objetó  Edissa? 
Ya  veis  que  anunció  otras  muchas  cosas  respecto  á  esta  ciudad 
y  todavía  nada  de  ello  ha  acaecido,  aunque  llevamos  ya  algunos 
años  después  de  su  muerte.  líien  pudimos  engañarnos  creyén- 
dola inspirada,  no  oslándolo . 

— Me  parece  que  no,  la  replicó  Emilia.  El  primer  favor  que 
obtuvo  del  cielo  la  garantizaba  el  segundo,  su  vida  la  hacia  dig- 
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na  de  él.  aunque  sea  gracia  que  se  concoda  también  á  los  )3er- 
versos.  y  las  circunstancias  con  que  lo  nianÜestó  lo  ponen  fuera 
de  duda.  Aquel  ardor  en  el  rostro,  aquel  fuego  en  los  ojos,  aquel 
magesluoso  ademan,  aquella  insensibilidad  á  cuanto  la  rodeaba, 
todo  concurría  á  presentarla  embargada  del  espíritu  divino,  y 
siendo  testigo  de  becbos  muy  remotos.  Cierto  que  lo  que  pro- 
nosticó con  relaciona  Segovia  jio  ha  empezado  á cumplirse;  pero 
yo  creo  que  esto  ha  de  suceder  en  época  tal  vez  lejana,  y  que 
lo  que  nos  dijo  á  nosotros  después  era  una  señal  de  la  certeza 
de  lo  que  luego  habia  de  sobrevenir.  Yo,  por  mi  parte,  espero 
que  pronto  veremos  realizada  nuestra  esperanza. 

— Si  al  cabo  hubiera  señalado  término  fijo,  volvió  á  decir 
Edissa;  pero  esto  de  designar  nada  más  la  época  y  dejar  indeter- 
minado el  mes  y  el  dia...  Así  es  que  el  espíritu  padece,  porque 
lodos  los  dias  cree  que  son  los  destinados  y  se  engaña. 

—  Bien  supo  lo  que  se  dijo  Ester,  querida  Edissa,  exclamó 
entonces  Emilia,  porque  si  hubiera  fijado  dia  y,  éste  pasado,  no 
hubiera  sucedido  su  pronóstico,  la  esperanza  se  concluyó  para 
siempre,  lo  que  asi  no  hay  miedo  do  perderla.  Esperad,  si. 
esperad,  que  Dioses  infalible  en  sus  oráculos. 

— Sea  así,  amada  Emilia.'  Dios  lo  qui(;re  y  vos  también.  Nada 
os  puedo  negar,  porque  os  debo  mucho. 

— Rien,  bien,  me  gusta  que  así  os  una  el  cariñoso  afecto  de 
hermanas,  dijo  una  voz  á  sus  espaldas.  Pero  es  preciso  que 
dejéis  eso,  nobles  señoras,  porque  vuestra  presencia  es  necesaria 
ari'iba. 

Volviéronse  Emilia  y  Edissa  y  vieron  á  Lucía  que  bajaba  á 
llamarlas.  Siibioron  con  olla  á  la  gabM'ía  y  se  hallaron  (*on  que 
VenMUundo  y  Orla  llevaban  un  pobre,  para  dejarle  en  uno  de 
los  lechos  preparados.  Daba  lástima  (.'I  verle.  La  cabeza  des- 
cubierta y  abrasada  del  s(d,  el  rostro  lleno  de  ardiente  sudor. 
Jos  vestidos  dostrcízados,  los  pies  descalzos  y  llenos  d(í  sangre, 
todo  él,  en  un  palabra,  revelaba  uno  do  osos  pobnís  caminantes 
(jue,  (lesliluidos  dé  socorro,  sí;  avonluran  á  viajar  en  iuímIío  de 
los  calones  del  estío,  (luando  le  (M'haron  en  la  cama,  oslaba 
privado  del  sonlido,  tal  voz  ofoolo  d<'  algún  dtismayo;  poro  ha- 
hiéndoln  luego  introducido  algunas  cucharadas  decaído,  empozó 
ó  respirar  con  más  fuerza  y  dar  muestras  do  ((uoror  hablar.  A 
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poco  abrió  los  ojos;  pero  los  Volvió  á  cerrar  al  instan  le:  segunda 
vez  los  abrió  y  segunda  vez  los  volvió  á  cerrar.  Entonces  Edissa, 
que  estaba  enfrente  de  éJ,  creyendo  (jue  aquello  provenia  de 
la  claridad,  le  dijo: 

— Si  os  ofende  la  luz,  entornaré  las  ventanas. 

— No  es  la  luz  niaieriulla  que  me  daña,  sí  la  intelectual,  con- 
testó el  enfermo. 

— ¿Acaso  algún  remordimiento,  se  atrevió  á  observar  Edissa. 

— También  los  tengo,  la  respondió  con  bonda  pena  el  pacien- 
te; pero  no  son  ellos  los  que  al  presente  me  hieren,  es  otra 
cosa  particular. 

— Y  ¿no  querréis  decírnoslo?  preguntó  Edissa  con  amabilidad. 

— No  tengo  inconveniente,  replicó  el  pobre;  pero  antes  os 
suplico  me  respondáis  á  dos,  ó  tres  preguntas,  que  voy  á  haceros. 

—  Sois  muy  dueño,  dijo  Edissa,  y  tendré  mucho  gusto  en 
complaceros. 

Entonces  el  enfermo  se  incorporó  y  la  dijo: 
— ¿Habéis  nacido  en  esta  ciudad,  señoia:* 
— No;  pero  nuí  trajeron  de  pequeña. 

—  En  qué  casa  habéis  vivido? 

— En  una  de  las  principales  del  barrio  de  los  judíos. 

— ¿Sois,  entonces,  Edissa? 

— La  misma. 

— Pues  yo  soy  Eliasib,  antes  Aialah, 

— "Oh  padre  mió!,  exclamó  Edissa  abrazándole  entrañable- 
mente. ¡Bendito  sea  Dios  quo  le  ha  traído  á  esta  casa! 

—Sí,  mil  veces  bendito,  añadió  Aialah,  porque  salí  judío  y 
he  vuelto  cristiano. 

Esta  alegre  noticia  no  pudo  sufrirla  Edissa  que  cayó  desma- 
yada en  brazos  de  Emilia,  mientras  esta  murmuraba. — Ya  se 
va  cumpliendo  la  predicción  de  Ester. 
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CAPITULO  II. 

Un  dia  en  Palestina. 


V^UANDO  Edissa  volvió  de  su  desniayo.  Iinlló  qiio  habinn  ya 
desnudado  á  su  padre  y  metídole  en  ia  cania,  donde  antes  le 
liabian  echado.  Corrió  á  su  euelío  y  derramó  ardientes  lá^-ri- 
inas,  sin  poder  ailicular  palalira,  iiasla  (pie  Kuiilia  la  llamó  la 
atención,  diciéndola: 

— Dejad,  cara  Edissa,  (pie  vuestro  padre  respire.  Aíiradeced 
á  Dios  este  feliz  liallazí,^o  y  sentaos  á  oir  lo  (jue  le  ha  sucedido 
desdíí  (jue  partió  de  Sef^ovia. 

— En  verdad,  respondió  Aialah,  que  no  cumplo  con  m('*nos. 
Con  eso  desahoí»aré  mi  corazón,  harc»  ver  ;'i  mi  hija  lo  (pie  pue- 
d(?  la  oración  del  jush)  y  enlretemlré  un  rato  j^  la  buena  y  vir- 
tuosa Emilia,  á  (jiiien  no  j)uedo  iik'mios  de  considerar  ya  como 
hija;  pero  haced  que  se  reúnan  lodos  los  de  casa,  si  es  que  no 
tienen  (pie  hacer  alíjfo. 

— iNada,  repuso  Emilia,  era  la  hora  del  n^zo  y  leclura  (espiri- 
tual; píTo  luíí^^o  rezaremos  y  vueslra  relación  nos  serviiá  de 
leclura.  Lo  {\\w.  senliria  es  (pie  os  moleslarais  por  darnos  guslo. 
ó  qiií;  os  al'eclarais  demasiado,  reproduciendos»»  las  penas  (jU(^ 
08  han  agitado. 

—ISo  temáis,  ya  os  avisaré,  sime  canso,  ya  diré  hasta,  cuand(> 
sea  tiempo. 

Llamo  Emilia  áVcrciuundo  y  Orfa,  pues  Lucia  no  había  salido 
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tic  la  sala  y  luego  f|iic  se  liubicron  spiíUulo,  empezó  Aialah  de 
esta  manera: 

«Cuando  di  la  puñalada  á  Teonila,  oí  horror  de  haber  asesi- 
nado á  mi  hija  Miriam,  de  lo  que  no  pude  dudar,  al  cnseñarnie 
Maliba  un  papclito  que  eonlenia  imeslros  nombr<'s  enlazados 
por  una  hoja  de  laurel,  me  hizo  estar  varios  dias  como  loco  y 
fuera  de  mi,  y  tal  vez  la  desesperación  hubiera  puesto  íin  á  mis 
dias,  sino  me  hubiera  animado  uno  de  mis  más  íntimos  ami- 
gos. Con  su  ayuda  pasé  á  Granada  y  allí  empezó  á  comerciar, 
j)or  ver  si  el  ruido  de  los  negocios  acallaba  los  gritos  pavorosos 
de  mi  conciencia.  Así  fué  en  electo.  Tnve  suerte,  ganando  en 
pocos  años  numerosas  sumas  que  me  pusieron  al  ni^cl  de  los 
judíos  más  acaudabu'os.  Con  ellas  lleté  buques  y  me  dediqué 
á  trasportar  lo  que  n]ás  pronto  se  me  ofrecia;  ya  me  tenéis  via- 
jando por  mar  y  tierra. 

En  esto  llega  á  mis  oidos  que  el  rey  de  Francia  busca  bajeles 
que  conduzcan  sus  soldados  á  la  Tierra  Santa.  Ávido  de  riquezas 
y  alhagado  por  la  esperanza  de  volver  á  ver  los  lugares  donde 
pasé  mi  iníancia,  vuelo  á  Marsella,  me  presento  á  los  encar- 
gados de  los  aprestos  marítimos  y,  mediante  una  crecida  can- 
tidad, me  comprometo  á  equipar  por  mi  cuenta  cuatro  i>ajeles. 
El  punto  señalado  para  el  embanjue  era  el  puerto  de  Aguas- 
muertas,  y  allí  me  trasladé  yo  con  mis  buíjues. 

¡Qué  espectáculo  presentaba  el  puerto  aquel  dia!  No  se  me  ol- 
vidará jamás.  Los  miles  de  naves  con  las  l)laiic;!s  velas  lendii'as 
lú  viento  y  las  ílotanles  bandei'olas  gallardeando  sobre  los  más- 
tiles; los  brillantes  adornos  de  los  caballeros  franceses  que.  sen- 
tados en  la  popa,  daban,  quizá,  el  último  adiós  á  su  |)á!ria;  los 
pequeños  boles  (|ue  en  cruzadas  direcciones  Ibnaban  á.  los  na* 
víos  ya  algún  noble  barón,  ya  el  forzudo  labriego,  bien  las  bru- 
ñidas armas,  bien  los  deseados  víveres,  ahora  el  encargo  cari- 
ñoso de  una  madre,  ahora  el  último  suspiro  de  una  esposa;  la 
augusía  figui'a  del  rey  Luis,  osleiitando  retulgenle  corona  sobro 
el  acerado  casco  y  rodeado  de  sus  hermanos  lloberlo  de  Artois, 
Alfonso  de  Poiliers  y  Carlos  de  Anjou,  que  bacian  oscilar  sua- 
veuiente  las  plumas  de  su  cimera,  todo  esto,  unido  al  rizad(»  ile 
las  aguas,  cuando  pasaba  veloz  la  pi'oa  de  las  lanciías,  hai  ia 
^^ozar  de  unií  vista  deliciosísima.  Y  sin  embaruo  vo  estaba  trisle. 
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porque  mi  crimen  me  dyba  ftierlcs  solpCsS,  cuando  íi  mi  la- 
do íiabia  calma  y  alegria.  Por  eso,  al  abandonar  la  playa,  me 
rejíocijé,  muy  al  contrario  de  la  mayor  parte  de  los  que  con- 
migo parlian,  que  sintieron  por  el  pronto  un  movimiento  de 
triste  dolor. 

Llegamos  felizmente  á  Chipre.  De  allí  zarpamos  para  Ale- 
jandria.  Pero,  ;oli  juicios  de  Dios,  cuan  incomprensibles  son! 
J.a  bonancible  navegación  que  llevábamos,  cesó  una  larde,  á  los 
docos  días  de  baber  dejado  la  tierra.  Era  muy  cerca  deloca- 
so  del  sol.  Habia  parado  el  viento  que  antes  iiupelia  nuestras 
naves',  reinaba  una  profunda  calma  interrumpida  tan  solo  por 
alguna  que  olra  ráfaga  de  viento  que  agitaba  las  velas,  sin 
moverlos  buques  de  su  sitio;  el  calor  era  soíbcanle;  ancbas  fa- 
jas de  nubes  parduzcas  asoman  en  el  borizonle,  á  estas  suce- 
den otras  y  todas  juntas  oscurecen  los  últimos  layos  del  sol. 
IJe;j^a  la  noche  y  la  tempestad  »e  presenta  aterradora:  sopla 
el  impetuoso  baracan:  inmensas  masas  de  entumecidas  olas  se 
estrellan  en  los  costados  de  las  naves;  el  relámpago  surca  los 
aires  y  deja  entrever  en  las  nubes  horrorosos  abismos;  de  cuamlo 
en  cuando  retumba  el  trueno  llevando  el  leirorá  todos  los  cora- 
zones; el  marino  no  oye  al  marino  que  rema  á  su  lado,  el  soldado 
no  distingue  al  compañero  con  <|uien  habla;  la  oscuridad  es 
comphíla;  corriamos  al  naulragio.  Así  pasamos  algunos  dias  lu- 
cliando  entre  la  vida  y  la  muerte,  dispersos  los  buípies,  desar- 
bolados muchos  y  maltrati\dos  lodos,  cuando  una  noche  en  que 
más  fuerte  era  el  huiacan  y  parecía  (|ue  volábamos  por  aquellos 
ag-ilados  niai'es,  ya  hacia  la  mañana,  el  (icio  se  serena  de  re- 
p(;nle,  calma  el  viento,  las  naves  logran  reunirse  y  s(í  dí'scubre 
á  lo  lójos  la  anhelada  costa.  Observan  eiilon(  es  los  pilotos  y 
dicen  (|ue  nos  hallamos  cerca  de  Damicla.  (lindad  por  ciudad  y 
puerlo  por  puerto,  lodos  conducen  á  Jerusalen»;  el  Uey  dá  la 
orden  de  avanzar  para  el  dcsenjbarco  de  las  tropas  y  la  armada 
ohe<lec(í  el  mandato  i\v  su  gefe. 

Los  sarracenos,  al  vi'r  lanía  embarcación  junio  á  sus  costas, 
iloslacan  ciiairo  íraleras,  para  reíonoceilas,  pero  lo  mismo  \\u\ 
iivvrc'Myo,  «pie  ir  al  fondo  Ires  de  ellas,  empujadas  por  los  va- 
lientes cruzados.  La  olra  .s(»  salvó  á  fuerza  d(!  remos  y  dio  aviso 
á  la  guaniiciun  de  la  ciuda<l,  que  en  ordenados  t'scuad roñes 
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salió  á  dispularnos  el  paso,  extendiéndose  por  toda  la  llanura. 
Kl  rey  Luis  por  su  parle  mandó  lanibien  formar  sus  bravos  y 
bien  pronto  se  enconlraron  Irenle  á  liento  los  dos  ejércitos.  A 
los  unos  animaba  el  deseo  de  arrancar  de  manos  profanas  los 
lugares  consagrados  jior  la  müag^rosa  vida  del  Hombre-Dios,  á 
los  otros  el  temor  de  ver  saqueados  sus  bogares,  sus  esposas 
é  hijos  cautivos  y  ellos  mismos  expuestos  á  vagar  errantes  por 
los  desiertos.  En  otra  ocasión  yo  hubiera  hecho  ardientes  votos, 
porque  hubieran  Irimifado  los  musulmanes;  pero  entonces  me 
encontraba  indiferente.  Yo  creo  que  la  tierra,  que  habia  pisado, 
obraba  ya  en  mi  corazón,  así  como  lo  que  habia  observado  du- 
rante la  navegación,  tenia  ocupado  mi  entendiíuienlo.  Resolví, 
pues,  presenciar  la  batalla,  sin  tomar  |)ai'ie  por  unos,  ni  por 
otros.  Con  esta  intención  gané  una  eminencia,  desde  donde  se 
veía  todo  el  campo,  y  nje  senté  esperando  el  choque.  "So  pude, 
sin  embargo,  gozar  de  la  vista  que  presentan  dos  ejércitos  en 
orden  de  batalla,  ponjue  apenas  me  haiiia  colocado  en  el  lugar, 
que  creí  á  propósito  para  presenciarlo  todo,  cuando  ya  estaban 
mezcladas  las  huestes  unas  con  otras. 

Aquello  fué  obra  de  im  momento.  Los  franceses  habían  rolo 
las  illas  enemigas  y  mil  condjates  se  repelían  en  lodos  los  puntos 
del  desordenado  ejército  agareno;  la  coi¡rusio"n  y  el  espanto  rei- 
naban por  todas  partes:  aquí  un  giupo  de  heridos  hacia  llegar 
sus  clamores  hasta  el  cielo;  allí  otro  espiraba  en  el  mayor  si- 
lencio: ora  rodaban  las  refulgentes  mazas  desprendiílas  de  las 
Uianos  del  guerrero  que  las  mancjaki  antes  aujenazadoras;  ora 
saltaban  rolas  las  ensangrentadas  espadas:  bien  silbaban  las 
íJechas,  bien  chocaban  los  escudos:  ya  eran  los  caballos  (|ue, 
herido  el  ginete,  vagaban  al  azar,  resoplando  fuertemente  con 
el  olor  de  la  sangre  derramada,  ya  las  masas  de  fugitivos  que 
corrían  á  refugiarse  en  la  plaza.  Y  sobre  todo  esto  una  nube 
de  polvo,  que  se  levantara  al  galopar  de  la  cabalieria,  envolvía 
a(}uella  escena  con  sus  celajes  y  la  daba  un  aspecto  más  ater- 
rador y  sombrío.  Yo,  francamente,  lo  contemplaba  conmovido 
y  me  hubiera  costado  acaso  una  lágrima,  si  un  incidente,  muy 
repelido  en  semejantes  batallas,  no  me  hubiera  Ikunado  la 
íilcncion. 

«En  el  mayor  calor  de  la  refriega  dos  caballeros  se  accrcíin 
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raiiibian  algunas  palabras  y  empiezan  á  batirse  con  ¡iiiinilable 
coraje  en  un  valle  que  ocultaba  arenoso  monlecillo.  Yo  lo  noto, 
veo  en  ello  un  misterio  y  me  arriesgo  á  ser  testigo  del  combate, 
;0!i  Dios  miol  ¡Vuestra  Providencia  velaba  sobre  mi!  Sí,  aque- 
llo que  parecía  dispuesto  por  la  ciega  casualidad,  era  nada  menos 
que  un  decreto  de  la  sabia  Providencia.  Cien  ageno  estaba  do 
la  escena  que  iba  á  presenciar.  Cuando  llegué  á  la  ludia,  esta- 
ba terminada.  Las  lanzas  estaban  liecbas  astillas,  los  escudos 
abollados,  las  corazas  agujereadas.  La  media  luna  del  sarraceno 
y  el  pen.acho  del  cristiano  pendian  ujedio  desgajados  del  liir- 
Inuite  y  casco,  abiertos,  enrojecidos  con  la  sangre  liumeanle. 
Kn  su  mano  derecba  empuñaban  aun  los  restos  de  su  brilla- 
dora  espada;  poro  el  brazo  inerte  no  jiodia  moveila.  Yo  los  vi 
arrastrarse  liácia  sus  corceles,  que  yacían  tendidos  á  corta  dis- 
tancia, y  reclinar  la  cabeza  sobre  la  montura;  yo  sentí  la  voz 
de  uno  de  ellos  que  me  llamaba;  yo  me  acerqué  á  cerqué  que- 
ría; yo  oí  las  siguientes  palabras:  «Israelita:  volvereis  á  Euroi)a 
y  pasareis  á  España.  Cuando  os  bailéis  en  esta  península,  pre- 
g;untad  por  D.  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  caballero  al  servicio 
del  Iley  D.  Fernando,  y  decidle  que  su  bermano  Gonzido  muere 
en  los  campos  de  Damieta,  berido  por  el  mismo  brazo  que 
asesinó  al  templario  Walonso;  pero  que  muere  tranquilo,  pidien- 
do á  Dios  por  lodos  sus  enemigos  y  esperando  que  él  también 
será  perdonado.»  Esto  dijo  el  cristiano,  luego  me  suplicó  le  alar- 
í^ase  la  va'U7a\iw.  pendía  de  su  brazo,  y  aplicándosela  á  los  labios 
espiró.  Mientras  tanto  el  musulmán  blasíémaba  de  Dios  y  de 
!'.!aln)ma,  maldecía  á  amigos  y  enemigos  y  se  nnolcaba  convulso 
y  agitado.  También  (juiero  verb^  y  cerciorarme  de  una  idea  (jue 
había  cruzado  por  mi  mente,  al  oírlas  palabras  del  otro  giu'rrero. 
Casi  t(;mblando  me  llego  á  él,  levanto  suavemcnle  los  girones 
del  lurbanlí;  (jU(;  b;  caían  .sobre  los  ojos  y  le  ])r()(  uro  reanimar; 
pero  ;oli  Dios  eterno!  ai)re  los  ojos,  exhala  un  roneo  suspiro, 
arroja  una  espuma  sanguííioleiMi  y  lelída  y  exclama  mnri(Mido: 
«Tú  faltabas,  Eliasib.»  Era  Zabdíel.  mí  atdíguo  camarada,  mi 
«'óniplicc.  ¡Qué  muerte  la  de  uno.  qué  muerte  la  (le  otro!  Habían 
hido  cual  la  vida,  (mu  esía  escena  terminó  Aiálah  su  relación 
p(»r  aquolla  no»  be  y  manifestó  el  deseo  de  des(  imsar.  Edissa  y 
Éiiiílía  ucTtMlieron  guslosias,  pues  hub'uti  cxperimenludu  una 
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fuerte  conmoción  con  el  trágico  fin  de  aquel  Zabdiel  lan  leióz. 
y  necesitaban  reponerse  en  la  oración.  Además,  ya  tenian  una 
persona  más  por  quien  rogar  y  no  querían  dilatarle  el  obsequio. 
Kl  rosario  de  aquel  dia  fué  aplicado  por  el  alma  del  templario 
(íonzalo  Suarez  de  Figuei'oa  y  el  recuerdo  de  sus  bellas  cualida- 
des hié  el  objeto  de  la  conversación  que  ocupó  á  señoras  y  ci  ia- 
dos  aquella  noche,  durante  la  cena  irugal  de  costumbre. 
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CAPITULO  III. 

De  Londres  á  Vincesler. 


A 


^  _.L  otro  (lia,  muy  de  mañana,  onirnron  ú  saludar  á  Aialah 
Edissa  y  Emilia,  después  de  lo  cual  praclicaron  las  acoslum- 
hradas  oblijíariones.  Luop^o,  en  lugar  de  emplearse  en  la  labor, 
se  reunieron  todos  en  derredor  de  la  ( ama  de  Aialah  y  le  roga- 
ron conliiuiase  lo  que  fallaba  á  su  bislórica  relación.  Consintió 
en  ello  de  buen  grado  y,  habiéndose  incorporado  un  pocd.  em- 
pezó en  estos  términos. 

«Al  espirar  Zabdiel,  un  estremecimiento  mortal  se  apoderó 
de  lodos  mis  miembros  y  heló  la  san«íre  que  corría  por  mis 
venas.  Temí  una  suerte  igual  y  los  horrores  lodos  de  una  muer- 
te asaltaron  rápidos  mi  lurbada  imaginación.  Por  aparlarlos, 
volví  la  vista  al  templario  muerto  momentos  anles.  Su  rostro 
nada  contraído,  sus  labios  unidos  á  la  cruz,  sus  ojos  entreabier- 
tos, la  mano  í/(|iiierda  al  corazón,  loda  su  persona  revelando 
un  hombr<'  juslo  y  dando  un  l(»stimonio  de  una  muerte  tran- 
quila, me  calmaron  alf^un  tanto.  Aquel  libro,  cuyas  pj^inas, 
tan  variadas  en  las  circunslaiicias.  aumenlar/in  (Mi  lo  que  dure 
el  mundo,  me  dio  una  iiislniccion  saludable,  (loinparé,  rellexio- 
né  y  lomé  mi  resolución.»  A  Europa,  dije,  seré»  cristiano,  Dios 
lo  quiere.» 

aljia  vez  resuello,  ni  Damiela,  ya  en  poder  de  los  cruzados, 
ni  las  (ganancias  que  espíM'aba  sacar  <Iel  comercio,  ni  el  cuidado 
íle  los  bajeles  á  mi  costa,  ni  el  brillo  de  las  hazañas  mililares 
que  lal  vez  presenciaría,  nada  fué  bástanle  á  detenerme.  (-aiU 
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instanle  tenia  présenle  lo  que  habia  visto  y  hasta  parecía  que 
las  piedras*  y  montes  de  arena  me  hablaban  y  me  acosaban. 
Corri  al  puerl«|  pre<?unlé  si  salia  aliíun  buque  para  Europa,  y 
supe  con  ale,9,ria  que  estaba  ya  lista  una  embarcación  despacha- 
da por  el  Rey,  para  llevar  á  su  Madre  la  noticia  do  su  primer 
triutiíb.  We  avisté  con  el  capitán,  y  enterado  de  la  hora  prometí 
estar  aíli  á  tiempo,  empleando  lo  que  mediaba  en  recorrer  la 
orilla  del  niar  y  en  meditar  el  modo  con  que  habia  de  llevar  á 
cabo  mi  proyecto. 

«¿!Jnién  habia  de  decirme  entonces  que  tan  bellas  disposicio- 
nes hííbian  de  dar  lugar  á  la  indolencia,  Iueí,^o  á  la  frialdad  y 
por  último  al  endurecimiento?  ¡Oii  corazón  humano,  cuan  in- 
constante es!  Promete  y  no  cumple,  propone  y  no  realiza.  Hablo 
por  experiencia,  pues  cuando  me  halló  en  Europa,  en  vez  de  bus- 
car quien  me  instruyera  en  la  religión  cristiana,  solo  hice  dili- 
i?encias  para  saber  donde  estaban  mis  corresponsales  y  pedirles 
recursos  pecuniarios.  Los  ludlé  al  momento,  me  propoi'cionaron 
cuanto  quise  y  me  aconsejaron  fuese  á  Eóndres,  donde  tenia  el 
capital,  para  emprender  de  nuevo  el  giro  del  comercio.  Sus  li- 
sonjeras palabras  me  adormecieron;  por  otra  parte  la  lucha  que 
tenia  que  soslener  con  mi  espíritu  para  mudar  de  creencia,  acre- 
cía por  momentos  y  no  volví  á  pensar  por  entonces  en  semejante 
paso.  Pero,  ¡oh  Misericordia  divina!  Porqué  caminos  tan  extra- 
ños llamáis  a  los  descarriados! 

«En  medio  de  mis  negocios  se  me  ofreció  un  día  tener  que 
pasará  Viiicester,  ciudad  también  de  la  Inglaterra.  Solo  y  á  la 
caída  de  la  tarde  entro  en  un  espeso  bosque,  súbitamente  mi 
corcel  se  para  y  á  mí  derecha  sale  una  voz  que  me  manda  echar 
pié  á  tierra.  No  hago  caso,  y  picando  de  espuela  arranco  de  allí 
al  galope;  pero  dos  robustos  brazos  cogen  las  bridas  del  caballo 
y  le  empujan  bacía  atrás  con  violencia.  Al  empuje  caigo  al  suelo 
desmontado  y  me  veo  rodeado  de  hombres  de  siniestra  catadu- 
ra, que  me  maltratan,  me  despojan  de  cuanto  llevo,  me  desnu- 
dan y  me  atan  fuerU'nienfe  á  un  árbol.  En  v.ino  les  supliqué  me 
dejasen,  en  vano  les  ofrecí  oro  en  abundancia,  á  cada  palabra 
mía  respondían  con  un  insulto,  y  tan  solo  por  única  gracia  me 
pusieron  en  la  mano  un  poco  de  pan,  para  que  no  muriese  tan 
l>ronto. 

20 


210  rnitsA 

«En  aquel  inomcntO,  por  la  primera  vez  de  mi  vida,  luve  un 
verdadero  conocimiento  de  la  miseria  humana.  Knlonces  co- 
nocí lo  que  eia  y  presentí  en  lo  que  iba  á  venir  acarar.  Ei  juicio 
divino  se  me  presentó  con  sus  terribles  consecuencias,  compa- 
rado con  el  repentino  asalto  que  babia  sutVido.  Toda  mi  vida, 
acción  por  acción,  pasó  por  delante  de  ínis  ojos  y  me  llenó  de 
pavor.  «Heme  aqni,  me  decía,  con  la  muerte  á  la  vista;  de  esta 
no  escapo;  aunque  lírile,  no  me  oirán;  la  noche  se  echa  encima; 
tal  vez  vengan  las  fieras;  no  hay  remedio;  si  no  es  de  una  ma- 
nera, moriré  de  oCra;  y  después,  Dios  y  yo;  yo  miserable  reo, 
Dios  justo  juez.»  Y  la  tristeza  de  estas  rellexiones  se  aumen- 
taba con  las  sombrías  tintas  qne  al  cuadro  daba  la  misma  na- 
turaleza. Lo  confieso,  la  soledad  del  bosque  y  mi  ciílica  sil  na- 
ción me  impresionaron  de  tal  manera,  que  mi  cabeza  se  turl)ó 
y  empezó  á  ver  fantasmas  y  espectros. 

«Los  árboles  y  retamas  del  espeso  bosque  parecía  que  se  ani- 
maban y  andaban  en  mi  derredor.  Tan  pronto  ( ual  si  fueran 
las  víctimas  de  mi  avaricia  y  crueldad,  ya  en  lijíura  de  a^^oni- 
zanles  «guerreros,  bien  semejando  furiosos  asesinos,  me  eslre- 
chaban  con  rápidas  vueltas,  temiendo  á  cada  instante  (|ue  el 
acreciente  remolino  me  envolviese  y  sofocase.  Por  librarme  de 
tan  aterradora  visión,  empezó  á  forcejear  y  tantos  (sfuerzos  hice» 
que  me  quedé  dormido,  lleno  de  cansancio  y  falif^a.  Entonces 
cambió  completamente  la  escena.  Una  matrona  de  siuf^ular  her- 
mosura aparece  en  la  estremidad  ád  bosque.  Su  vista  me  alcf^ra 
el  corazón,  su  presencia  conlórla  mi  es|)íi¡lu.  Venia  con  la  ca- 
beza ceñida  de  radiante  diadema,  y  envuelta  en  riquísimo  manto 
de  seda  y  armiño.  Tidle  au|iusto,  dulce  mirar,  paso  iirave;  pero 
ííracioso.  Se  lh'í;a  á  mí,  sus  blauíjuisimas  manos  locan  los  cor- 
deles con  íjur;  estoy  alado,  nuí  veo  libre.» 

•  Enajenado  con  un  benelicio  tan  inesperado,  alónilo  con  tan 
peregrina  gracia  y  reconocido  al  inestimable  favor  (|ue  acababa 
de  bací'rme,  me  atrevo  á  pregunlaila.  í|nién<'ra  y  cómo  se  había 
dignado  acudir  en  auxilio  (h;  un  liombre  tan  vil  y  despreciabl(\ 
Mi  |»regnnta  no  fué  en  balde.  A(|uellos  díviiu)s  ojos  se  lijaron  (^n 
mí,  sus  labios  de  color  de  rosa  stí  abrieron,  y  en  mis  oídos  reso- 
naron estas  liurnísimas  palabras  cjue  todavía  cmmuKiven  mí 
corazón:  ■  Yo  soy  Muría,  á  quien  tú  y  los  de  U\  linaje  perseguís 
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\n\\  crnolmenle,  iiogandoqu*;  concebí  y  parí  al  Mesías  promelido. 
La  gracia  que  lo  he  concedido  no  la  merecías  cíerlamente;  pero 
Yo,  que  he  aprendido  de  mi  Hijoá  perdonar  pecadores,  he  veni- 
do á  lí  para  darle  á  conocer  la  verdad  y,  como  aurora  (|ue  soy 
del  verdadero  soldé  justicia  y  luz  de  la  verdadera  í'é  Cristo,  para 
que  salgas  de  las  tinieblas  de  lu  error  y  veas  cuan  engañado 
vives;  ahora  sigúeme. «Obedecí  admirado  de  tanto  amor,  y  eché 
á  andar  un  poco  separado  de  ella,  sin  atreverme  á  romper  el  si- 
lencio. 

«La  santísima  Virgen  me  condujo  á  un  collado  próximo  al 
bosque,  y  ya  en  su  cima  extendió  la  mano  y  me  dijo:  Mira  aquí 
abajo  y  hazte  cargo  de  lo  que  hay.»  Entonces  vi  un  valhí  pro- 
íundísinm  y  en  su  centro  un  ancho  pozo  que  penetraba  hasta 
las  entrañas  de  la  tierra.  Vomitaba  sin  tesar  llamas  envueltas 
en  humo  espesísimo  y  de  tan  mal  olor  que  no  se  podia  suíVir. 
Sordos  bramidos  se  dejaban  oír  de  cuando  en  cuando  y  hor- 
rorosas figuras  se  delineaban  por  entre  la  incierta  claridad  de 
aquel  fuego  abrasador.  Una  me  pareció  representar  íacciones  co- 
nocidas. Varías  veces  t>asó  ante  mis  ojos,  agitando  una  bandera 
encendida  en  la  que  leia  esciitos  con  negros  caracteres*  «Soy 
para  siempre  atormentado,  por  haber  mal  vivido.»  Creo  que 
inibiera  muerto  de  espanto,  si  la  compasiva  Señora  no  me  hu- 
biera mandado  volver  los  ojos  y  presenciar  el  leverso  de  la 
medalla.  Algo  lejos  se  descubría  un  hermoso  jardín.  La  apacible 
verdura  de  sus  árbolq^  y  plantas  excedía  á  las  más  linas  es- 
meraldas: la  belleza  de  sus  llores  no  tenia  compai'acion  con  las 
piedras  más  preciosas:  la  fragancia  del  aire  dejaba  muy  atrás 
el  suave  olor  de  los  ambares  y  azmízcles;  las  músicas  de  las 
aves  y  los  graciosos  adornos  de  las  fuentes  lo  presentaban  como 
un  paraíso.  Por  sus  calles  alfombradas  de  menuda  yerba  y  coro- 
nadas del  entretejido  ramaje,  deque  pendían  sazonados  frutos, 
paseaban  varias  personas:  otras  habia  sentadas  en  las  pequeñas 
mesetas  que  de  trecho  en  trecho  hermoseaban  el  jardín.  A  todas 
animaba  la  más  pura  alegría,  resplandecían  como  soles  y  con- 
currían á  hacer  más  ameno  el  paisaje.  lUen  hubiera  querido 
gozar  por  largo  tiempo  de  aquella  agradable  visión,  y  más  cuan- 
do creí  reconocer  á  dos  mancebos  de  hermosas  facciones  que 
pasaban  á  la  sazón  por  delante  de  mi;  pero  la  divina  Kcína  de 


aquella  corte  cclcstiisl  se  volvió  y  me  dijo:  «Esas  delicias  cslán 
preparadas  para  vosotros,  si  creyeieis;  no  tiene  ii  íin.»  Y  en  se- 
guida se  empezó  á  elevar  en  el  aire  circundada  de  los  resplan- 
dores del  sol  y  apoyada  en  la  brillante  luna,  liiei^o  sutil  gasa 
cubrió  sus  formas  y  por  último  desapareció,  aromatizando  el 
ambiente  que  me  rodeaba. 

«Como  es  nalui'al,  al  sentir  el  hombre  que  se  le  desliza  un 
bien  de  que  gozaba  extasiado,  su  coiazon  se  angustia  y  expe- 
rimenla  su  cuerpo  una  conmoción  sensible;  asi,  pues,  me  su- 
cedió á  mi.  Al  subir  la  Señora  al  cielo,  desperté,  abrí  los  ojos 
y  me  hallé  en  el  bosque,  probé  <á  ver  si  estaba  libre  y  las  cuerdas 
se  desprendieron  por  sí  mismas.  Loco  de  contento,  doy  gracias 
á  Dios,  tomo  un  bocado  de  pan,  refresco  la  ardorosa  boca  con 
el  agua  de  un  pequeño  arroyito  y  camino  por  la  piimera  senda 
que  ven  mis  ojos.  Sin  torcer  nada  me  llevó  á  U4i  convento  de 
religiosos,  poco  distante  de  una  populosa  ciudad.  Allí  pregunté 
por  el  Prior  y  refiriéndole  el  caso,  ( orno  loda  mi  vida  lanilíien, 
le  pedí  me  instiuyeran  y  prepararan  para  recibir  el  Santo  IJau- 
lismo.  El  Prior  alendió  mi  demanda,  me  encargo  á  un  religioso 
de  experimentado  saber  y  después  de  unos  dias  me  bautizó  so- 
lemnemente en  presencia  de  loda  la  comunidad  reunida.  Pablo 
fué  el  nombre  que  recibí,  en  consideración  á  la  misericordia  ' 
que  Dios  usara  conmigo,  y  á  ese  nombre  uní  los  que  antes  llevara 
(le  Eiiasib  y  Aialah,  como  testigos  de  mi  vida  criminal  y  rela- 
jada. ^ 

«En  cuanto  me  vi  cristiano,  empeze  a  disfrutar  de  una  paz 
desconocida.  A  la  duda,  incerlidumbie  y  miedo  habían  suce- 
diilo  la  realidad,  la  esperanza  y  la  conlianza.  Era  (¡ue  habla  en- 
contrado lu  l^ibla  de  salvación  después  de  largos  años  de  la  ' 
más  deshecha  borrasca,  era  (jue  había  dcj.ulo  de  luchar  con  lo 
irrealizable.  S«'guro  en  aíjueüa  ujansion  de  grata  soledad,  no 
hullabu  más  gusto  que  en  emplearme  en  las  cosas  pertenecien- 
tes ai  servicio  divino  y  h(d)¡era  Icrminado  allí  mis  dias,  á  no 
haberse  levantado  violento  y  teuáz  el  ch'sco  de  venir  á  Segovia. 
Lo  consullé  con  mi  maestro,  y  éste,  tío  acucMÜa  con  el  Superior, 
me  aconsiíjaron  hi(  iera  el  viaje  á  pié  y  pidiendo  limosna,  paia, 
en  lo  íjuc  nuí  restara  de  vida,  aílijnírir  ujéiítos  (|ue  exeedierau 
á  las  fallas  antes  cometidos.  Seguí  su  consejo,  Us  di  ánipiios 


F.nissx  215 

poderes  para  que  exigiesen  mis  bienes  á  los  que  los  poseían, 
les  encargué  lo  reparliescn  entre  los  pobres  y  en  sulVagio  por 
las  vicliirias  que  liabia  hecho,  por  si  acaso  los  necesilaban,  y 
emprendí  mí  rula  con  dirección  á  esta  ciudad.  Mucho  he  su- 
f'riiio  por  la  aspeieza  de  ios  caminos,  por  la  inclemencia  de  la 
estación  y  por  las  injurias  de  los  hombres;  pero  lo  he  llevado 
con  pack'ncía,  gracias  á  Dios,  y  este  Señor  me  ha  dado  el  con- 
suelo de  ver  á  mi  hija  l)uena  y  practicando  obras  de  virtud. 
Con  razón,  pues,  le  dije,  amada  Edissa,  que  Dios  sea  mil  veces 
bendito,  que  de  vaso  de  ii'a  me  ha  hecho  vaso  de  elección.» 

Así  concluyó  Eliasib  su  i'clacion.  Edissa  y  Emilia  le  abrazaron 
una  después  de  otra  y  dieron  gnu'ias  á  la  Madi-e  del  Verbo  hu- 
manado, porque  había  oído  sus  oraciones.  Los  criados  lodos  ma- 
nifestaron también  su  contento,  especialmente  Orí'a,  (¡ue  se  daba 
mil  paiabienes,  por  haber  abraza<lo  la  religión  que  habia  hecho 
de  sus  antiguos  amos  dos  virtuosos  discípulí)s  de  Jesús  de  ÍNa- 
zarelh.  ¡Oh  religión  divina,  lú  sola  puedes  inocidar  la  dulzura 
en  las  almas  angustiadas,  sin  tí  no  hay  más  que  tristeza  y  dolor 
y  el  desgraciado  que  no  le  conoce  vaga  perdido  entre  sombras 
y  figuras,  más  lennbles  aún  que  las  tinieblas  de  noche  oscura 
y  lluviosa!  Yole  venero  ;oii  religión  sania!  y  en  tu  regazo  quiero 
vivir  y  morir. 


^l(*^)á'ii)^-M>^^^'M)^i^)ti'if>^.'M)^^'MX%i^%^^^ 


CAPITULO  IV. 

El  compañero  de  Fr.  Rodrigo. 


UdVF.GO  que  Eliasib  se  reslableció,  Edissa  le  indicó  que  lonía 
inlencion  de  mandar  celebrar  nna  misa  de  acción  de  gracias 
en  la  pequeña  Ermila,  que  el  lervor  de  los  Sejiovianos  babia  le- 
vantado al  pié  délas  penas  *;rajeras,  yá  donde  babian  trasladado 
la  Virgen,  á  cuya  protección  se  encomendara  Ester. 

— No  hay  duda,  amado  padre,  los  ruegos  dirigidos  á  Maria 
por  medio  deesa  Imagen,  consiguieron  que  l)ajara  del  cielo  á 
consolaros,  nada  más  jnslo  que  manifestarle  nuestra  gratitud 
por  el  mismo  medio  que  nuestras  súplicas. 

—  Has  pensado  bien,  querida  bija,  aiin(|ue  supongo  que  la 
idea  no  es  exclusivamente  Inya,  ¿no  es  verdail? 

— Cabalmente  que  asi  es.  Emilia  ba  tenido  la  níisma  ¡dea; 
pero,  aun  cuando  así  no  hubiera  sido,  lo  que  ella  (]uiere,  quiero 
yo  y  al  contrario. 

—  ¡Cuánto  me  gusta  e.sa  imion,  hija  mia!  Si  >Va!onso  viviera, 
baria  lo  mismo  con  él.  Se  lo  merecen,  por(|ue  son  unos  ángeles. 
Y  bien  ^bas  mandado  ya  recado  al  saceidole  que  la  ba  de  tener? 

—  Sí,  padie  mió,  Veremundo  está  ahora  ai  convento  di»  Tri- 
nitarios á  Ibnnar  á  un  religioso,  amjgo  que  ba  sido  del  berma- 
no  de  Emilia,  (liando  \cFiga,  él  nos  diiá  (jué  (lia  y  á  (jué  hora 
iHidrá  ser,  y,  sí  á  él  no  le  es  posible  lenerta,  se  encargará  de 
ñuscar  nuien  la  ler.ga.  ponpie  entr<'  los  r<'li;iosos  nunca  talla 
alguno  disponible. 
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— Titmpoco  estará  de  más,  dijo  Eliasib,  que  aquel  dia  co- 
mulguemos juntos  á  la  misa.  Ya  que  se  haga  liesla,  que  sea  lo 
más  solemne  que  se  pueda,  pues  soy  de  parecer  que  cuando 
se  entrega  el  corazón,  ha  de  ser  lodo,  no  á  medias. 

— ílueno,  respondió  Edissa.  yo  se  lo  diré  á  Emilia,  para  que 
se  prepare. 

En  esto  entró  Orfa  y  les  dijo: 

—La  señora  Emilia  os  espera  en  el  cuarto  que  nos  sirve  de 
oratorio.  Con  ella  están  dos  religiosos  que  han  venido  con  Ve- 
re  mundo. 

Se  levantaron  Eliasib  y  Edissa  y  se  trasladaron  al  punto  in- 
dicado. 

Emilia  habia  ya  contado  á  Fr.  Rodrigo  y  su  compañero  la  pro- 
digiosa conversión  de  Eliasib,  así  es  que  cuando  este  entró,  le 
dijo  Fr.  liodrigo. 

— Os  felicito  con  todas  las  veras  de  mi  alma,  Eliasib,  porque 
os  hallo  incorporado  al  gremio  de  la  íjílesia  católica,  y  hago  sin- 
ceros votos  al  Dios  de  las  misericordias  para  que,  así  como  se 
ha  apiadado  de  vos,  se  apiade  de  otros  muclios  que  yacen  en  el 
mismo  eri'or.  ¡Ohl  mi  mayor  consuelo  seria,  que  vuestros  anti- 
guos amigos  y  compañeros  en  las  abrogadas  ceremonias  mosai- 
cas se  cobijasen  á  la  sombra  del  benélico  árbol,  que  Jesucristo 
plantara  en  medio  de  su  heredad  y  que,  semejante  al  grano  de 
mostaza,  ha  extendido  sus  ramas  por  todo  el  universo. 

—  Pues  yo,  repuso  el  compañero  de  Vv.  Rodrigo,  aparte  de 
los  mismos  votos  y  aspiraciones  que  ha  maní  Testado  mi  padre  y 
director,  y  después  de  felicitar  también  cordialmente  á  Eliasib, 
voy  á  hacer  más  con  el  permiso  de  estas  señoras  y  de  mi  ve- 
nerable padre  y  director,  voy  á  dar  un  abrazo  al  judío  con- 
vertido. 

Y  sin  detenerse,  se  precipitó  en  brazos  de  Eliasib,  re'^6  con 
ardientes  lágrimas  sus  megiHas,  le  estrechó  contra  su  seno  y 
luego  se  sentó,  prosiguiendo  así: 

— Extraña  os  parecerá  esta  mi  conducta,  que  parece  avenirse 
mal  con  el  traje  que  visto,  tanto  más  cuanto  que  nosotros  be- 
mos  ya  muerto  al  mundo  y  sus  alternativas;  pero  no  he  podido 
resistir  á  un  sentimiento  de  alegría  que  estalló  en  mi  pecho. 
Estos  hábilos  encubren  un  pecador  de  los  mayores,  un  pecador 


que.  habiendo  si<lo  cómplice  de  Elinsib  en  las  tramas  y  conju- 
raciones, justo  era  que  lo  ÍViera  déla  penitencia  y  conversión. 
Yo  soy  el  infeliz  Servando,  á  quien  las  miradas  (!eshonestas  pu- 
sieron en  los  más  horrendos  precipicios.  Por  mí  hubiera  muerto 
inocente  la  pura  E^ler.  si  la  Víríícn  Snutísima  no  la  huliieía 
lomado  bajo  su  protección  y  obrado  ese  niiiaiíro  tan  exlraordi- 
nario  y  que  continuamente  tengo  en  la  memoria.  Por  eso  no  os 
adinin^  (jue  haya  hecho  lo  que  habéis  visto. 

— Nuevo  motivo  de  alabar  á  Dios,  exclamó  Emiüa.  al  oir  esto 
mieutnis  Eliasib  y  Edissa  permanecian  mudos  con  tan  sorpren- 
dente descubi'imienlo.  Con  esta  son  tres  las  noticias  consolado- 
ras que  he  recibido,  según  me  |)rediio  Ester,  la  conversión  de 
Eliasib  y  Servando  y  la  cristiana  muerte  de  D.  Tionzalo.  Pero, 
y  contaiinos  el  modo  como  habéis  vuelto  al  buen  camino.  Ser- 
vando. 

— Cuando  la  procesión  que  se  organizó  paia  b^jar  por  Ester, 
respondió  <d  aludido,  voivia  ya  de  regreso  bácia  la  ciudad,  yo 
me  hallaba  apoyado  en  la  pared  de  la  casa  de. los  Teuipl.irios, 
medio  sobrecoLrido  de  honor  poi-  mi  modo  de  (d)rar.  Al  pasar 
poren'renlc  de  mi,  fué  tal  bi  iuípresion  (|ue  en  mi  hizo  la  casta 
hebrea  en  medióle  las  principales  autoridades,  pero  sin  perder 
un  áp¡'«*e  de  su  modestia,  que  conocí  lod¡»  la  vileza  de  mi  pa- 
sión desordenad;!  y  resolví  s(»piil(Mi'me  en  el  cláus'.ro  á  llorar 
mis  extravíos.  Ya  recordará  Eliasib  que  me  encontró  con  un 
grupo  de  israelitas,  entre  los  (|ue  él  ií)a,  y  que  bs  dije  que 
Ester  estaba  enteranu'ule  libre  de  lo  (pie  se  la  habia  imputado, 
aun  cuando  no  hubiera  tenido  necesidad  de  hacer  esta  declara- 
ción, qui'  el  cielo  habia  hecho  antes  que  yo. 

-Ciertamente,  replicó  Eliasib,  me  acuerdo  de  ese  incidente 
que  entonces  no  hizo  más  cpu'  e\aceibaifH)s.  fuiiosos  como  está- 
bamos con  la  victoria  tan  pública  que  lial)i;iu  obtenido  nuestros 
•  enemigos  en  afpiclla  oc;ision. 

— Pues  bien,  cnntimu)  Servamlo.  yo  seguí  adelante  y  entré 
en  el  convento  de  Triíiitarios,  donde  esperé  á  que  bajaran  los 
I»adres  (b-  la  Catedral.  >Iientras  lanío  comuuiíjué  mi  designio 
al  hermano  portero,  quien  me  dijo  couu)  habia  de  porl;irme, 
para  llevar  á  cabo  mi  resolución.  P<u-  su  consejo  me  presenté 
forgo  al  Superior  de  aquella  comunidad,  le  manifesté  mi  de- 


lerminarioii  y  me  adtnilió,  señalándome  por  guia  á  la  vez  que 
compañero  al  padre  Fr.  Rodrigo,  aquí  presente,  é  imponién- 
dome la  condición  de  que  habia  de  pedir  perdón  á  la  persona 
á  quien  liahia  cahunniado. 

— Calla,  dijo  á  esto  Edissa,  entonces  erais  vos  el  que  una 
larde,  al  oscurecer,  hablabais  junto  á  una  de  las  capillas  de 
la  Catedral  con  un  dependiente  de  la  misma  Iglesia,  preguntán- 
dole cómo  seria  más  fácil  de  ver  á  Ester. 

— El  mismo,  señora. 

— ¿Y  lograeíteis  verla? 

—Ño  pude;  pero  di  el  encnrgo  y  creo  que  fué  suficiente  para 
cumplir  mi  comisión.  Concluía  su  oración  é  iba  á  retirarse  á 
su  cefda;  la  dieron  el  recado  y  ella  contestó,  cuando  creí  que 
no  me  conocía.  «ISo  puedo  negar  á  Servando  lo  que  Dios  le  ha 
concedido,  vaya  en  paz  y  ruegue  por  mí.»  Besé  el  suelo  con- 
movido, ya  tenia  lo  que  deseaba.  Los  Padres  no  pusieron  obs- 
táculo á  mi  profesión  y,  pasado  el  tiempo  conveniente,  emití 
mis  volos. 

—  Ahí  la  tenéis,  dijo  Edissa,  señalando  el  cuadro  de  la  de- 
recha, en  el  aclo  de  ser  precipitada  por  su  pretendido  crimen. 

— En  verdad,  replicó  Fr.  Rodrigo,  que  no  habia  hecho  caso 
de  vuestros  'cuadros:  vaya  que  están  á  lo  vivo. 

— Gomo  siempre  nos  habéis  visitado  en  las  salas  de  los  enfer- 
mos, no  es  extraño  que  no  los  hayáis  visto,  y  como  hoy  nos 
han  ocupado  cosas  extraordinarias,  no  es  de  admirar  que  no 
os  hayan  llamado  la  alencion.  Voy  á  bajarlos,  para  que  os  en- 
teréis de  ellos. 

—  No  os  molestéis,  señora,  repuso  Servando,  bastante  bien 
se  ven  desde  aquí.  Lo  que  os  pido  que  me  espliqueis  el  de 
el  medio. 

Edissa  accedió  á  ello;  pero  Fr.  Rodrigo  observó  que  era  tarde 
y  la  historia  demasiado  larga,  para  entretenerse  á  oiría  contar. 
Se  ofreció  él  mismo  á  referírsela  por  el  camino  y  con  esto  se 
despidieron,  volviendo  á  darse  mutuas  enhorabuenas. 

El  día  señalado  se  celebró  la  misa  de  acción  de  gracias  en 
la  ermita  de  la  Virgen,  oficiándola  Fr.  Rodrigo,  haciendo  Ser- 
vando de  monacillo  y  comulgando  Eliasib  en  medio  de  Emilia 
y  Edissa.  Concluida  la  misa,"  subieron  á  la  hospedería  del  con- 
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venlo,  iloiule  todos  junios  lomaron  un  ligero  desayuno,  sola- 
zándole con  los  ninchos  recuerdos  de  su  vida  anterior,  tristes 
los  más;  pero  llenos  de  saludables  instrucciones.  Por  último, 
á  la  hora  conveniente  se  separaron,  oíreciéndose  á  su  vez  para 
cuando  se  necesitasen  y  encomendándose  unos  á  las  oraciones 
de  otros. 

De  allí  á  poco  murieron  Fr.  Rodriicoy  Eliasib.  y  pasados  unos 
cuantos  años  empleados  en  la  virtud  y  en  la  penitencia,  su- 
frieron la  misma  suerte  Servando  y  Veremundo,  Edissa  y  Emi- 
lia, Lucia  y  Orfa:  siendo  todos  trasladados  al  cielo  en  cotnpañia 
de  Walonso  y  D.  Gonzalo,  Maliba,  Miriam.  Ester  \  Marcial. 
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CAPÍTULO   I. 

1.'  Segovia  es  ciuJad  muy  antigua,  siendo  su  primer  dalo  dislóiico  del 
t»ña  98  aules  de  Jesucristo,  época  en  que  fué  arrasada  por  el  cónsul  Tito 
Didio  Nepote.  Situada  sobre  un  peñasco,  lieie  la  tigura  de  una  nave,  coa 
¡«popa  al  oriente,  donde  se  hala  el  Seminario,  y  la  proa  al  occidente,  donde 
sf;  ven  las  ruinas  dfl  Alcázar,  que  presa  de  las  llamas  desapareció  hace  pocos 
ños.  la  bañan  el  rio  líresma  por  la  parle  seleatrional  y  el  arroyo  Cla- 
iiiores  por  la  ti)eridiona<,  juntándose  auíbos,  para  entrar  luegoen  el  Tuero, 
l)«jü  la  piedra  que  ^irve  de  cimiento  al  Alcázar,  lista  rodeada  de  profundes 
vaiies,  que  hacen  ¿speras  sus  subidas  y  que  URÍdo<  á  los  fuerlcs  muros  que 
la  <-ircunvalab;ti>,  la  hacian  en  aquel  tiempo  inexpugnable. 

í2.*  El  tnje  qoe  se  describe  eia  el  que  llevaban  las  hebreas  de  disliucion. 
La  secta  de  los  l'ari^eos,  á  que  se  Unce  pertenecerá  Eliasib,  profesaba  como 
principio  el  amar  ai  amigo,  pero  aborrecer  al  enemigo,  lintonces  vivían 
mezclados  en  las  cindadcs  de  España  cristiano.s  moros  y  judíos,  permi- 
liéüdüse  á  estos  el  vivir  según  sus  leyes,  ritos  y  costumbres.  Uuo  de  los  er- 
rores de  los  judiíts  era  que  la  venida  d<'l  Mesías  se  dilataba  por  los  pecados 
de  su  nación. 

'.i  •  Maravilloso  es  el  modo  con  que  se  conduce  el  agua  á  la  ciudad  de 
Segovia.  Después  que,  partiendo  del  nacimiento  del  Riufrio,  atraviesa  tres 
leguíis  por  entre  cerros,  pinos,  peñascos,  praderas  y  aun  por  el  camino  real 
que  va  á  S.  UdeTonso,  entra  luego  en  un  cuñal  de  mamposteria  sostenido  en 
su  principio  por  una  gruesa  par'cd,  en  el  medio  por  un  orden  sencillo  de  arcos 
de  piedra  y  al  lin  por  otro  órdea  doble  de  los  mismos,  viniendo  última- 
menie  á  repartirse  para  la  ciudad  d-?sde  la  plazuela  llamada  de  las  Arquetas 
por  conductos  subterráneos,  uno  de  les  caales  llega  ha&ta  el  Alcázar,  cuyo 
foso  liena  en  casos  dados.  Lo  míts  atrevido  de  esla  obra,  fuera  de  los  ángu- 
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los  quft  forma,  i'S  que  las  piedras  que  componen  los  arcos  están  colocadas 
sin  cal,  ni  argamasa,  ni  hierro,  como  se  vio  en  1855,  cuando  un  carro  qn« 
llevaba  un  cañón  de  arlilleria,  sacó  de  su  lugar  un  sillar  bien  grande.  Igno- 
rándose el  aulor  de  osle  grandioso  monumento,  una  de  las  glorias  de  Sego- 
via,  se  cree  que  sea  obra  de  romanos. 

4.'  El  hábito  que  llevaba  el  caballero  Segoviano,  á  que  se  a'ude  en  este 
capitulo,  era  de  los  Templarios,  pues  babia  en  aquella  erpoca  en  Scgovia 
una  casa-convento  de  los  caballeros  de  dicha  Orden.  No  hay  que  extrañarse 
que  UD  pueblo  cristiano  manifestara  instintos  tan  sanguinarios,  porque  la 
plebe,  sttbre  ser  ignorante  y  de  costumbres  relajadas,  se  exalta  fácilmente 
hasta  c)  exceso. 

CAPITULO  II. 

1.»  Entre  los  muchos  edificios  que  contenía  la  ciudad  de  Segnvia  y  cuyas 
torres  se  parecían  á  los  mástiles  de  la  nave  que  formaban,  descollaban  el  }a 
mencionado  Alcázar,  la  casa  de  Hercules  en  el  medio,  luego  convento  de  re- 
ligiosas Dominicas  y  la  torre  de  S.  Juan  al  otro  lado,  que  hoy  es  el  Instituto 
de  segunda  enseñanza.  Junto  á  esta  última  estaba  la  ca^a  que  describimos 
coo  jardin  y  agua  abundante,  como  casi  todas  \da  que  Iwy  por  allí,  pertene- 
cientes ú  la  nobleza  Segoviana. 

2.*  Dificil  parece  el  dar  la  vida  por  el  enemigo;  pero  es  posible  con  la 
gracia  de  Dios  y,  lo  que  han  hecho  los  Santos,  puede  hacerlo  un  verdadtíio 
cristiano,  cual  se  retrata  á  Walonsu;  ¡ojalá  (pie  ñus  convenciéramos  del  bieu 
que  resulta  de  perdonar  á  nuestros  enemigos! 

3.*  En  Segovia  se  lija  la  residencia  de  los  Nuñez  de  T*íméz.  Lo  que  hay 
de  cierto  en  esto  es  que  Fernán  Nuñez  de  Temer,  sobrino  de  L).  Alvar  Pérez 
de  Castro,  caudillo  de  las  tropas  de  I).  Fernando  111,  caftó  con  una  hija  de 
Domingo  .Muñoz,  Segoviano,  que  se  halló  eo  las  conquistas  de  Córdoba  y 
Sevilla. 

CAPITULO  IIÍ. 

<  .•  Todas  Ifls  ciudades  de  España  tenían  a  los  judíos  en  barrios  separa- 
dos. Rn  Scgovia  había  dos,  uno  junto  a  la  (laícdial  antigua,  (|ue  se  llama  la 
judería  ouevu,  y  otro  junto  á  lu  Catodral  moderna,  que  se  llama  In  judería 
vieja.  En  esta  kc  hadaban  la  fa^a  de  l.dissa  y  In  Sinagoga,  la  cual,  pic  haber 
inleniado  los  jiidJnK  M-har  en  una  caldera  la  Sagraihi  Hostia,  (|ue  les  diera  un 
(>értíüo  sacrifllan,  les  fué  quitada  [)er  el  rey  1).  Juan  el  II,  y  vendida  á  log 
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canónigos  de  Parrares,  quienes  la  poseyeron  linsla  que  los  hermanos  Dor 
MatKiel  y  D.  José  del  Sello  I*  compraron  para  las  monjas  de  la  renitencia, 
y  después  déla  Orden  de  S.  Francisco.  Hoy  dia,  expulsadas  dichas  r«»ligiositS 
por  la  revolución,  se  conserva  como  monumenlo  artístico,  siendo  su  ijílesia 
de  forma  gótica  y  viéndose  en  la  capilla  mayor  los  sepulcros  de  los.  dos  her- 
manos dichos. 

2.*  Leida  con  detención  la  historia  eclesiástica,  no  son  raros  los  ejemplos 
de  personas  que  se  esclavitahnn  por  ganar  almas  á  Jesucri>lo.  .Mas  larde  los 
Mercenarios  ¡o  eligieron  en  voto  y  dieron  el  admirable  espectátulo  de  un 
Armengül,  un  Nonualo,  que  se  quedaban  en  las  mazmorras  para  que  los  cau- 
tivos volviciau  libres  á  sus  casas. 

3  •  También  eran  frecuentes  en  los  primitivos  tiempos  las  dispulas  sobre 
religión  en  el  interior  de  las  familias,  parque  estaban  compuestas  de  perso- 
nas que  profesaban  distintas  creencias.  Wisseaian  en  su  Fabiola  describe  la 
que  tuvo  esta  Señora  con  su  esclava  Sira. 

CAPÍTULO    IV. 

<.•  En  la  época  á  que  nos  refcrifLos,  acabadas  unas  vistas  que  luv¡er(  o 
los  reyes  de  Castilla  y  Aragun,  para  apaciguar  las  discordias,  el  santo  rey 
Fernando  de  Cíistil'a  habia  ('cclarado  la  guerra  á  ;os  n)usulmones,  loniíin- 
dolesá  Ubeda  mientras  que  ;as  órdenes  militares  se  apoderaban  de  Medc- 
Ilin,  Alfanjes  y  Santa  Cruz.  A  esta  lucha  alude  Zabdiel,  si  bieu  iuterpre- 
landola  ¡t  su  favor. 

2.'  Parecerá  extraño  (jUe,vsien.'o  Servando  de  costumbres  relajadas,  se 
hubiera  puesto  a  defender  al  judio  Amas{!«  la  noche  que  le  querían  asesinar; 
pero  hav  que  advertir  que  las  leyes  de  Caballería  soüa  ordeiiLirles  el  que  se 
pusieran  siempre  de  parle  del  mas  débil,  porque  en  eso  cifraban  el  mérito. 

CAPÍTULO  V. 

1.*  En  aquella  época  no  se  conocía  el  alumbrado,  por  eso  eran  las  calles 
de  las  antiguas  ciudides  teatro  de  escenas  desgraciadas,  viéndose  los  inde- 
fensos vecinos  á  merced  de  ¡os  alruvidos  merodeadores. 

2  ■  La  casa  de  Lucia  se  supone  situada  junto  á  la  parroquia  de  S.  .aullan, 
fundada  con  las  de  S'.a.  Columba  y  S.  Martin  por  ei  año  923,  en  cuya  época 
era  gobernador  de  Segovia  D.  (íonzalo  TeÜez,  hermano  del  conde  Fernaa 
González.  Estaba  á  la  margen  izquierda  del  Clamores,  arroyo  que  atraviesa 
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los  arrabales  de  la  ciudad,  de  poco  caudal  ordinariamente;  pero  muy  temible 
cuando  acrece  a  causa  de  alguna  tormenta,,  pues  ha  sabido  inundar  todas  las 
huertas  iumedialas  y  aun  llevarse  algunas  casas. 

3.'  El  mi  agro  que  reliere  ^Marcial  se  halla  consignado  en  la  historia 
que  escribió  de  Segovia  I).  Diego  Colmenares,  cura  de  la  de  Sau  Juan  de 
la  misma.  El  acólito  Tarcisio,  á  quien  alude  Walonso,  fué  martirizado  por 
los  gentiles,  por  no  entiegar  la  sagrada  Eucaristía  que  llevaba  para  los 
santos  mártires.  No  há  mucho  se  ha  leido  cq  los  periódicos,  (¡ue  un  sa- 
cerdote ha  sido  asesinado  en  una  de  las  más  populosas  ciudades  de  Es- 
paña, al  llevar  de  incógnito  el  sagrado  Viático  á  los  enfermos. 

4."  No  hay  que  extrañar  la  precocidad  del  niño  Marcial,  porque  á  quien 
Dios  destina  para  grandes  cosas  le  dota  de  talentos  y  disposición  propor- 
cionada. Aun  hoy  dia  vemos  niños,  que,  apenas  salidos  del  uso  de  la  razón, 
discurren  y  hablan  con.o  hombres  provectos. 

CAPÍTULO  VI. 

Ea  existencia  de  la  raza  judaica,  esparcida  por  todo  el  globo,  sin  formar 
Dación,  sin  tener  rey,  sin  sacrificio,  rs  la  más  patente  prueba  de  la  divinidad 
de  Jesucristo,  que  profetizó  la  destrucción  \  triste  estado  á  (pie  habia  de 
verse  reducido  el  pueblo  deicida.  Al  presente  sigue  lo  mismo  ese  pueblo,  eu 
Imba  contra  lodos,  aborrecido  de  lodos,  nunca,  exterminado,  siempre  vivo 
para  testimonio  de  las  venganzas  divinas.  Una  de  las  cosas  ijue  le  hace 
:i  veces  sobre-salir  es  ti  ilej^ar  a  poseer  cuantiosos  capitales,  merced  á  .«us 
usuras  y  sórdida  avaricia,  siendo  por  esta  razón  buscado  por  los  hombres 
de  E-l.ido  para  remedio  de  las  hacie^idas  ó  Erarios  exhaustos. 

CAPÍTULO  VIL 

I  '  El  fundamento  de  la  visión  du  Kdissa  Cblá  lom.tdo  del  ApocaII[SÍs 
de  San  Juan,  donde  se  describe  admirablemenle  la  celestial  Jcrusalem. 

2.*  Los  ve.stidos  con  ({ue  «parecen  Wnlonso  y  Teoinla  aluden  al  íin  que 
les  cspembo,  asi  como  la  inmerMon  eu  el  lago  de  E.-^ter  al  bautismo  que  ha- 
bía de  recibir. 

3/  Cualquiera  que  lea  la  Sagrada  FCscrilura  y  la  historia  profana  se  con- 
venrerá  de  que  llerod' »  ern  exlrnrjero  ó  lo»?  judíos,  y  que  por  consiguienie, 
y«  habia  ««alido  el  ceiro  dv!  la  casa  de  Juilii,  cuando  vino  Jcsuc^i^lü:  cl  pa- 
dre de  llí'rodo.s  cía   Idumco  v  su  madre  de  Aícaloo. 
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4.*    Una  pasión  no  íüifoíMíla  conduce  á  los  más  punihlcs  excesos;  así  Sor- 

vando,  aunque  cristiiiriO,  llega  ü  los  últimos  limites  de  la  crueldad  y  de  la 

venganza,  por  no  haber  anancado  de  su  corazcJh  la  que  habla  empezado  á 

germinar  en  él. 

» 

CAPÍTULO  VIII. 

-f.'  En  Segovia  ha  habido  dos  calcdr.i les,  antigua  y  nueva.  La  primera 
Fe  cmpc7Ó  á  construir  el  año  de  \  ií?0,  siendo  Obispo  D.  K'dro  de  Aagtn,  y 
se  concluyó  e  año  1 144.  Su  estado  ruinoso,  ya  por  su  antigüedad,  ya  por  lo 
(jue  habia  padecido  eu  las  guerras  y  revueltas,  obligó  á  los  Segovianos  á 
pensar  en  construir  otra.  La  primera  inSlancia  partí  >  del  obispo  Ü.  Fadri- 
(|ue  de  Portugal  y  del  Cabildo  en  el  afio  15 tO.  Concedida  autorización  por 
el  Kuipenidor  D.  Carlos  para  derribar  cien  casas  entre  lá  Mmuzara,  Santa 
Clara  y  ¡a  Plaza  Mayor,  sitio  designado  para  el  nuevo  templo,  se  empezó 
;!  trabajar  con  tanto  fervor,  que  en  quinctí  diis  se  abrieron  los  cimientos, 
á  saber,  desde'el  2 i  de  Mayo  de  1o25  a  8  de  Junio,  dia  en  que  el  señor 
Obispo  1).  Diego  Rivera  puso  la  primera  piedra.  Tardáronse  en  su  construc- 
( ion  treinta  y  tres  años,  sien  lo  traslidado  el  Sanlísinío  Sacramento  y  los 
Iniesos  de  muchos  venerables  Prelados  el  año  1558.  Su  consagracioo  se  ve- 
]i{lí;ó  en  el  dia  16  de  Julio  de  1768  por  el  Sr.  D.  Juan  José  Martínez  Es- 
calzo,  (¡uieii  la  dedicó  á  !a  Asumpcion  de  la  Viriien  Santísima.  Con  razón, 
])or  la  hermosa  simetría  de  sus  veinte  capillas,  por  el  brillanle  y  terso  pa- 
vimento de  mármoles  ó  pizarras  de  diversos  colores,  por  las  iluminadas 
pinturas  de  sus  vidrieras,  por  los  cipreses  que  adornan  sus  claraboyas,  por 
otras  muchas  preciosidades  que  encierra,  se  la  ll.traa  .'a  joya  de  Castilla  y 
la  dama  de  las  catedrales. 

ü."  La  Catedral  antigua,  que  estaba  en  la  'Plazuela  del  Alcázar,  comu- 
nicaba con  la  parle  baja  de  la  ciudad,  agrupada  hacia  las  parroquias  de  San 
(iil,  San  Marcos  y  Santiago  por  una  rambla,  que  pirliendo  desde  la  mura- 
lla venia  á  terminar  cerca  del  rio.  Los  de  la  parte  alta  entraban  por  el 
claustro  de  los  canónigos,  ó  sean,  calles  con  puertas  donde  estaban  las  casas 
de  aquellos  señores,  que  entonces  hacían  vida  común,  según  la  regla  de 
S.  Agustín.  También  se  podía  \cu\r  por  la  parte  meridional;  pero  habia  ei 
peligro  de  atravesar  los  barril  s  de  los  judíos  y  de  los  moros.  Conociendo 
estos  este  inconveniente,  esperaron  á  los  cristianos  entre  la  puerta  del  claus- 
tro y  las  calles  que  desembocaban  en  li  Plaza  Ma\or. 

3.*    Ha  caido  el  Islamismo  ante  U  cruz,  ha  caido  el  Protestantismo  ante 


V! 

ftl  Rumano  Poolitioe,  ha  cai<io  el  Filosofismo  ante  el  Ivvaiigtilio,  ha  raido  la 
Revolución  ante  la  liíicsia  de  Jeáucrislo,  contra  la  cual,  como  h<i  dicho  su 
liivino  Fundador,  nunca  prevalecerán  ¡as  puertas  del  iníierüo. 

CAPÍTULO  IX. 

Enterado  Walonso  del  complot  fraguado  por  los  tres  criminales  amigos, 
hizo  qu*»  Veren¡undo,  su  escudero,  asistiese  disfrazado  á  la  reunión  tenida 
en  la  Sinagoga.  Conocidos  sus  planes,  no  halló  más  remedio,  para  evitar 
prisiones,  suplicios  y  desgracias  que,  sacnlicandose  él,  prevenir  el  golpe. 
Por  esta  vez  Dios  quiso  darle  la  libertad,  pues  era  precisa  su  vida  [¡ara  bien 
de  muchos,  aun  de  sus  mismos  verdugos,  como  veremos. 

CAPÍTULO  X. 

^^  Don  Diego  Cdmcnares  en  su  Historin  ih-  Se(joi)ia,  atribuye  la  sor- 
presa de  Córdoba  y  toma  del  arrabal  de  la  Ajarquia  al  segoviano  Domingo 
Mufioz.  De  los  autores  extraños  unos  convienen  con  él,  otros  disienten  de 
su  parecer;  séame,  (lues.  permitido  á  mi,  como  segoviano,  el  vindicar  esla 
gloria  para  mis  paisanos. 

2.*  Los  religiosos  Trinitarios  esluvieion  en  su  convento  hasta  el  13  de 
Julio  de  1o8P,  época  en  que  San  Juan  de  la  Cru?.,  auxiliado  por  Doña  Ana 
Mercado  de  Peñalosa,  que  coin[)ro  el  ediíicio  c.i  quinientos  ducndüs,  esl:i- 
Ijleció  los  Carmelitas  descalzos,  quienes  lo  poseyeron  hasta  la  exclaustración. 
Hoy  hi  sido  enagcnado,  conservándose  en  pié  la  iglesia,  abierta  al  culto  pú- 
blico en  ciertos  días,  especialmente  el  día  de  S.  Juan  de  la  Cruz,  cuyo 
cuerpo,  depositado  en  una  rica  urna,  os  venerado  de  los  fieles.  Los  reye« 
han  visitado  varias  veces  el  convento,  abriéndose  á  su  presencia  la  caja  que 
contiene  las  reliquias  del  Santo,  para  envolver  las  cuales,  regaló  Doña  Isa^ 
bel  II  un  magnítico  sudario,  cuyo  encaje  costó  á  4.000  reales  vara,  año 
de  186!). 

3.*  Como  los  hereges  modernos  no  han  inventadlo  objeciones  contra  los 
religiosos,  bino  que  prop.ilan  lasanliguas.no  hay  (pie  admirarnos  que  Don 
ílonzolo  exponga  á  Fr,  Rodrigo  los  repbros  que  lan  en  boga  corren  en  nues- 
tros dinn  contra  los  institutos  religiosos.  Y  ¡cuánto  podria  añadirse  »  su  favor, 
ahora  que  xe  han  visto  los  frutos  de  las  ()r(len>'s  hospiliilarias  di^  San  Juan 
do  DtOK,  .San  Camilo,  San  José  de  Cal.i>ianz.  S.in  Vicente  de  Paul,  y  los  ade- 
lantos cicuiiíi'.'os  de  la  nunca  hico  potidcroda  comjtañía  de  Josi'is! 


VII 

CAPÍTULO  XT. 

1.'  Dia  San?,  y  Fernán  García  fueron  dos  bravos  segovianos  que  se  apo- 
deraron de  Madrid.  Sus  estatuas  se  ven  en  el  arco,  llamado  la  puerta  de  Ma- 
drid, á  la  conclusión  de  la  calle  del  Mercado. 

2.^  vSan  Frutos,  San  Valentín  y  Santa  Engracia  fueron  tres  hermanos 
que  ilustraron  á  Segovia  con  el  resplandor  de  sus  virtudes  y  con  su  gloriosa 
muerte.  Los  huesos  de  San  Frutos  están  en  la  capilla  del  trascoro,  las  ca- 
bezas de  sus  dos  hermanos,  martirizados  por  los  moros,  se  conservan  en  el 
pueblo  de  Caballar,  recurriendo  á  su  intercesión  los  vecinos  de  dicho  pueblo 
en  las  sequías  y  otras  necesidades. 

3.»  La  Orden  de  los  Templarios  fuá  aprobada  por  un  concilio  de  Troves 
de  11?8,  después  por  el  papa  Honorio,  que  mandó  vistieran  raanlo  blanco, 
símbolo  de  la  pureza  y  últimamente  por  Eugenio  III,  que  añadió  la  cruz 
roja  en  señal  de  la  sangre  que  debían  derramar  por  la  fe.  Cuando  estaban 
en  campaña,  su  estandarte  tenia  por  lema:  aNon  nob's,  non  nobis.  Domi- 
ne, sednomini  tu)  da  gloriam;  y  antes  de  combatir  tomaban  la  Eucaristía. 
Tor  espacio  de  un  siglo  conservaron  sus  virtudes,  después  se  relajaron  y  el 
Papa  Clemente  V  los  extinguió,  adjudicando  sus  bienes  á  los  caballeros  de 
San  Juan.  En  consecuencia  de  esto,  la  casa  que  tenian  en  Segovia  pasó  á 
dichos  caballeros,  habiéndose  conservado  exenta  ;la  iglesia  con  el  pueblo 
inmediato  de  Zamarramala  de  los  Prelados  ordinarios. 

4.'  La  consagración  de  la  ¡giesia  de  los  Templarios  fué  el  13  de  Abr¡i 
de  1204,  co  no  se  prueba  por  una  inscripción  que  se  halla  en  la  puerta  del 
Mediodía,  una  de  las  cuatro  que  présenla  la  fabrica.  Dice  así:  «Jííec  sacra 
fundantes  CBlesli  sede  locentur—Alque  siiberr antes  in  eadem  consocientur — 
Dediealio  Ecclesiiv  Beati  Sepulrhri—X^^  Idus  Aprilis,  era  MCCXLVJ.r> 
Primero  se  llamó  del  Santo  Sepulcro  y  después  de  la  Veracruz,  por  una  re- 
liquia del  santo  Madero  que  en  ella  se  veneraba  y  que  ahora  está  en  el  citado 
pueblo  de  Zamarramala. 

CAPÍTULO   XIL 

1.*  No  es  de  extrañar  el  sentimiento  que  muestra" Emilia,  al  oír  la  noti- 
cia de  la  partida  de  su  hermano;  era  la  voz  de  la  carne  y  de  la  sangre  que 
daba  su  grito.  Luego  sobreviene  el  auxilio  de  la  religión  y  la  da  fuerzas 
para  vencerse  á  sí  misma  y  hacerse  sijíerior  á  aquel  golpe;  es  que  la  unción 
divina  de  la  gracia  de  Jesucristo  endulza  lodos  los  sacriíicios. 
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S.'  Las  emi. ¡nadas  sierras  de  Navaceirada,  Veñalara,  siele  Picos  y  oirás 
de  la  coniillpra,  que  separa  las  dos  Castillas  tienen  muchas  iirulas capricho- 
sas, lie  que  se  han  servido  los  anacoretas  para  hacer  penitencia  y  los  criiui- 
oales  para  guarecerse  y  encubrir  sus  fechorias. 

o.*  ¿Cómo  se  explica  que  Zalidiel  y  Eüasib,  tan  arrojados  para  cualquier 
crimen,  se  asustaran  á  la  vista  de  una  calavera?  l'or(|ue  los  adoradores  de 
Jas  falsas  religiones  son,  regularmente  hablando,  muy  supei\NticiüSos, a  loque 
puede  añadirse  la  inlranquilidad  qi.e  lleva  consigo  el  crimen  y  que  hace  que 
cualijuier  objeto  los  impicsione.  iNo  hay  más  que  leer  ia  historia  sagrada, 
las  vidas  de  los  emperadores  romanos  y  la  descripción  de  los  ritos  de  las  na- 
ciones paganas,  para  convencerse  de  esta  verdad. 

CAPÍTULO  XIII. 

í  '  Luego  que  1).  Fertiando  acalló  las  exigencias  de  1;  s  Infantas,  que  se 
crciao  con  derecho  á  la  corona,  }>or  ujedio  de  una  crecida  pensión,  se  dedicó 
de  lleno  á  reconquistar  de  los  moros  las  mejores  y  más  ricas  provincias  de 
Esparta.  Va  había  tomado  á  Andújar  y  otras  plazas,  cuando  !;is  discordias  in- 
teriores le  detuvieron  algún  tiempo  en  su  marcha  triunfal:  p»M'o,  apacigua- 
das estas,  volvió  de  nuevo  á  su  empresa,  señalándola  con  la  toma  de  Bacza, 
Medeiiin,  Alfanjes  y  Sta.  Cruz.  La  muerte  de  su  madre  l'oña  Berengurla, 
acaecida  en  Toro,  le  hizo  suspender  a  1)  Fe¡ nando  las  op  ¡aiúones,  que  y;i 
dijimos  en  otra  parle  que  habia  enqiezado.  y  venir  como  buen  hijo  a  llenar 
con  ella  los  últimos  honores.  Lu  este  intervalo  ocurrió  lo  que  estamos 
refriendo. 

Ü."  Andiijar  es  célebre  por  fcu  situación  al  pié  de  Sierra  Morena,  en  una 
frondosa  llanura  y  cerca  del  caudaloso  Ciundalquivir,  sobre  el  que  tiene  un 
magníliio  pu«!nie  de  1*>  arcos;  pero  su  ()riiici|»al  celebridad  la  viene  de  haber 
recibido  la  fe  católica  por  medio  de  S.  Kufrasio,  uno  de  los  siete  varones 
opóstolicos,  que  la  rljjió  como  Obispo  y  murió  en  ella,  sí  bien  sus  reliquias  so 
bailan  en  Gaiicia. 

3/  Kl  adalid,  Asen  miiestre  de  campo,  Dominpo  Muñoz,  era  descendiente 
del  célebre  Sepovinno  Martin  Miifloz,  fun.indor  del  pueblo  que  lleva  su  nom- 
bre; despuvsde  la  conquista  de  Córdoba  asistió  a  la  de  Sevilla  en  12.'»;},  donde 
rouriA  siündo  hnpulindo  en  ('órdoha.  Dejó  dos  hijos,  el  uno  que  murió  reli- 
gioso dominiro  en  opinión  de  santo  y  la  otra  que  casó  con  un  .Nuñez  de  Te- 
mé/, »ol  ritiO  de  Alvar  Teroz  de  Castro. 


CAPÍTULO  XIV. 

<.•  Raro  es  que  el  soldado  sea  sobrio  en  medio  de  la  abundancia  y  en  el 
lioMipo  del  descajiso;  eslo  es  solo  del  soldado  verdaderamenle  cnsliano  >  «lue 
contiene  sus  pa--iünes  con  el  freno  déla  relijíion.  Cuani'o  se  forinaban  ¡us 
soiiladi.'s  al  c^lorde  la  oración,  a  la  sombra  de  iaü  cú|)ulas  de  las  Catedrales 
\  entre  los  consejos  y  exhortaciones  de  los  nlIDislro^  del  Señur,  se  velan  con 
frecuencia  ejeii* jilos  de  esta  elase.  Tara  convencerse,  basta  leer  los  hechos 
y  vi.ia  de  los  caballeros  deCalalrava,  de  a(|uellos  valientes  congret'ados  a  la 
voz  de  S.  Haiaiundo  de  Filero  y  de  l)ie¿;o  Velazquez. 

2.*  No  le  correspondía  hablar  el  primero  á  Wa'onso;  pero  su  amor  íí  la 
religión  y  el  convencimiento  de  la  verdad  le  ÍQípelieron  a  ello,  halbndo  por 
otra  parte  tanta  complaceiicia  en  aquellos  valientes  veteranos  y  casi  lodos 
pdisjnos,  que  no  se  lo  alribuveron  á  falta. 

3.*  Kn  un  ejército  todos  contribuyen  a  la  victoria,  aunque  no  esgriman 
las  armas,  como  jruarde  cada  cual  el  puesto  designado  por  el  jefe,  asi  como 
en  una  comunidad  el  que  esta  en  la  cocina,  en  la  portería,  en  la  ftufermeria 
y  en  los  demás  oíicios  concurre  cou  todos  los  que  predican,  conüesjo,  can- 
tan y  honran  al  St'ñor,  porque  es  pane  para  (|ue  estos  puedan  hacerlo  mejor 
>  con  mas  desahogo.  Por  eso  Üavid,  cuando  recobró  a  Siceleg  de  los  ania- 
locilas,  que  la  habían  saqueado,  mando  dar  igual  parle  de  la  presa  á  los  que 
hiibinn  peleado  que  a  los  (jue  habiun  quedado  con  el  bagaje,  estableciéndose 
tsto  como  ley  en  fsrael  y  guardándose  de  allí  en  adelante,  según  consia 
del  libro  i."  de  los  reyes,  capitulo  30. 

CAPÍTULO  XV. 

1.*  Ci;si  todas  las  ciudades  se  ediücaron  en  íu  principio  sobre  terrenos 
llanos  y  con  rios  ó  fuentes  próximas,  para  que  el  cultivo  de  aquellos  y  las 
üguas  de  estas  les  suministrasen  lo  necesario  para  la  vida.  Desfiues,  para 
repeler  las  agresiones  de  los  malvados,  tuvieron  que  construir  torres  y  for- 
talezas en  las  alturas,  resultando  de  aquí  que  cada  ciudad  venia  á  tener  dos 
(uerpos,  uno  en  la  cumbre,  otro  en  la  llanura,  a  veces  murados  los  dos,  á 
veces  uno  solo.  Córdoba  en  los  tiempos  a  que  alude  la  historia  presente.  Se- 
{^ovia,  donde  se  ha  criado  el  autor,  y  Cuenca,  donde  se  escribe  esta  nota,  son 
fjeinp'os  patentes  de  ello.  Cuando  reina  la  paz.  la  población  aumenta  en  el 
llano;  cuando,  empero,  sobreviene  la  guerra,  toda  la  gente,  o  la  m..s  compro- 
metida, se  encierra  dentro  de  los  recintos  forliücados. 


2.'  La  torre  por  doude  subieroQ  les  «rislianos  al  scrprenJer  á  Córdoba 
se  llamó  dospues  de  Alvaro  Coiodro,  por  haber  sido  esle  el  primero  que  su- 
bió y  se  enlendió  con  el  centinela  comprometido  Casi  siempie  las  sorpresas 
se  realizan  en  connivencia  con  los  defensores:  pero  de  cu:ilquier  modo  que 
sea  son  terribles  y  con  poca  gente  imponen  miedo  á  millares  de  defensores. 
En  esta  ocasión  los  Segovianos,  después  del  primer  golpe,  mantuvieron  Gr-- 
mes  sus  puestos,  hasta  que  llegaron  las  tropas  de  Castro  y  el  Rey,  regula- 
rizándose el  sitio  de  la  parte  alta  de  la  ciudad. 

CAPÍTULO  XVI. 

¿A  qué  no  conduce  el  deseo  de  venganza?  A  trueque  de  saciar  s»i  ira,  no 
titubea  en  prodigar  hasta  la  vida.  Asi  hizo  Zabdiel. — Al  defenderse  Walooso 
con  riesgo  de  dar  la  muerte  á  su  contrario,  que  le  acometía  injustamente, 
hizo  una  cosa  lícita  y  pormitida  por  la  moral  cristiana;  pero,  al  perdonar  á 
su  enemigo  desarn)ado,  practicó  uu  acto  heroico  de  caridad,  igual  al  de  Da- 
vid, cuando  perdona  la  vida  á  Saúl  que  le  perseguía,  y  digno  de  un  verda- 
dero discípulo  de  Jesucristo.  — La  conversión  del  moro  no  fué  creida  de  los 
templarios,  por  eso  no  le  exigierun  su  cump'imienlo  inmcdiíiio,  dejándole 
por  otra  parte  partirse,  porque,  si  se  hubiera  quedado  entre  los  soldados 
cristianos,  no  hubiera  evitado  la  muerte. 


KOTAS  A  LA  SEGURA  PARTE. 

CAPÍTULO  I. 

Desde  las  elevadas  sierras  que  dividen  las  Castillas  se  extieude  hasta 
Segovia  una  risueña  rampifia,  re¿5ada  por  varios  brazos  de  agua  que  salen 
del»  seno  de  aquellas  nioulanas.  Eu  invierno  cubiertas  de  nieve  y  hielo  las 
ci  estas  y  vertientes  de  aquellas  sierras  hacen  reinar  unos  aires  tan  suma- 
mente frios,  que  casi  es  imposible  vivir  bajo  su  accioo;  pero  en  verano,  cuan- 
do el  calor  se  deja  sentir  en  aquellos  sitios,  amenizados  con  miles  de  flores, 
arbustos  y  agradables  jerbas  y  refrescados  con  multitud  de  arroyuelos, 
ofrecen  una  mansión  deliciosa.  I'or  eso  escogieron  los  Re\es  para  recreo  un 
hermoso  sitio  a  la  falda  de  la  misma  sierra,  Sitio,  que  embellecido  por  Fe- 
lipe V  al  estilo  de  Versalles,  con  hermosos  paseos,  primorosas  fuentes,  bien 
surtidos  estanques,  graciosos  edificios  y  otros  objetos  artísticos,  ha  venido  á 
serla  vivienda  veraniega  de  la  mayor  parte  de  la  grandeza  española.  Además 
dicho  Sitio,  en  ciertas  ocasiones,  se  llena  de  forasteros  \a  aldeanos,  ya  seño- 
res, ya  de  la  clase  media,  atraídos  del  deseo  de  ver  las  costosas,  peto  agra- 
dables iluminaciones  de  sus  jardines  y  los  variados  é  inimitables  juegos  del 
agua  de  sus  fuentes,  en  especial  la  del  Abanico,  Canastillo,  Ranas  y  Baños 
de  Diana.  A  la  derecha  de  esta  mansión  Real,  edificada  mucho  mas  tarde, 
se  baila  el  camino  por  donde  cabalgaban  Edissa  j  Emilia,  el  cual,  atrave- 
sando el  rio  Eresraa,  conduce  á  los  pueblos  de  Palazuelos  y  Tabanera,  cer- 
canos uno  de  otro. 

CAPÍTULO  11- 

1.*  En  la  era  752  un  beneficiado  de  la  ig'esia  de  la  catedral  de  Segovia 
llamado  D.  Sácaro,  escondió  bajo  las  bóvedas  de  la  iglesia  parroquial  de 
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S.m  Gil  niia  hella  iinágeo  de  Nuestra  Señora,  que  se'cree  ejecutada  eo  Ántio- 
<|uia  a  vista  de  su  original,  consagrada  por  S.  Pedro  y  Iraida  á  Segovia  por 
S.  (íeroleo,  su  primer  í)liispo  cuya  imagen  estaba  en  hi  antigua  Catedral.  A 
los  416  anos,  ó  sea  por  el  1148  siendo  obispo  el  üustre  O.  Pedro  de  Aagen, 
se  descubrió  esta  preciosa  Iniagen,  colocándose  en  la  puerta  de  la  dicha 
Catedral,  hasta  que  la  piedad  de  los  Segovianos  se  propuso  edilicaria  templo 
propio,  poniendo  efectivamente  la  primera  piedra  el  Sr.  Obispo  I).  Andrés 
J'acbeco  en  1598  y  concluyéndose  en  1613.  Se  llama  de  la  Fuencisla  por 
anticipación;  pues  este  nombre  no  le  recdiió  basta  que,  á  causa  del  mila- 
gro que  se  referirá  en  esta  bistoria.  se  la  bajo  de  la  Catedral  a  una  pequeña 
J'>rmita,  situada  bajo  unos  peñascos  que  están  'estilando  agua  y  de  donde 
vieue  fons  stillans,  esto  es,  Fuencisla.  Es  una  bellísima  Imagen  de  talla, 
de  rostro  interesante,  cuyo  color  tira  un  poco  a  UiOrt no:  ahora  esta  vestida 
como  se  acostunibra,  con  [)reciosos  mantos  y  rúas  corona  y  sobrecorona  de. 
plata,  y  se  halla  colocada  sobre  una  peana,  forrada  también  de  plata,  eo  un 
trono  que  sostienen  con  sus  manos  dos  ángeles  en  pié.  Prtífésania  ^ran 
devoción  los  Segovianos,  habiendo  experimentado  i'or  su  intercesión  inti- 
nilos  favores,  especialmente  en  tiempo  de  sequía,  de  guerra  y  de  pestes. 
¡Bendita  sea  una  y  mil  veces  María  de  la  Fuencisla! 

2/  El  año  755  dcstruNó  aSegovia  el  cruel  Abderramen,  obligando  á 
sus  habitantes  á  que  se  trasladaran,  al  saber  su  \euida,  parte  á  las  sierras  de 
Sepúlveda,  con  el  cuerpo  del  glorioso  S.  Frutos  y  parte  se  cpiedaron  en  las 
vertientes  de  las  sierras  inmediatas  a  la  ciudad.  Pasado  el  chubasco,  los  mas 
decididos  se  volvieron  y,  restaurando  las  tres  fortalezas  de  la  ciudad,  á  sa- 
ber, la  casa  de  Hércules,  boy,  convento  de  Dominicas,  el  Alcázar,  hoy  re- 
ducido á  cenizas,  y  la  torre  de  San  .luán,  hoy  Instiititu  se  decidieron  ú  per- 
manecer en  ella;  los  menos  animosos  se  quedaron  á  cierta  distancia  de  la 
<  ludad,  ron  el  rio  por  medio,  cdilicando  algunos  edificios  y  un  templo  de 
que  ahora  han  quedado  tres  naves,  pero  que  indican  biihcr  tenido  mas:  este 
conjunto  es  lo  que  se  llamn  Palazuclos. 

CAPÍTULO   III. 

1'  Contemplando  con  atención  la  naturaleza,  el  hombre  pensador  no 
puede  menos  de  venir  en  conociniieiito  de  mi  Criador  y  llenarse  de  admira- 
ción y  amor.  ¿Quién,  al  ver  la  blancura  de  la  nieve,  la  dinfanidad  del  cris- 
tal, la  frescura  del  agua,  los  vivos  colores  de  Ims  llores  y  verduras,  la  sua- 
vidid  de  lus  olor«9  de  las  piaolif,  li  diversidad  de  manees  de  los  cua)|>oi», 


la  infinita  var'pdíid  de  pedruscos  y  otras  muchas  maravillas,  qo  alaba  á  Dios 
\  ie  bendice?  IVr  fiso  escribe  muy  bieu  Sau  l'abln:  «Las  cnsas  dfi  él  invi- 
sibles, se  ven,  consideraudoUis  \>ov  las  cosas  criadas;  aun  su  virtud  y  divi- 
nidad (iinvtsibilia  autemipsius...  per  ca  que  [acta  sunt  inlel leda  conspi- 
ciuntur,  S'-mpiierna  quoq'.e  ejus  virtus  el  dicinitas. 

i>  •  Tenga  ó  no  tenga  la  caña  especial  virtud  para  dejar  sin  vida  á  las 
culebras,  es  uu  hecho  cierto,  presenciado  por  el  que  escribe  estas  lineas,  la 
muerte  de  uno  de  esos  reptiles,  largo  de  dos  varas  y  media,  de  un  guipe 
dado  cou  una  caña  que  traia  en  la  mano  una  de  las  personas  que  le  acom- 
pañaban eii  el  camino  que  conduce  d;!  pueblo  de  Palazuelos  á  la  ciudad  de 
Segó  vía. 

CAPÍTULO  IV. 

1.'  Los  judios  rechabilas,  según  M.  Wold,  que  sigue  en  e^lo  á  Benjamín 
Tudeíeosi',  escritor  del  sigio  XII,  se  hallan  junto  a  la  Meca,  gloriándose  des- 
cender de  lonadab  ben  Rechab.  Son  en  gran  número,  forman  un  pueblo  dis- 
tinto de  los  árabes,  saben  todos  el  hebreo  y  profesan  el  judaismo,  abstenién- 
dose del  vino  en  memoria  del  jef«;  de  la  tribu. 

2.»  El  prinuTo  que  (irtídicó  la  fé  en  la  Aiabia  fué  San  Pablo,  produ- 
ciendo su  sennlla  abundante  fruto.  Después  el  grao  Orígenes,  mediante  un 
largo  y  penoso  viij»»  y  las  consiguientes  fatig;is,  logró  atraer  á  la  fé  á  un 
priii  ijje  de  aquella  tierra  y  mas  tarde  atrajo  lambien  á  la  verdadera  fé  dti 
esucrislo  al  obispo  Berilo,  de  Boslra  en  la  Arabia  Pétrea.  No  es  extraño, 
pues,  que  la  madre  de  Maliba  profesase  la  religión  cristiana,  aun  cuando  con 
la  irrupción  de  Mahoma  perdió  mucho  el  cristianismo  en  aquellas  comarcas. 

3.*  Las.ihia  l*rovidenc;a  de  Dios  tiene  dis{)ucstoque,  según  la  diversidad 
de  climas,  haya  diversas  clases  de  producciones,  ya  del  reino  animal,  \a 
del  vegetal,  \a  del  mineral,  p:ira  los  usos  y  necesidades  de  los  hombres, 
como  puede  vcr.-e  por  extenso  lejendo  las  refiexioues  de  la  naturaleza  por 
Slurm. 

4.'  Nuestra  vidí,  cómo  la  experieníia  lo  demut^slra.  versa  entre  una 
sene  de  sucesos,  ora  prós[)eros.  ora  adversos.  Sola  ia  virtud,  que  produce  la 
religión  cristiana,  puiide  endulzar  los  unos,  é  impedir  (pie  el  corazón  humano 
le  llene  de  complacencia  propia,  á  laque  por  desgracia  esta  inclinado,  en  los 
otros. 

r>.«  Los  matrimimitis  mixtos,  contrarios  á  la  ley  natural  por  el  pe'igro  de 
perversión,  reprobados  lambien  por  la  ley  eclesi.islica,  se  permiten,  cuando 
el  peligro  aquel  cesa,  p-jro  coa  dispousa  l'ontilicia.  Esta,  en  cuanto  a  los  ma- 
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trimonios  entre  fieles  é  infieles,  se  solía  cometer  á  veces  entre  las  naciones 
bárbaras  á  ^os  Obispos,  Prefectos  de  las  misiones  y  misioneros.  Se  supone 
que  el  sacerdote  Asterio  estarla  delegado  por  el  Prelado,  para  asistir  á  esta 
clase  de  matrimonios  y  en  este  concepto  autorizaría  el  de  Aialah  y  Maliba. 

CAPÍTULO   V. 

La  erudición  que  muestra  la  esclava  Teonila  no  debe  extrañarse,  porque 
habia  sido  educada  en  casa  de  Walonso,  donde  no  escaseaban  los  libros  de 
religión,  ni  faltaban  las  visitas  y  conferencias  de  sabios  sacerdotes,  amigos 
de  aquella  virtuosa  familia.  Tampoco  hay  que  admirar  la  resistencia  de 
Kdissa,  pues  las  preocupaciones  de  secta  y  de  nación  obran  muy  podero- 
samente y,  aunque  se  vea  la  verdad,  rara  vez  se  rinden,  a  no  suceder  a'gun 
hecho  prodigioso  que  doblegue  el  ánimo  y  le  cautive  en  obsequio  de  la  fe.  La 
ma\or  dilicultad  queoponian  y  oponen  los  judíos,  es  el  estar  persuadidos  de 
que  el  Medias  ha  de  establecer  un  reino  temporal,  en  el  que  tengan  supremo 
dominio  los  judíos,  no  podiendo  resolverse  a  convenir  en  las  dos  venidas 
del  Mesías,  una  pobre,  humilde  y  abatido,  otra  glorioso,  triunfante  y.... 
pero  el  Señor  hará  que  va  van  poco  á  poco  convenciéndose,  hasta  que  llegue 
e!  tiempo  que  nu  haya  más  que  un  redil  y  un  solo  Pastor. 

CAPÍTULO  VI. 

¡Cuan  diferentes  son  las  fiestas  qne  celebraba  el  paganismo  y  celebra  hoy 
difl  la  moderna  incredulidad,  de  las  que  siempre  y  en  todas  parles  celebra  la 
Iglesia  católica!  .Mientras  que  aquellas  vau  acompañadas  de  sangrientos  cspec" 
táculüs,  de  excesos  vituperables,  á  estas  adorna  y  dá  vida  y  esplendor  la  re- 
ligión, la  candad,  la  misma  naturaleza.  ¿Quién  no  (jucda  encantado  al  leer 
la  dc.H-ripciou  que  Chateaubriand  hace  de  las  procesiones  instituidas  entre 
los  indios  del  Paraguay,  para  honrar  al  Dios, de  amor,  oculto  baj)  las  espe- 
cies sacramentales?  Además  de  las  llores,  con  que  embclleciay  los  arcos  triun- 
fales,  haci.in  intervenir  mil  variiidos  |)ajarillus,  (|iiu  revoloteaban  sobre  los 
transeúntes  prcsoü  de  imperceptibles  hilillos,  coronando  tan  ameno  paisaje 
algún  Icón  ó  pantera  sujeto  con  gruesas  cadenas,  para  (¡iie  toda  la  iialura- 
ieza  viniera  a  rendir  tributo  á  su  Oiador.  Las  iiiiMiias  lieslas  de  nuestras 
uldcaü,  cuu  bus  danzas,  ramos,  colgaduras,  cuhctes,  lepiquc  de  campanas  y 
ulras  señale!»  de  alegría,  nada  dejan  que  desear,  elevando  ai  alma  de  la  tierra, 
i-nque  vace  como  cautiva,  al  cielo,  que  es  su  verdadera  patria:  sobre  los  ^au- 
lu&  saccdai)  en  la  prücc:^iou  del  Corpus,  cuslumbrc  de  pueblo. 


CAPÍTULO  VIL 

U)s  yisjes  por  ¡os  oVsiertos  de  la  Arabia  son  muy  expuestos:  primero  por- 
que suele  á  veces  soplar  el  viento  Simoum,  que  abrasa  á  cuantos  encuentra 
(le  pié  á  la  altura  de  seis  pies  sobre  la  superficie  de  la  tierra;  segundo,  por- 
que el  huracán  trasporta  montañas  de  arena  de  uno  á  otro  lado,  cun  la  mis- 
ma facilidad  que  el  aire  suave  una  leve  paja,  convirtieodo  íi  los  iocautos 
viajeros  en  momias  y  esqueletos;  y  tercero,  porque  los  beduinos,  ladrones  de 
profesión,  hacen  sus  correrías,  llenando  de  estragos  los  lugares  habitados, 
bien  por  quietos  moradores,  bien  por  ambulantes  carabanas.  Regularmente 
no  se  atraviesan  dichos  desiertos  sino  en  grandes  grupos,  con  los  indispen- 
sables camellos,  provistos  de  toda  clase  de  alimentos  y  de  agua  y  conducidos 
por  expertos  guias,  que  sabl'n  perfectamente  los  lugares  de  descanso,  para 
combinar  las  jornadas.  La  admirable  Providencia  de  Dos  se  muestra  eo  ha- 
ber conservado  en  medio  de  tan  inmensos  mares  de  arena  las  pequeñas  is- 
lel.ls  de  ve;i;etacion,  llamad.is  oasis,  las  cuales  contrastan  bellamente  coa 
la  esterilidad  que  \o^  rodea,  y  dicen  al  mortal  que  en  cualquiera  parte  d« 
globo  que  lije  su  alfenciuu  hilUra  prol'duJaiueute  impresj  la  mano  de!  Su- 
premo iiaccdor. 

CAPÍTULO  VIÍÍ- 

En  la  capilla  de  San  Blas  de  la  catedral  de  Segovia  que  es  la  que  se  ha- 
lla al  pié  de  la  torre,  hay  un  lienzo  antiguo,  que  representa  un  niño  decoro 
con  su  ropón  encarnado  y  sobrepelliz  blanca,  como  la  que  usan  los  infan- 
tinos de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  enclavado  en  una  cruz  siu  labrar.  La 
tradición  dice  que  servia  en  la  Iglesia,  que  se  llamaba  Inocente,  que  sus  cos- 
tumbres convenían  con  el  nombre,  que  su  prenda  singular  era  la  de  subir, 
al  retirarse  de  su  casa  ala  iglesia,  rezando  el  Ave  Maria  y  que  fué  martiriza- 
do por  los  judíos  en  odio  a  la  religión  cristiana. 

La  época  en  que  fué  martirizado  fué  í»I  año  U68,  como  dice  Colmenares: 
perdónesenos  este  anacronismo  en  gracia  de  todo  enlace. 

El  que  haya  leido  en  la  llisloria  de  la  iglesia  el  martirio  del  acnüio 
Tarcisio,  cuando  llevaba  la  Sagrada  Hostia  á  los  mórtires  detenidos  en  las 
cárceles,  y  en  la  de  la  Iglesia  Española  el  de  San  Dominguito  del  Val  mar- 
tirizado en  Zaragoza  por  ios  judíos  también,  siendo  monacillo  de  la  Cate- 
dral de  dicha  ciudad,  no  extrañará  que  vindiquemos  esta  gloria  para  nues- 
.tra  ciudad,   fundados  en  la  tradición  y  en  la  pintura  que  se   cita.  Dios  es 
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admirable  pn  sus  Santos  y  nos  Im  querido  dejar  ejemplos  vivos  aun  en  los 
tiernos  niños,  ya  parn  reanimar  nuestro  valor  en  el  tiempo  de  la  lucha,  ja 
para  que  adoremos  su  omnipotente  sabiduría  y  bondad. 

CAPÍTULO    IX. 

I.*  El  amor  se  convierte  en  odio  mortal,  cuando  se  vé  coi  traviado.  Pareci 
increible,  pero  es  lo  cierto,  que  las  más  de  lasalmasdelenidas  en  el  camino  del 
crimen  por  una  resistencia  generosa,  han  fraguado  y  llevado  á  cabo  crueles 
actos  de  venganza.  La  historia  de  José  en  el  (lenesis,  la  de  la  casta  Susana 
en  el  libro  de  Daniel  y  la  que  referimos  en  esta  historia,  trasmitida  por  Ja 
tradición,  lo  poni'n  fuera  de  duda,  asi  como  también  nos  hacen  ver  que, 
si  los  malvados  se  conjuran  para  perder  á  los  inocentes,  Dios,  cuando  le  pla- 
ce, sabe  hacer  milagros  para  salvarlos.  El  que  obra  bien,  aunque  sucumba 
víctima  de  la  perlidia,  está  cierto  que  vA  á  parar  ;'»  manos  de  un  Dios  suma- 
mente justo,  que  no  puede  menos  de  dar  á  cada  uno  según  su  merecido. 

2.'^  lie  aquí  el  orden  seguido  por  los  judíos  en  sus  procedimientos  cri- 
ijiinales.  El  acu^^ador  se  dirigía  al  tribunal  y  formulaba  la  ai  usacion  diciendo: 
«Fulano  merece  la  muerte  por  tal  ó  cual  acción,»  debiendo  además  presen- 
lar  tas  competentes  pruebas.  El  arresto  del  acusado  [trecedia  al  juicio:  cuan- 
do no  era  israelita,  ó  el  crimen  era  de  adulterio,  se  comentaban  ron  un 
solo  testigo,  (|ue  en  el  iVlimo  caso  podií  ser  aun  esclavo.  Después  de  la 
información,  el  juez  procedía  al  interrogatorio,  hablando  al  reo  lisa  y  llana- 
nicnte,  sin  tenderle  lazos,  sin  engañarle  coa  falsas  prome^as,  ni  intitni  arle 
ton  amenazas.  La  primera  sentencia  era  provisional  y  debía  coníirmarse  «1 
otro  día,  en  cuyo  intern)cd;o  se  abstenían  del  vino,  por  no  perder  el  juicio  y 
exponerse  á  errar  en  negocio  tan  grave.  Condenado  ya  el  reo,  era  conducido 
al  suplicio,  precediendo  el  ¡iregoiiero,  (jue  decía  en  alia  voz:  «(]ualt|iiier<i  que 
p'ieda  jijsliiicar  á  este  miserable,  que  bable. «  Si  se  presentaba  alguno,  sus- 
[icndianla  ejecución,  volvían  al  reo  ¡i  la  prisión,  examinaban  las  revelaciones 
del  defensor  y  si  resultaba  de  ellas  inocente  el  reo,  le  soltaban.  Según  la 
ley,  csla  operación  se  podía  repetir  hasta  cinco  veces  Por  último,  ya  en  el 
lugar  de  la  ejecui-íon,  le  exhortaban  á  la  confesión  del  crimen  y  le  daban  !\ 
beber  vmo  generoso,  para  dismÍMuirlc  el  padecer.  Esto  era  lo  ordinario; 
pero  cunudo  el  6dio  de  Ion  jueces,  ó  la  cabala,  entraban  en  e<<lüs  sucesos,  se 
pasaba  por  loda>  las  Icjcs  judiciales  y  de  nada  se  bacía  caso,  como  es  patente 
ejemplo  la  pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucríslo,  cuya  sentencia  U\é  inicua, 
cruel  y  dada  üeüpues  do  conculcar  todas  las  leyes  criminales  de  los  judíos. 
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3.*  Varios  eran  los  suplicios  usados  por  los  ju dios.  Los  más  ccmunes  eian 
la  lapidación,  el  luego,  la  espada,  la  horca  y  la  cruz.  En  casos  es^lraordina- 
rios  despeñaban  al  reo,  ó  le  arrojaban  al  mar,  ó  le  abogaban  con  un  paño,  ó 
le  hacían  morir  bajo  los  pies  de  los  animales,  ó  le  desgarraban  el  cuerpo  con 
garfios.  La  situación  deSegovia  sobre  un  risco,  cuyos  costados  lamian  los  rios 
Kresma  y  Clamores,  encausados  también  á  veces  '¿nlrc  valles  profundos, 
formados  por  masas  de  enormes  peñascos,  era  mu\  á  propúailo  para  el  supli- 
cio que  se  determinó  para  ía  inocente  Ester. 

CAPÍTULO  X. 

Es  un  hecho  histórico,  tanto  !o  que^lrefere  de  si  mismo  el  rey  Aben-Hud, 
como  el  que  estuviera  á  su  servicio  el  caballero  castellano  U.  Lorenzo  Sua- 
rez  de  Figuenia,  según  consta  ya  de  la  Historia  de  lus  árabes,  por  Conde, 
ya  de  la  Jíiatnria  general  de  Hsptña,  por  D  Alfonso  \  por  Mariana.  Las 
causas  ijue  motivaron  la  resolución  de  D.  Lorenzo  de  ponerse  al  servicio  del 
jey  moro  fueron,  según  unos,  el  bailarse  desterrado  (por  su  rey,  y  según 
otros,  el  despecho  de  cieerse  injuriado;  pero,  reconocida  su  falta,  procuró 
repararla,  facilitando  la  con(|uista  de  Córdoba  por  los  medios  que  se  indican 
tn  el  escrito.  Piimero  inclino  al  rey  á  explorar  el  campo  crisliano,  en  cu}a 
comisión,  a  él  encomendada,  halló  medio  de  corigiaciarse  con  D.  Fernando: 
después,  exagerando  el  número  y  valor  del  ejército  castellano,  consiguió  que 
Aben-Ilud  inarcbara  a  Valencia,  abandonando  á  Córdoba:  por  último,  mien- 
tras el  rey  moro  es  asesinado  en  Almería,  él  se  jiasa  con  toda  su  gente  á 
D.  Fernando,  aterrando  á  los  sitiados  y  dando  la  victoria  a  los  sitiadores. 

CAPÍTULO  XII. 

Las  razones  puestas  en  boca  de  Aben-Ilud,  al  deliberar  sobre  la  plaza 
que  había  de  socorrerse,  eslan  lomadas  casi  textualmeuie  de  las  historias 
cilddas  en  el  capitulo  anterior. 

CAPÍTULO  XIIL 

Walonso  es  el  tipo  perfecto  de  un  caballero  de  aquellas  Ordenes  milita- 
res, que  tanta  gloria  dieron  á  la  Iglesia,  lanía  fama  á  la  Europa  y  lanía 
san^;re  á  sus  hermanos. 

Eü  el  claustro  eslos  caballeros  eran  corderos,  en  el  campo  de  batalla  leo- 
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nes:'rez;»hi)n  eo  la  paz,  esgriuiian  el  acero  en  la  ¿iiorra:  servijín  de  eufrrnic- 
ros  en  ¡os  hospitales,  auxiliaban  á  los  moribuados  y  no  se  olvidaban  de  loa 
dii'uutos.  Coüibioábase  en  esta  milicia  cristiana  la  oxisieuciu  del  religioso  y 
la  del  guerrero,  y  si,  cumplidd  su  misión,  no  hubieran  perdido  las  primi- 
tivas virtudes  con  las  riquezas  y  la  moütie,  quiza  uo  habrian  desaparecido 
tan  pronto. 

Los  Templarios  españoles,  cuaado  la  morisma  fué  relegada  al  mediodía  de 
la  Península,  fueron  también  extinguidos,  aunque  para  gloria  de  nuestra 
pálria,  DO  se  hallaron  entre  ellos  los  crímenes  de  que  acusaban  á  los  d« 
otros  reinos,  porque  la  actividad  en  que  los  tuvieron  las  luchas  con  lus 
moros,  impidieron  su  relajaciou.  Declararon  su  inocencia  los  dos  concilios 
de  Salamanca  y  Tarragona,  dejando  la  sentencia  definitiva  al  Romano  I'on- 
liüce,  que  juzgo  conveniente  el  suprimirlos,  ya  porque,  extinguida  la  Or- 
den en  toda  Üuropa,  no  tenían  razón  de  ser,  ya  porque  era  fácil  que  se  les 
comunicara  el  contagio,  á  lo  cual  parecían  predi.spueslos,  atendida  la  tena- 
cidad con  que  luego  rosisUeroa  en  varios  puntos  a  la  ejecución  del  decreto 
de  extinción. 

CAPÍTULO  XIV. 

Las  dos  gramhís  tiguras  e>¡hiíiui<i>  lu-i  mj^ío  Xlil  fueron  sin  duda  Don 
Fernando  de  Castilla  y  Ü.  Jaime  de  Aragón,  Iguales  en  valor,  gencrosidatf 
é  instrucción,  tienen  muchos  puntos  de  contacto  y  de  semejanza.  Como  re- 
yes, después  de  haber  ceñido  la  corona  venciendo  los  émulos  que  se  les  o[)o- 
iiian,  supieron  .ser  los  padres  de  sus  pueblos,  conx»  católicos,  fundaron  las 
inás  bellas  iglesias  de  Kspaña,  n  la  vez  que  perseguían  de  muerte  a  los  he- 
regcs  de  sus  países;  como  guerreros,  derrotaron  a  los  moros  en  cien  c.  m- 
bale.>  quitándoles  el  primero  á  Córdoba,  Sevilla  y  Jaén,  y  el  segundo,  a 
Valencia,  ¡Murcia  y  Mallorcii;  romo  políticos  empezaron  a  uniformar  la  le- 
jjislacion,  fomenlüron  la  marina,  y  consiguieron  hacer  estables  sus  gobier- 
nos; como  cristianos,  en  lin,  ambos  mueren  religiosamente,  D  Fernando 
con  traje  de  penitfMile  y  aclamado  por  Santo,  I).  Jaime  vestido  con  el  ha- 
bito del  Cisler  y  haciendo  voto  de  pasar  sus  dias  en  el  n)onasleriu  de  l'o- 
lilftt.  Solo  In  virtud  no  es  igual  en  ambos,  pues  mientras  D.  Fernando  no 
\nfticnxu  ningún  lunar,  1).  Jaime  (]ueda  deslucido  por  la  falta  de  coniinen- 
rto,  que  le  arrastró  ú  tener  algunas  desavenencias  con  la  Sania  Sede.  A 
partir  dn  la  muerte  du  estos  dos  grandes  reyes,  la  nación  Española  eotru 
'  ouovtt  era  tanto  cu  lu  civil,  couiu  cu  lu  religioso. 


XIX 

CAPÍTULO  XV. 

<.*  La  religión  calóüca  hermosea  y  einhellece  lodo  tuaiilo  loca  La  mez- 
quita de  Córdoba,  no  obstante  su  lujo  y  valor  arlíslico,  era  uu  nionumeulo 
que  helaba  el  corazón,  en  vez  de  enardecerlo  C<  nvertida  en  Catedral,  ya 
era  otra  cosa,  porque  \a  los  altares,  semejando  sepulcros,  }a  las  imáge- 
nes, representando  la  caridnd  en  el  Sacerdote,  el  valor  en  el  Manir,  la  pu- 
reza en  la  Virgen,  la  prudencia  en  el  l'onliüce.  ya  los  incensarios  en  forma 
de  péndulos,  y  las  navetas  cual  pequeñas  mivecillas,  ya  los  cálices  touia- 
da'sii  figura  de  los  lirios  y  de  lis  azucenas,  ya  las  peijuoñas  torrecillas,  ya 
las  siluis  con  remalts  di*  marmol,  ya  las  aves  de  alas  extendida>,  ó  el  león 
de  encres|iada  melena,  ó  el  pez  en  actitud  de  nadar,  Vii,  en  tin,  otros  mil 
y  mil  objetos  y  símbolos  conlribuian  a  darla  vida  y  hacer  que  la  trasmitiera 
a!  corazón  del  atento  observador.  Bien  se  conoce,  con  solo  considerar  los 
templos  cristianos,  que  esta  leligion  es  hija  del  (¡ue  dá  uiovíjuiento,  anima- 
ción y  vida  a  toda  la  naturaleza, 

2.'  La  mezquita  de  Córdoba  ocu[)alia  el  sitio  en  que  los  rontaiuis  te- 
nían un  templo  dedicado  al  Dios  de  la  paz  y  la  guerra.  La  enq)ezó  á  cons- 
truir Abderraman,  de  la  fatuilia  de  los  Omeyas,  por  el  año  770,  conclu- 
yéndola, ó  mejor  dichi),  ampliandola  su  hijo  ileschani.  Cuando  Don  Alon- 
so Vil  entró  en  Córdoba  el  año  H40,  la  consagró  en  Catedral;  pero  no 
podiendo  conservar  la  ciudad,  volvió  á  ser  proiaiíada  pur  lo.s  njoros.  Por 
lin.  I).  Fernando  la  purilico,  desde  cuja  época  ha  continuado  siempre  ocu- 
pada por  los  católicos. 

5.*  Kn  Córdoba  !a  Sinagoga  de  los  judíos  era  la  que  fué  luego  ermita 
de  Santa  Quiteria,  así  como  parrcquia  de  mozárabes  fué  la  iglesia  de  Santa 
Maria  Mai^dalena,  en   la  A  jarquía. 

CAPÍTULO  XVI. 

SeguQ  D.  Diego  Colmenares,  en  su  Historia  de  Segovia,  el  milagro 
obrado  cou  In  judia  Ester,  que  sirve  de  fundamento  bislórico  a  esta  novela, 
{¡asó  del  modo  siguiente:  i.llabitaba  en  Segovia  una  noble  judía  llamada 
Ester,  en  quien,  como  en  ía  casta  Susana,  compelían  la  virtud  y  la  her- 
mosura Enamoróse  de  ella  un  caballero  ségoviano  y  empezó  á  solicitarla 
por  lodos  los  medios  posibles;  mas  Ester,  ni  dio  oídos  á  ^us  raíones,  ni 
iiizo  caso  de  sus  dones.  La  mujer  de  este  caballero,  movida  de  celos,  lla- 
mo á  su  familia  y  propoüiéadoleá  el  agravio  que  creía  recibir,  los  incitó  á 
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que  acusaran  á  la  inocenle  Ester  aüle  el  Corregidor,  valiéndose  d^  wnui 
It'sligos  falsGS,  que  oboruara.  l*rüC(?:5dda  la  vicli;i:a  \  abandcuada  de  su 
marido  y  deudos,  que  se  creyeron  ¡nfauíados,  fué  condenada  á  ser  preci- 
pitada de  las  peñas  Gmjeras,  dichíis  asi  de  ios  muchos  grajos  que  aili  po- 
san y  (jue  eslan  situadas  al  olro  lado  del  rio  Kresnia.  Lega  el  día  del  supli- 
cio y  es  conducida  la  infeliz  por  las  calles  de  la  ciudad,  vestida  con  una 
Manca  túnica,  aladas  las  manos  airas,  suelto  el  cabello,  rodeada  de  ver- 
dugos. Al  ir  á  despeñarla,  leviinia  sus  ojos  y  los  lija  en  una  liermosa  ima- 
gen de  Maria,  que  había  en  un  nicho  de  ia  puerta  de  la  Catedral  antigua, 
situada  entonces  junto  a  los  A  cazares  Reales,  dirigiéndol.i  esta  ferviente 
oración:  «Sania  Maria,  como  vales  a  los  cri.-liimos,  ampara  á  una  judia: 
Seííora,  amiga  de  la  limpieza,  mira  mi  inocencia  y  el  peligro  en  que  estoy: 
Socórreme,  Señora,  que,  si  consigo  esta  merced  ofre/co  quedaime  toda 
mi  vida  al  servicio  del  Templo,  recibiendo  antes  el  bautismo.»  Concluidas 
estas  palabras,  pronunciadas  en  alta  voz  \  cou  gran  fé,  la  arrojan  los  ver- 
dugos con  Ímpetu,  mas  la  Virgen  Sanlisiina  la  sosli  ne  >  la  hace  descender 
sin  mal  V  peligro  alguno.  Vicmlose  libic  l\sler,  pide  (un  lagiiuu'is  de  gozo 
el  Santo  Bautismo  a  los  cristianos  allí  presentes,  quienes  lo  avilan  ai  obispo 
D.  Bernardo  que  entonces  regia  atjuella  silla.  Ordena  el  Prelado  una  vis- 
tosa procesión,  en  (jue  van  las  cruces  de  las  parroquias,  el  clero  >  prinii- 
pales  ciudadanos,  suben  la  dichosa  judia  a  la  Catedral  y  allí  la  bautiza  (on 
el  nombre  de  Mana  del  Salto,  en  niemotia  de  aijuel  piodigioso  que  diera. 
Despurs  de  esto  se  quedo  al  servicio  de  la  Catedral,  mniieudo  al  año  si- 
guiente con  el  don  de  profecía  y  en  opinión  de  Santa,  siendo  colocado  su 
cuerpo  en  el  clausiro  alto  de  dicho  templo,  d>'  donde  se  lia>Ia'lu  luego  á 
la  Catedral  nueva,  donde  se  vé  su  sepulcro.» 

CAPITULO  XVIT. 

Ka  este  cpi-soijio  hay  una  itnnacion  |)nlei)lc  de  otro  de  l<i  l'aliiola  de 
Wisscman,  cuya  lectura  |)ro(!u|o  la  coniposicion  de  la  Kni>sA.  No  trataban 
los  judíos  ásu.s  esclavos  cun  lauta  erucldud  como  los  romanos;  pero  cuando 
nrnn  de  otra  religión,  uo  guari!«ban  miramientos,  piu  lo  (|iie  no  es  extraño 
que  Kliasib.  ciego  de  cólera,  se  dejara  ancbatar  hrsia  d<ir  la  muerte  ti  unu 
inofensiva  esclava.  Tampoco  (fehe  extr.'narKe  la  bciou  id.  d  de  Teunila.  cuan» 
do  fte  recuerda  el  ejemplo  de  las  liernas  donccliiis.  que  se  ofrecían  a  los 
tormentos  y  morían  delante  de  los  Uranos  cou  aleare  rtAÍgnaciou  y  con  sa- 
lor  sobrehnmano. 
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CAPITULO   XVIIT. 

T  a  reÜsion  Tisli'ina  es  el  único  bnisa!Tio  qii<*,  tiene  cfií'.'cia  rtara  cicalri- 
•/ar  ludas  las  liüridas  y  riMtiediar  lodos  los  iiiaies.  Y  el  üanlo  del  niño  y  «I 
^nUi  d<i  angustia  de¡  joven  ptM'seguido  y  el  eiilrccorlado  suspiro  del  anciano 
orlog'Miario  y  lodas  las  láiíriinas,  lodos  los  a\es,  lodos  los  (|iiejidos  hallan 
consuelo  en  eila.   ¡Oh  Hermanas  de  la  candad!   ¡Oh  Padres  Kscolapios!  ¡(Mi 
Uernianilas  de  los  pobres!  ¡Oh  Misioneros  c;iloiicos!  ¿Quién  pudiera  pulsar 
la  lira  de  David,  para  caÉar  vuestros  henelicos  servicios?  Las  cuevas  y  U)9 
patíbulos,  las  cárceles  y  los  hospitales,  los  talleres  y  los  campamentos,  los 
vülles  y  las  monlafias,  todos  los  lugares  que  recorre  la  desgracia  dau  elo- 
cuenle  t','^linionio  de  lo  que  h.ilieis  htícho  por  la  humanidad  d. diente.  ¡Ah! 
¡Si  el  hombre  conociera  lo  que  puede  esla  religión  divina  y  la  fortaleza  que 
da  á  las  atribuladas  anias  que  aciden  a  sus  dogmas  y  reflexiones,   ¡cuáritos 
suicidios  se  eviinriaii!  ¡cuantas  vidas  úlües  a  la  patria  se  conservarian!  La 
atmósfera  de  que  está  impregnada  esla  divina  religión  hace,  que  las  ma- 
yores penas  se  vuelvan  tan  leves,  como  las  ligeras  plumas  que  se  lleva 
el  vieoiecillo  d;;  uno  á  otro   bulo,  y   el  aforlunido  mortal,  que  á  ella  se 
acoge,  surca  en  segura   nave  las  encontra  las  olas  que  se  agitan  sin  ce- 
sar en  el  mar  de  este  munlo  miseralile.  ¡CunUos  ejemplos  podria  citar 
aún  de  pr'rsotiiis  que  craa  p  lO  at'ei'ias  a   esla  sacrosanta  religión!    pero 
baste   indicará  la  ligera  que,   después  de  la  terrible   revolución    francesa 
el  único  lenitivo,  cafiiz  de  dulcilicar  a(|U';llos  pesares,  fué  el  que  prestó  la 
religión  Cfitólica,  á  lo  que  contribuyó  no  poco  el  iusi¡¿ne  Chateaubriand  coa 
su  tiénio  del  Crislianismo. 

CAPÍTULO  XLX. 

No  debe  extrañar  el  lector  que  se  diga  que  Edissa  y  Emilia  iban  á  co- 
mulgar juntas  el  dia  del  bautismo  de  aquella,  porque  la  Iglesia  acostum- 
braba conferir  á  los  catecunn^nos  adultos,  y  aun  a  los  niños  en  los  primeros 
siglos,  los  sacramentos  del  Bautismo,  (^oiitirmacion  y  Eucaristía,  acto  con- 
linuo.  En  cuanto  á  la  preparación,  al  principio  era  muy  breve,  bastando 
que  dieran  los  convertidos  señales  de  viva  fé  y  de  sincera  penitencia,  des- 
pués se  establecieron  los  tres  grados  de  audienles,  genufleclenles  y  com- 
petentes ó  r/?cfi,  para  que  el  cambio  de  circunslancias  no  permitiese  que 
entraran  en  el  seno  de  la  iglesia  miembros  indignos  que  la  deshonrarau  y 


profanasr^a  his  cosa.s  santas,  y  úlL¡m;im»ínle  so  dejó  á  In  discreción  de  los  Pre- 
lados el  alargarlo,  ó  acortarlo,  en  (Miiinlo  a  ios  aduilos,  pues  que  eu  cuanlo 
a  los  niños  se  usó  el  conferirles  pronto  latí  necesario  sacramento.  Las  ves- 
tiduras hlincas  que  se  les  iniponian,  eran  símbolo  de  la  pureza  interior  del 
nima,  que  recibían  en  a(iu'el  sublime  tranco,  las  cuales  antiguamente  s*í  lle- 
vaban hasta  la  octava  de  la  recepción  del  Sacramento. 

CAPÍTULO   XX. 

Entre  I'^s  santos  que  cuínta  Se¿?ov¡a,  coma  ya  lipmos  di -lio  antes,  mere- 
cen notarse  San  Pru  os  y  sus  hermanos,  San  Valentín  y  Santa  Engracia  y  el 
Beato  Alonso  R»>driguez  En're  los  héroes  pueden  citarse  Dia  San?,  y  Fernán 
García,  (|ue  coadyi}va;on  sobreniiuiera  á  la  conquista  de  Madrid.  Entre  los 
sabios,  no  pódenlos  uíénos  de  señalar  al  erudito  I),  Üiego  Colmenares,  autor 
de  h  líislorin  de  Seg'ivia,  omitiendo  otros  muchos,  que  pueden  verse  en  el 
cuarto  tomo  de  dicha  Historia. 

Cuando  las  coniunidadcs  se  lev.mtaron  contra  el  Rey  D.  (/'irlos  I  de  Es- 
pati  y  V  de  Alemania,  Segovja  se  entregó  é  varios  excosos,  asesinando  á 
un  Corregidor  y  varios  aitaislios.  l*or  esta  razón  se  vió  envuelta  en  la 
{guerra  civil  que  sostuvieron  los  con. uñeros,  sic:  lo  tt'atro  He  los  horrores 
qu  •  Ir'íva  consigo  dic'io  azote.  La  Calcdrai,  como  lu¿;<ir  lortísímo,  sufrió 
mucho  y  fué  profanada  con  la  .sangre  de  los  sitiados  y  siUad(<res. 

La  imagen  Ar  Niif'slra  Señora  de  la  Faenéis  a  se  hallo  en  el  año  H  18, 
siendo  Obispo  D.  Pcdfo  de  Aagen,  en  las  bóvedas  de  la  santa  igle>ia  dtí 
Saw  Gil,  con  un  libro  en  que  se  leía  haberse  escondido  allí  por  el  hcneíi- 
ciado  I).  Sacaro,  era  712.  Colocada  en  la  puerta  ríe  la  Catedral  antigua,  y 
aumentando  su  d(?vocion  á  causa  del  milagro  de  la  Judia,  luego  (¡ue  se 
construyó  la  Catedral  nueva,  su  pensó  en  edilicar  casa  propia  á  la  Señora 
rn  el  sitio  del  milagro,  (pie  según  tradición  hab"a  sido  su  primitiva  mansión. 
Kl  rey  I).  Felipe  II.  en  ci  año  IMKS  y  ^iendo  Obispo  de  Stígovía  I)  Andrés 
Pacheco,  puso  la  primera  piedra,  conclu) endose  eo  ol  año  1013  y  cclebráo- 
dosu  la  iras.ncion  con  tantas  y  tan  variada.s  licstas  que  harán  siempre  no- 
table la  piedad  de  Um  Se;.',ov;anos. 

I^  devoción  hn  ido  siempre  en  aumento,  manifestándose  ya  en  donativos. 
ya  en  lieslas,  ya  en  pri)mesas,  ya,  en  (¡n,  en  la  obra  costosísima  do  variar 
i>l  cur.so  del  rio,  para  a.so;:urar  el  ediiiciu.  Esto  último  se  ha  conseguido 
hflce  pocos  años,  abriéndose  nuevo  cauce  á  las  aguas  por  la  peña  viva, 
terrapk'Uíiiidojc  lo»  hoyo»  y  cubriéndose  de  árboles  el  terreno.  Los  monar- 
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cas  ha  a  contribuido  también  con  sus  largueras,  y  cuando  han  venido  á  ve- 
ranear al  sitio  de  San  Ildefonso,  no  han  dejado  de  bajar  á  ofrecer  sus  respe- 
tos á  la  Reina  de  cielos  y  tierra  Maria  Santísima  de  la  Fuencisla. 

Los  favores  recibidos  de  la  Virgen  no  son  para  contados,  bastando  decir 
que  se  la  sube  á  la  Catedral  en  todas  las  públicas  calamidades,  de  donde 
no  sale  hasta  que  se  concluye  el  azote.  La  subida  es  siempre  en  rogativa,  en 
la  que  se  vá  pidiendo  á  Dios  misericordia,  y  la  bajada  es  en  forma  de  triun- 
fo, dándole  gracias  por  el  beneficio  dispensado.  A  este  acto  acude  el  clero 
de  todo  el  partido  con  sus  cruces  y  banderas,  se  organizan  alegres  danzas 
de  honrados  campesinos,  que  ejecutan  juegos  vistosos,  y  es  tal  el  regocijo 
á  que  se  entregan  los  Segovianos  en  dicho  dia,  que  con  razón  forma  época 
en  los  fastos  de  la  historia  de  la  ciudad,  que  se  gloria  de  estar  bajo  el  man- 
to de  tan  poderosa  Señora . 
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NOTAS  A  LA  TEIICEISA  PARTE. 
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CAPITULO  I. 

¡Admirables  son  los  frutos  de  la  religión  cristiana!  No  so'o  en  las  comuni- 
dades religiosas  es  donde  ha  ordenado  y  regularizado  la  vida,  sí  que  lam- 
bien  en  las  mismas  familias  ha  producido  semejantes  resultados.  ¥  sea  que 
eulremos  en  la  suntuosa  mansión  del  poderoso  monarca,  si-a  quc;  descenda- 
mos á  la  humilde  cho/.a  del  despreciado  pastor,  en  los  gabinetes  de  los  sabios, 
como  en  los  talleres  del  artesano,  entre  los  nobles  romanos,  en  medio  de  los 
belicosos  ¿germanos,  aún  bajo  el  espiíso  follaje  de  los  bos(jties  de  la  AmsTi- 
ca,  en  todas  parles  veremos  a  esa  augusta  religión  conteniendo  las  pasio- 
nes, dando  impulso  á  las  virtudes  y  prestando  su  bel  eza  a  las  acciones  na- 
turales, pareciendo  á  la  pequeña  máquina,  ó  resorte,  que,  poniendo  ea 
movimiento  las  ruedas  de  un  reloj,  hace  que  déla  hora  a  la  vez  que  !a  indica. 
Esta  armónica  belleza  acrece  cuando  no  solo  se  concreta  á  dar  orden 
y  regularidad  a  la  vida  del  hombre,  sino  que  se  extiende  á  comunicarla  por 
medio  de  las  obras  de  caridad  jtara  con  el  prógimo,  ¡Ah!  ¡()uó  espectáculo 
tan  consolador  el  de  una  familia  que  vive  con  orden  en  el  interior  y  (|ue 
luego  se  dedua  a  enjugar  higrimas  agenas  [>or  sus  relaciones  oxterioresl 
Y  no  se  crea  (jue  esto  sea  una  utopia  irrealizable,  pues,  además  de  lo  (]uo 
Be  insinúa  en  lo»  libros  santos,  historias  eclesiásiMas  y  vidas  de  sanios,  de 
aquellas  personas  que  se  octtpaban  en  trabajar,  orar  y  remediarlas  miserias  do 
la  humanidad  pormudio  de  limoitnas,  visitas  y  otros  recursos,  no  tenemos  más 
que  con«id<'rar  lo  que  han  hecho  y  están  baruMulo  los  vcrdiideros  cristianos, 
cuando  hU|)rimi(las  por  las  circunslancias  lis  asooacioni'S  piadosas  han 
tenido  (|ue  ubrnr  individualmente.  Después  de  <  umplir  las  obligaciones  para 
con  Dio»,  con  la  Iglesia  y  la  «ociedad.  nulridiiü  con  la  oración,  con  la  lectura 
espiritual  y  frecuencia  de  Sacramentos,  han  huliudo  el  medio  de  emplear  el 


Fohrante  de  sus  rentas,  sus  ahorros,  la  econoniin  de  sus  ayunos  en  bien  del 
anciano  mendigo,  del  pobre  enfermo,  6  del  niño  huerfanilo.  Y  ¡cnanlo  mejor 
empleados  serian  los  bienes  e»  estas  obras  que  eu  objetos  de  hijo  que  lue- 
íío  se  arrinconan,  en  modas  que  se  pasan,  eu  placeres  que  hastian,  ó  quizá 
en  crímenes  que  ¡tunzan  terribiemenie!  ¡Cuanto  maNor  consuelo  y  satisfac- 
ción cabria  á  los  ricos  del  mundo,  si  loque  derrochan  eu  comidas,  en  ves- 
tidos, en  trenes,  en  viajes  innecesarios,  lal  V'cz  en  regalo  de  los  ¡rruciona- 
les,  lo  destinaran  a  cubrir  la  desnudez  del  nifio  desamparado,  ó  templar  la 
sed  y  acallar  el  hambre  del  causa<!o  jornalero,  á  mirar  por  la  instrucción  dej 
honrado  labriego!  Y  ¡qné  ventajas  no  reportarían  de  poner  sus  riquezas  en 
manos  de  los  pobres!  De  lo  que  estos  reciban.  Dios  se  obliga  y  constituye 
como  deudor,  y  sabido  es  que  nada  puede  faltar,  ni  para  el  alma,  ni  para  oí 
cuerpo,  a  aquA  a  quien  &<-  hipotecan  nada  menos  que  las  riquezas  del  Cria- 
dor. La  tranquila  calma  de  los  úllimos  años  de  lídissa,  su  dichosa  muerte 
y  su  felicidad  eterna,  fueron  la  recompensa  de  aquella  vida  de  retiro  úti| 
y  laborioso  (jue  emprendieron  des|>iies  da  los  tristes  sucesos  que  f)resen~ 
ciaron.  Kilas  supieron  unir  la  vida  activa  de  Marta  con  la  contempla  ti  va  de 
Mana,  sin  fallar  en  nada  lítilo  a  la  sociedad  on  que  vivían,  formando  en 
pequeño  lo  que  en  mayor  escala  habían  realzado  el  querúbico  Domingo  y 
el  seralico  Francisco  para  sus  religiosos  y  lo  que  mas  lardií  realizarían  ias 
hijas  de  San  Vicente  de  í'aul  y  los  Hermanitas  de  los  pobres.  ¡i)h,  si  mí  dé- 
bil voz  se  dejarn  oír  en  todas  las  familias  y  pudiera  moverlas  a  entraren 
este  plan  de  vida,  retirada,  laboriosa,  caritativa  y  útil  á  la  sociedad,  por 
satisfecho  me  daría  de  todas  las  vigilias,  sudores  y  trabajo  empleado  t.a 
coordinar  las  ¡deas  emitidas  en  esta  pobre  obra! 

CAPÍTULO   II. 

Digan  lo  que  quieran  los  detractores  de  la  Iglesia,  las  Cruzadas  serán 
siempre  una  prueba  déla  acción  del  catolicismo  eu  la  tierra,  asi  como  e| 
caiacte.r  distintivo  de  h»  época  en  que  se  realizaron.  Kll.ts  ponen  de  ma- 
niliesto  la  influencia  de  la  iglesia  que,  difundiendo  el  cspiriiu  cristiano  entre 
las  hordas  barbaras,  los  hizo  despreciarlos  i)ienes  caducos  y  perecederos, 
lanzándolos  con  la  esperanza  de  los  celestiales  y  eternos  a  regiones  desco- 
nocidas para  ellos. 

¡Cosa  rfira,  oero  cierta!  Los  que  halúao  dejado  sus  bosques  sombnos  y  he- 
]m\hs  l:(gunas,  para  venir  á  confiuislar  países  templados  y  fértiles,  -aban- 
(l<»nan  luego,  a  la  voz  de  la  fé  que  les  predica  la  Iglesia,  estas  mansiones 
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delicadas,  por  ir  á  perderse  en  la  inmensidad  de  los  desiertos  y  morir  abra- 
sados en  aquellos  ardorosos  climas  que  cercaban  el  Santo  Sepulcro. 

¡Ah!  Cual  el  viento  trasporta  las  masas  de  nubes  que  se  aglomeran  ame- 
nazadoras sobre  las  poblaciones  á  los  terrenos  montuosos  y  a  los  valles  que 
entre  ellos  se  forman,  para  que,  resuellas  allí  en  copiosas  golas  de  agua, 
nutran  los  manantiales  que,  convertidos  en  arroyos,  han  de  fertilizar  las 
campiñas,  asi  la  voz  de  las  Cruzailas  llevó  al  Oriente  millares  de  señores 
feudales,  constante  peligro  de  los  reinos,  los  cuales,  trasformandose  en  otra 
clase  de  hombres,  mediante  la  atmósfera  de  caridad  que  de  aquellos  lugares 
salpicados  de  sangre  de  un  Dios  se  exhalaba,  devolvieron  á  su  venida  la 
tranquilidad  á  sus  patrias,  y  contribuyeron  al  bien  de  sus  vasallos,  elevándolos 
de  la  abyección  en  que  estaban  y  dando  principio  á  la  formación  del  estado 
llano,  que  tan  gran  papel  habia  de  desempeñar  después. 

\  no  solo  esto.  Abierto  el  Oriente  y  puesto  en  comunicación  más  directa 
con  ei  Occidente,  pasaron  de  allí  las  ciencias  y  las  artes  y  las  mercancías  y 
producciones  preciosas  de  aquellos  fértiles  países.  Desde  entonces  dala  aijuel 
vuelo  en  las  obras  literarias,  mezclando  la  belleza  de  los  nuiores  gn«gos 
con  la  austera  severidad  de  los  latino^;  desde  entonces  datan  aquellas  igle- 
sias de  estilo  bizantino,  que,  en  forma  de  nave  y  de  cruz,  con  una  cúpula 
suspendida  por  eocima,  iiidicaban  al  cristiano  que  habia  de  navegar  hacia 
la  eternidad,  dormido  ó  descansando  en  ei  seno  de  la  Iglesia,  abrazado  á  la 
cruz  y  protegido  por  el  cielo,  cuya  inmensidad  le  cubría;  desde  entonces 
datan  eAas  ciudades  magniticas,  formadas  y  sostenidas  por  los  atrevidos 
marinos  que  llevaban  al  Oriente  los  productos  del  Occidente  para  venir 
cargados  de  perlas,  de  aromas  y  de  otras  preciosidades;  desde  entonces  da- 
tan esas  Ordenes  caballerescas  que  tantos  prodigios  realizaron  y  tantos 
bienes   reportaron. 

Verdad  es  que  hubo  fines  terrenos,  dí'bilidades  humanas,  desaciertos  y 
desastres,  como  en  toda  empresa  de  hombres;  pero  no  menos  cierto  que 
el  pensamiento  de  las  Cruzadas  fué  un  pensamieiilo  del  cielo  que  realizó 
el  triunfo  de  la  Idea  religiosa  y  de  la  fé  católica  sobre  el  nacionalismo,  que 
\a  empezaba  ¿  secar  los  corazones  y  separar  de  su  verdadera  dirección 
lu  JntcligcncÍH. 

í."  Lleno  de  dohir  el  Santo  rey  luis  de  Francia  al  ver  el  infeliz  éxito  de 
\ñ%  dos  últimas  Cru/adaH,  alimentaba  en  su  piadoso  corazón  el  deseo  áts  le- 
vantar otra  mn»  feliz.  Cae  mi»Milr«s  lanío  gravctiicnle  enfermo,  y  recilmMi- 
do  la  insto  nueva  de  haber  sido  lomada  la  Ciudad  Santa  |ior  el  Soldán  de 
Egipto,  baco  voló  de  m  convaleciere  cruzarse  paru  recobrarla  del  poder  de 
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los  turcos.  T  sabe  comunirar  su  ardoroso  propósiloá  sus  hermanos  Roherl© 
(Je  Artois,  Alfonso  de  Portiers  y  Carlos  de  Anjou,  con  los  demás  que  aquel 
cruzara,  sin  que  lo  supierau,  en  las  lieslas  de  Navidad  del  año  1248.  Y  con- 
vencido de  que  no  podría  tomarse  la  Palestina  sin  apoderarse  antes  del  Egip- 
to, dirigió  su  expedición  á  las  costas  de  África  y  en  1249  se  apoderó  de  l)a- 
iniela;  pero  por  una  imprudencia  del  de  Artois  cayó  prisionero  el  Santo 
Rey,  decujü  cautiverio  no  salió  hasta  cuatro  años  después,  y  esio  dehido 
á  los  esfuerzos  que  la  Kuropa  hizo  por  insinuación  del  Soberano  Pontiíice 
Gregorio  X.  No  se  entibio,  sin  embargo  el  fervoroso  deseo  del  S;inlo  Rey 
y,  después  que  reformó  la  Francia  con  leyes  sabias  y  disposiciones  útilísi- 
mas, i\  la  vez  que  la  eJiricaba  con  sus  virtuosos  ejemplos,  habiendo  oido  que 
Aotioquia  cayera  en  poder  de  Ribar,  soldán  de  Egipto,  se  decidió  de  nuevo 
a  emprender  otra  cruzada,  atraséndose  coo  la  corona  de  espinas  en  la  mano 
toda  la  nobleza  francesa.  Siiiiuliáuramenie  debia  atacarse  a  Túnez  y  esta- 
blecer allí  una  colonin;  pero  la  peste  detuvo  en  la  tierra  a  quieu  Dios  que 
ria  para  el  cielo,  murieudo  el  Santo  Rey  de  la  epidemia  eu  2í  de  Agosto 
de  1270. 

CAPÍTULO  III. 

El  suceso  que  presta  fundamento  al  episodio  de  la  conversión  de  Eliasib, 
estj  tomado  del  insigne  cronista  Vicente  Belovacense,  ó  Je  Heauveais,  quien 
eu  su  Espejo  historial  le  reüere  del  modo  siguiente: 

«Viniendo  un  judío  de  Londres  ii  Yincester  cayó  en  poder  de  ladrones 
que  le  despojaron  y  desnudaron,  le  alaron  a  un  árbol,  poniéndole  en  las  ma- 
nos tanto  pan  cuanto  podia  suslenlarle  dos,  ótiesdias.  Dejáronle  de  esta 
suerte  y  estando  con  gran  trabajo,  cansado  de  llorar,  se  quedo  durmiendo; 
y  enire  sueños,  le  pareció  que  se  llegaba  a  él  una  matrona  de  singular  her- 
mosura, cu\a  vista  le  alegraba  el  corazón,  cuya  presencia  le  confortaba,  y 
que  con  sus  mismas  manos  le  desataba  y  dejaba  libre.  Cercado  de  graa 
resplandor,  atóuitu  con  tan  peregrina  gracia  y  agradecido  á  tan  noble  fa- 
vor, preguntó:  ¿Quién  sois,  Señora,  que  con  tanta  benignidad  y  misericor- 
dia os  habéis  dignado  socorrer  á  este  miserable? — Yo  soy  Alaria,  á(  quien  tú  y 
los  de  tu  linaje  perseguís  lamo,  negando  que  parí  al  Mesías  prometido;  pero 
yo,  que  he  aprendido  de  nú  ííijo  a  perdonar  pecadores  enemigos,  he  \enido 
á  ti  para  darle  a  conocer  la  verdad,  como  aurora  que  soy  del  verdadero  sol 
de  justicia,  Cristo  luz  de  la  verdadera  fé,  para  que  salgas  de  ias  tiint-blas  de 
tu  error  y  veas  cuáa  engañado  vives;  sigúeme.  Llevóle  a  uu  moute  y  subidos 
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á  una  pena,  le  dijo:  Mira  debiijo  y  observa.  Vio  on  valle  profundísimo  y  en 
él  un  pozo  ó  concavidad  abierta  que  penetraba  hasta  las  entrañas  de  la  tier- 
ra, que  vomitaba  llamas  envueltas  en  humo  espesísimo  y  de  tan  mal  olor, 
que  no  se  podia   sufrir. 

Mandóle  volver  la  vista  y  vio  algo  lejos  un  hermoso  jardin  en  el  que  la 
apacible  verdura  de  sus  arboles  y  plantas  excedia  á  las  más  tinas  esmeraldas; 
h  belleza  de  sus  flores  á  toda  la  variedad  de  piedras;  la  fragancia  del  aire 
á  los  ambares  y  azmizcles  más  suaves;  la  música  de  las  aves  y  la  belleza  de 
Jas  fuentes  todo  presentaba  un  paraiso  Esto,  dijo  la  Señora,  está  pieparado 
para  vosotros;  si  creyereis  y  desapareció.  Despertó  el  judio  y  se  halló  suelto; 
se  pone  en  camino,  y  viajando  de  noche,  liega  á  Braga,  se  dirige  a  un  con- 
vento de  religiosos,  se  instruye,  recibe  el  bautismo  y  loma  el  nombre  de 
.luán,  dedicándose  ai  servicio  divino.» 

De  este  suceso  se  desprende,  que  la  misericordia  de  Dios  es  grande,  como 
se  ha  visto  en  San  Pablo,  llamado  en  el  camino  de  Damasco,  en  Sun  Agus- 
lin,  llamado  en  el  bueno,  en  Santa  Maria  Kgi[tciaca,  llamada  por  medio  de 
un  sermón,  y  en  otros  muchos;  que  la  representación  real,  ó  ideal  por  me- 
dio de  la  meditación,  de  las  penas  del  inlierno  y  de  los  premios  del  cielo, 
<s  muy  á  propósito  para  sacar  del  cieno  del  pecado  a  los  maxores  criminales 
y  para  animar  a  los  ju.^tos  a  padecer  los  mayores  tormentos,  como  pudiera 
hacerse  ver  con  innumerables  ejemplos;  y  por  (in  que  la  intercesión  de  Ma- 
na Santísima,  invocada  por  las  almas  devolas,  es  muy  grande  aun  para  lo» 
mismos  que  la  ultrajan  con  sus  desórdenes,  y  cuya  salvación  alcanza,  cuan- 
do ellos  no  oponen  una  voluntad  obstinada  y  rebelde. 

CAPÍTULO  IV. 

ni''.en  los  incrédulos  que  Ins  monasterios  son  enemigos  íle  la  sociedad,  por 
que  la  arrebatan  los  miembros  (pie  la  podían  ser  útiles;  pero  esta  objeción 
queda  jíulverizadi  con  aquellas  palabras  de  Vidor  Hugo,  el  cual  no  dudó 
escribir:  «Que  no  hay  obra  más  siililime  que  la  que  practican  esas  almas  re- 
ligiosas, aunque  no  sea  iii.'is  que  orando  siempre  por  los  (pjo  no  oran  jamas.» 

¡(liiántas  Ijgrim.is  han  enjugado  h)s  conventos!  j(!uantos  suicidios  han 
rviiad'»  los  claustros!  ¡Cuántas  desc;racias  hau  reparndo  los  monasterios!  Y 
de  ello»,  romo  de  foco  luminoso,  han  partido  rr fu'gentes  resplandores,  que 
han  ¡luetrado  los  siglos;  de  ellos,  como  ri(iiiisima  mina,  se  han  extraído 
Icftoros  inagotables  en  todos  los  ramos  de  In  iMÍiislna;  de  ellos,  en  lin,  des- 
tila un  Miavisimo  hilbanio,  quü  cicatriza  las  heridas  que  un  mundo  ingrata 
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ahre  en  el  ccraíoo  de  sus  necios  adoradores.  Como  los  pequeños  oasis  pa- 
blados de  verdes  alfombras,  en  medio  de  la  aridez  de  los  desiertos  del  Asia; 
como  las  ílolantes  islas  en  medio  de  la  inmensidad  de  los  mares,  así  son 
los  conventos  en  medio  del  mar  borrascoso  de  este  mundo.  Sirven  para 
recoser,  bien  á  los  que  no  quieren  exponerse  al  embale  de  las  olas  de  las 
pasiones,  bien  á  los  que,  habiendo  naufragado  en  una  de  esas  tan  frecuentes 
tempestades,  desean  recobrar  la  calma  y  evitar  la  muerte  eterna. 

Ai  ver  que  la  mayor  parle  de  los  personajes  de  mi  novela  consiguen  la 
bienaventuranza  eterna,  podrá  creer  cu;dquiera  que  estará  en  contradicción 
con  aquella  si-ntencia  de  que  «Son  más  los  que  van  por  el  camiuo  ancho, 
que  va  á  la  perdición,  que  los  que  siguen  el  estrecho,  que  conduce  á  la 
vida.»  A  esto  les  diré,  que  los  principales  actores  de  la  historieta  son  me- 
nos si  se  comparan  con  los  demás  que  figuran  y  que  no  se  nombran  es- 
pecialmente, además  de  que  se  los  describe  adornados  de  las  principales 
virtudes,  que  no  solo  hacen  verdaderos  cristianos,  si  que  tambiem  héroes 
del  cristianismo,  muriendo,  unos  mártires  de  la  fé,  otros  de  la  caridad,  si 
así  bien  se  considera,  y  otros  de  la  penitencia  y  arrepentimiento. 

En  cuanto  al  sentido  de  la  dicha  sentencia,  todos  convienen  en  que  son 
más  los  que  se  condenan  que  los  que  se  salvan,  si  se  trata  de  lodos  los  hom- 
bres que  hay  en  el  mundo,  porque  lodos  saben  que  es  mayor  el  número  de 
los  paganos,  heregcs  etc.,  c;'i3  el  de  los  católicos;  sise  establece  la  com- 
paración entre  los  a<!;iltos  cristianos,  sean  católicos  ó  no,  es  cierto  que  son 
más  los  que  se  condenan  que  los  que  se  salvan,  porque  á  los  cismáticos  y 
hereges  hay  que  añadir  los  malos  catóiicos;  ¡or  último,  si  se  concreta  la 
comparación  a  sólo  los  adultos  católicos,  como  la  mayor  parle  mueren  coa 
los  Santos  Sacramentos,  autores  respetables  sostienen  que  la  mayor  parte  se 
salva,  como  mas  conforme  á  la  clemencia  de  Dios,  á  la  virtud  de  los  méritos 
de  Jesucristo  y  a  la  eficacia  de  los  Sacramentos,  que  son  los  canales  por 
donde  se  nos  trasmiten  esos  méritos 

¡Oh!  ¡Cuánto  vale  recibir  ios  Santos  Sacramentos  á  menudo!  Y  ¡qué  es- 
peranza tiene  de  recihirlns  al  fin  de  la  vida  el  que  no  los  desprecia  en  sana 
salud!  Y  ¡qué  consuelo  el  morir  con  una  santa  confesión  y  comunión,  se- 
guidiis  de  la  extrema-unción!  Amadísimos  jóvenes,  á  quienes  dedico  est«  po- 
bre trabajo,  acercaos  al  Santo  Tribunal  de  la  Penitencia,  para  que  se  limpien 
vuestras  almas;  nutridlas  ademas  con  el  Pan  de  la  vida,  con  el  manjar  de  ios 
ángeles  y  no  dudéis  que  Jesucristo  os  abrazará  como  hermanos  y  os  hará 
gustar  las  delicias  de  la  eternidad. 


XXX 

NOTA.  Falla  que  añadir  á  la  ultima  ñola  del  capítulo  IX  de  la  parte 
segunda:  que  Servando  falsifica  el  hecho  que  le  hizo  amigo  deAmasai, 
pues  él  llegó  cuando  el  judio  quedaba  salvo  y  se  habian  llevado  al  padre 
de  Walonsü,  qiic  era  el  verdadero  libertador. 
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